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la octava edición del Anuario de Espacios Urba­
nos invita a una reflexión que trasoenda fronte­
ras académicas. Es una auténtica publicación
1nterdisc1phnaria; no sólo porque integra aporta­
ciones de estudiosos de varias disciplinas de cien­
cias sociales y diseño -sociólogos, historiadores.
antropólogos. urbanistas-, sino porque las di­
versas contribuciones logran dialogar entre ellas.
hasta conformar un discurso realmente interdis­
crphnano más que mult1disc1plinano. Son los te­
mas de mvestigac16n, y no sólo las problemáticas
definidas por una u otra d1sc1plina, las que otor­
gan coherencia a esta revista y definen su orga­
nización.
El Anuario también quiere trascender fronteras 
naoonales. Incluye aportaoones de autores de va­
rios países (Finlandia, Alemania. Inglaterra, Estados 
Unidos y México). El promover el enfoque compa­
rativo a través de múltiples regiones del mundo.
nos alerta tanto de la especificidad como de la uni­
versalidad de la vida urbana. 
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El primer apartado Imaginarios y conceptos está 
dedicado a las reflexiones teóricas sobre la conior­
macrón del ob¡eto. otorgando crena coherencia al
campo de estudios urbanos: la crudad. Advierte 
contra los modelos totalizadores de la misma (como 
los de índole funciona lista). Natalia M1lanes10 y Ro­
berto Narváez InsIsten en que la conceptualización 
de la ciudad es cambiante. ya que depende de las 
representaciones que tenga de ella la sociedad en 
un 'Tlornento histórico específico. El "imaginario
uroano·· (M1lanes10) nace en un espacro concreto, 
'isJCo, y en un espacio abstracto, lo que podemos 
denominar esfera publica, y en esta última rigen
estructuras ¡erárqu1cas de poder. En resumen. la Ciu­
dad es una construcción simbólica y material hecha
por una sociedad desigual. Reconociendo que: ·es
la sociedad en su con¡unto ... quien impone y deter­
mina el carácter de las nuevas edificaciones". Félix 
Martínez Sánchez ofrece un análisis de los múlti­
ples aspectos cognoscitivos del paisaJe urbano.
El segundo aoartado Intereses y espacios agru­
pa traba¡os que investigan la reestruc1Uración de
los "Centros Históricos··, así como la arquitectura 
monumental en cinco crudades: Lima, Perú, Curiu­
ba. Brasil; Hamburgo. Alemania; Puebla y audad oe 
México, México. Analiza como los planes y negooa­
crones -sobre la forma y el uso de los espaaos ur ­
banos- se conforman alrededor de dos oarámetms: 
a globalizaoón y los intereses de poder. 
Los proyectos de "rescate" de los centros de
Lima (Maaria Sepoanen). Cum1ba (Cl ara lrazábal} y 
Pvebla {Gareth Jones y Ann Varley) proponen sal­
vaguardar elementos trad1cronales, supuestamen­
te perdidos. por un lado, y proyectar ia imagen de
oudades cosmopolitas. por el otro. Sin embargo,
las aspIracIones tradicionales y modern,zantes
resultan ser compatibles. ya que los valores "histó­
ricos" rescatados se rigen por los gustos estereotí-
pados de la comunidad glooal. Se reseña aqu1 v, 
eJemplo de una historia (ab)usada con f1res reac­
oonanos; se apropian valores y símbolos del pasa­
do que marcan una supuesta esenCta atemporal del
país. pero, en realidad, ocultan conflictos actLales 
de la sooedad aludida. Una historia fosilizada, no 
viva y crítica, que oculta el hecho de que la política
del esoacio de los centros urbanos aí1rrra estructJ­
ras de poder Los traba¡os sobre Lima, Cunt1oa y
Puebla demuestran el papel protagónico de a él te
en construir el Irnagrnarro de los respectivos Ce'l­
uos "h1stórrcos". Jones y Varley definen la remode­
laoón del centro de Puebla como un proyecto de la 
clase media. Según Sergio Tamayo, la arquItern,ra 
contemporánea de la Ciudad oe México -refle:o de 
las exigenci as de la globahzacion-, promueve una 
crudad fragmentada y clasista. Finalmente. Tora f 
González en su trabaJO sobre la city de Hamourgo,
destaca la hegemonía ejerCtda por los propietarios
de tierras y especuladores, en el proceso h1stonco de
as1gnac1 ón del centro como espaCt o comercial. 
El tercer apartado se centra en los actores socia­
les, donde el espaoo aparece de manera más abs­
tracta: en la esfera pública, ésta se define como un 
ambiente cornunicavvo en el cual los mIemoros oe 
una comunidad negooan públicamente sus intere­
ses y el bien común. Nuevamente resalta la Irrpor­
tanoa oe la h1 stona como recurso indispensable oara 
analizar la 1dent1dad y el poder. El traba¡o de Vania
Markarian describe cómo la construcción de la me­
mona sobre la masacre de Tlatelolco en 1968. ha
servido para leg1t1mar la part1crpaC1ón de ciertos ac­
tores dentro de la esfera pública "democrat1zado­
ra" del México actual. A su vez, Mar,ángela
Rodnguez. con un análisis etnológico de dos mua­
les en d1suntas zonas de la ciudad de México, su­
giere cómo éstos han afirmado la 1dent1dad de
grupos sociales y de regiones urbanas los cuales se
posIoon de marginación. El artículo de Maria Cmt1-
na Sánchez-Mejorada nos habla de un actor poco
estudiado en la esfera pública: la mu¡er. Describe 
co110 en la década de los cuarenta (¡del siglo XX!) 
!as muieres. tentativa y tardíamente, consiguieron los 
derechos de votar y de participar en las negociacio­
nes políticas de la ciudad de México. 
En fm, he aquí un con¡unto de trabaJos que nos
hablan de cómo los espaaos urbanos se concep­
tualizan y representan, de cómo éstos son produc­
to de negooacrones políticas y de quiénes tienen 
v,s1bihdad en ellos; todos con una perspectiva in ­
terd1sc plinana e ,mernac1onal; exigen del lector que
entre con mente abierta en el mundo de •os múl:,­
ples 1d1omas de las d1soplrnas académicas.
Aprovecho fa oportunidad para agraoecer fa co­
l aboración en la realización del Anuario de Espacios 
Urbanos; en especial a Bárbara Velarde Guuérrez y a 
todos los miembros del comIte ed toral. La 1lustra­
c1ón de portada de Elena SeguraJáuregu1 y las fo�os 
de 1ntenores de Carlos Lira enriquecen enormemer ­
te esta pubhcacrón. Graoas a Ana Maria Hernáncez 
y Andrés Ramírez por su excelente trabajo de diseño 
y cuidado de la edición. Agradecemos tamb1en el
apoyo í1nanoero otorgado por la Dirección Genera 
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La ciudad como 
representación. 
Imaginario urbano y recreación 
simbólica de la ciudad 
Natalia Milanesio 
New York University 
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El rmagmQr,o social escJ r:.aoa vez menos cons,derado cor,o 
una sut:rre (f� aanma ele las retaoo'leS e-conám.l(.cH. pafw­
c.as. e;cecera. aue serian fas u,·¡1cas ·reQles" Las oencios 
numanisvcas le otorgan a los ,maginar-os sooales un lugar 
preponderanie entre las represen1aoones colec11vas y no los 
consideran •,rreares- s, no es precisamente, entre comillas 
s,on �aw Baczrn, i39· 
Introducción 
La ciudad como objeto d e  estudio 
Como unidad de estudio geográficamente deter­
minada y como productora de su orop1a documen­
tación, ,a ciudaa ha  faci 1tado su aprehensión
analítica y se ha convern do en un obJeto oe estudio 
privilegiado por diversas d1sc1phnas 
2 El interés se 
ha centrado en una diversidad de aspectos que in­
cluyen. entre otros, los soc,o-ógicos, oemograf1 cos. 
amropolog1cos, arqu1teaon,cos, urbanísticos e h1s­
toncos. En cada caso, la ciudad fue obJeto oe a1s­
ttmas deíin1ciones, se de 1mrtaron diversos ob¡etos 
de estudio y los investigadores se dedicaron con 
1.,ria extensa variedad oe herram1eritas teóricas y 
metodológrcas a reconstruir --desde diversas drso­
plinas- el mundo urbano presente y pasado.
Para las oencias sooales, er gener al, la ouoad
no ha sido más que un recurso. la sooologia. a 
econo!T' a y la antropología urbana encuentran en 
la oudao el escenario sobre el que recortan una 
'1"':.iltiolíodad de objetos de anáhs1s.3 
1. 83Gk:l. 9�on sl.3:w Los ,magl't":ar,os sacra,e> tvtemor�s y e-speronz4s 
:.-olecr�·as. f1o1 .. e,2 V�. 8s .O..S .  1991, i: ,a
Z. fl s.guoen:? ana s.s s:,bre 1a co11f1guraocn ., t> estado actua de- ·os 
e5tud<os sobre e f!I.Jndourbanoesta 1n-so,rac.oen et re,al;z.adopor Armus. 
J�g:,.. \/.,¡ro-o 'ür::ia"'O e h•5l0fl3 se< e A IT'.::;rlc de 1naodu.CC1onM. en 
A-rm..-s D1egC! tcomo ). "dundo 1>,'édno y o..1iío.Jtd oopu.'ar fswdios oe 
r.1srona SoclalAlger,r,na. Sudarnenca,fl;t Bs As. ·95-0 
3. )e.--:,o ce. ca�po de o �ue � co--lOC� c:om�"SOC•obgia ur oara e.us-
17 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
18 c o n c e c 1 o s
En el campo de la arouIte<tura y el urbanismo. 
los estudios 1rad1oonales sobre la historia cronoló­
gica oe los edificios elegantes;4 la fundación y sur-
9ImIento de las ciudades5 y las obras con una 
evoluoon urbana como ob¡ems de estudio.
6 se han
vi sto desplazados en los últimos años por una re­
novada aprox1mac1ón al pasado urbano con una
perspectiva cenuada en las relaoones entre las for­
mas, el espacio. el tiempo y las estructuras soci ales
y de poder. El hecho urbano -su apariencia sensi­
ble. su estructura formal y sus obietos- es enten­
dido en su articulación con el clima cultural, los 
avances oentificos y técnicos, la s1tuac1ón econó­
m ica y polít1Ca y las relaoones sociales.7 
La h1stona, por su parte, ha legado estudios con­
siderados clásicos de la h1stonografla local y cuyo 
ooiem de anáhsIs pnvileg1ado también ha sido la 
ciudad.8 En los últimos años. entre los historiado­
res, el mundo urbano ha apareodo, por un lado, 
como el gran tóp ico de la historia local y, por el 
ten ,mcortantes ooras dás,cas de ,eferenoa y ae re-conoc1m1 ento mun• 
dial, entre elas. Be,gel. Egon, 5ooologid urbano, 81bhoteca Argentina, 
8s As 1959. Ledn , Raymond, Soc10iogid urbana. lns1,1u10 ele Estud,os 
ce Aom,�stracion local. Madrid, 1975 y El eS1JJc10 sooa! de !lJ cwdad 
f'"t el campo de 1-a economia, s,rvan de eiemplo· M1lls. Edw1 n. Econom1d 
Uf'b1'M. Diana. Mfx1co. 1975: Lasuén, Jose. Ensayos soore e<:oncm!a 
reg,on,,l y v,bana. An�I. Madnd. 1976 F,na:mente. dentro de! campo 
oe la amropología urbana se desta,a un r�ú!!nte uabaJO de Gravano. 
Anel. ii<Jmc ii. viJ/a también. dos estudios de ant,opologia urbana sobte 
la producción ideológica <Je la vicJo cot,;/;.na, CEA l. Bs. As . 1991 
4. Guuéfrez.. Ramón '/ V1ñua!es, Gractela. Evolución de Id A"Qwceaura en 
P.asar,o (1850· 1930). A;,tral. Rosano, 1977 Vtñuales. G,ac,ela, "Ideas y 
real·caoes de fa arqunectura residenoal en Suenos Aires a fines del siglo
x,x- en AA W. SecroceslX)t>.,laresywda urbana, ClACSO, 8s. As .. 198d 
S. Vrñuales. Graoela, '"Las.c1udadl:'$ de nueva funda:::10t'I en la Argennna 
1870-1925)". en C<xrea. Antonio (coord J. Urban,smo e H15IQfla Urba­
™ en el MundO Hisca no. Tomo l. Editonal de 1a Umvers.1dad Complutense 
de t-/acnd, "985. Rao�t. P H . .  la c1udadpamperia. Asooaoón para la 
>romoc on oe ístud<O$ Terr"or,ales y Amb<entales. OIKOS. Bs As. 1977;
YuJliO'..,/S.'r;y, Osear, l.d estructu:d inremo de fa ciud�d. El cc..so latmoame-
otro, como uno de los ámbitos, tal vez el más im­
portante, donde la historia social ha buscado desa­
rrollar sus temas. Los h i storiadores locales,
preocupados por la reconstrucción topográfica de 
su obJeto de estudio, han destacado las s ingulari­
dades y la excepc1onalidad organizada en torno de
anécdmas y personajes, vinculados usualmente a 
las él ites del lugar.
9 Para los historiadores sooales,
en cambio, la ciudad es el ámbito que les perm i­
te estudiar cómo nacen, crecen y se mod1f1 can
las sociedades y con ellas las relaciones de clase,
los conflictos, la cultura, las actividades produc­
tivas. las relaciones de poder y los modos de vida,
entre otros. 10 Aunque en menor medida que los 
c1entIstas soc iales. su preocupac i ón por el
t iempo los ha llevado a subvalorar el espacio
como categoría h1stór ico-soc1a I y la cI u dad ter­
m ina  aportando la escenografía a preocupaoones 
que se construyen alrededor de temas como los 
ya señalados.1 1
,,rano. SIAP. 8s. As, . •  197' 
6. Martír.ez de San Vicente, l5abel, " La  �crmac,an oe la estructura coiect, ­
"º de a Ciudad de Ros.arioN1 en Cuadernos oef CURDIUR. No 7. Facultad 
de ArQ�Et'l:ctrna. Planeamiento y Diseño, UNR, Rosar,o, 1985. Gonza ez 
Tl"'eyrer. Alberto, Problemas ulbanist;cos de Rosario. O F R RosarlO, · 958 
7. Gorel1k, Adrián, la gn!la y el parque. tspaoo publico y c.ulrJ.Jra 1.1rbana 
en Bver.o� AJres;. i887-i936 td1 tonal de la Universi daa Naoona! -ele 
Qu1tmes, Bs. As, 1998, L1ernuc. J crge y Stl vestn. Grac1ela. EJ umbt�Jde ta 
m�rrópolts Transformaciones técn,cas y cultura en fa modernización de 
Buen:,s Aires (I 870-1930). Sudamencana. Bs. As .. 1993. 
8. Los t.res estudios mas importantes son Rázori. Am1lcar. l--l1storia de la 
c-iuddd argenrina, lmp,enta L6pez. Bs. As .. i 945 oue conJv�a la n s10,1 a 
uad1cional con lci geograf'a humana y datos antropol691cos: Rcm-ern. 
tos.e Luis, Lat1no�mériea las dudades y las 1dea!'i, Si glo XXI. Bs As . 1976, 
que desde !a hrY.ona scc al y cultural s.e propone anal,zar ei papel q1,.e tas 
ciudades han cumplrco en el proceso h•stOnco lai1 noamencono desde la 
conqutsta hasta med•ados ,jet siglo XX, sosteni endo como h1 p6tes: s q1,,.:t? 
es er, las c1udaoes y sus soc edades u,banas. conoe hay Que ouscar a:; 
claves del desarro lo de la ,e916"'i. en v-e2 de hacerlo en el ml.lndo rurai. y. 
fi nalmente. Scob1e, J ame$, Buenos Aires. del centro a los bamos, 1870-
Tal vez una de las características más sobresa­
lientes de la historia de la ciudad sea la interd1sciph­
nar1edad, evidenc iada en la construcc ión y 
tratamiento de sus objetos de análisis. Sin embar­
go, si se trata de definir a la historia urbana, su 
espec1f
i
c1dad reside en el papel especifico y catali­
zador que. en mayor o menor medida. le otorga al 
espaoo. Lo que caracteriza a la historia urbana es 
la focalizaoón analíttCa sobre la dimensión espaoal 
y sus permanenoas y cont1nu1daoes pero, funda­
mentalmente. sobre la Interacc1ón del espac io con
los su¡etos históricos y las relaoones e ident idades 
sociales que se construyen como resultado_ En otras 
palabras, el espaci o urbano se convierte en objeto 
de interés para la investigación histórica por su par­
t1c1pación en la construrnón de los actores soci a­
les, de sus relaciones e identidades pero, también. 
en tamo producto de éstas. en tanto su resulta­
do.12 Los aspectos que la d1ferenc1an de otras for­
mas de hacer historia son su particular objeto de
1910. Sola,, Bi As., 1977, Que � una interpretación soc.1oeconómtea 
del creom1ento ur bano de fo ciudad. cuya evoluCFOn el autOf' �tiende 
ccwo stmbolo y expucaoón del desarroJlo dtl país en general 
9 .  Me-gia-s. Alic
ia, Mtos modos de hacer polit1ca en Santa fe en fa seg,m­
da mnad del si glo XtX Rosano, e5eenario y orota1Joru.stas
'". en Eslf.Jd;os 
Soc-, ales. No 3, Jn1Vers10ad Nacj�a d�I L,tor-=•. Santa fe. 1992 
1 O. =" ernp1os s,grai cat•vos �n es-te sert do. com,emdo:> eri dáS-'COS de 1a
h1stona social en t. pa s. son las:compilac•orte-sde afi.1(u·-OS ya r,�roo--.a­
dos. Armus. Di ego icornp ). M:..if1do vrbano y culMa t>D(XJ!ar fstudios 
<Je /i,srofla Soc,a/ Algenuna. cp m .. y AA.W Seao,e, IX)wt,,res y"'ºª 
urbona. op or Entre o¡ros. buenos e¡emploi p!..eden menocnarse ;a -
con. R, ca,do El mundó <Je/ uaoa,o u1biJno (1890-1914/_ CEAL, as As ..
· 986. Romero, luis Aloeno. "'tos S&tores ¡:opulares tJrbanos <:orno su• 
J etos hts.toocos". en Romero, luis Alberto y Gu �er,ez leandrc Sectotes 
IJC()Ulare-s. Cultura y pa!ir,"Ca. 8=.ienos A•res en Id enrreguerra. )udamen• 
cana, Bs. As, 1995. 
11 .  En el cas:o de las h,s.tooas oo!mca y econorn1ca el apene de tA ciudad 
como marco escenografeco o rec.one esoacial dentro del que se ,nscnbe:1 
los orob�mas obJetos de dnA!iSLS, es aun mas evidente Adagte. Noemi. 
"Ro.xino orba� gestOO murnopal de 1886 a ¡g90· , en Esrud',os Soc1,r
r, a t 1 1 a m a n e t J 
estudio, así como los modos de acercamIemo teó­
rico y las formas de aborda¡e metodológico_
A pesar de las diferenci as, dentistas soC1ales, 
arqunectos. urbanistas e historiadores han centra­
do, en general. sus estudios en la materialidad y la 
realidad urbana y los hechos acaecidos en estos 
ámbitos. mostrándose poco interesados en el aná­
lisis de las formas de pensamiento. creencia e
1mag1nac16n que conforman el mundo de las repre­
sentaoones. En este contexto, los traba¡os de Nés-
1or García Canchn i y de Armando Silva dedi cados 
al estudio de los imaginari os urbanos en el ambno 
latinoamericano, sobresalen como excepci onales.· 
3 
Para ambos autores la ciudad no es sólo un espacio 
para ser construido. habitado o vivenoado sino,
también y fundamentalmente, Imag1nado. Como
conse<uenoa, el análisis se centra en las represen­
tac iones de sus cond1oones físicas comru1das y na­
turales, sus usos sociales. sus modalidades de
expresión y sus tipos especiales de c iudadanos.'ª
les. No •. UNl. Santa Fe, 1993, S1ll emeon. Canna, "Adm1nc<uac1ón y 
pclibc.a. los rtal,anc:Y.. en Rosario. 186()..1890
"'. en Estud10s M19racor.ros ta­
r.noamer,canos, No 6-7, lif>o 2, CEMtA. Bs As., 1987. M•gias A!ícoa. 
op ot. FarctJCn, n...aria, "VJC1si1ude� de la 1nsct1poon elect�J en 1890 en 
llos.c:no • e11 Res Ges!o. No 10, Un1vetS1darl Cat6Lca Argenti na Rosan�.
1901: As:t?San�. fduafd::>. Ongen y des.artoJkJ comerG31 � Rosar10. Rosa­
no, t �6. ÚSCfTW'.f'O. J:,rge. An�ecedenre5 ¡Jdtd la H.ótoo,a econom,ca ae 
RcSiJfJO Acaoem1c1 Noocr,a. � la ris:0"0 éd1tora. Rosa�!o t9aS 
12. D1as Cot-lho, c,ar,kf1 n. '"H1stóh1 utbana. sui�tos sooais e 2 consvu<;ao 
de •denuoades te,morr.ars"'. en Simpoj.N) Econcm;a e re!a(Oes di! poder 
A h,s!ond e-:or.óm,ca v11td po< dife:enres recortes, Ponenci a en et Sim­
pos,o Econo'llía y refaoones de poder o,ganiz.ado por la Urnvers1dao 
Federc1I frum1flense, 1996. 
13. Ga,N (anc•"· N�or. lmag.roar/05 Urbanas. Eudeoa. 8s. As. 1997 
Y Ld oudad de los 11.a1eros. Tr "'veSias. e lmdginanos Urbdnos Me,"º· 
1940-2000, UAM, Mexico. 1997_ Silva. Armar\do. lma91n.3r10S Utb�nos 
Eogota 'I �o PaukJ: culn.ua y comun,cacOO urbana en Amer:ca Lecrno. 
Tercer Munaofdrtores.. Bogota. 1992 
14. Silva. Armando. op. crr., p. 18
19
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De esta manera, el espacio urbano es considerado 
el producto de un proceso de construrnón mate­
rial que origina sus casas, calles y espacios verdes, 
pero asimismo el resultado de un proceso de cons­
trucción simbólica que genera una mult1plic1dad de
imágenes de vanadas s1gnificaoones.1s La oudad 
es, entonces. representación o conJunto de repre­
sentaciones; es escenario semiótico privi legiado; es 
teatro de recreación 1mag1nari a.
El propósito de este trabajo es presentar algu­
nas reflexiones teóricas y metodológicas sobre el
concepto de imaginario urbano como objeto de
estudio de la d1sc1phna histórica. Para ello se anali­
za el concepto de imaginario colectivo; se reflexio ­
na sobre el  estudio de las representaciones como 
parte de la historia cultural; se distingue concep­
tual y metodológicamente entre mentalidades e 
ImagInano; se problemat1za sobre la naturaleza real 
o f1wonal de éste último; se caracteriza al concep­
to de ImagInano urbano y se propone. como uno 
de los tamos aborda¡es posibles para su estudio, el 
análisis de los actores sooales que se constituyen 
como sus autores. 
El concepto de imaginario colectivo 
A lo largo de su historia las sociedades se entregan
a una invención permanente de sus propias reali­
dades pasadas y presentes, a imaginarse a si mis­
mas de modo colectivo, generando un coniunto de 
1deas-,mágenes a través de las cuales se dan una
de�ttdad.1 6  Estas representaciones colectivas cons­
tituyen la materia del imaginario.
15. García C'1ncl1n1, Néstor. �vi.aIese 1mag1nanos urbanos", en lmaginiJ­
llC-5 Ur�nos. op. CJt .• ;j 109. 
16. Bactko. Bron,slaw. op. dt .. p. 8 
Ni el concepto de representaoón ni el de ImagI­
nario pueden entenderse por fuera de la def1nic1 ón
de la facultad que los hace posibles: la imaginación. 
Insinuada en la oercepc,ón misma. mezclada con las opera• 
crones de la memoria, abriendo alrededor de nosorros el 
hor1zonre de lo posible. escoltando el proyecto. el temor. las 
conjeturas. la imaginac,on es mucho más que una facultad 
para evocar ,magene5 que multipl1canan el mundo de nues­
cras percepc,ones directas. es un poder de seoaraoón gra­
cias al cual nos representamos las cosas alejadas y nos d•S· 
ranciamos de las realidades presentes ,;
Sin embargo, los estudios contemporáneos so­
bre la imaginaci ón social no buscan caracterizar una 
"facultad" psicológica autónoma; en realidad. tra­
tan de delimitar un aspecto de la vida sooal. 18
El concepto de imaginario hace referencia, por 
un lado, a la actlVldad de invención. de crearión, 
de apropiación, de percepción, de conformación de 
una visión de la realidad de los actores sociales y, 
por el otro, a los productos que resultan de esta 
actividad y que ponen de manifiesto sus particula­
ridades. Leyendas, creencias. historias, mitos, imá­
genes. pinturas. fotografías. películas. canciones.
obras literarias, tradiciones. coswmbres. son sólo
algunas de las formas en que el imaginar io wma
cuerpo como actividad y resultado.
Toda representación impli ca la relación entre un 
objeto ausente y una imagen presente. Las imáge­
nes tienden a reproducir, bajo el modo de repre­
sentación, a los Objetos del mundo sensible. La
representación imaginaria del objeto se constituye,
17. Sti:trnbins-k1 J .  La relación crtOca, Taurus. 1974, Citado en Bacz�o.
8romsJaw, O/J CI( . p 27 
18. Bacúm. Bron sla·w. op. cit., p 27 
entonces, como una mediación significante frente 
al mismo obJeto ausente, de aquí la función simbó­
lica de la que depende el imaginario para existir: las 
imágenes están allí en representación de una otre­
dad que no está; el simbolismo presupone un vín­
culo entre una imagen y un objeto por el cual la 
primera representa al segundo. En otras palabras, 
los signos significantes o símbolos son los media­
dores universales entre el hombre y las cosas, do­
tandolas de un significado que las valon za por algo
más o menos diferente de lo que son.13 
Lo  ImagInarIO depende de lo simbólico para exis­
tlf: las imágenes están allí en representación de otra 
cosa y, por lo tamo, tienen una función simbólica. 
Sin embargo, el simbolismo presupone a su vez la 
capacidad imaginaria por la cual se establece entre 
dos términos un vínculo por el que uno representa 
al otro. Esto no significa que todos los acomeo­
mIemos, actos y objetos sean directamente símbo­
los, pero sin duda son imposibles de aprehender y 
de comprender por fuera de una red simbólica. 
Como consecuencia, para que el signo sea enten­
dido en su función significante es necesaria la eXJs­
tenc1a de un código, de un coniunto de reglas de
sust1tuoón o convenciones que establezcan un or­
den simbólico compartido. Por eiemplo, tal vez no 
sepamos con segundad de donde ha surgido la aso­
c1aoón pero la mayoría entiende al león y su mele­
na como símbol os de fuerza y de hderazgo. 
2° Aun 
así. no todas las s1grnhcaoones simbólicas son tan
comúnmente conocidas, ni todos contamos con el
conoomIento necesano para entenderlas. Además, 
el si gnificante trasciende su vinculación a un único
19. Cotombo, Eovardo. "ti s,gno. lo -simbO.hco y Jo uria9inari0
"', en 
Cotomoo, fduarco, lCOffiP ). EJ .mag1oaoo 5oc,af. Altamlfa, Monte\'lceo. 
1993, p 21 
signiítCado específico, terminando inmerso en di­
ferentes relaciones de significación según los casos. 
La percepción. l a reinvención representacional 
no es una actividad que se limite a la realidad ac­
tual: lo imaginario opera en la producción de visio­
nes del presente, así como del pasado y del futuro.
De hecho, una de sus funciones es el dom1n1 0 y la 
organización del tiempo col ectivo sobre el plano
simból ico. En este caso y como resultado justamente 
de la naturaleza retrospectiva de la actividad. la
conformación imaginaria de la memoria colectiva 
aumenta la carga simbólica y legendaria de los ob ­
Jetos que la  consti tuyen. Las representaciones del
pasado lo reclasifican. lo modelan, lo actualizan o
lo ensombrecen; en todos l os casos se trata de un
acto de apropiación, de resignificac1ón y de recon­
quista, en el cual, la mayoría de las veces, los acon­
tecimientos y los objetos en su apari enoa sensible 
se diluyen tras las representaciones imaginanas a
las que dan origen y encuadran.21 
Historia cultural y representaciones 
La historia cultural comprometida en la búsqueda 
de una "historia con rostro humano", que surge a 
finales de los años setenta como reacción contra la
"vieja nueva h1stona" - aquella e¡emplif,cada de 
manera paradigmática por l a  historia económ1Ca
y la historia de la estructura sooal. enfatizando en
el análisis de las grandes tendencias a largo plazo y
de las estructuras- es la más adecuada a la hora de
fihar a un campo de investigación histórica deter­
minado el estudio de las representaciones. El surgí-
20. C as:0<;adis, C0<nehus. '"La ms!ltucón ,magma ria de la sociedad'". en 
Co!o-nbo. Eduaroos (comp l. op. CJI. , pp. 38-49 
21. 8aczko. 8romslaw. OP- oc 
2 1
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,r e"·o de esta historia cultural marcó e, í,n de la 
estrecna oef nioon de cunura basada en la produc­
e on estética e intelectual de las éhtes. sumando a 
este aspecto otros que se conv1rt1eron en os obje­
tos de estudio predominantes entre los InvestIga­
dores del área. ta es como la vida coud1ana. las 
prác11cas y las actitudes de los sectores populares. 
los objetos materiales de los que ésta se rodeaba y 
as dlVersas formas en que perobian e imaginaban 
el mundo. Los aspectos culturales fusionados con 
la soCJeoad sugirieron a Peter Burke la denom1na­
c,6n más precisa de h1stona SOCIO-cultural, div1d1da 
a su vez en ámbitos de traba¡o diferenciados por 
preocupaoones h1stóncas d1s11ntas: una h1stona de 
la vida cotidiana fáolmente 1dent1ficable en la tra­
dIoon h1stonográfica alemana, una h1stona desde 
aoaio reconocible entre los historiadores ingleses. 
la m,crohistoria surgida entre los h,stonadores ,ta-
anos y la n1storia de las mentalidades, más tarde 
oe las representaoones. de fuerte predom1n10 en­
tre os h1stonadores francesesY 
Es as, como dentro de la h,stona cultural defini­
da como el estudio de la cultura en sentido antro­
polog·co -incluyendo concepciones del mundo y 
mentalidades colect,vas-n es h1stonográficamen­
te correcto 1nclu,r el estudio de las representaoo­
nes. De hecho. se le define como la historia de la 
construcción de la s1gntf1Caci6n y toda representa­
c•ón es construcción de sentido. Esta concepción 
21. Bu'1:e. Pete<, "la nueva rnstona socio-cultural". ci, Revista H,srori• 
S:x.al . ..,� ' 7, o:ollo. Va•e�. 1993 
23. oa,rton. Roben, lntet ec:tual and cul tural rmory· en KaMme,, M
tco"'P 1. rñe Pasr Before u, Contempo,•rylii,ror.,/ Wntlfl9 ,n the UMed 
5:a·e; Cotnet un,,ersrty Press 1980. tom•do de Chame,. Ro9er, El 
rrundo com!> repr�radon fsrtJd,os sobte h1stor,, cu/nJral. Geo�. 
Ba•ceiora. 1992. p 1 4  
24. w •,lll'S. Rayr,onc. "Hac,a una sooologoa de la cultura·, en Culn,-
de la cultura nada t ene que ver con ao1.,e la, ya 
1nadm1s1ble, que la asooaba con exclus1v1dad al con­
Junto de producciones artísticas e intelectuales de 
una el11e o, como sosuene Raymond W1lhams. a un 
estado desarrollado de la mente, los procesos y 
medios de este desarrollo 2� Por el contrario. se 
concibe a la cultura como un COnjunto de s1gn1í1ca­
cIones enunciadas, tanto en los discursos como en 
las conductas, transmitidas hi stóricamente y expre­
sadas en slmbolos 25 Si algo caracteriza a los obje­
tos de análisis de la historia cultura son sus 
funciones como representaC1ones de una realidad 
que fue captada desde modalidades, tanto filosófi­
cas como literarias o visuales. 
Imaginario y mentalidades 
El uso del concepto de ,mag,nario responde a una 
elecC1ón teónco-metociolog ca hecha emre drversas 
categorías que son utilizadas para dar cuenta de 
una matena fl'ás o menos parecida a la suya. Entre 
éstas, tal vez una de las más consensuadas sea la 
de mentalidades. que alude tanto a lo que se con­
Clbe como a lo que se siente y cuyo acento esta 
puesto en la naturaleza colectiva de los sistemas de 
representaciones y de valores que las integran. en 
contrapos1c16n con la construcción conc,ente 1nd1-
v1dual a la que suele hacer referenC1a el concepto 
de ,dea.26 En términos generales, las mentalidades 
,a 5060/oglil de la c0'71unicación y del arte. Pard6s. 3arce ona 1 3S 1 ,  
pp 10-13 
25. Geertz, C , The fnterp,erac,or, ol Culrur•. Bas,c 8oo<S lr>e Nue,a 
Yorl<, 1973 p 89 
26. La p�,-ne,a oarte df: ,a de"imct0n ce meria ,a..oes ,o,,esoo"oe a
Robert Vandtou. m entras ta seg'Uf"da pene11ece I JiKO\..'t'S Le Gotf, m 
madas de Chartrer, Roger, op m., p 23 Comom1-,nev°"" le. Mrchelle. 
·tntr(ÓJCCJÓl'I". en ldt,o/ogias y menraid>des. Edrton.l Af et. BarcelcY>a 1985, 
se caracterizan por su impersonalidad y su lentitud 
para el camo10 dentro del proceso nistónco y, fun­
damentalmente, por la connotación decididamen­
te ,nterclas1sta como las han caracterizado sus 
pnnopales exponentes dentro de la h1stonografla. 
Esta naturaleza colectJva. homogeneizante, fue más 
1arde puesta en cuestión por quienes re1v1nd1caron 
el uso del concepto de "cultura popular".27 Ade­
más de las mentalidades, la ·v1s1ón del munoo· de 
Lukacs, el "utillaje mental" de Luoen Febvre y el
28 "hab1tus" de Erwan Panofsky y de Pierre Bourd,eu 
sor algunas de las categorías utilizadas para carac­
terizar, con sus vanantes, la construcción y orgarn­
zac,on mental de mundo. 
Aunque fuertemente anclados en nuestra trad,­
cion t,ngüis11ca e mteleaual. tanto el concepto de 
1r1ag1nano como el de memalidades, presentan una 
ampha ambiguedad tanto en sus definiC1ones como 
en sus usos. En términos generales, puede afirmar­
se que existen tantas def,nic1ones y usos como estu­
dios e mvest,gaoones los han empleado. La primera 
d1ferenc1aoón entre los conceptos oe mentahoades 
e imaginario resulta de la reflexión h1stonogrM1ca 
sobre ellos. En este sentado, Peter Burke sostiene e, 
progresivo reemplazo en el ámbito de la invesnga­
oón hrstórica del térmno mentalidades -<lave haoa 
finales de los años setenta- por el de repre-
p_ 1,, Al.MQue a M1s,ona de las merna;idadt'S presenta uf'\ pnmer oer!OóO 
avanr Ja Jew•e re oJP formari par:, El gran m,eoo t1e Georoes -:et1vrt 'I f 
x,;¡.>a ::lfl ',4 f'!J�fJ i��eJ,a 02 J -tt.. .!•"9! y .,e,go O\Je'� Cor"'lenzat a �,se 
oe ti1nor1a de 1 as rre"'itat,dac.5 sttiCtu seruu con Luclef'I feo,.1e .. Elcrot:,lernd 
,.., (Jo...Wt-moento er: � s,gb !M ta re:,g,,r, rJe ll.JDeJar>. no es sine h3'ta los 
ª"°' 60 con 'lobM '•'..lf>Cí:JU y su Ir :rod'.;won • ta frat>ColJ lrlOd,rr;, E<Jd­
,o de psico10g1a h!SrOllCa. 1500- 1640 y con ÚOOfgBDsby y suHI>Cor"" ele 
fas mMt•.'.:lode5, QIJt ..,. nul'l<l c� de la hstorolJ cc,ma,za a obu,ner 
'e(ono('lr'r.lMtO O! C 11, 
27 . .. a crnKa al cardcter interctasista del concepto de menta 1dadH par­
l1endo de la de',n1c,on de Jacaues Le Goff y la eleccón teOr, co-
t" ,3 • a I a n-: 1 a r: e > 1 e 23 
- . .. 29sentaciones, haoa prmoo1os oe os anos noventa 
No oostante, existen otros aspectos conceptuales y 
metodológicos que sirven oara d1st1 ngu1rlos entre 
sí de manera más acabaoa. La pnncapal d ferenc,a 
entre ambos es la propia materia conceptual con la 
que trao,oonalmente se les ha definido: r11entras 
las mentalidades aluden a las creencias, los pensa­
mientos y hasta los sentimientos; el imaginario se 
asoc,a especialmente a conceptos como el oe re­
presentación y el de Icnagen. A pesar del uso 1nd1s­
ttnto que se ha hecho de estos conceptos y de si.1 
as,m1laoón entre si. la realidad es que son 01st1ntos 
por def,nioón y, como consecuenoa, cargan de ct,­
'erer:es contenidos a os términos de mema1,oa­
des e 1mag1nano y les ,mpnmen en cada caso 
connOiaer ones d,ferencadoras Sirva como e1em­
plo la relativa intangibilidad e nv,s,b1hoao material 
que suponen los términos como creencias, pensa­
mientos y semar11entos y, en contrapos1c1ón. ,a 
mayor tan91b1hdad y v1s1b1hdad a las que remiten 
los térm,nos oe reoresentacaón e f"lagen. Otro as­
pecto d,'erenoaoor importante es que, a diferencia 
de las mentalidades oue han supuesto ,nmov,hdao. 
,nerc,a y larga permanenc a h,srónca, se na emen­
drOo al 1maginano con una mayor capaodad para 
el caarb10 y eI movimiento; es10 se debe, S1 'l duda, 
a ,a relacion que muchos h1stonadores han v,sto 
-netooo1og{a oet cor,;:epto át "cv-m •• ,ia ooousar· son oe G1nzburg C ª"'º 
·-:i,-e,aco ,,.E �u,!Sóy,CIJ�l'im MJ:t" .... k ea,,:�or'41 "906 � 2S 
�e Go-sost"" � a..,;e · E n .-e oe '3i ,,,�:� a � '!S l""'en.::: cact'S es. e et 
10 co1101i1r-:oy � to autcrravc:o lo out tsca� 4 los �u etc5- 1rid,..-1 a�a �
oe 1a ''l.S"O< a OOfQu� � ,r-,eb:JOr ce-,.cn"e--co 1IT'oe,r50na oe su c��­
ff'!�.,�c. a. o Q..1� ::ewr ,. � u t mo OC! �s so-�aoc:K. Sar - - s y os �a-­
�nos oesus t er•as. Cns:Obal Coklnye1mannooe sus cara be nmmeri 
en COfT'�.., .. le Go1 . .  acoues. �Las m,n-:a d.3dei Jn.:1 "'sto11., a .... t 
gU.l er Aft ,/1/ lfa(e, la l>"r°"' Vol l. L.aia Barcercna. 'So'l. C 35 
28, C�art,er Roger, oo ,� o 23 
29. 81J�e Pe:er :io c,t o 107
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entre el imaginario y a acoón sooal que es, en sí 
m,sma, cambiante A las representaciones. a d1fe­
rencIa de las mentalidades. se les han adJud1cado 
fuertes vínculos con las prácticas sociales. Las re­
presentaoones nacen de las prácticas y éstas de 
aquellas en una relación s,mb1ótica oe la que pare­
cen carecer las mentalidades. Finalmente. y sin ne­
gar las diferencias apuntadas. muchos han 
comprend1ao a las mentalidades dotadas de un ca­
raaer más general. global o ge totalidad y, al imagi­
nario. como una parte integrante de aquéllas 
Imaginario: su naturaleza 
"real" o "ficcional" 
La valoración historiográfica del 1maginano como 
ObJeto de anal1s s se produJO en contraposición a 
comentes "c1entilic1stas y realistas· de extendido 
predicamento en el siglo XIX, que tenían como ob­
Je11vo aislar "lo verdadero y lo real" - los hombres 
oroductores de su prop,a historia-. de lo tlusono y
o quimérico -creencias, mrtos. imágenes-. a tra­
ves de una "operaoón científica reveladora y des­
m1st1f1cadora" .3 1  En el campo de la historia, la 
aparición del imaginario como centro de interés para 
el análisis, fue resultado de la fragmentación de la 
propuesta de "historia global" de los fundadores 
de la escuela de los Annales: de la crítica a los pro­
b emas y temas abordados trad1C1onalmente por la 
historiografía (la historia ·matenal" o de las "con­
diciones obJet1vas" . la h1storta de las ideas, la h1sto-
30. Bacz<o. a,on,sl.lw. oo c,r . p. 1 s
31. Como sostrent Sacz.li:o. paradóJ1camente, la tendencia Que consist1 a
tf'I e-r!e-"'� oJ amagirw,,o corro u� real atformaoo (pe( eJemr;,lo, e CO!"\"­
ce-cto de oeofog a e,.. ,.,,...,.,,, se unponaa � una epoca en .a C\Jat a 
¡::·oc..ccOÓ'l de ,deologias y .,,,,os po¡,tMCOS mode<nos se vovia patt cular• 
na económica y la soC1al y los productos h1stono­
gráf1cos del marxismo vulgar basados en la con­
cepoón de superestructuras en tanto "refle1os" 
mecánicamente nacidos de las infraestructuras so­
C1oeconóm1Cas) y del aumento de los abordajes '1-
terd1soplinarios resultantes de la apertura de la 
historia hacia otras áreas del conoom1ento de lo 
social, part1Cularmente la etnografía, la antropolo­
gía, la sociología y la ps,colog,a social. Con el trans­
curso del tiempo, el ImagInano ha adquirido entidad 
propia como obJeto de estudio de las oenc1as hu­
manas. de¡ando de ser el complemento obviable 
para la comprensión del proceso his1ónco que era 
considerado como const,tu1do hege'nón,cameme 
por relaciones económ1Cas y sociales entendidas 
como "reales" .32 
Sin embargo, la entidad del Imaginano definido 
en términos de real o ficcional es aún hoy una d1s­
cus1 ón vigente, así como es materia de controver­
sia todo aquello que involucre una def1rnc1ón de 
realidad. En algunos casos, la concepción de• Ima­
ginano como resultado de la percepción y repre­
sentación que hacen los actores sociales de las 
condiciones objetivas de existencia se ha entendi­
do a partir de una dicotomia entre lo real y lo ima­
ginario. La "1nv1s1b1lidad" e ·1ntangibilidad"33 con 
las que ha solido definirse al imaginario fomenta­
ron la división irreconciliable en dos dominios dife­
rentes, por un lado, de la materia y 1Os hechos y. 
por el otro, de lo representacional Pero, el pl antea­
miento de esta división desconoce tres cues11ones 
mente 1n1ensa y ren<Waba el imaginario cole<:11vo tradioonal y sus mo­
dos de óofus,On Ba<z<o. Bronis!aw. op c,r , pp l 9- 2 l 
32 � . o  14 
33. Garc;a Cand ni. N6t0t. '"Ciudades mutt,a.. tua ,es y con:radacc,o"les 
de la no,oermdad ... � lm,g.nar,os Urbanos, op ot oo 94•9S 
fundamentales en primer lugar, que lo Imag,nano 
tiene una realidad especifica que reside no solo en 
su misma ex,stenoa puesta en evidencia como actI­
v1dad y como su resultado (l a mayoría de las fuen­
tes históricas ut hzadas para recrear lo ,maginar o 
son actitudes o gestos documentados y artefactos 
materiales que lo suponen o lo evidencian con in ­
discutida v•s1b11idad y tang1bilidad), sino en su impac­
to vanab'e, su influencia sobre los comportamientos 
colectivos. En segundo 1ugar, que el estud,o de lo 
social (entendido en sentido amplio) Jamas puede 
reduorse a sus componentes físicos y materiales sI 
su ooJetrvo es la perfect1b1hdad del conocimiento 
adqumdo sobre la sociedad. Finalmente, aunque no 
menos importante, que el carácter 1mag1nario del 
ob¡eto de estudio no 1mphca su car�cter Ilusorio. 
En general, los historiadores son deudores de 
una idea "pobre .. de lo real34 que ha servido para 
Ierarqu1zar diversos tipos de historia diferenciados 
entre sí por el upo de fuentes documentales de d1s­
t,nta naturaleza que utilizan Trad1c1ona mente, al 
historiador dedicado a la economIa y a la soc edad, 
al tratamiento de "lo real•. se ha opuesto el histo­
riador de las representaciones centrado en e. estu­
d o de cómo los hombres "piensan e interpretan la 
realidad" .  A esta clásica d1v1sión oel traba Jo histo­
riográfico ha correspondido, paralelamente. una 
d1v1s1on de fuentes históricas. En este senudo, a los 
"documentos· que sometidos a la cnt,ca revelan 
·Ia reahoad del pasado", se oponor an fuentes de 
)4. Chaniet, R�. op et. p 73 El aut01 sosL,,ne esta afülT'ac,ón P0' 
la d,scnminac16n QlJtl los ru>1orado,es han sol do rea ia, en-:re lo soc�, 
-que han �ntend do come e campe oe la realidad- y el d,scurso. l a
ceo109!a e las' cci ores que se haUanan fuera de d•chocamoo Cnar: �r 
cn:,ca la O st "(t0n d sen,., "atona eiiut los Oi'..i�tos Ol fi!1'do :le la r,s 
1cw a oasada ef'I grados oe real dad as. cono la ctetf\Cid e .1!' ,-...zga 'asa
e" objetos de es1vd o '"nat-LJJate,s'" p•,a la h,staoa 
n a t a 1 
naturaleza art1stIca. test1morna1, p1aónca. fotográ­
í ca y ora de · estatuto ficc1onal" que ro podria11 
considerarse verdaderos testigos del pasado. Mas, 
asentada sobre estas bases. la dicotomia con pre­
tens ones ¡erarqu1zadoras entre realidad y represer­
taoón como objetos de estudio resuIta aún menos 
fundada De hecho, al igual que cualquier otra fuen­
te documental. hasta el documento h1stonco al oue 
tradioonalmente se le asigna oor su natura eza 
mayor conf1ab1lioad testimonial (por e¡emplo un 
informe o acta estatal o memorias Jud1c1ales o poli­
oales) no puede anularse como texto, es dew, no 
puede anularse como s stema construido segú11 
categorías, esquemas de percepción y de aprecia­
oón, reglas de funoonam1ento y modelos discursi­
vos e inteleauales que conducen a sus condiciones 
de proouccion y a su relac ón con la realidad que es 
su referente N1 los documentos de un upo ni los 
del otro son " reflejos" de la realidad histórica. cada 
uno guarda una espec1f1c1dad como consecuel'leta 
de sus reg as de organ, zac1ón y elaoorac ón parti­
culares y. en todos los casos. los efectos test1 mo­
n1ales se encuentran le¡os de una descripción 
1nd1scutida de a rea 11dad o oe los hechos .. tal como 
fueron" 
La opos,c16n entre la historia pol,t ca, social y 
económica y la dedicada a las producciones del 
,magInar1O basaoa en sus ob1e:os de estudio. en 
tanto "mas o menos rea es· no nace mas o.,e 
emoobrecer el concepto de lo real, negánool o como 
art1culaCJon entre práctica y representación 
Lo esenc,at no cons,ste entonc�s en drstmgu·r entre e.sos gra• 
dos de realidad (lo que desde nace mucho 1, empo na siao la 
base de ta opoJición entre una historia 50e1oeconóm1ca que 
llegaba a lo real a rravés de los mat�rra!es documentos y oira 
h•no,"1. deo-cada a Jas proovccrooes del ,mag,nar,c, s,r,o e­
comprt,nder cómo la artrculacion de J� reg:menes de oran-
25 
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ca y de las senes de discursos produce aquello que es licito 
designar como la •realidad". oójero de la historia 3
s 
Así definida la realidad, el pasado requiere. en­
tonces. ser aprehendido por una historia de prácti­
cas y de representaciones. 
El imaginario urbano 
H1stonográficameme, el concepto de 1maginarro ha
s,do generalmente adjetivado para su uso. El cahf1-
cauvo de "social" ha sido sin duda el más recurren­
te y del que son deudores algunos de los estudios 
más importantes de la h1stonografía mundi ai.36 Con 
el término social no sólo se ha sabido definir la 
orientación de la actividad irmginante hacia lo so ­
cial -hacia la  producción de representaciones glo­
bales de la sociedad y de todo aouello relacionado 
con ella como el orden social, los actores sociales, 
las relaciones entre ellos establecidas y las institu­
ciones sociales y políticas entre otros-, sino tam­
bién el carácter colectivo del imaginario, aludiendo 
a la inserción de la act1v1dad 1maginante individual 
dentro un fenómeno global.37 El concepto de ima­
ginar o también ha sido calificado como político, 
religioso o económico. Sin embargo, y a pesar de 
que estos términos hacen refe1encia a la especifici­
oao de la orientación 1maginante de cada uno de 
estos planos -que son más analíticos que reales- ,
en ningún caso pueden escapar de su pertenencia 
a lo social en sentido amplio, no sólo por su carác-
35.lo'em 
36. 3os ooras oe re:ferenc,a en este Sentido son las ya men-c1onadas de 
Roger (nartter y 8.ron1 slaw Bac.zko En el marco iocal se :::lesiaca la com­
e aotn de a:•1:tcu1os sobre � ::ema de Eduardo Colombo antenormeP-!e 
c,�ado 
37. eaczko. e�o,wslaw. op. ot.. p_ 27 
ter colectivo sino por ser también parte. finalmen­
te, de la producción de representaciones globales 
de la sociedad. 
Lo mismo puede aplicarse en el caso, mucho 
menos común dentro de la historiografía, del ima­
ginario urbano. Las representaciones de lo urbano
remiten a un aspecto bastante descuidado por la 
investrgación histórica, que preocupada fundamen­
talmente por las relaciones de los suieros históricos 
entre sí, desde su materialidad o desde lo simbóli­
co, ha desatendido una de las formas de relación y
de pertenencia elemental y primera: la del suJeto 
con el espacio. La rnvestigac1ón se orientó, en ge­
neral, a los aspectos materiales de dicha relaci ón y 
descuidó los que tuvieran que ver con las act1v1da­
des y productos resultantes de la conformación de 
una visión representacional de la realidad urbana
presente o pasada.
A diferencia del imaginario político. religroso o 
sooal definidos conceptualmente por calificativos 
que designan áreas de contenidos y problemáticas 
teóricas específi cas; el imaginario urbano -s1 bien 
se halla calificado también desde un grupo de pro­
blemas teóricos y conceptuales englobados en "lo
urbano" - remite. en primera instancia, como no 
ocurre en los otros casos. a un aspecto básicamen­
te material como es la espacialidad. Lo que defrne 
al imaginario urbano no es otra cosa que la repre­
sentación y consiguiente construcción de sentido 
que tiene como objeto de apropiación s1mból1ca al 
espacio de la ciudad. Su especificidad reside en que 
las representaciones. las imágenes colectivas que 
constituyen su matena, resultan de las apropiacio­
nes, las percepciones imaginanas y las interpreta­
ciones colectivas sobre la ciudad presente, pasada
y futura y todo lo que esté relacionado con ella: sus
aspectos materiales. físicos y geográficos, sus ob ­
Jetos, sus construcciones, sus espacios, sus monu-
mentas, su fundación. sus hechos históricos de 
mayor trascendenoa y su relaoón con otras ouda­
des. con su región circundante, con sus Ciudadanos. 
con sus actividades productivas principales. El ima­
ginario urbano pone en evidencia la relación que 
una sociedad determinada, en un momento histó­
rico determinado, tiene con el espacio que habita.
en el que trabaJa o en el que se recrea; es la vincu­
lación entre la soaedad y la ciudad a través de la
re1nvenoón representacional que la primera realiza 
sobre la segunda.
Imaginario urbano e historia: ¿quiénes 
construyen las representaciones urbanas? 
Como se sostuvo con anteriori dad. sr por un lado. 
la calificación de colectivo que suele caractenzar al
1maginar10 alude específicamente al carácter glo­
oal de la arnvrdad representaoonal por parte de un 
con¡unto de actores sociales en contraposición a la
ind1v1dual; por el otro, deJa sin precisar las caracte­
risucas sociales def1nitonas de dicho coniunto. En 
ouas palabras, ¿a quiénes se considera como auto­
res de las representaciones? Las respuestas posibles 
están en directa correspondencia con los numero­
sos recortes analfttcos que pueden realizarse y cons­
tituyen una vía de aborda¡e fundamental para el 
estudio histórico de los imaginarios urbanos. Al
menos cuatro resultan aqui importantes para ser 
discutidos. 
En el primer caso, la filiación del imaginario res­
ponde a la d1v1s1ón social. En este sentido se sostie­
ne que las representaciones se d1si1nguen según su 
procedencia social. comúnmente en términos de 
clases. Esta af
i
rmación presenta. al menos. dos gran­
des problemas reórrcos: uno. encierra la discusión 
entre dos maneras de entender la relación cultura­
sociedad; ya que por un lado, se entiende la exis-
tenc1a de una alta cultura o cultura de éhte opuesta 
en sus formas y comemdos a una cultura de masas 
o popular. Por otro lado, hay quienes sostienen la 
existencia de un material cultural común entre los 
sectores populares y los de éhte cuya diferencia­
ción resulta del proceso de apropiación parti cular
que cada grupo realiza sobre él.38 Para los pnme­
ros, entonces. la alta cultura y la cultura popular
están diferenciadas entre si por los elementos com­
ponentes de cada una. Asi. Peter Burke sostiene 
que la alta cultura está compuesta por el arte, la 
literatura, el teatro y la música mi entras la cul tura
popular se compone de artefactos. tales como imá­
genes y herramientas, y de actuaoones tales como 
rituales y canciones.39 Para los segundos, en cam­
bio, la distinción entre la cultura de éitte y la popu­
lar no descansa en el materral cultural del que se 
componen ya que este es considerado comun a
ambas, sino en la apropiación d1ferenoada Que rea­
lizan de él y en los usos distintos oue le otorgan LC
Dos. es un hecho teórico e histórico ,nnegable
que a la d1v1s1ón social (entendida en termines oe
clases o no) corresponde una d,ferenetación cultu­
ral; pero, demasiado énfasis en esta corresponden­
cia suele terminar desvirtuando la relación que existe 
entre la di visión social y la cultural. En este sentido. 
se entiende a las diferencias culturales como resul­
tado directo de la div1s1ón soeta1, que se convierte. 
con exclusividad, en el principal factor determ,nan­
te de las d1v1s1 ones culturales. Mas, partir a prion 
de la div1s1ón social y particularmeme. dentro de
ella, la Que pnvlleg1a la clas1f cación socro-econo-
38. AA W N ¿Que es la nistona de la cult\Jra poputar'. en RevisB H,sro­
fld Sooal, f\;O 10. p• 1li:lve,a-verano. Va'el'lC1a t991 
39.ldem. p 154 
40. Ejeffip,o de esta r,os,oon es Roge< C nart e, ldem . p i ss 
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m1ca-ocuoacional como único determinante de la 
diferencia cultural -en tanto campo en el que se 
expresan las represemaC1ones- es negarle al ám­
bito de la cultura -----considerado desde lo 1magina­
qo o no- tres de sus caracterísucas esenoales: a) se
está negando el hecho de que el ámbito de la cul­
n,ra. en general. y el de las representaciones sim­
bólicas, en particular. tienen una lógica de 
compos1C1ón. existencia y desenvolmiento que les 
son propias y que. por lo tanto, presentan proble­
mas. características y aspectos particulares. Así. en 
su ex1stencIa y en su análisis, el campo de la cultura 
y de lo simbólico excede a su relaci ón con el ámbito
estnctamente sooo-económico sin negarla; b) pri ­
vilegiar de manera exclusiva la división socio-eco­
nóm1Ca-ocupaoonal como determinante de la
división cultural expresada en lo represemaoonal. 
es negar la existencia de otros principios sooales 
de diferenC1ación que influyen, tanto como aque­
lla, en la división cultural. Son e¡emplos. en este 
sentido. ta diferencia generaC1onal, la distinoón de 
géneros. la pertenenoa étnica. entre otros:ª1 c) fi­
nalmente. es necesario reconocer que así como la 
d1v1s 1on cultural es entendida a partir de la so­
cial -sobre todo en razón de las desigualdades de 
d1stnbuoón-, el conoc1mIento acabado y comple­
to de la d 1v1sión sooal también puede lograrse por
rred10 dei estudio y el entend1m1ento de la diferen­
c aoon cultural. Ésta se convierte. entonces. a tra­
vés de cualquiera de sus expresiones. en una
herramienta sumamente útil para dar cuenta de as­
pectos de la d 1v1s 1ón social sobre los que no puede 
dar cuenta el exclusivo anál1s1s socio-económico. De 
41. (hartier, Rcger, ap. cit. P- 54. 
42. Baczico. 8f0ru�la-w, oo CH. p 28 
43. Gruner. Ed.J<);rdo. "'<. Otro CtKU!SO sin 'iUfeto J Apuntes sobte el po-
hecho. el 1mag1nario se constituye corno una pieza
eficaz para el control de la vida colectiva y el e¡ercI­
cio del poder -las representaciones fundan, desde 
este punto de vista, su legitimidad- .  como lugar
donde se desarrollan y definen conflictos soci ales y 
como la propia matena que está en juego en estos 
conflictos.42 Tal vez uno de los conceptos que me­
JOr sirvan para eJemplif1Car en su esenoa esta cues­
tión sea la noción gramscIana de hegemonia que 
alude no sólo a la dominaoón política sino a la di­
rección ideológ1Co-cultural, al control. a la impos1-
oón no forzada de la concepción del mundo
-compuesta por un amplio repertono de objetos 
culturales- por parte de un grupo social sobre 
otros.43 
En el segundo caso. la autoría de las represen­
taciones específicamente urbanas responde a la di­
visión entre quienes construyen la ciudad y quienes 
la habitan. De este modo el imaginario urbano se 
constituye como el sistema de representaciones de 
la ciudad que construyen quienes la diseñan, le dan
forma y estructura; quienes determinan, organizan
y reglamentan sus espacios y sus usos; quienes la 
reforman y aportan al legado urbano del pasado y 
quienes la crean y recrean desde lo nuevo. Dentro 
de este grupo no sólo participan diseñadores, ur­
banistas y arquitectos con roles específi camente de 
creación y reforma. sino todo órgano estatal o ovil, 
local. regional o nacional, eJecut1vo, legislativo o 
consul tat
i
vo con voluntad y poder de decisión y obra
sobre el espacio urbano. En este sentido, N 1chotas
Green en The Spectacle of Nature: Landscape and 
Bourgeois Culture in Nineteenth-Century France 
der. la cu1tv,a y las 1 dent1dades soc,aJe'5", en EJ c,e!o oor as.Jlro_ lmago 
Mur.d,, Año t. No ·, BuenosAtres. verano 1990- 1 991, p l6S
analiza cómo en París entre 1 820 y 1 850. et gobier­
no local, urbanistas, ambientalistas y la prensa es­
tuvieron involucrados activamente en una campana 
de transtormac1ón urbana inspirada en ideas hig1e­
n1stas Green sost
i
ene que estos actores polítteos y 
sociales buscaron transformar París en un "¡ardin
urbano" y que para cumplir con este objetivo cons­
truyeron y difundieron una imagen de la ciudad 
puesta en peligro por el crimen y el cólera y que 
sólo podía ser salvada de su potencial destrucción 
por estos factores a través de l a mtroducoón de la 
naturaleza en el espacio urbano. la multiplicación 
de los espaoos verdes y la modernización urbana 
en general. El autor sostiene que la transformaoón 
de la 1dent 1dad urbana de París fue paralela a los 
cambios en la construcción de la identidad burgue­
sa: los mismos valores que orientaron el cambio 
político, sooal y cultural guiaron los cambios en el 
espaeto urbano.44
Sin embargo, las representaciones urbanas que 
constituyen el imaginario sobre la ciudad también 
proceden de sus habitantes. de quienes la viven. 
la usan y ta sufren y. como consecuencia. constru­
yen un 1maginano urbano basado en sus experIen­
oas. práct1Cas y memona.45 Esta concepción puede 
abusar de la homogeneidad social como caracte­
ríst1Ca intrínseca, tanto entre los creadores como 
entre los habitantes; lo cierto es que la comuni­
dad nunca es un todo 1nd1ferenciado y sus pro­
ductos culturales, del orden de lo Imagmano o de 
cualquier otro, están más signados por la diferen­
cia y la división que por la homogeneidad, ta uni­
odad o la totalidad. Las divisiones sociales que 
44. Green. N,cholas. The Specracle of Na�Jte tandscape i!lftd Bourgeo5 
Culture i n Nmeteenrh•Ce.ntu,y Fr�nce. Marichester Unr�rs1ty ?ress, 
Manchester, 1990
n a t a l o i  m l a n e s , o
cruzan y entrecruzan a la sociedad en el plano de
la realidad y en el analftlCO no dejan de signar el
plano de lo representacional en tanto expresión 
cultural de dicha soCJedad En La ciudad de los 
viajeros. Travesías e Imaginarios Urbanos· México. 
1940-2000, Néstor García Canclin1 analiza cómo 
diferentes grupos sociales que viajan d 1anamente
en la ciudad de México por d1st1 ntas razones la
peroben y entienden de manera diversa. El autor
combina trabajo histórico y antropol ógico para
examinar las múltiples formas en que los actores 
sociales entran en relación con el espaoo urbano
y se lo representan de deterrrnnada manera a tra­
vés de una práctica sooal concreta: el vIa1 e. La
imagen que construyen de la oudad depende de 
lo que ven mientras viajan, el tiempo en que to 
hacen. las zonas que recorren, las razones que tie­
nen para trasladarse. Esta práctica determina que
se apropien de la ciudad de una manera diferente 
de la apropiación que resulta de otras prácticas 
tales como vIvIr o trabajar en el espacio urbano.4
6 
Así como García Canchni centra su análisis en el 
vIa1e como medio de relación entre los vIa1eros y la 
oudad, Jean-Mtehel Deleu1I en Lyon. La Nuit. Lieux. 
Pratiques e t  Jmages examina las actividades de re­
creación y diversión en el espaoo urbano, de las
cuales los habitantes y v1sItantes de Lyon constru­
yeron y difundieron una imagen de la ciudad. E
autor analiza cómo la imagen difundida de Lyon, a
partir de mediados de 1 940 y acentuada haoa 1980. 
representándola como la ouoad del erotismo. el 
exotismo y la transgresión sexual está directamen­
te vinculada a la vida nocturna que supo imponer-
45. Ronc.cf)-olo. ·R,pre-sentacl'One devog1a de la cr,.¡dao". e., L<1 c,�d 
Gu1 albo. Méxoco. 1986 
46. Gi!!oa Car-d�c Néstor. oo. r,¡_ 
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se por sobre otros aspectos de la dudad en el pro­
ceso de construcoón y d1fus1ón de su imagen e 1den­
uoaa e.; 
En el iercer caso y como consecuencia de la en­
tidad literaria y artística del tipo de fuentes h1stór1-
cas de las que principalmente se vale una histona 
de las representaoones, la dicotomía se establece 
entre autores y receptores. El autor de la obra (li­
teraria. pictórica. fotográfica, musical. etcétera) 
construye, desde la 1ntenc1onalidad o no. una de­
¡erm1nada representaci ón de la realidad que pre­
senta la ong1nalidad de su autoría particular pero 
comoane y depende de las conveno ones. presrnp­
oones. usos y cond1oones de posibilidad del tiem­
po. el espacio y la soc1edao h1stór1camente
determinados de los que forma parte. El receptor 
(el lector, el observador, el escucha. etcétera), tam­
bién inserto en u n  contexto hisróncamente de­
rerminado, accede a la obra con sus propias
representaciones y la "reconstruye" .  "traicionan­
do" muchas veces la intencionalidad del autor. En
otras palabras. analíticamente pueden distinguirse 
dos instancias de construcción de representaciones de 
a realidad urbana: una en la producci ón de la obra 
y otra en su recepción; pero lo que subyace en am­
bas es el hecho de que la sociedad es portadora de
un conJunto de representaoones que influyen y
aeterminan a la obra en su producci ón, y que es el 
mismo baga¡e con el cual el receptor (re)interpreta 
la obra en el momento de la recepoón.48 
Finalmente. lo 1magmano puede ser expresado 
como resultado de fas representaciones urbanas de 
47. Oeleu1I. ,ea.n-"I chet. !yon,, La /1.'vft. l1eux. Prat1aues el tmages. Presses 
..,n,•e¡s,¡:�:wes de Lyot'l, lyon, 199d 
48. - 3 ref1ex�n es deudora Ce anahsis sob<.e ta hist-ona de la teaura de 
Cnamer, R09er. cp rit 
los contemporáneos de la ciudad histónca (los su­
jetos históricos) o como resultado de las represen­
iaoones del h1stor1ador. Todo análisis h1stónco debe 
enfrentarse a esta distinción que trae nuevamente 
al centro del debate la diferenci ac
ión entre: .. reali­
dad histórica" e "interpretaci ón historiográfica del 
pasado". Mas. en la historia económica o la políti­
ca suele resultar más fácil distinguir las tablas esta­
dísticas y la letra de leyes y estatutos. que las lecturas 
interpretativas que realiza de ellas el historiador. Un
estudio dedicado a la reconstrucción histórica del
imaginario urbano de una ci udad en un periodo de
tiempo determinado, se encuentra más expuesto a 
la confusión de las conclusiones h1stonográf1cas del 
auror con las expresiones representac1onales de la 
sociedad elegida para el abordaje. Si el imagmano 
es interpretación de la realidad, la labor histono­
gráfica dedicada a la historia de las representaciones 
es. finalmente, " interpretación de interpretación".
En otras palabras. una cosa es analizar la realidad 
histórica (aun teniendo presentes las dist1nctones 
realizadas con anterioridad sobre lo real), y otra. 
analizar su apropiación imaginaria por parte de sus
contemporáneos. Si son las concepciones y valora­
ciones personales del historiador las que pueden 
mezclarse y hasta desvirtuar la realidad histórica que 
analiza la historia social. políti ca o económica. es 
su propio imaginario social el que puede intervenir 
y desplazar a las representaciones históricas cuan­
do éstas son su centro de interés. 
Conclusión 
Como forma de pertenenoa pnmana y esenoal -la 
espactal - relaciona a los suJetos h,stóncos con el 
medio que los contiene y este conjunto de relaoo­
nes materiales establecidas se traduce en una con­
traparte representacional. Como actividad y como
su resultado, la resignificactón simbólica del espa­
cio urbano, presente y pasado. y la consiguiente 
construcción de una idea-imagen de la ciudad es 
un proceso histórico continuo al  que las sociedades 
se entregan a lo largo de toda su historia.
Las representaoones de la ciudad, en tanto pro­
ductos de u n  proceso de invención. no son la reali­
dad urbana sino que resultan de su reconstrucoón 
s mbóhca conformando una visión determinada de 
la ctudad Como esquema de construcción de sent
i
­
do, el imaginario urbano adquiere una forma y unos 
contenidos que resultan de un proceso de selecoón. 
de apropiactón y de recreación part1Culares de dis­
tintos aspectos de la ciudad que hacen de las rei n­
venciones representacional es objetos manipulables 
en sus usos. en sus objetivos y en sus mensajes. 
A pesar del creciente interés de los historiado­
res en el aborda¡e de las representaciones y et ima­
ginario. que se evidenció en primera instancia en 
los estudios dedicados a las mentalidades. el anáh­
S!S del 1mag1nano urbano es aún un campo en ex­
nloracion. De hecho. la relaoón entre sooedad y
esoac10 urbano fue predominantemente entendi­
da en sus aspeaos materiales. mientras se descui­
do el estudio de la apropiación simbólica de la
ci udad por parte de los su¡etos sociales. 
El espacia urbano es. entonces, factible de ser 
analizado como resultado de múltiples procesos de 
percepción, interpretación e invención por parte de 
los su_1etos Discursos escritos. orales. textuales y
visuales son los productos fundamentales de este 
proceso de construcoón de sentido que dota a la 
oudad de s1gn1ficaoones diversas. Leyendas, mitos. 
creencias. narraciones populares, canciones, histo­
nas. trad1c1ones, fotografías. pel ículas, pinturas. 
entre otras formas de expresión, ponen en ev1den­
oa cómo oudadanos y visitantes perciben e inter­
pretan la ciudad. Diferenciar y caracterizar a los 
autores de estas formas de expresión es un paso 
fundamental para el entend1m1ento profundo del
imaginario urbano. La mulliphcidad de aaores so­
oales presentes en la Ciudad en u n  momento h1sto­
rico determinado resulta en diferentes formas de
relación entre su¡etos y espacio y, como consecuen­
cia. en una mult1phodad de representaciones
urbanas. 
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La revista francesa Annafes está próxima a cumplir 
tres cuartos de siglo de haber sido fundada y el 
debate en torno a la necesaria renovación de los 
estudios h1stór cos que le dio ongen no muestra
visos de un pronto agotamiento. 1 Antes bi en, nun­
ca como en los últimos treinta años se ha multipli­
cad o tanto, por lo menos en Occidente, la
producoón de obras concebidas y elaboradas se­
gún el  rigor que el  "paradigma" historiográfico fran­
cés estima determinante.2 En Italia, Inglaterra,
Estados Unidos. Alemania y otros países, a una de -
, .  Sotre lij n:stona ce es:a oubl:aoón. s.us cambios de nc�tre 'I IC"h 
comemar os y crít.cas a cue ha cado h .. gar veas.e Fecvre. l.u< en. Com· 
oate-s por la hisroria, AJ e1. Barcefana .. · 970. 9r3uae., fernand. Esaitos 
sobrehl5?0i@� FCé. Véxsco. 19"91, StOl3'":CV-,Ch, Tratan. French HisíOflCCJ 
IAemoo The Annales P.a,adigm {w·th a lo<e-.vorn by Fernand 8raude0. 
(cr .... el, Unrve·s.ry?ress. tJ"laca & Lcndon. i976. Burke, "ele-<, La re.fOlu­
C/Ó.'1 n,iwNYJJafiea rranc�so !et fseue,t,3 �e les Annales 1929- 1989. 
Ged1sa. Barce e,�_ • 993: g-r-rs_ Geo·g G. • Ne-N Citectio"ls in Eurapean 
Hrs!Of,c,graor.1 \,VaJe)an ún1.re,sity ?ress, �1 ,cd etm•..n. Connect1cvt. 
·9g.1 op �3-79'. Bu,gJ•ere. Antlre, ·Ann2'es. 1Esc\Jela de lcsY. en 
Burg-..1ere. Anore (dr•ector). D,rcrenar.ode úMoas Hiscc,.cas. Akal, Ma­
C:no. 1991. cp 34- 39. \'.anm. Guy 801.Jroe-...,tr-.-e. Las escuelos h1sror1 -
ccs. �J:.o . .  , ... �aárid. 1992 \ca:>it..dos IX y Xi. Hv;,pert, George. '"TheAr.nales 
.:,:_pe� mem .. ef'I Benje-¡ M,c"oe edrtor1. Comcamon ta H,s.ror,og.rapf!y 
Roct,Mge. L0<1oon & 'lew Yorl<, 1997. pp 873-888 
2 .  ti au1or cLe con mayo· a ... :nc.c 'la iLb<O¡odo la respo"'So� hdad de 
Ann.ates e.., ·a conio-1rr,K o� de ..:íl c-a·a:d.9rra: h15rono9réf.co de van­
;¡..,arnia ha s,do S:0tar..o, ... c�. o,:, O! ::rperc. es nKesano comorender 
que a apl cae-o� ce e-s:i> concepto a Jn arnb1to q1...e M �e,a e de los 
O"aGKante> oe las e er-ctos --atura e-s --corno h1:: era orig1nalmenu:- el 
titSiar.aoo� ce la Ctc"m: a oue lo dc:wt10 c. T-"'lomas Kú"'ln-110 se oue-de 
leve· a cab:osu, ser·oscontrat e"'IPOS40<'hticos, \.:i-s cuales generalrrentE 
d��oocan e1 seve<as c::infvs:cnes Vease al respec.o No1,rel Gérard. 
5-0bte 14 crt.sts de fa f-.isrono (¿¡edr-3-Urnve�s,<1-at de V.al enc1a. Madnd. 
·997 p 6' .espec.,afmetne .a nota 2a al or.e. En cuanto a -os d1chm 
r;r,gar-afes de K.Jr.n. vé.as.� The Sm.KMe of X1ermfic Re-JCluttans. The 
Un verSJty of Cn cago Fress. Ch:cag:>. 1970. 2'rl ed1t1 on, y Tt;e EssentJ.al 
Teru:,on_ Selecred 5rudles ,r; Sctentdic Thovgnt, The Um...ers,ty et Ch1cagc 
Press. Ch,cago. 1977. ?� 293-319. 
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38 
s gnacón teórica general de los objetivos en cuya 
persecución se llamaba a emprender la tarea ha co­
rrespondido, en la hechura de cada artículo o de 
cada libro, un despliegue notable de 1mag1nación 
en la elección temática y las soluciones metodoló­
gicas para sacar adelante el proyecto primigenio. Y
cuando uno aborda críticamente toda esa produc­
oón, se encuentra dispuesto, en breve, a no negar
lo fundamental de un dato del ¡u1c10, a saber: que
el oebate actual de la historiografía adquiere su 
sentido más profundo sólo cuando lo ub1Camos
como una parte integral del debate de la ci enoa.
Es conveniente para los h1stonadores apreoar la 
Justeza de un reconoC1 m1ento seme¡ante; en efec­
to. puesto que ellos, después de la cns1s de funda­
í"lentos y legitimidad en que se hundió su disciplina
a prmc1p1os del siglo XX. 3 han organizado la misión 
de salvamento empezando por la redefin1oón de 
su obJeto, no por lo que es o tiene que ser y el
anuncio de su destino eventual o calculado -pro­
posición de evidente rafz filosófica en clave de te ­
leología-, sino por cómo es creado por e l  mismo 
esrudioso en el transcurso de su faena inquisitiva,•
la historia, aunque no alcanza tan deseado estatu­
to de ciencia, se torna, no obsiante, en una cues­
uon de filosofía c1entíf1ca dado que sus.argumentos, 
::ior su nueva forma, son susceptibles de aproba-
3. 4 oropos.n:J de esta c-.1es:ion. rev1sar la totak.lad de las obras e tadas 
en la nota 1 .  oero. muy e.':pecialmente. Feb\lf!', cp oc, y e erisa,o de 
Bra..rdel, '"Las responsab1'1caoes ce la -rs-:or a--. e, la h1stc11f3 y fa.5 c1er.­
oas 50C.ldfes. co. ,,r PD 19-46 
4. :t:scl.eS. de a: 51�1 ar .as ens-eñanzas de Bloch y Febvre-, no nay un solo 
�11>1onaoo, aue ouea:a decirse m1em010 ae ta come me nmor1ogr MKa 
rfore�tada por Ar.nares y P�r. ,: mtsmo t1 emoo, es:e e.nunCtaao Un 
tra□a-o muy uttl paca cori01eno1:r as df cuHaaes te-oncas qUe 1mphca 1..; 
-ronstr..,i{Oon ceI ob:eto oe la mvesugac1on es Bou<d eu, Pierre. Jeon­
Clau¡je Chamboredon y Jean-Caude Passefon. El oficr,o d� soc,oJogo. 
S;g10 X.X .• vexico. i 999. 21 • ed100., 
ción según criteri os iguales a los que se aplican en
el examen de argumentos generados en investiga­
ciones comúnmente aceptadas como científicas. 
Debemos subrayar un hecho comprobado con
frecuencia en la así llamada hi stonograíía de van­
guardia: el esulo de la exposición, tanto como el con­
tenido de lo que es expuesto, han cambiado
radicalmente. Es a propósi to de la génesis de este 
contenido que existen dificultades-filosóficas, emi­
nentemente- para que la h1stona se ¡ransforme en
una ci encia "propiamente dicha"; pues al traba¡ar
sobre un ob¡eto construido, y no dado, como ocurre 
en las c1encras naturales (d1stinc1 ón que, por lo de­
más, nunca ha asumido ta¡antemente la filosofía de 
la oencia), el problema del conoomiento al que se 
enfrenta da lugar a discusiones ep1sternológ1cas de 
las que no se puede esperar acuerdo alguno, hecho 
que explica la 1nsegur1dad constante de los historia­
dores cuando intentan Justificar la calidad lógica de 
sus asertos. Así, de la inestabilidad de los pnnopios 
epi stemológicos se desprenden obstáculos para eri­
gir una metodología firme. 
No extraña, pues, que las polémicas sobre la 
concepción del empirismo y el racionalismo en cien­
cias sociales y en historia sean tensas e intrincadas.
Desde luego, t al ambiente de incerti dumbre y an­
siedad se respira desde hace décadas, antes incluso
oe 1900, cuando historiadores, lingu1stas y soci ólo­
gos planearon elevar sus disciplinas al rango de cien­
cias, incapaces de concebir por ciencia otra cosa
que el modelo nomológ1co de explicación caracte­
rístrco de las ciencias naturales. lo cual es compren­
srble, ya que tal modelo era prácticamente lo único
que tenían a mano. A la postre, el éxito se reparti ó
desigualmente: mientras que la historia deo d1ó que 
no podia, conso entemente al menos, alzar los bra­
zos con ¡úb1lo, la sociología y la l1ngüíst1ca suma­
ban victorias merced a los niveles de abstracción 
que la peculiaridad de su ob¡eto les permitía remon­
tar y a que no requerían tomar en cuenta el factor 
tiempo en sus teorias. 5 Pero, recordemos: ningún 
ensayo de contrastación entre las últimas poten­
cias ep1stemológ1cas de dos grupos ci entíficos (d1s­
cern,bles en lo particular según su obJeto: lo natural, 
/o social), tiene como fin descalificar un intento por
s1stemat1zar conocimientos probables en favor de
otro; la d1srnminaoón, en cambio, se propone de otra 
forma; no enue "lo que es cieno a" y Hlo que no es 
c1enc1a", sino - más responsablemente-, entre fo 
que puede ser probado y, por consiguiente, digno
de sanción en tanto que ob¡eto de ciencia. y lo que
no De donde se sigue que lo menos importante 
para un conoom1ento es llamarlo histórrco, físico, 
qu1m1co, biológico, etcétera; más bien, es su ro ­
bustez informativa para la  contrastación h1potéttea 
S. 4'e'ca de la confrontac1on entre socolog.a, illngü s-;:iee e histona a pro­
:)OS1to de un .. proyecto mtaecrua1• 1nternaoonal de1 sagio xx, véase Re�. 
Jacques. La hístof1a y las cteodas sooales. una confroma-oón .nestabe .
. , 
eo Lepetr., Bemard eral., Segundas Joma das Braudehana< H,srora y<iefl· 
uas sociales Instituto M0<a/UAM•lztawtapa (Cvadefno> de Secuen:;.,), 
1/ex,co, 199,, op. 79·91, esi,eoa!mente las pag:nas 8Q.l 5. Sobre una ·am ·
o,gued•d fund•mentat" en la q� se cocslfUyÓel ,,rto deAMdles -<lada 
,.;na tai ta oe {orrespondenoa entre lo Que sus pr,meros adeptos hubieran 
quer oo eric:ontrar en lc3 pubtKaoón (una doctrina, una teotia de la htstona) 
y lo ql.e enconvcvonde hecho (p(opuestas metodológtc.a.s. cuesnon.arios}-
vease Ourgulére . ..  Annales (Escuela de los)". loe.. cit. P0< ulttm0. una 
sugñ1 va exphcac16n de por qué los debates metodológicos en ctenC1as 
social� sveien ser problematicos puede enconu.arse en un exiraao de 
,arl 0oppe� Qt.e Oavio Mt1er 1ntltl.ió 
.. H1s,onosmo .. en su compdaoon 
Pop ei Escr•tos 5eJectos, FCE. México, 1995 (SecetOO oe obr.as de t•oso­
'ia¡, pp 307•321. a:s1m1 srro. a este respecto es de orovecho leer l as re-, 
:leK ones de Benrand Russetl sobre 1� píoblemas de la "'nueva f1losoT1a de
l a 1 s.c�
M -e; decu. a ftlosotia Que demandan los i3vances en ',5Ka 
Cuoºt ca- en su obia la !JefS=tNa ,,enrmca, Anel, Barcelona. 1982 p 
7i y <ons.ultM a Sellen, Franco. f/ debate de la �a cLJantlca. Ah.anza 
Ur,,•e<s, óoct, \,\adna, 1986, pp 15->4 
6. Sob<e lo cue5t,on de la 1mponanoa 1eónc.a que resuha de aumemar ios 
contenidos 1 nformanvos el'\ los enunc,ados h1potetJcos. vease Malfef 
y el grado ¡ustihcable de su relevancia exp licativa lo 
que otorga a un conoom1ento la cahficacrón más
alta y su categoría como elemento definido de la
cienc1a.6
Ahora bien, es en el examen de una investigación. 
en marcha y ya consumada, donde se ha de atesti­
guar el modo en el que se produce un conoom1ento 
y aislar el motivo por el cual su caractenzación. tal y
como la esbozamos líneas amba, es, qui zá, la mas 
correcta.7 En una investigaoón histórica, por e¡em­
plo, las dudas brotarán al instante, pues en ellas es 
1mpos1ble extender las pesquisas hasta cul minar en la
formulación de leyes, pues, como ya hemos sugeri­
do, el modelo h1potét1co-deduct1vo de las c1 enoas
naturales sencillamente no se aviene con las cualida­
des del objeto hi stórico. Desde luego, muchos histo­
naoores se han percatado ya de este problena
(comp·ladot). 01J ot. p ¡ 25. R1cha·ds. St�.,.la...'1.. Plosolid y sorfOOg·e oe ta 
c,e,,c,a, Sglo XXI, Mexcc, ,S87, pp 68-;;9 y 73 -,,n donde o,scu<e e 
pnnc:1pao de fals.am•dad de Popper-: Lyo:aro. Jean-Fra�os, Le c;ondiOQ<. 
posrmodema. Cátedra, Madnd. l 994, p;,. 1 ' -l 5 y 58· 59 (en éms d1scc :a 
ei cl9Jnto de la eX1gc-noa de legrumaoón pa'a el saber oentftco er. la 
eooca PQ5t.modema. mtere-xtnte en un debate sotre la cuesoon de �a ,a­
rratM en h<Stona); Monod. Jacques, El azar y la rnxes1daá Ensa)<) sccre 
la fifosoija r.,rura/de la bclog,a modeír.,, Plané1a-De Ag0<1>m, SA. BaKe-­
loN. 1993. p. 23 {va:,osis,mo para Iuzgar de l a 1mportan<1a que elcnteno 
cuantitativo oel que nabiamos cene para d&-ngu11 a los seres vrvaent� de
kJs que no lo son. Ce ac1..1erdo con el anál151s de sus estrucn.iras y proceses. 
de qerm,naoón segun Nlonod. en la OIOiogía m�na el a,te-10 de la
canudao presupone •angos o pauooes de medida cuyos r�ftados deben 
ex;uesa,se .�n ecuaoCPes) sobre la 1n�anc.1a de las defrn,c,ones 
ope,a,1onales pa,a ,nv-oc:ar tvoce-chm:entos de constrastacK>n. véase 
'-lempel, Car,, Filo,cfia de la c,enc,a nawral. Alianza Urnve,s,dad, Madrid, 
1973, pp 13t•l32, y la tota.<!aa de la obfa so se quere disfrutar de una 
excelente 1ntroduce1on 3 los proolemas QUf!' !.a mvenoón rnpcté-ttca y la 
elaDO< aoon teot,ca suoonen oa, a todo cientifi:co. 
7 .  'lea se Hempe • oo. ot. pp 28• 7 7 y ss. y las cri1,cas de Ll.OO'llCO Geymonat 
o '"métooo oe, iOS modelos-. como to denomina -y Q� asooa. literal­
r:iet'lte-o no • .a :os nombtes de Poppe,, Kuhn y lakatos-, en su l,bro Cien· 
c,a yrNl,smo_ �nsula. Barcelona. !980. pe l 10-119y 127 
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ep1stemológ1Co.8 La soluC1ón, entonces, habrá de bus­
carse en la metodología. Las vicisitudes historiográfi ­
cas se duplican: no se trata solamente de vigilar a la
teoría durante la construcción del objeto, hay que man­
:ener e control de las vanables mientras se manipula 
al 1nsirurnental analíuco con el fin de neutral izar el 
nesgo de parado¡as, círculos viciosos y otros defectos 
de la lógica en las condusiones.9 Una vez terminado 
el texto, no sorprende ver que sus enunciados exhi­
ben aproximadamente la forma de leyes probabilísti­
cas. por cuanto reflejan e l  orden lógico de las
aserciones de ese tipo.1 0  Mas no dar rienda suelta a la
decepción, ocupémonos en aprender algo: corno en­
seña Karl Popper, aquellos asertos que no son riguro­
samente comprobables pueden todavía operar, en la 
ciencia, como estímulos para forjar  problemas. 1 1  Y. 
como es sabido, Luoen Febvre. Fernand Braudel, Marc 
Bloch y otros historiadores expresaban constantemente 
que la clase de historia promovida por Annales era 
una "historia orientada por un oroblema" 
12 
En la actualidad, como sabemos. la ciencia natural 
no oara de acrecentar su campo de 1nfluenC1a y su 
vigor para el descubrimiento. fenómeno que por sí 
mismo atrae la atención filosófica. El asunto de la ima-
8. ( aso de Bernard leoetit. auto! cuya obfa 1nsp1r.a este ensayo 
9. "lo ooStante que la d1scu�ón esté centrada en los problemas de la
h·stonogratia. creemos que han Sido tos soCJólogos quienes me1or han 
(efle10onado en terno af requ1S1to de la "'V191lanc10 epr5temofógi.ca" en J a
1'l"'1?SlJ.Qartori c1entif1ca 
10. Sobre l� d1shncl0n enue leyes de forma probatMlisttca y leyes de fot­
ma um...,rsal. véase Hempel, op cir.. pp_ S2-102, y M,lter (ccmprlador). 
op. ot, op 171-179 
11. Eo Md'er (comprl adcr), op_ cir., p 171
12. Sobre este punto, vuélvase a la bibliografia citada en las rres prime­
ras no1as de este escrito; advenimos. sm embargo. que en nuestra 001-
nión ai obras de Febvre y Braudel son absol utamente fundamenra!es 
para encauzar la reflex1on 
13. VéaieM!!lerfcomp ).op CH .• p 139. He-mpel, op ot. p 67, Lakatos. 
ginación teórica, por eJemplo, es uno de los más inte­
resantes desde ese punto de vi sta, considerando las 
implicaciones epistemológicas que pueden derivarse 
de él. Al historiador no lo deja de impresionar - abru­
mar, incluso; le¡os estaba de sospechar que algún día 
cuestiones semejantes podrían concernirle- la defi­
nición que hombres corno Popper, Carl Hempel, lmre 
t.¿¡katos y Ludov1co Geyrnonat dan de l a teoría: una 
mera h1pótes1s que permanecerá hasta que otra, más 
poderosa, en  tanto que mejor informada, se presente 
para el relevo. 13 Esta faceta descoll ante del escenario
intelectual contemporáneo ha inspirado la versión de 
que una "agonística general" marca los ritmos de 
avance en el ámbito del saber;14 en éste no hay pro­
posición que se pueda considerar inocente. pura en 
sentido alguno; el tránsito por las rutas del intercam­
bio académico es incómodo; las puls1ones nacionalis­
tas suelen 1nterfenr en el desarrol lo de disputas cuyas 
intenciones origi nales eran harto diferentes. Pero el his­
toriador occidental ha aprendido que es inúti l de¡arse 
obnubilar por recelos insensatos. Suspendiendo las in­
quietudes. a propósi to de los respectivos orgullos pa­
tnos, se concentra en atacar los retos que l a teoría y
práctica de la interdisciplina le oponen.15 La problema-
1mre La metodo!og!a de lós programas de mvestigac16r. cientif,ca. Al 1.an­
;z:a Un,versi dad, Madnd, 1983, p iO (pero tamb1en a p 125. acerca de 
la .. tolerancia" que debe,iamos mostrar a las � estratagemas at1 hoc" 
tan repudiadas Por Popper, 'iª que, según lctka10s, toda exohcaoó� es. 
·un paso adel ante" en la comprensión crentff1 ca de la realidad>, 
Geymonat, co cit. , soore todo la página 94, en oonde contesta la eritrea
.efe Pooper al convenoonat,smo. 
14. Lyota,.d, op Cit., p 44 
15, Uno -de los primeros c1entíficos. rnci ales en propugnat la 1:-'lvest1 gc1-
c16n mterd1sopl 1naria fue Emile Durkhe1m Para él , la ciencia prcg,e$a a
cond1c1 on de adquirir un "'caráctef cofecuvo e impersonal .. Véas,: 
Durkhe1m, Emite, Las regla,; del mécodo soooJOgrco y otros escrirm 
soo,e filosofi� de tas ciencra.s srx,ales, Alianza Ed1 tonal. Madrid, 1988. 
p 252 
tización de los métodos y objetivos a partlí de este 
concepto, uno de los mtls caros a los investigadores 
formados en el esplritu de Annales, constituye, sin 
duda, e l  motor de la investigación, no sólo en histo­
ria, sino en muchas oencias sociales o humanas. 
l.Jmitándonos al caso de la historia, no nos asom­
bre, pues, el hecho de que su arsenal terminológi­
co se haya forta lecido: estructura, coyuntura ,
cond1Ctonal contrafáct!Co. morfología, sem1óttea,
series de datos. etcétera, vocablos que en vano se
buscarán en los índices de una obra histórica del
positivismo más cerrado del siglo XIX.
16 Sin embar­
go, la observación más importante que se debe
nacer sobre la interdisciplina en cienoas sociales, 
es que ella impone la dimensión por la cual deci­
mos que el debate de l a historiografía está inscrito 
en y englobado por el debate de la oenoa. Gracias
a la interdisc1plina, la historia se ubica en el espacio 
16. _ os h1stonadore� Oe Anr.ales, guiados sobre todO oor 8raudel, se
ri:c�ron de los conceptos de estrue1ura 'I ccyuntu1a tomandolos de l a 
ciencta econ6mica (Braudet, de hecho. conf,gutó w rt"Oria de ta larga 
dw,aúon h1 stonca, parnendo de la reflexión de �os conceptos. 'lea� su 
ar:lc,Jio �la lafg.a duraoón· en La hrstofia y las c:el"'l<ias scxiales, op ciL. 
oo 60- 106 y las palabra� inuMuaonas al onmer \'O,umen de su llh,ma 
otua ia •def"Wd3d de Fraf'l(ld. Geé1sa, Barcelona, • 993. t?ag nai 19 en 
,e,;oe.c al). veci� Burle. Peter, Sonol.og!a e hr.stona. A'ra�za Ed0tonal, Ma• 
jr d 1987. pp 50a60. e Hisrorra yceona sooa!. lnrntu:o Mofa, l\le:<Ko. 
1997 lColecoón ltmerarJos), pp 123 - 134. El emplee oe condiC1011ales 
contra;ac11 cos en la mvestIgacon h1s.1ó,1ca cooro tan"a graetas a las
r"1c,nograf1as dt a·gunos econom1stas agruoados en la aue se su�e lla• 
mor New Econom,c Hisrory_ &dereados por Roben W Fo90I y Stanley l. 
tnge-rmari, una excelen�e mtroduc-c1on a los metodos. de esta escueta se 
oue<ie e-nconttar en Foge( R. W .• "The Ne-.v Econom,c H'5t�. tts Fínd111gs 
,r□ Methods". en Rowney. D � y J O Graha"1 Ouanr,ratNe History. 
Tee Dorsey Press. Homewood. lll rno,s. 1969. op 320-335 oa•• e en:­
plos de apl 1canón. v-éase Temin, Pete, (cOl'T"o l. La nueva historld ec-onó­
())J (d Lecrurds s.eleccior.iJdas. Ahan2a Umvers dad, Madnd, 1984 El 
problema -de como rnane1ar i a informacJOfl estadtSttca eri h1stooografia 
di o Jugar al nac.rmento y desarrono oe la .. h1S.t0<1a cuan111.atr.,a .
.. muy 
pract cada por hlsmrtadores derwo y fuera éel circulo de Annates: véase 
de la responsabilidad por el ngor; pensar, para los 
historiadores, s
i
gnifica ahora pensar en la inteligen­
cia de la ciencia. Normalmente, el blanco de su ac­
tivi dad crítica se centra en los planteamientos; una
vez que han localizado lo que, en su op1111ón, equi­
vale a una falla teórica o de método en el ejemplar
historiográfico que tienen entre manos, invocan
como condición necesaria para todo ensayo de rec­
t1f1cac1ón sobre lo observado una .. inversión de pers­
pectiva N; 17 se trata de la sust1túc1ón de una
construcción intelectual de ambioones más o m e ­
nos totalizantes por otra; o bien. de la reduwón de
una corno simple caso particular de la otra -deduc­
ción lógica en investigaciones donde resulta Justifi ­
cado alterar la escala de observación-. A 
procedirnentos similares, tendientes a emular los 
e¡eroc10s de falsac1ón hipotética, comunes en las 
ciencias nomológicas, deben su ex1stenoa comen-
al respeao aur\ce, Hisrooa y reoria socral, op. en., op 46-$2 y la revolu­
CJO/l histonografica ... , O(J. cit. pp_ 57-67. y leoetit, Bernard, .. H, itona 
cuanntatwa2 dos o tres cosas aue sé de ela ... en Tortole10 v, rasenor. 
Ale¡andto(comp.). Esrucf,oshiscór,cos UAM-lztapa'apa/OMSJ6o de Cien­
etas Sooale-s y 1-iumaflldades, Mé:icteo. 1994. vol l. pp 15·28 las cues· 
11ones de morfofogio y sermót1ca suelen ser d1S<ut1das par autore-s 
,meresados en las "'rnentabdade�·. la miCtohistOt"a y la teo,ia de la h1s• 
tooa de ta lectura. \·.ease el oatance cr�11co de Roge< Chart er ,rnJtu1a-dc 
.. .,_.,stona ote!ectua e hcstona de 1 as mentahdade-s Trayectonas y pre­
gunta> ... en su hbto El mundo como repre5eotaciot>. Hisrorfd cultura! 
&izre J)(MtJCa yreoresenrKión, Ged1sa, Ba,celcna, 1992. po 13-44. y el
articulo de Oamton. Rocen. ·Histori a rntelec1ual y cultural ". en HJsto­
r,as. Méx•co. DF. núm. 19. octub1e- marzo de 1988. PP- • l -S6 
17 .  Sea, por e:emplo. la que propone Semard lepent a propós,t•J de' 
iunoonal 1smo en historia urbana. véanse sus ensa:r,:>s .. H1stonct ,vant1ta, 
t1va . .. loe ci-r . '"Comunidad ciudadana, terntorio urbano y or�ct·cas 
sociales" en Gonan. H11a de y Guillermo Zermeio {pre-s.-eritddore-sl 
H:stonografid lr3rtce:5d Cornentes remt1tiCd5 y metodológicas reoentes 
ln;t1tutoMora/CEMCA/CIESASi'JNAMAJIA, Véoco. 1996. pp '23-t,<a 
y "'La h�tona urbana en francia �nte a� de 1nves..t,gacrones". en 
Secuenoa. ln-strtvto Mora. MéxKo. r.úm 24. septiemb,e-droembre ce 
1992, pp 5-28 
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tes historiográficas de ímpetu como son, por e¡em­
plo, la microhistona italiana. 18 la h1stor1a del hbro y
de la lectura.19 y lo que en Franoa Bernard Lepetit
dio en llamar ·nueva h1stona urbana", tras redef1-
n1rla según propuestas teóricas y de modelización 
en las que trabajó hasta el final de sus días. 20 
Creyentes, con E. P. Thompson, de que la historia 
es la ciencia de los procesos y del signifi cado-en-el­
contexto, 21 los autores comprometidos con el avan­
ce de corri entes como las tres que hemos nombrado 
opinan que una investigación verdaderamente re­
flexiva y guiada conforme a los principios más útiles
de la interdisciphna. amplía el honzonte intelectual y 
excita la 1mag1naoón del historiador hasta un grado
en el que éste comprende la importancia de revisar
sistemáticamente las nociones metodológicas y epis­
temológicas que tradicionalmente han gobernado 
su oficio, eliminando, ante todo, cualesquiera pos­
tulados funcionahstas o relativi stas. En el fondo de 
esa comprensión reside una exIgencIa científica pri­
mordial: la de atreverse a formular h1pótes1s siempre 
más y me¡or informadas, lo cual reclama. corno ob­
v,a condición de pos1b1lidad, que el pensamiento se 
complique, y de su e1ecuoón deriva la proliferación 
de los discursos explicativos de la realidad histórica.
18. Interesantes refr��ooe.s en iorno a l a m,crohistona se pueden hallar 
e-n L�. frovann,, "'Sobre m1croh1stona ... en Burke, Peter (editor}, For• 
mas de �cer H,sror,a, Ahanza Urnvers,dad, Madrid, 1993, pp 119-143 
y en G1nzburg, Cario "Mrcrohistory: lv10 or Three Th1ngs That I Kno•N 
at>out 11•. en Criticallnqv,ry. Vol 20, Na. 1. Aulumn 1993, pp. 10-35 
19. En , a  octuJúdad. Roger Chart1ef de;t�acomo uros de los más gran­
des hmcnadores. de la. le<tura, véanse sus hbros El mundo -romo repre­
senraoón . .. op. crc, Lecruras ytecrores en la Franoa del Anr,guo Reg,men. 
r:st .. t.no Mora. MéxLCO, 1994 (Cuadernos ae Secuencia¡ y 5oc,edod y
esa,rura en la edad moderna. lnstrtuto Mora, Me:.: co. 1995 (Colecc,on 
lt oerarios). Vea se tambi én Oarnton. Rober: . .. H1stona oe la lectura". en 
Butke Cedno:). op. cit . .  po. i 77-208 y "vVhat ,-s lhe 1-hstory of Books_.,,. 
er Daedalus Vol 111. No. 3. Summe, • 982. pp. 65-83 
Ciertamente. la microh1storia y la historia de la
lectura se desarrollan valiéndose de presupuestos 
teóricos similares, pero si el espíri tu de complica­
ción, por así llamarlo, nutre vi gorosamente la ro­
bustez de dichos registros historiográficos. no 
d1sm1nuye en brios cuando alimenta la ambición de 
la historia urbana: crear un modelo de historia to­
tal. 22 ObJetivo por excelencia en el proyecto de 
Anna/es, tocó a uno de sus colaboradores -Ber­
nard Lepetit- sentar los pnncip10s, clarifi car los 
conce ptos y elaborar las hipótesis que dieron pá­
bulo a una "inversión de la perspectiva" radical en 
historia urbana, codificada principalmente en los 
términos de una metódica discusión interdisc1pli­
naria y de la idea de totalidad. 
23 El resto de este
ensayo está consagrado a la exposición y critica de 
las líneas maestras que configuran a esta muestra
h1storiográí1ca. así como al análisis pormenorizado 
de algunos estudios de caso en donde Lepetit apli­
có los saberes y las habilidades que llegó a adquirir 
11 
Al enlazar la cuestión de la Interdisciplrna con aquella 
que se refiere a las condiciones de producción so-
20. Bemard Leoer.rt ta fec1ó en 1996. a los 48 añm de edad Una desgra­
cta magna, sin duda, pu-es. como veremos, la ca11dad de su obra es mui' 
alta 
21. Thompson. E. P .. H1stor1asooa/y;,r,rropolog1a, lnstnvto M0<a, Meiu­
co, 1 99• (Cuadernos de Secuencia). p. 66 
22. Véa�e Lepei.lt, "la h1stcna urbana en franoa. Vemte años de 1nves1 1• 
gaoones" . toe. cit. PD 12 y 20, y el ensa�o "El uemoo de las Ciudades" 
en su l1orn Las nudddes en la Franc1<1 modern,3, lnst1tuio Mora, Mex,co. 
1996 (Cuaoe,mosde s.ecuenoa), pp. 110-121 
23. Lepern, Bernatd, .. Propuesta!) para un ej e1oc10 l1m1tado de la
1nterdisc.1 phna", en lzrapalap.a Mex1co. DF. num 26. ¡u110-dfC1embfe de 
1992, pp 25- 33 
cial del conocimiento y al modo en que se realiza la 
comunicación entre colegas, Lepetit reflexi onó so­
bre la 1mportancIa de reconocer la existencia de 
uadiciones historiográficas denuo de las cuales se 
ha de inscribir todo aporte de investigación depen­
diendo de su tema.2• Al tiempo que las coyunturas
intelectuales cambian, el historiador aprende a con­
cretar sus obiet1vos cuando aprovecha los avances
teóricos y técnicos que la cIenoa pone a su dispos1-
c1ón. Y cuando vio su oportunidad, Lepetit supo
apreciar el papel que el anáhsis estadístico de varia­
bles, la hermenéutica, la morfol ogía, la sociología 
goffmaniana de las funciones25 y una antropología 
de la "vida social de las rnercanclas .. 26 podían jugar
en un intento de renovación de la historia urbana, 
previo apego a los principios de la epistemología 
constructIvI sta que sociólogos como Em1le Durkheim 
y Pierre Bourdieu estiman conveniente para criticar
los resultados de investigaoones --como es la his­
tórica- en las que el ob¡eto se crea. 
Ahora bien. Lepeti t no disiente de sus predece­
sores - no sólo en Francia, smo también. y muy 
notablemente, en Estados Unidos- cuando señala 
que el objeto de la historia urbana es. en última
instancia, la ciudad; en efecto, los h1stonadores
habían tornado conoencia paulatinamente de la 
importancia de las oudades para ampliar la infor­
mación de las h1stonas 1nst1tuc1onales desarrolladas
24. lbd Vease tamb,en. del m smo auto,, el prologo a Las oudad"5 . op 
ot.P 7, y "lah,stooawb.lnaenr,ancia -. ,oc {1l.,pp &-7.yelsag..ien• 
�e oarde obras Cer.e-au, "1�hel ée, La es,a,n..ira deta histona Unrversie'aa 
loeroa.mencana-Oepartam�nto de �tStona, 1-.-"léx-co. 1993 2.11 echoón, P13 
25-28. 35, 50, 57. 68-69y 75. y Bourd eu. i>1erre. Cap,ra/culMo! eswela 
yespaoo SDCliill, $\g1o XXI, México, 1998, 2� edKIÓfl, pp 13-39 
25. A.si llamada en referencia a su lfl'..enlOf, e soook>go esOOOUniceos.e 
Ervin;1 Goffman Vease Burke, Hisrona y teoria sooal. op. c,ti pp ó2 y 150 
26. Véase Appadura,, Ar¡ un (eónor}. ta vida soc,al de las cosas Perspe<:• 
r c b e r t o  r e r ,· o e z  a e
en sus respectivas naciones, siempre que no se las
definiera corno un simpl e cerco de vlVlendas o se
las tomara como un pretexto para divagar sobre
urbanismo, pero sí como un entorno influyente en
la forma que se dan tos intercambios entre los ha­
bitantes y en la generación de las modalidades o 
categorías socrales que regulan la convivencra, sin 
olvidar las prácticas o estrategias vitales actuadas
por los grupos y que típicamente delatan nooones 
opuestas de la 1dent1dad crudadana y la pe1tenen­
cia territorial. u
Esta reflexión, por supuesto. impl icaba un avance 
teórico de gran envergadura. El nivel de complica­
c
i
ón en las investrgaciones aumentaba en la lucha 
por superar las dificultades y fabricar hipótesis po­
derosas. Dada tal situación. la imaginación de los
1nvest1gadores los llevó a recapacitar que el paso
de una historia mst1tucronal a una historia sooal
más ambteiosa era obltgatono para conJeiUrar los
mecanismos de la evolución social en el ámbito
de la crudad y analizarlos en sus relaciones, sin dar
cabida a preconcepciones nocivas en un modelo 
teórico diseñado para esquivar los nesgos de circu­
laridad en los argumentos u otras fallas de la lógi­
ca. 28 En Estados Unidos, donde las discusiones
teóricas sobre historia urbana han sido trad1c1onal­
mente más frecuentes que en Franoa, 29 los recur­
sos técnicos y conceptuales tornados de la
tnta cu�ural de las merranoas. C ONAC ULTNGn1a'bo, Mél(Jco, 1991 (C o­
lecoon los Noventa) 
27. Esie parrato está basado pr1nopatmente en el anículo de Zunz, O,
"Urbana [HJStO<la)". �n Burguoére (d>rect0<l. op ot. po 683-688 
28 .  Sobre la conve-111enc1a de efectuar la trart$t0ón y la impor¡ancra de la 
· V1g!lanc1a ep1s1emot6g.ca"" en h1st0<ia urbana. •;ease Lepetit. ·La h1sto­
na UJ"�na en Francia •. kx CH. e-'lpe<talmente la'.\ p:tgirias 10 y 26 
29. Zunz, O .  "Urbana (H1><onal", loe. cit. ,  p. 6&4. 
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geografía, la economía y la demografía facultaron 
la redacción de las primeras monografías no estric­
tamente func1onahstas de los cambios oudadanos, 
terntonales y del paisa¡e; y algunos clásicos siste­
mas de explicación de la d1fuS16n de innovac,ones y 
c
i
rculaoón de bienes en la oudad y en el entramado 
de ciudades que se yergue sobre un territorio deter­
minaoo. caso del modelo del lugar central inventa­
do en Alemania por Chnstaller, fueron cnt1cados o 
restringidos cuidadosamente en su aplicación.30 
La renovación de la historia urbana francesa en 
la obra de Lepet1t no se explica solamente como un 
enriquecIm1ento ideal de la tradición histonográf1-
ca, sino como una respuesta al fracaso de un pro­
yecto de Estado para acondicionar funcionalmente 
a las ciudades galas.31 Lepetlt deploró espeaalmente 
as pretensiones de un gobierno tecnocrático por 
descubrir la "teoría general de la urbanización" que
pudiera ··regir el problema urbano" .32 Compren­
dió, s,n emoargo, que acciones polítrcas s1mrlares 
no responden a caprichos pasajeros y constituyen, 
más bien, la manifestación de cómo un saber social 
puede ser resumido y manejado según rntereses 
determinados.33 Refiriendo el debate sobre la polí­
tica de la ciudad que se llevó a cabo en la Asam­
olea Nacional francesa en 1992, Lepetit comenta 
acerca de la retónca que los políticos allí presentes 
esgrimieron - básicamente, denunci ar el modo de 
proceder de sus antecesores trazando pare¡amente 
el plan de las intervenciones urgentes en la ciudad-
30. Vú�. po, e¡empb, el ensayo de lepet1 "Red urbana y d fu516n de la 1"1-.0•,acaón en la Fr�� premd\.--stna· la creac,ón de fas ca;ai de at10-''º na 18-1848)" en L�, ciudades . op. cit.. pp 68-96 
31. Leoet t. 'La h1Stona utban.a ,n Franc:.a ... IOC' c,r,  o 9 
32. Jl>od 
33. L�t t. -ccrr"'., dad Cl udadar".a lem�ooo Litbano y práCt1cas sooa-
1es·. 1oc c,i, p 126 
y extracta del diario Le Monde (edición del 17 de 
noviembre del año citado) la esencia del problema 
que se sometió a escruti nio: "[la política de la ciu­
dad] se ha estancado en un enfoque categorial, 
parcelario, mientras que la vida de un ¡oven en la 
Ciudad depende de la armonía de su familia, de sus 
condici ones de alo¡amiento. del acceso a la aten­
ción, de su educación y de las posibilidades de dis­
tracción" .34 Para nuestro historiador, declaraciones 
de este cariz iluminan la corrección de uno de sus 
prinC1pIos teóricos fundamentales: la cuestión ur­
bana está indisolublemente unida a la cuestión so­
cial; ambas son coextensivas, se han "inventado 
sucesivamente". y así "superpuestas" .  su estudio 
demanda " no sólo enfoques coordinados sino una 
aprehensión sintética'' ;35 asimismo, opina. el anál1-
sIs de las preocupaciones urbanas que han inquie­
tado a los gobernantes franceses desde la época 
de la moderna oudad preindustrral (siglos XVI-XVIII) 
hasta la actualidad establece como asunto priorita­
rio la solución a las interrogantes sobre la naturale­
za del lazo social y de las identidades ciudadanas.36 
El principio de que la ciudad y la sooedad que la 
habita evolucionan en una dinámica conjunta e in­
disociable debe leerse como un intento por esca­
par a los "bloques de la historia socral" que
obstaculizaron la marcha de la historia urbana en 
FranC1a durante años. 37 En ese país. la h1storra so­
C1al compuesta al estilo de Annales crela excesiva­




37. lepett, "La hstona urbana en Franc·a •• loc cót, p 13 
l&. Sobre es:o�8u,t_e H!sttniyteonasoc,al. op. ot. 0P 123-134. Sooo­
lO!J,d eHis!ona. op crt. pp 50-<i0y�revo/iJoónnisror,ogrilfa ... w or. pp 41. •9-60y 113, StooanOVJCh. oP cit. o 109. e lggers. cp. cit. op 58· 59 
abusaba en la aplicación. no siempre reflexiva. de 
los metodos cuanl!lativos tomados de la econome­
tria -tendenC1a peligrosa que normalmente con­
ouce al 1nvest1gador a la confusión interpretativa 
de 'as series de datos por la diíicultad para con­
clu1r-,39 y la historia urbana tomó cauce por la sa­
tisfacción de este mismo parad
i
gma. Y mientras que 
en Estados Unidos, como hemos d1Cho, las opCIO­
nes metodológicas crecían en proporción a los equ1-
pa l"'l1entos teóricos, pos1b1lttando en muchos 
asoectos la renovaC1ón adelantada de la espeC1ah· 
dad, Francia tuvo que esperar a la década de 1970 
para que la 1mponencIa estructurahsta comenzara 
a decaer y abriera el paso a sistemas explicativos 
basados en la semiótica, la hermenéuti ca posestruc­
tura Ista (Michel Foucault) y de la lingúíst1ca del sen· 
tido excedente (Paul R1cceur), la antropología 
interpretativa (Chfford Geertz) y la sooología de la 
rec1proc1dad (Frederrk Barth), por e¡emplo, junto con 
una selecc
i
ón de herramientas estadísticas muy re­
finadas y servibles para modificar los métodos cuan­
t rtat 1vos más socorridos usualmente por el
h1stonador.�0 
No obstante, el pronunc1amIento fundamental 
de Francia, por intermedio de Lepet1t, en el debate 
39. Lepc111, -K1S1ona cuant tat"• ", loe cit . P 20 
40. Lepet,t. ·t.a h·stona urbana en f,.nc,a . •. ioc cit. PI> 12·20. Y "El 
tr-rroo de tas oudadeS. ft"I LJ; cAJdade5 . oo c,r. P "ZO 0f' >Alch.a� 
Foueau,t. vease Las pal.>lxit> y i.>s cosas. S·g'o XXI, Mex1co. 1999. 29' 
eo1c10(I De Paul R,cO?ur. "oéase Teoria de fil rnrerp,e!�c,on. D,scurso Y 
�ecente desermdo. s,glo XXI. w,,co. 1999. 3' fd,c,ón, Y ·�•,..., 
-..,ment1.1oca de ·• conoenoa has:or,ca·. en P�.:s Fron,;<>M (corr.p ). 
Hrsron4 y lit�arura tnstftuto Mora, Mex1co. l994 {Antok)glas yn�rsa­
tar as Nuevos enfoques tn ,,ene.as sooa�l. pp. 70-122 De Clífford 
Geertz. vease l;i rnrerp,er.ción dt �s culturas. Gedisa. Barc..ona. 1987 
De Fredrtk Banh (editor). ""ª"' Sea/e and Sao.ti Ot,;anrzauon. Oslo, 
Sergen. lromso. 1978. y consúllest Bu�e. Hrsror,a Y teoria soc.al. op. 
cir. o 85 
de la nueva historia urbana, privilegia la conf1gura­
C1ón oel obJeto en el proceso de la ,rves11gac1ón Y 
vota por enriquecer la d1scus1ón del contextualis· 
mo librando las interferencias de todo determ1nis· 
mo ourdo y mal entendido. De poco nos valdría 
insinuar, tan sólo, el tenor de las respuestas que los 
h1stonadores estadounidenses han dado ante este 
reto. En verdad, las tradiciones h1storiográf1cas y las 
presiones académicas de estas dos potenoas son 
tan diferentes -sin descontar. claro. las ind1nacio­
nes nacionalistas- que es inút, asombrarse cuar 
do contemplamos la ida y venida de textos
polémicos en las rev1stas espec1ahzadas de ambos 
lados del Atlántico y nos damos cuenta de que los 
polemistas nI siquiera se escuchan mutuamente, 
cada uno canta las excelenoas ce las teorías y mé· 
todos a que se ha encomendado y d1bu¡a el pano­
rama intelectual global cuyos contornos cree 
reconocer me¡or. En nuestra opinión, uno de los 
e¡emplos más impresionantes de esta s1tuac1ón lo 
constituye el debate que Roger Chart1er Y Robert 
oarnton, a l  promediar la dé<:ada de 1980 y como 
secuela a la publicación de un libro del segundo, 
intitulado La gran maranza de gatos y otros episo­
dios en la historia cu/rural franc.esa, sostUV1eron en tor• 
no al asunto de las mentalftés y el método interpretativo 
más recomendable para ensayar una historia cultural 
en términos de simbologías, represemaoones y prác­
ticas de apropiaC16n hermenéutica con el objetivo 
de "invertir la perspecova- en el anáhs1s de la •· cul­
tura popular" y las creaCtones culturales en las cua­
les un pueblo cifra los elementos d1strnt1vos que 
consutuyen su 1dent1dad. Qu•en decida rev sar e 
expediente apreciará. creemos. la ob¡et1v1cad de 
nuestro balance· frente a frente los historiadores 
nombrados, ninguno es capaz ce prestar oídos a lo 
que argumenta el otro y se dedica. en cambio, a 
repartir honores entre sus maestros. los lógicos de 
45 
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Port-Royal Y los filósofos M1chel de Certeau Y Paul 
R1cceur para Chart1er. los antropólogos Clifford 
Geertz y V1ctor Turner para Darnton. por ejemplo.41 
Entonces. para volver al estudio de la nueva his­
toria urbana en la obra de Bernard Lepet1t, vale sus­
pender la comparación internacional Y situarnos 
def1n1t1vamente en Franoa. Y como aviso de las 
cualidades lógicas Y técnicas que hallaremos en los 
ensayos de Las ciudades en la Francia moderna 
colección cuyo somet1m1ento a crítica nos introdu'. 
eirá en la parte final de este escrito, sea un listado 
de las propuestas teóricas más significativas de su 
autor: 
1 . Para Lepet1t, trabajar por la historia urbana 
equivale a dotarla de contenido; esto se logra a tra­
vés de la conceptualización de su ob¡eto, la Ciudad, 
como una construcción teórica Y metodológica no 
susceptible de reducción a mero "capítulo" de la 
h1stona social o polftica.42 
2 .  La ciudad, pues, se descubre como un objeto 
autónomo y, en tal calidad. se la piensa como un 
sistema. Ella es ob¡eto y sujeto de la Histona.43 
3 - La "epistemologla constructivista" que facul­
ta las dos propuestas anteriores Justifica una terce­
ra afirmación: la ciudad es "opaca·. su "esencia" 
41. los materiales lundantes d• este debate se hallan reun, dos en las 
Pág,nas del The lournal of Mod!Yn Histrxy de la Universidad de Chocago. 
Emo,zo con las Ctít,cas que Chartott clfflocó al c1t.1do libto de Oarnton en 
un art,culo ,nrnulado 'Texts, Symbols. and Frencnness·. IMH Vol 57 
No 4, December 1985, pp. 682-695; t.res mes" después, Darnton re,:
oondoó en "The Symbollc Element., His,nn.• IMH Vol SS 
1 
-, • · •No 1. March 
986, PP 218-234 Dos años mis tarde, en un mismo numero del Ctta• 
do loumal. el historiador Dom1n1ck laCapra Y el antropólogo James 
Fernandez propus�ron sendos balances crit,cos del debate en cuesloón 
A d,fttencia de su colega estadounidense. Chartie< q- sostene< la 
ooltm,ca, véase, por •¡emplo, su artkulo "R•pr�ntaciones y pr.!cbcas 
Revoluc,6n y lectura en la Franc,a del siglo XVIII" en SociecJ d 
en ,, �d 
• a y escrrtura 
modema, oP Cll, PP 93-120. y Goldman, No,mi y leono, 
no es penetrable a menos que un análisis cuidado­
so la descomponga en sus elementos de sistema Y 
sus correspondientes principios de transformación. 
La Ciudad es un ámbito de relaciones sistemáticas. 44 
4- Por necesidades operativas relaoonadas con 
la invención de hipótesis, un modelo de ciudad debe 
ser considerado inseparable del proceso de su ela­
boración Y definido como tal. En consonancia con 
las ideas teóricas de Giovanni Lev1, uno de los me­
jores representantes de la corriente italiana de m1-
croh istona. Lepet1t asevera que la operación 
analítica busca configurar al objeto en su particula­
ridad Y explicitarlo para su investigación actualizada. 
A esto se debe la apariencia de las manipulaciones 
sucesivas por las cuales cristaliza una imagen de
Cludad.45 
5. Como se ve, una modelización nomológica 
calcada de las c1enoas naturales no es adaptable a 
los nuevos requerimientos de la historia urbana. Lo 
puntual es atender a las representaciones de la ciu­
dad contemporáneas en el periodo estudiado Y
descubrir cómo nace en las sociedades la facultad 
�e modelar su porvenir (para Lepetit, este periodo 
tiene que ser el de la dudad preindustrial -siglos 
XVI a XVIII-. puesto que fue por su análisis que la 
:
rfuch, •H•stona Y pri\ct,cas tur1uralts Entre-vista a R0ger Cha1t1er'". en 
ISIOf .. S. Mt)(l(O, DF. núm 3S, octubre-ma120 1996. pp 3· 17 Por lo 
de!Ñs, PO<lriamos d,co, que el "9U1ente enuncoado vale (JO< una r,gla. 
todo historiador enemigo de las ideas geertz1anas r,c,be con malos otos 
las contr,buoones his1or,ográfkas d• Oarnton �te, Clertamonte. no 
rechau se, un d,scipulo de Geertz-. vtase Lev,, "Sob,e m,croh1storoa· 
Ax c,r,. pp 132-134 
42. Cf lepet, t. Las ciudades ... op. cir. p 7
43, Cf l•o,tu. "la �JStona urbana •n Francia ", loe. c,r . PP 14-IS 
44, lb,d • p 20 Cf Tamb,fn Las Clud«tes • op c,r . PP 1 1  O-121 
�S. Cf L•petJt, La5 c,!Jdades .• op cir • pp. 8-9. En cuanto• Lev,, vtase 
Sobre m,croh1stona"', loe cit. 
historia urbana adquirió su impulso renovador. Las 
fuentes se elegirán tras la clas1ficac1ón de las • cate­
gorías" y "prácticas urbanas" correspondientes a
cada época.46 
6. De hecho. según Lepet1t, las sociedades desa­
rroll an "paradigmas de intervención planificadora" de
acuerdo con la "idea· que se hacen del espacio. Esta 
observación matiza la definición primaria de ciudad: 
ella no es sólo una "categorla de la práctica social".
sino también un "dispositivo territorial con virtudes 
performat1vas" (ciertamente, la realidad de aquel pa­
radigma de intervenciones planificadoras se mues­
tra tan probable a o¡os de nuestro historiador que la 
erige en .
. princ1p10 explicativo" de los materiales 
reunidos en Las ciudades en la Francia moderna).
47 
7_ Entendido que el funcionalismo es inadecua­
do para analizar las relaciones históricas entre las 
oudades y las sooedades. ya que obliga a pensar 
cada uno de estos elementos separadamente y en 
1nmov1hdad temporal, Lepetit llama a la adopción 
de un "paradigma hermenéutico" que ilumine el 
"anacronismo permanente" en que se dan dichas 
relaoones. Pues los elementos de la ciudad evolu­
cionan según cronologías diferentes y su medida
debe basarse en una "escala de temporalidad so­
cial". Podemos hablar de una ciudad modélica que, 
a pesar de estar formada por elementos "histórica­
mente dispares". existe con1untamente en el pre­
sente. en razón del "trabajo interpretativo" que los 
Ciudadanos eiecutan sobre los rasgos desfasados 
que informan sus percepciones y una "Jerarqula de 
lo deseable". que los motiva a actuar sobre el espa-
46. Cf l,p,tn. LH � • op c,r. pp 9-10 y "la h,stona urbana 
�n Franc,a ... loe cit. p 6 
47. Cf Lepe1tt. /.as ciudades . op. cir, pp 9 - 12
48,/b,d 
• o b e 1 t o  n a r , a e z  d e  a 9 u 1 1 1 e  47 
oo de una manera y no de otra. Toca al investiga­
dor separar, analít1camente, los aspectos de la mor­
fología y de la sociedad urbanas para calibrar me1or
los desfases evolutivos y emparejarlos en una sin te
­
sis, esto es, en la conclusión historiográfica. Se tra­
ta, entonces, de una "modificación de los
planteamientos" que prefiere el análisis de las "me­
d1ac1ones complejas· y se resiste a aceptar cuales­
quiera "determinaciones simples" .
48 
8. Lo establecido en los primeros cuatro puntos 
de esta lista muestra cómo Lepet1t recoge de Fer­
nand Braudel la hipótesis de la existencia de "siste­
mas urbanos" en Francia durante la época
preindustrial.
49 De hecho, para Lepet1t no es tan 
exacto -por no ser tan sugerente- hablar de 
·nueva historia urbana· como hablar de una his­
toria de los sistemas urbanos, 
so tramada por des­
equilibrios parciales s1stém1cos y construida con 
ayuda de una observaoón ajustable a las d1mens10-
nes del objeto para asir conceptualmente los facto­
res que tornan comple¡a su aprehensión histórica 
-noción metodológica del ·cambio de escala"­
común en ciertas investigaciones económicas y an­
tropológicas y muy cara a los teóricos 1tahanos de
la m1crohistona. Así, el sistema que en la obra de
Lepetit caracteriza objetivamente a la ciudad, pro­
pone una doble aproximación escalada: la primera. 
que podríamos denominar "macroscópica".  anali­
za al sistema urbano como el modo en el que un 
conjunto de ciudades se organiza en una conf1gu­
rac1ón espacial y jerárquica; la segunda, que llama­
riamos "microscópica .. . concibe al sistema urbano
49. Cf lepeut. "La hlsto,ia u�na en Francoa •• Ax. c,r . o 20 y Las 
ciudades. . ,  op c,t. p 1 1  s 
50. CI lepeht, L•s ciudddes .. • op cit. p 8
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como una formación real dentro de una topografía 
particular, impresa en una sociedad estructurada, 
explicable en relación con el aparato 1nst1tuci onal
del Estado y traducible en manifestaciones cultura­
les diversas.51 Para una historia urbana con "pers­
pectivas globalizadoras", la investigación regulada 
por los cambios en la escala de observaoón se pro­
pone desechar un vIe¡o equívoco: pensar que con
la frase "historia global" se quiere decir "histori a 
de todas las cosas"; para Lepetit, una reflexión se­
mejante crea el efecto de que se intenta "conser­
var la unidad artifi cial de un espacio de investigación 
infinitamente extendido" y amenaza, en la prácti­
ca, con "desvanecer al objeto". 52 
9. En cuanto a los métodos de cuantificación, Le­
petrt opina que una historia de los sistemas urbanos 
interesada en ir más allá de una "simple Imerpreta­
c1ón de los datos estadísticos "53 necesita poseer he­
rramientas para poner a prueba las hipótesis derivadas 
de la observación empírica. En otros términos, la in­
vestigación no debe limitarse a una mera "estadística 
desmpt1va elemental". 54 para estudiar por este me­
dio las "modalidades de situación del pasado en el
presente" ;55 las senes de datos deben InspIrar hipóte­
sis Interpretat1vas que comanden "la aplicación del 
análisis estadíst1eo que permite concluir su rechazo o
su validación" _5ó Estas prescnpciones metodológicas 
revelan otro paralelismo con la rnicrohistoria italiana; 
en efecto, al igual que Levi, Ginzburg, Cerutti y otros
teóricos, Lepetit conviene en que una historia apoya­
da en la reducción escalar de la observación constitu-
S1. Cf. L�petii, .. � h1S1ooa urbana en franc,a .. ", loe. cit., p. 20. 
52. /b,d._ p 19. 
53. a. Lepebt. "H1stona cuantitativa ... •. loe. cit., p. 20. 
54. lbid. p. 22. 
SS. Cf Lepebl. Las ciur»des .... op. cit, p .  l 15. 
ye una "especie de experimento";57 sobra decir que 
esta especificación implica una diferenci a cualitativa 
importante respecto de la experimentación que el cien­
tífico natural utiliza para poner a prueba sus hipót e ­
sis; en este punto, no obstante, justo sería criticar la 
manera corno estos histonadores entienden "experi­
mento" -LevI, por eJemplo, cae en contradicciones 
graves cuando piensa que la experi mentación es si­
nónimo de la generación repetitiva de efectos idénti ­
cos con instrumentos idénticos-,58 pero como la 
distracción por esa críti ca no es pertinente ofrecerl a 
aquí, citemos unas líneas de Lepetit dirigidas a neu­
tralizar el riesgo de vaguedad en sus disquisiciones 
sobre el tipo de experimento historiográfico que su 
metodología cuantitativa representa: 
La 1 •. .  ) cuantificación exige, por una parte, precisar la cues­
rión esencial del nivel de adecuación aceptable enrre los 
cuesrionamienros, los mérodos de análisis y las escalas de 
observación de los fenómenos. Dicha cuantificación obliga, 
por orra parte, a descomponer en proposiciones intermedia­
rias. verificables en términos cuantitativos, !as hipótesis 
macroexplicarivas que de otra manera agorarían su eficacra 
al convenirse en cuestión de opinión '°
Según nuestro autor, precisiones de este orden 
perfilan una necesidad de identificar "programas 
de trabajo" lo cual, acaso. signifique: dada una
multiplicidad de factores reales, sería imposible para
un historiador solitario cumplir con el proyecto de
la nueva historia urbana, por tanto, vale más alen-
56. Cf. tepetll, " Historia cuantitativa .. ", loe nt .. p 22. 
57. //J1d .. p. 23. 
58. Véase Levi. •sobr• microhistoria·. loe. c�. pp t40-141
59. Cf. Lepetit, "H,storia cuantitatova .. ". Joc. cir . p. 25.
,ar las 1nvest1gaciones colectivas y esperar. Hemos
dicho "acaso" porque, si b
i
en Lepet1t consagra va­
nas páginas a discurrir sobre los "programas de 
trabajo", en nuestra visión Jamás aclara satisfac­
toriamente lo que quiere decir.6° Como sea. tal vez 
la lectura que proponemos marque un acierto, o
invitará, por lo menos, a pensar Juntas esta noción 
con la de "programas de investigaoón ", cruoal en
la filosofía de Lakatos. 
6 
• 
10. Una "epistemología constructivísta" impone
su crítica conforme aumenta el ni vel de complejidad 
en las proposiciones. Para Lepetit, "reconocer la di­
versidad de las forrnaoones humanas que se suce­
den tras la aparente organización de los lugares y 
del vocabulari o, para así contribuir a una definición 
histórica de lo urbano" requiere una "utilización" 
oe la complejidad que libre al historiador del peligro 
oe caer en tautologías o peticiones de pnncip,o;E2 
s1gu1endo a Braudel, afirma que un libro de historia 
es bueno cuando aparece como un "sistema de ex­
plicaci ones sólidamente ligadas"; para él, esta es la
cond1 c1ón primordial por la que se define un "mo­
delo., ; en este sentido, el buen libro de historia es
una "copia teórica" de la realidad. 63 Reaccionando 
contra Hans-Georg Gadamer54 y Hayden White,65 
·ns,ste en que la "demostración histórica": 
.. . no puede reduc,rse n, a una lógica de la persw51ón n, a 
una /6g1ca de la narración. los criterios de su perrinencia 
deben apreciarse en la articulación de la definiacn de una 
111 
problemáuca. en las modalidades ae su aohcaoó� exoer, ­
memal y en /¡¡ ccnfronraoon de los datos empmrns de 1as 
propos,crones h1stór1Cas l ... ) un uso más deshgado de las 
herram,encas cuan(ltauvas evttaria al historiador tener que 
elegrr entre el pos,rivrsmo y la retórica " 
Una vez sumadas estas directrices de su mtelecoón 
historiográfica, que patentizan el rigor con el que 
Lepet1t concebía la responsabilidad científica, llega 
el momento de considerar el potenci al crítico de su 
aplicaci ón. Nos anima una curiosidad fundamental: 
estimar, en definitiva, cuán sólidas son esas 
,, ligadu­
ras" que, en el sistema de Lepetit, han de mantener
unidas a las explicaci ones. Y suponiendo que con
esa metáfora nuestro autor se refiera, básicamente, 
al empleo preciso de la terminología. esto es. a la 
comprensión de que existen razones ep1 sternológ1-
cas y metodológ1Cas para que un invesugador no 
juzgue 1ntercamb1ables términos como noción, def1-
nioón y concepto, pues ello atraería confusiones
importantes al sentido de la exposición; entonces, 
podremos empezar a sospechar que Lepeht, en gran 
medida, pertenece a la legión de h1stonadores "van­
guardistas" -de Europa, Aménca y otros continen­
tes- para qui enes, al parecer, la cod1f1caoón de un 
pensamiento en clave oentífica es valioso no porque 
su función sea la de habilitar a la razón para enten­
der en su 1usto sentido a los discursos que por su
60. lepeht habl a de es1cs �programas de trabajo
"' en vafJOS lugares, el. 64. Sobre e5te Mósoio ouede consultarse el SJ9u•Mt! fibra Kas.elle<:(., 
oor e¡emplc, "Hi storia cuanma!J •,a . ... for: úr. p lS, y las cll.Jdades Re1t'\Mr. y h-G Gadamer. Ht5�0fia y trermene>Jr1ra. Fo1dos. Sarce!ora 
oo (1[., o .  120 1997 {esoec•�lmeme las wg.n.;-s 91-106) 
61. vea.se Lakatos, op c,t 65. Vea5e\-vhite t-'.ayrlen. TheCanremofrheForrr.. Nt1rra:rve. D1.scoJ.Jrse 
62. Cf Leoeut. '"la h1Storte urnana en F"ranoa ... be. cit, p 26 and Hrstoliédl Repres,mtar,on. The Johns 1--opkins Unive·s1 t-y r'ress 
63. Ct. Lepent, .. H1stona cuant1ta!wa -. loe nt. p. 26. y ·Prooue5tas 8a11Jmore and l01don. 1987 (esoec1almeri1e 1as pag,nas 2ó-5 7> 
para un qercrc10 t1 mrtado de la 1merd1sc1plina". loe or. p .  32 66. Cf Lepetit. -Histona cuanmat,..,.a . -. kx ot o 2! 
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so c c n c e p t o ,
materia se reputan de científicos, sino porque sedu­
ce. lQuién lo negará? Es un hecho: más de un h1sto­
nador. más de un científico social suspende el
pultmento de los textos que planea sacar a la luz en 
cuanto reobe de los mismos lo que a él le parece 
una sufioente apariencia de "cientificidad", y mu­
chos de ellos proceden así a causa de un voluntari s­
mo interd,sciplinario descontrolado, 67 no tanto por
la 1noceno a que los abandona al encanto del redon­
deo ideal que creen apreciar en los periodos del tex­
to científico. ¿Cómo interpretar este fenómeno? 
¿Acaso diciendo que los artífices de la "nueva histo­
na" gozan con la realización de un deseo, 68 y nada 
más, en las hermosas superficies de las argumenta­
oones débiles? Nuestra sugerenoa no alberga mali­
oa alguna, pero creemos que la cuestión del estilo 
expos1t1vo en el que se presenta lo más afamado de 
la historiografía del siglo XX merece una discusión 
profunda. S1 contáramos con la oportunidad, ade­
lantaríamos aquí, por fo pronto, una crítica de la 
manera en que un Braudel o un Febvre intensifican 
artificialmente el contenido de sus pronunciamien­
tos teóricos, sirviéndose de arrebatos poéticos a lo 
Nietzsche o a lo Michelet, y subrayaríamos la pena 
que nos embarga al  recorrer ciertas páginas de Feb­
vre en donde éste consigna su " interpretación" de
67. Acerca de este '"vol\Jntansmo .. 1ntetd,sdpltnano. vease Revel. "La 
,1stcma y tas aenoas �ates, una confrontación mestable'", loe cit. p.
80, y Burguiére, • Annal es (Escuel.a de los)", Ax cil. pp 34-39. 
68� q;ecocdemos la misma 1mp<e54Ól'1 te gene<aba a Bertrand Russell la 
ec:uro de Sergson y 8.etk.etey cuando intentaba expl car pol qué la OOro 
ae esta5 pensadores no 1!usua ra forma en Que una verdadera fi 1osofra 
--y una foo�ofia oe la oencto. en espeoal-- debe se, desaITollada Vea­
se �usse•I, op. ót, op 64 y 67 
69. Veanse. po, lo prcnto. Febvre. op _  rn .. p. 48: Braude-1. U historra y
las oenna, ,oc,a/es. op. ot. p. 22 De hecho. Braudel repite caSI a ta 
etra 1ascp1n1onesde s.u maestro en la mayoría de los en-sayos que pubh­
có eo l.> década de ; 950, y es penoso, ya que si rec01damos, en 1955 
la " revolución oentífica" que, desde l as postrime­
rías del siglo XIX, tumbó una por una las " antiguas 
seguridades" del hombre, empezando por la más
querida: "La causalidad física gobierna al mundo".
En efecto, tanto en los escri tos de Febvre como en 
los de sus seguidores - notablemente, Braudel- se 
puede denunoar un entendimento precipitado, cuan­
do no burdo, de muchas teorías científi cas, particu­
larmente la de los quanta, situación que informa en 
nosotros un Juicio: las afirmaciones de estos historia­
dores relativas a los conceptos de tiempo y espacio 
fallan, o bien por exceso, o bien por omisión.69 
Pero como tampoco es conveniente excederse 
en digresiones, pasemos al análisis de "La noción 
de ciudad: su evolución (1659-1850) en los cua­
dros y desrnpciones geográficas de Francia". 70 en 
donde Lepetit, no obstante la literalidad de su títu­
lo, descuida vigilarse por la epistemología y habla
igual de noción, concepto o definioón de oudad. 
La 1nvestigaoón supone una relación entre las re­
presentaciones de la ciudad - variables con las épo­
cas- y un concepto operatorio útil para hacer su
historia.71 Guardando fidelidad al paradigma her­
menéutico, Lepetit supone que la evoluci ón en las 
defi niciones de ciudad es un "refl eJ o" de los cam­
bios conceptuales que intentan "captarla" .72 Así, 
Werner Hasenbefg publicó sus ex.relentes reflexklnes sobre "la imagen 
de la N3tvraleza en la física actual" Nos queda, pues, supcner dos co­
sas- o bi en que Braudel nunca conoci O esta obra. o bien que la concc,o 
mas no supo comprenderla vease Hei5enberg, W_ , La imagen ae la na­
turaleza en fa fisica acrual, Aílel , Barcelona. �976 {especialmente las pá­
gi nas 27-41): Sellen , op. nt., y-sumamente 1lum1nador- forman. Paul.
Cr.J/Cvro en We1ma,; cousi1J1dad y teoria cuanttea. 1918-1927. Al 1<1nza 
Un,vers,dad, Madrid. 1984 {espeoalmente las páginas 102-1 SS). 
70. En Las ciudades . . .  op. cit, pp. 13-27. 
71. Jbid . p  15 
n.lbid
en la operaoón la oudad es entendida como un 
"objeto cultural" que se transforma paralelamente 
a las definiciones que los ciudadanos tienen de ella; 
semejante acontecimiento se torna probable cuan­
do examinamos las 1mphcaoones que conllevan los 
cambios en los rntenos clasificatorios de las ciuda­
des: cuando al criteno basado en la presencia de 
murallas -relacionadas con " mitos de funda­
oón" - lo sustituye el criteno basado en la anti­
güedad, y a éste, en su turno, lo sustnuye el criterio 
basado en la función comercial que distingue a l
recinto otad1no del campo y lo  aproxima a "niveles
urbanos superiores" , se "impugna" cada vez un 
"esquema de pensamiento" que ha sido desbor­
dado por multitud de datos nuevos que informan a 
la representaoón. 73 
Advrrt1endo al lector sobre la pobre calidad de
sus fuentes, Lepet11 señala que los cuadros y tablas 
geog ráficas de los siglos XVII y XVII I no contienen 
def1 nioones de la oudad, en cuanto tales, porque 
sus métodos son demasiado generalizadores y abs­
tractos o se pierden en la enumeraoón de detalles. 
No obstante, es válido considerar que dicha defini­
ción no está realmente ausente, pero va implícita en 
el ordenami ento de los detalles que los geógrafos 
realizan conforme a un cnteno de clasrfi cación, ade­
más, en su descubrimiento debemos ver una mani­
festación del "bagaje conceptual de sus autores". 74 
Lepetit da cuenta de tres "rasgos constitutivos" 
de la representación de oudad en las fuentes geográ­
ficas: calificaciones, cifras de población, elementos de
descripción, y resalta las principales vías metodológi­
cas para llegar a comprobar la actualización de aque­
llos rasgos en la evolución de las épocas: 
73.ibid, p 21 
74. /bid., p 15 
1 o b e r 1 0  n a r v a e z  d e  a g u i r r e
Podemos -apt..-�Ha-- ,n¡e,nc.ar prK1sar, er, un ma,co meno, 
rig,r:Jo que el de los dlCCJOflonos. la aoarwn o la progres,va 
desaparn:ión de uno u otro rasgo. Se pueden detectar las con­
lrad1Coones. a veces insolubles para el auror, en1re una def,n,. 
ción anogua :mp/kira y una realidad nueva, o enrre e!emen­
ros dÍIIPrgenres de definición. Y esra imagen de la ciudad no
es qu,zJ una simple elucubración de esf){'C1alistas Su¡ecos a 
/.is pre,,ones de las estructuras económ,cas, socia.les o oo!m­
cas de su época, encammados en comemes de pensam,enco 
más amplias -la ·geografia de los filósofos• reemplaza a la 
·geografía de los humaniSlas·- y deseosos de hacer obra 
edvca!Na (trátese de educar al De/fin, al hombre honrado, al 
nudadano o a la ¡uventud), los geógrafos que realizaron cua­
dros y descripciones geográficas de FranciiJ son sin duda bue-­
nos refleJQs de la coooenc,a -,lusrrad;,-de su riempo '' 
Para Lepet1t, el ob¡eto de su ensayo alude a una 
problemática que todavía es actual. Se refaoona con 
las lim1taoones que el funcionalismo se impone a si
mismo cuando no reflexiona sobre el "espaoo de
ejerocio de la función". 76 De hecho, es ya desde es ­
tas páginas germinales de Las ciudades . . .  que Lepe­
t1t inicia su recorrido critico por los cauces teóricos 
del funoonahsmo, preparándonos para el ataque a 
los conceptos de área de influenoa, centralidad y
base que lo ocupará en los textos subsecuentes. 
En cuanto al empleo de los métodos cuantitati­
vos, Lepetit comunica al lector que la ubicaci ón de 
las variables pertinentes --datos económ1Cos o de 
culturas regionales, por ejemplo- no basta para 
completar el registro de todos los "elementos cons­
t1tut1vos de la representación urbana", puesto que, 
desafortunadamente, las 1ndicaoones estadísti cas son 
muy escasas en las fuentes (por fo menos hasta los 
75. !bKJ, o 16 
76. lbid, pp 26-27 
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al bores del siglo XIX). 
77 Dicho de otro modo. la pro­
porción de lo cuantificable en las fuentes es tan pe­
queña, que con ella seria imposible informar
adecuadamente un análisis de variables. Esta dificul­
tad, empero, no impide a nuestro autor generar h1 -
pótes1s probables y explicar cómo, en la exploración 
de los indio os documentales en pos de aquellos "ele­
mentos constitutivos de la representación urbana" :
St> nos invita a presenc,ar, ,:;or el ¡uego de mov,mienros con­
rranos --oeb1hram1enro de vteJas imágenes, surg1m1enros de 
nooones nuevas- ,  una renovación radiecl de la ref)resento• 
ción geogd!(ica de la Ciudad 
En sus orfgenes, es la o u dad inmóvil. Congelada en la escala 
del tiempo y del es,:;ado, dos mitos fundadores dominan su 
ex,srenci.a. la muralla y la antigüedad. La destrucción de estos 
mitos es lo que nos muescran los geógrafos del siglo XVIII. 78 
Y, en efecto, Lepetit concluye que el siglo XVIII in­
ventó la "variación concomitante" entre actividad
económica y desarrollo urbano, vinculados ambos en 
las publicaciones geográficas de la llustración;79 asi­
mismo, la "estructuración" de un espacio dependiente 
de un sistema económico nuevo y cada vez más diná­
mico dio paso a una jerarquización de las ciudades 
que ponía en la cima a las sedes administrati vas. Y
mientras que en los siglos XVI y XVII la ciudad, de
acuerdo con la "v1s1 6n culturahsta" de algunas h1sto­
nografías. era el lugar privilegiado de la sociabilidad, a
finales del siglo XVIII la función administrativa "pro­
cura venta;as más perceptibles en el nivel del poder, 
de la economía o de la demografía" .80 Comprende-
77. lbid .. pp ;5-17
78. lb,d., p 17
79. lb:d .. p 22
80. lbid., pµ 23•24 
81. tbid .  p 26 
mos, entonces, que los geógrafos ilustrados. al adop­
tar una visión desarroll ista de la oudad, dieran por 
supuesto que la función adm1ni strat1va debía de ser la 
faceta preponderante del "armazón urbano" .81 
No obstante -dice LepeM- ,  la función admmi5tratJva, a dif� 
rencia de la función económica, se ,:;resenta más raramente 
como un motor económico del crecimiento urbano. si bien ve­
remos que también en esto hay avances en la reflexión Sin 
emb.,rgo, se imoone ,:;ar su ,:;ermanencia de princi,:;10 a fin de 
este ,:;errado. Qwzá sea que la pre,:;onderancia oue procura se 
sigue cons,deranao por lo general como de un nivel y el poder 
adm1nisrrac1vo de una esenc,a disrinra que la del poder econ6-
m,co; donde hay sincronía, ahora, es en lo cultural y lo socia!." 
Vemos, pues, cómo a través de una "inversión 
de perspectiva" respecto del funcionalismo, nuestro 
historiador llega a considerar que es a propósito de 
la "noción" que los ciudadanos tienen de su ciudad, 
lo que ha de descubrir e/ momento y la manera en 
que se empieza a eslabonar la "cadena hermenéuu­
ca" que motivará las "sucesivas modelizaciones"
perceptivas por las cuales se negará una dicotomía 
supuesta entre morfol ogía y sociedad urbana.
83 
"En busca de la pequena ciudad francesa a prin­
cipios del siglo XIX"84 es otro ensayo donde LepetJt 
"utiltza" la complejidad para mantener su argumen­
tación limpia de tautologías. Para él, un "estudio cien­
t if ico" de las "pequeñas ciudades" en clave
funcionalista no es más recomendable que un análi­
sis guiado por la epistemología construct1vIsta; este 
acercamiento rechaza las definiciones previas e in-
82. /bid , p 23 
83. Lepet1t enfatiza a propósrto de esta negación en "8 tiempo de las 
Cl'Udades ... Ulti mo ensayo de kl colecaón (vé.a5e. !!Sp�.almem!', !a p. 114}. 
84. En Las 6udades . , op cit .. pp. 28-"3 
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Figura 1. La red de ciudades y burgos de los Ba1os Pirineos en 1861. 
'-� ,, ..._ ,_, 
Fuenie: Lepetrt.1 Bernard. Las oudades en 1a Franda Moéeme. lnstit..rto Mora, WiéXtCo. i956 (Cuadernos de Secuencia). p. 35 
forma. lenta pero seguramente. a un modelo de ex ­
plicaoón basado en la observaci ón de los funciona­
m,entos económicos urbanos y las formas de sus 
mooal1 dades combinadas.
85 Poniéndonos en guar ­
dia contra el "automat
i
smo intelectual" que nos 
conduce a distinguir, ha rto precipitadamente. entre
lo que es urbano y lo que es rura l, propone ampliar 
la clásica visión funcionalista tomando en cuenta los 
despiazam1entos regionales y las variables oe a d.s­
pers1ón poblac1onal 85 
¿Qué es una "pequeña c1udao"7 Lepetli1..;2ga 
valida una "definte1ón plund1mensional" que aso­
oe "un nivel de tamaño, funciones económicas 
paniculares, un tipo de soc
i
edad. formas específi­
cas de sociabilidad" y sirva para explicitar el modo 
en que coinciden "configuraciones MorfologKas y 
85. lb,d o 28 
86. lc.:i . o  29 
87. lb1d p 32 
funcionami entos soc1oeconóm1 cos" 
87 En la ,nves­
t1 gac1ón empírica y estadí stica de los grupos pobla­
c1onales y las clases soc10profes1ona les que se
agregarían para fundar la "pequeña oudad" fran­
cesa a principios del siglo XIX,
88 nuestro historiador 
decide presentar sus resultados como una critica al 
enunciado del historiador Jean-Pierre Jourdan que
reza: "La presencia oe notables contribuye a mar ­
car soc1ológicamente a las pequeñas oudades" .89 
¿C ..1an general será rea lmente este or,nopI0 teón­
co? Para comenzar, Lepet1t, luego de trazar las d1s­
¡r,buoones regionales de las peoueñas ciudades;
observa r una distancia emre las diferentes situacio­
nes oue supera la lógica de tooos los cr terios de
1erarqu1zac1ón - pa ra apoyar sus asertos, d b u1a
incluso un mapa (véase Figura 1 )  para ind,car graf1-
88, lo,d. �, 33-H 
89. /1>,:j o 39 
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camente cada pertenencia modélica en el nivel lo­
cal, mapa que presidió la selecci ón de las directrices 
empíricas adoptaoas- y "cambi ar la escala" para
aplicar el modelo, Juzga que la cuestión no es tanto
determinar el rango de generalidad alcanzado por
aquel princi pio como reconocer que la falla episte­
molog,ca de Jouroan surge, en última instancia, por 
!a aro,trariedad a l  establecer un criterio de clasifica­
ción de los elementos constitutivos de las "pe­
auei\as c,uaades" y, sobre todo, por admitir
preconcepc, ones -se toma una definición de "pe­
oveiia Ciudad" y luego, en el curso de la investiga­
ción, se la encuentra viciosamente a cada paso--. 90 
En relación con este último punto, Lepetit arries­
ga otra "inversión de la perspectiva" y orienta la 
11qu1s1oón sobre "la coyumura histórica en la que 
aoareoó la nooón [de 'pequeña oudad']" y el "pro­
ceso de aelim1tación de que es producto" 91 En su
opinión, es lamentable que autores como Jourdan
no reconozcan el "valor explicativo de las dificulta­
des en el definir", 92 pues ello les impide robustecer 
informativameme a l a teoría, al no poder extender 
el análisis sobre la pregunta máxima que se puede 
formular una epistemología crítica: la pregunta del
sentido. 
Y ¿qué sentido puede tener la noción de "pe­
queña ciudad", Lepet1t observa, primero, que en 
el ámbito de la economIa francesa durante el rei­
nado de Luis XV " la lengua del vencedor, es decir, 
oe la centralización parisina, impone entre el ob­
servaaor y lo real la evidencia de sus categorías. No
obstante, no se entienden todavía los motivos de
tal invención" ;93 a continuación, partiendo de los
90. 1::,10 . op 33-35 
91 1/;,d o 36 
92. !bid .. e 38 
análisis en los que Jourdan compara los caracteres
de las "pequeñas ci udades" -de su defin1oón­
con los de los burgos, más abajo en la ¡erarquía, 
según tres criterios: las estructuras del hábrtat (va­
riaci ones dependientes de la dispersión poblacio­
nal), el impacto económico y las composiciones
socioprofes1onales, ofrece una "hipótesis 1n1oal":
"Existe, en la jerarquía de los lugares habitados de
fines del periodo pre1ndustnal, un objeto específico 
dotado de características particulares, cuya inven­
ción de la categoría de 'pequeña ciudad' parece
haber equivalido a su reconocimiento" .94 
¿Es probable? En las comparaciones de Jourdan.
tenemos que las " pequeñas ciudades" se diferen­
cian en muy pocos aspectos importantes respecto 
de los burgos; no en cuanto a las "estruauras es­
paciales", tampoco en cuanto a "la Intens1dad de
la rnfluencia que e¡ercen los centros sobre las zonas
rurales circunda mes"; la única diferenci a interesante 
parece ser la de los prdenes soci oprofes1onales.
Las pequeñas ciudades se distinguen de los burgos por fa gama 
más amp/Ja de sus acc,vrdades anesanafes. por la presencia de 
ofic,os mas raros /pintor de brocha fina, dorador, calígrafo. en 
el caso de Lembaye. que 11ene poco ,ms de 1.000 habitantes, 
oor e1emp/o/ Y, sobre todo por la presen(la de un grupo cada 
vez más ,moorran,e de noca bles. Mientras que en /os Ba¡os Pirr­
neos ex,mm en oromro,o 6 censatarios que pagan más de 200 
francos de 1mpu?sto al año en los burgos. en las 1Jeaueña-s ou• 
dades, que son apenas más grandes. los censa ranos son 14 '' 
Con base en estos datos. según Lepetii. Jour­
dan deriva la prueba de la "hipótesis inicial" y se 
93.!bld 
94. toid 
95. ib,d . pp 38-39 
autoriza para enunoar : "La presencia de notables
contri buye a marcar sooológicamente a las peque ­
ñas ciudades" Sm embargo, hablando rigurosa­
mente, ¿ es a quelIa "h1pótes1s m1C1al« de Lepetit 
realmente una hipótesis? Lineas arriba la hemos ci­
tado al p,e de la letra y sin quitar ni agregar una
síl aba, pero ¿vemos en ella que se exphóte por lo
menos una premisa? En un razonamiento h1potét1-
co, ua1amos de avenguar s1 una o vanas premisas
son verdaderas; dichas premisas acompañan a un 
condicional con el /1n de rat1f1Car s, su consecuen­
ci a es asimismo verdadera; entonces, preguntamos: 
¿aparece algún cond1c1onal en la " h1pótes1s 1n1C1al"
de Lepetlt? No, evidentemente; por tanto, ¿habre­
mos de temer que Lepeut esté exhibiendo aquí esa 
cualidad de ligereza en el empleo de la terminolo­
gia ci entífica que Juzgamos como rnticable en mu­
cnos historiadores de hoy? 
No obstante, valga suponer que Lepetlt. en este 
caso. entiende por hipótesis un simple enunciado 
no comprobado que util
i
za para poner en duda, no 
una conclusión de Jourdan, sino lo que éste cons1-
der a como un enunoado comprobado por la sola 
observación: "la presenoa de notables contnbuye 
a marcar sociológicamente a las pequeñas ciuda­
oes". Por lo ciernas, sirva una última aseveraoón 
par a alentar futuras d1scus1ones sobre este asunto:
el enunoado hipotétlCO de Lepetit encierra una ta u-
1ol ogia, mientras que el de Jourdan puede ser refu-
1aoo mostrando que implica una falacia por
campos, c, ón. 
Otra peculiaridad en la actitud oentífica de Le ­
petit nos mueve a reflexionar sobre su  compren­
sIon de los pnnop1os ep1stemológ1cos que ha 
96_ Vease B-:.}u1d1eu. Chaniboredon y P..;"ioseron. oo r·r , i::p 72-75 
97. l-epeM. "tr buKa de la per::ueña<,1..dad M hx e,: . o 39 
r o b e t 1 0  n a r v á e z  o e  g u , , e 
aceptado. De manera similar a la de Pierre Bour­
d1eu. 3� está conoente de la Importanoa de la ana­
logía en la 1nvenc1ón de hipótesis_ Ahora bien. al
explicar el surgImIento de nuevas oudades como
un efecto de los factores que se con¡ugan para crear
en las sooedades la necesidad de cambiar de hábi­
tat. confiere. en nuestra opinión, un valor analógi­
co excesivo al sI guIente hecho observado: "Las 
especies animales tienen, como sabemos. unos um­
brales por debajo de los cuales su supervivenoa no
es segura" 97 Acto seguido, nos dice: 
Prooango la h1pó1esis de que e:<iste, para los grupos soc1i1!es 
aue uenen la capacidad de escoger su lugar de residencia. 
límnes par debajo de los cuales las condiciones minimas de 
una sooab,Jidad sac,sf,Kcoria desa1>orecen, o bien, por debil· 
jo de las cuales la ,magen social del lugar se degrada mi/s 
allá de lo tolerable Por debajo de esre /1m,1e, se proouce un 
cambio de háb,rar. L.3 historia de 10s barrios de las grandes 
ciudades. como el bomo de les Halles. en Pans, oor e1em­
_olo. estJ hecha de eo10luoones de esre r,po ;Por qué no. 
enronces la msror,a de las 5151emas urbana;>¡¡ 
En realidad, Lepetit no está señalando una mera
analogía con el fin de asegurarse una comprensión 
más clara de los hechos, sino que, mediando lo q ue 
podríamos llamar un "salto epistemológico" - in s ­
pIr ado por el deseo de p lasmar en e l  papel, cuanto
antes, una h1pótes1s definitNamente original-. asu­
me, en cambio, una identidad de los procesos se­
guidos por las sooedades animales y humanas
cuando se sienten obligadas a mudar de hab,tat.
De tal suerte. que Lepetit se apropia de un princi­
pio expl1Cativo -de los motivos de emIgraoon de 
98. ltd 
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as comunidades oe anima·es-al que convierte en 
algo así como una "clave descnpuva· del proceso 
de em1grac1ón humana, es decir. que nuestro autor 
pretende explicar una realidad (la de emigraoón 
humana) a traves de /a desC11poón del proceso por 
e cual esa realidad llega a ser y no obstante ta pos­
tura que adoptemos en el debate de la filosofía de 
la lógica sobre la leg1t1midad de afirmar una div1-
s1on entre contextos de val dación y contextos de 
aescuonrn e"ltO. ¿Cómo evitaremos Juzgar, en una 
pnme•a 1nstanoa. que Lepetit comete una falaoa 
genética a razonar como lo hace'. ya que la des­
cripc on del proceso oor el cua1 una cosa obtiene 
reahdao. es pemnerte para comprenderla en sí 
misma y en sus relaciones, pero, ello es así sólo 
cuanoo la 1ntelecoón de todos los aspect0s del 
ob¡eto -o la mayoría de los aspectos 1dentif1ca­
oos del obJeto- presupone la referencia a leyes. 
En cuanto a la 1nvest1gaci6n de Lepellt, se diría, 
entonces, que la explicaoón es deducida analógi­
camente y, por tanto. que el sistema "hga sólidamen­
te sus componentes" por med10 de una subsunoón 
nomológ1ca. 
Ahora. en comparación con la anterior, una m1-
•ada es bastante para considerar que Lepetll cons­
truyó mucho me¡or esta segunda hipótesis. ¿A qué 
se habrá debido? La proposici ón: "las espeoes ani­
males tienen unos umbrales por deba¡o de los cua­
les su superv1venc1a no es segura" es cahf1cada por 
ruestro historiador como una simple "observación 
ecológica" ,  ,podemos concebir, pues, que un sú­
bito relajamiento de la v1g1lancia ep1stemológ1ca lo 
:evo a exagerar el s1gr,ficado de una analogía, hasta 
el grado de confundirla con una ley? Proseguir con 
este análisis 1ndef1nidamente nos pondría en nesgo 
de complicarnos con sutilezas, y dado que no es 
prec.sarnente un espíritu de temeridad e oue deci­
de a los hombres a guiarse metodicamente, como 
resumen diremos: que. efectivamente, Lepellt con­
funde una función de analogía con una ley de fun­
ción, no extral"la que sus "pruebas de hipótesis" 
dejen de serlo para pasar a ser un recorrido docu­
mental para encontrar, no una definición previa, 
confirmada una y otra vez, como en el caso de Jo­
urdan, sino la pertinencia absoluta de una analogía 
para la descripción de un proceso en términos de 
una analogía Así, a la probable falaoa genétrca 
se une, como error lógico de la investigación, la 
tautología. 
En cualquier caso. Lepet1t considera demostra­
ble -por medíos como los que él ha empleaoo-, 
que el funcionamiento del sistema urbano "peque­
ña ciudad" no toma en cuenta al tamaño como a 
una variable explicativa y escnbe: 
Una comtarac,ón ral permite obser,ar la especie <Je colistO<l 
que se produjo con la noc,ón <Je ·peaueña c,u<Jad· Basta. 
para eJfolicarlo, abordar/a desde sus dos ángulos Por eno­
ma. no ex,ste dde1enci.l cuanr,rariva fen lérmrnos de IX)bla­
crón} enue pueblo grande. burgo y pequefla ciudad esta• 
mos, en cuJIQu1cr caso, en el ,imbito de lo peque/lo, pero 
eJfLSte entre ellos una diferencia cualitativa scx:,oeconóm,ca 
o soctOCUltural oue provoca funcionamientos y comporra­
m,enros dis1,nros que explican que se eche mano de la nc­
ción de ·peque/la ciudad" Por encima, la diferencra entre la 
pequeña ciudad y las demás es. once codo, cuanrirar,va me­
nos hab11ances de este lado. mas de aquél, y se trata solo de 
precisar los llm,res entre los grupos. Pero ,existe entre tas 
Ciudades una diferenc,a cualitativa. que tenga Que ver con 
tos func,onam,enros soooeconóm,cos o soe,cx:vlwrales' Si 
la respuesta es negawa. os, la d,ferenoa es sólo de grado> 
no de naruraleza. entonces el tdmaño no es un crrteno que 
d1scnmrne enrre Ciudades 99 
99. fb,¡J p ., 
,Qué ha Querido oecir? Senollamente. que no 
por callfICársela de "pequel'la" una oudad de¡a de 
funoonar como todo un sistema urbano Pero, si 
esto es as'. ¿no habremos de creer que la cuestión 
des ex1s1en. y como, y en qué época, las •peque­
Ms ciuoades" es. cuando no ,nútil, sí por lo menos 
trivi al? La respuesta es, obviamente, negati va, en 
cuanto recordamos que el interés de lepet1t es descn­
btr la evo uc1ón de las representaciones que los ciu­
dadanos tienen de su ciudad, y no de la ciudad en 
canto que objeto material. De ahí que la investiga­
ción, aunque en su marcha no haya sorteado con 
mucho ex1to algunas fracturas importantes, despier­
te en nuestro autor la reflexión siguiente· • No exis­
ten pequeñas, medianas y grandes oudades sino 
sólo ciudades en general. Creo que a finales del 
per odo preindustrial Francia se encuentra en este 
caso: la 1dent1dad de los funcionamientos econó­
micos y sociales urbanos hace Que la pequeña ciu­
dad ya no ex:sta ,.. i<Yu
Ahora. para su sistema tiene valor de pnncip1O 
la idea de que el siglo XVIII inventó la "variación 
concomitante" en el anáhs1s de los fenómenos ur­
banos. Lepet1t considera que los elementos de de­
l 1n106n conseguidos por gracia de la • ep1stemolog · a 
construct1v1sta" srtúa a investigador de aquel pe­
riodo histórico en el "ámbito de lo continuo y de la 
1mpremión de los límites".  Aquí. el peligro; 
es1á en cos,f,car e,ras categorías y creer. s,n análms. que 
están doiadas de una esencid panicular Al igual que las de­
mas. !a ,:;equefla oudad no llene s;no und ted//dad proble­
ma11ca Entonces /.a ,,....,yor {Jdrte de la mvest,gac,ón histór•· 
100. 1;,d 
101. b 1 .• o � 
,02. En Lasc,uo:,des .. cp c,r.. cp 4S-67 
ca debe ded,cafle a de1erm,nar los mementos en cue cons­
uuye una formacon soc,oeconom,ca ong, NJI. dorada no só'O 
de un tamaf>O pdrtrcular. smo de modos de func,onam,enw 
¡ de destmos que la d,s1,nguen. por una parte. de los Ove­
blos y los burgos y; oorotra. de los centros urbanos <Je rama­
no mas cons,derab!e. La Franc,a de frnales /Je/ penado 
prerndusmal no esM en esra s, wac,on. La peouefla c,udad 
no exme sólo encontramos ciudades más pequeñas ·:· 
Es igualmente peligroso adoptar, srn mayor cr­
t1ca. la teoría del lugar central de Chnstaller cuan­
do nos disponemos a estudiar las economías 
premdustnales, según nos advierte Lepet,t al 1rnoo 
de ·suceso y estructura: la Revolución y el anda­
miaje urbano en Francia (1780-1840)", '02 ensayo 
dedICado a medir el impacto de la Revoluoón de 
1789 en a orgamzaoón del poblamiento uroano y 
a reve ar, de algún modo, en qué consi ste el "senti ­
do" de la ciudad, conwuyendo para ello la historia 
de los sistemas urbanos anteriores a la mod1fica­
c,on de las tasas de urbanizaoón, orovocada por la 
tndustria hzac1ón acelerada .103 
Para Lepetit, la teoría de Christaller supone un 
estado de equilibrio que le proh,be generar su pro­
p.a h1stor a. razon su'IC1ente para negarle ut oad 
en la observacion de los dos efeaos principales que 
la Revolución tuvo sobre el "andam1a¡e urbano"·
un movimiento de desurbanización general acom­
pañado por un retroceso de la uroanización no 
uniforme. ,GJ Quenendo reftnar esta observaci ón. 
Lepetit se vale de instrumentos novedosos - por
eiemplo, la ley de rango-dimensión--para relacio­
nar los 1nd1ces de crecimiento poblac.onal con el 
103. ;t;,o P �, 
104. "'"' 
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tamaño variable de las ciudades-y, así poder con­
cluir, en un estilo que delata su aprehensión de las 
proouestas teórrcas de Braudel, que "de una c o ­
yuntura política corta pueder surgir formas d e  or­
gan1zacrón temtonal de larga duraoón" 105 
Para felicidad de quienes se preocupan por el 
avance de la disophna h1stonográf1ca, Lepet1t nom­
bra "Red urbana y difusión de la Innovaoón en la 
Franoa pre1ndustrral: la creaoón de las ca¡as de aho­
rro ( 1818 -1848)" ioó a un texto en el que ensaya, 
rigurosamente, el anáhs1s de variables y regresión, 
aplicando el mooelo crítico de lectura provisto por la 
llamada "hermenéutica del signo", para e�phcar los
"desfases en la organización y el func1 onam1ento de
la reo u roana francesa" a mediados del siglo XIX. 107 
Estableciendo el pnncIp1O de que las ca¡as de ahorro 
definieron relaoones sociales urbanas espeoales, re ­
presentadas de distintas maneras por las diversas cla­
ses -la pamopaCJón de los notables fue vital en la
creación y mane¡o de estas ca¡as-, '08 tos problemas 
metodológicos surgen conforme se mulnplican los 
"1nd1c1os" que señalan una d1ferenoa entre la d1fu­
s1ón de la Innovaoón y la red de 1ntercamb1os en el 
territorio francés, lo que pone de manifiesto "d1s­
cont1nu1dades en los viejos modos de funoonam1en­
to" y re,ntroduce al factor ti empo- un "tiempo de 
la historia" - como parámetro a considerar en la In­
vencrón de las hipótesis. 109 
¿Cómo medir la penetraoón espacial de la In­
novaoón? LepetIt propone empezar con un conteo
del número oe libretas de ahorros por cada 10,000 
nabitantes en el año 1847; hecho esto, vale inferir
105. /Did., pp 56 y 66-67
106. //J,(1 , pp 5g. g5 
107. lbd o 59 
108. lbd p 72 
109. ID.-C . p 70 
un pnncip10 (aunque Lepettt diga que es una "h1-
pótes1s" ): a tasas de penetración desiguales en zo­
nas de un país determinado corresponden modos
de difusión oiferentes.n° S bren es,a niormación 
podna hacerse valer ames como un supLesto, mas 
que como un prinopIO dependiente del análisis es­
tadisuco, el caso es que Lepetn se basa en ella para
u azar una drv1s1ón entre la Francia ael norte -muy 
penetrada- y la Francia del sur -poco penetra­
da-, awón del método que ¡ustifica con razones 
ep1stemológ1cas: "El limite no debe ser más que un 
medio paIa maxImI zar las discrepancias de situa­
ción, a frn de que se revelen de la íorma mas dife­
renciada posible los procesos que Interv1enen". 
· · · 
Desde luego, manipulaciones como ésta son proble­
máticas, ya que fuerzan las conclusiones y ehmrnan. 
virtualmente, cualquier pos1b1hdad de réphca. 
Por lo que hace al método del análisis de re ­
gresión, Lepeut afirma que el empleo del mismo
viene a punto cuando se trata de refutar "rnpó1e­
s1s" formuladas por observaoores del oasado,
como el caso que propuso en 1834, C hartes Du­
pIn, un "ardiente promotor de las cajas de aho­
rro". · 12 Sin embargo, en palabras del mismo
Lepetit, Dupm no creó una hipótesis, más bien, 
realizó un cálculo -de las diferenoas regionales y 
sooales en la difusión de la nueva 1nst1tuC'ón f -
nanoera-. 113 nuestro autor persiste en llamar h1-
pótesIs al siguiente párrafo. en el cua Duo1n se 
limita a exponer la relaoón que ha detectado en­
tre la d1fus1ón de las ca¡as, la urbanización y el ni­
vel de desarrollo de las ciudades: 
1 10. lbid � 75 
111. I0-1 
112. •O<J ce -:--70 
113. 'll<J e lo
Para .,n obserwdor atento. e< evidente que la mayor parte 
de ,as cabeceras de departamento ¡ de distritos que todavia 
110 11enen el serviao, presentan d1frcultades locales aue las 
aemás no 11enen La propues ra de ley que hemos examinado 
nos fac11irará �lvar este ripo de obstáculos. En rodas panes 
rendrá resulrados benéficos para ayudar a las localidades 
r>eces11ad.is, a las poblaaones trabajadoras y poco ricas en 
1as r;:ue el anorro es todavía más deseable que en las Ciuda­
des opulemas o en las zonas fértiles del cJmPO 
11" 
Lepetit nos introduce en la polémica.
A m; enrender. se ve bien el pefrgro y el ,nteres de las reflexto· 
res d<> esre opo les deor, oel ilPo de las de DupinJ. t a  penetra­
ción de Jcls libretas de ahorro presenta para la Monarquia de 
Jt..'JiO dderenoas norabJes Pero atribuir esas discrepancias sólo a 
/as ,ar,aoones de 1as cas;,s ae <Jrbiln1z;,c,ón o a /os 11,ve1es de 
ar>sarrollo socava, en gran medida, nuesrro proyecro. Ame rodo, 
mod,f.·c;, el ángulo de a raque de fas preguntas recordemos que 
no se ,r¡¡¡a de que encendamos, por vn sis1ema de correlacio­
nes, las causas de la existencia de una caja, smo de que derer­
m1nemos las moda!idades de un proceso de difusión No se 
tr¡¡ta de comprender una estática, smo de capear una dinám,ca. 
,>ara se< mas racf,cal, eslo impugna, en rigo<, la 1ustificación de 
esta empresa. Una corre/ac,ón perfecta entfe el número de ca-
1is, la imf)Offand.¡ de la pablaoón de las ciudades y la riqueza 
deparramenral no dejana lugar alguno a discrepar1C1as de fun­
c,or>amienm de las redes. tsras ,rlan de manera similar, y las 
drlerencias regionales en la intensidad de las relaciones solo 
expl,canan que los emomos también son di5tintos. Se hace ur­
ge�1e examinar la pemnencra df> la "hipótesis Dupin •.1 • 1 
El propio Lepet1t declara que Dupin. antes que 
reridir ,ma hipótesis. ofrece un cálculo, un material
114. C i,ada en Liis cu�·caáes . op crr 
11S. Jt,v· 
r o b e r t o  n a r v a e  d e  a g u 1 r r  
didáctico que seria discutido en el seno de la Cá­
mara de Diputados. Pero, de¡ando esto aparte, lo 
cierto es que Lepetit asume la postura, tan curiosa, 
de reprochar a Dupin el no haber observado una
variable: la de las "d1screpancras de íuncionam1en­
to de las redes", primordial en una "hipótesis diná­
mica" No obstante, luego de "modificar el
planteamiento" de Dup1n, Lepet1t aplica el método
del análisis de regresión -en el departamento del
Sena, para los años 1840 y 1841-y encuentra que
sus interpretaciones son, de hecho, consistentes con 
el cálculo de Dupin. 1 1 6 Podríamos aducir, como ex­
plicación de este hecho, que a Lepetit le fascina 
hacer notar cómo los "residuos" del anáhsrs consti­
tuyen. en última instancia, una excepoón a la regla 
que, en su op1n1ón, Dupin fija en el extracto citado, 
y tal excepo ón residual le basta para atraer la aten­
oón sobre una variable específica que de cuenta 
de las desigualdades, esto es, la variable descubier­
ta por el análisis de los procesos de func1onam1en­
to de las redes y de la difusión y cuya pertinencia
metodológica intenta confirmar dibujando un
mapa. 1 I 7
Cuando afirma que reflexi ones como las de 
Dup1n son "peligrosas", tal vez quiera dem con ello:
son peligrosas en tanto que amenazan la probabili­
dad de hipótesis como la mia. Seamos francos: Le­
petit exagera, distorsiona el sentido de las frases de 
Dup1n y, de paso, le achaca intenciones que ¡amás 
abrigó -porque no podía abrigarlas-. Vamos, 
LepetIt mismo lo expresa: "No se trata de compren­
der una estática, sino de captar una dinámica". es 
dem. no se trata de emular a Dupin en lo que éste, 
según lo piensa, e¡ecutó. sino de emular al h1stona-
1 1 6./bld , p  80 
117. lbrd., p. 81 . 
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dor de los sistemas urbanos en la utilización de he­
rramientas estadist1cas que no existían hace ciento
sesenta años 
Queda claro. pues. que s, las dos maneras de abor­
dar la realidad son a tal extremo desparejas. no hay 
pumo de d1scus1ón posible. Dado que los intereses 
son radicalmente dist1nios para cada observador. no 
extraña la disparidad entre los elementos con los que 
cada uno informó sus respectivas obseNaaones. fi­
nalmente. valga añadir, que Lepetit se precipita cuan­
do acusa a Dupín de querer establecer una "correlación 
perfecta" entre el número de las cajas. la importancia 
de la poblaaón de las ciudades y la riqueza departa­
mental; una correlaoón no se da por grados de per­
fección, sino de validez y pertinencia. 
, Cuál es el testimonio cumbre obtenido por el 
análisis de los procesos de difusión de la 1nnova­
oón1 A principios del siglo XIX, el espaoo francés 
no es ya "homogéneo";· ¡a Lepet,t , lustra el hecho 
oírando una oposición entre la "red urbana" del 
Norte y el "andamiaje urbano" del Sur; aduce una 
permanenoa del "arcaismo" en el Sur para razo­
nar sobre los motivos de su atraso: 
No es casual. sm duda, que las oodades sm acúvrdad dom,­
nance y, cor ranro. relar,vamenre mal apare¡adas en el plano 
ecor.om,co y admrrns1rat1vo, seo11 tambien las menos propi­
cias cara la creación de una caja de ahorro. las ciudades del 
sur perrenecer, aún a un espac,o estJt,co en el que los desn,­
veles mn más bien función del número de servicios fijos que 
di' la intensidad de los flujos de relación. En esre caso. la 
expresión de andam,a¡e urbano es apropiada En el norre. 
la red urbana renia ya un significado. El carJcter acumulat,vo 
118. lb,d p 9• 
119 .  lb,a, p 95 
120. En l�s nudad-t!s . op cir .. �P 96-109 
de los procesos innovadores hac:e de esra diferencia algo más 
Qve una discrepancia cuelnarwa. Se r ara de una d,screí)iln­
"ª de esrruCTura Unificado, el espac,o nadonal de esre f,n 
de epoca premdustt,al es cambien un esp¡mo de los func,o­
nam,emos dlferennados. impregnado de lo, deseau,librios 
fuwros del desarrollo reg,onal · ;g 
Subrayando el aserto de que todo fenómeno ur­
bano se inscribe en la duración. nuestro autor redac­
ta: "La apropiación del espacio urbano: la formación 
del valor en la audad moderna (siglos XVI-XIX)"· 20 
tras completar una investigaaón en la escala de las 
familias y los grupos soaales que gestionan su espa­
cio Combatiendo a los modelos de explicaaón car­
gados de ideología, en una vena teonzante oue
recuerda a los propugnadores italianos de la m1ao­
h1stona. Lepetit asevera que en la Venecia del siglo 
XVII las prácticas sooales muestran cómo el territorio 
urbano es "un lugar de formación y acumulaoón del
valor·.·21  Un análisis documental del SIStema fiscal 
veneciano permite regular la escala de obseNaoón; 
graoas a ello, se hacen v1s1bles algunos "desniveles 
de la superfioe económica .. que conducen al rechazo 
del "esquema anular· generalmente utilizado por la 
economía y la geografía para estudiar los problemas 
del consumo en las sooedades industriales y pre,n­
dustnales.122 Ahora, un modelo asr. neoclásico. da por 
supuesto un estado de competencia perfecta en e1 
cual, y sólo en él, las personas pueden acceder a la 
posesión y uso del suelo, generando, de este modo, 
una situaoón de equilibrio que determina que en el 
centro de la ciudad la elasticidad de la oferta y la de­
manda sea menor que en la periferia, ¡23 por tanto, 
121. lbKJ o 96 
122.ll>ld op 97-96 
123. fb<I, D 98 
resulta inaceptable para Lepetit. pues no puede con­
cebir ningún desfase elemental que permita a los ou­
dadanos construir la cadena interpretativa respecto 
de su ciudad; de esta suerte, el desplazamiento teóri­
co va del vieJO paradigma walrasiano del comporta­
miento económico a un nuevo paradigma que toma 
en cuenta las posibilidades de acción libre. indeter­
minada. por parte del individuo -además, el viejo 
paradigma del equilibrio no resiste los cambios de
escala-.12
4 
Atestiguamos. entonces, una "inversión de la 
perspectiva" que facilita la explicación histórica. 
Acordando con Giovanni Lev1 que los niveles de 
raoonalidad son tan heterogéneos. como diferen­
tes las situaciones de los grupos que forman la co­
munidad, prediwón de una variedad enorme en 
los comportamientos a seguir por cada uno de los 
actores sooales. Lepetit da por cierto que las deci ­
siones económicas de los ind1v1duos responden a 
una lógica especial. manifestada en estrategias con­
ouctuales que el modelo concéntrico. rígido de fun­
cmnalismo. nunca pudo discrim1nar.125 
El ob3et1vo ahora consistirá en expl icar por qué. de 
acuerdo con la documentación que nuestro autor 
analiza, los precios de un par de terrenos de área simi­
lar. situados uno al lado del otro. oscilan tanto en la 
Veneoa del siglo XVI. Este problema es el mismo que 
se pl antea G1ovanni Levi en su libro La herenoa inma-
124. Sobre est:e desplazamien10 teórico se pueden consul1a, los s1 gu1en­
�es textos Docke's. Pi erre, .
. El nuevo paradigma econom1co y la h1sto• 
r a"". er Lepet1t et al .. op c,c , pp 5 7 • 78, y Te-m1n, Peter, .
. El futuro de la 
n1.;eva .,,s:o,ta econom1ea"', en Te.m,n (comptlaéor). op. en, PP- 477-
497 El *'paradigma 1....-alras1ano" al Qve hacemos menctón se llama asi 
en f"\Onor a econCffl1Sta franc� Mane-hprn-L eon Walras ( 1834-191 O), 
quien aphc.6 tecrucas pare, resolver s1s1emas de ecuaoones simultaneas 
tomadas de fa mbcani::.a clásica al campo de la economta. 
125. lepem. "La ap,op1ación del espac,o urbano . •· . for:. cit. , PP 98-
teriaf, a propósito de las transacciones de tierras entre 
las familias emparentadas del pueblo de Santena (en
el Piamonte) durante el siglo XVll.
126 Y como lo hizo 
Levi en su momento, Lepetit comienza por escoger 
un modelo de exphcac16n adecuado: se trata del mo­
delo de la "economía del bazar" inventado por el 
antropól ogo Clittord Geertz quien lo aplicó, original­
mente. en 1nvest1gaciones de campo relauvas a los 
mecanismos de reciproodad social que traman la con-
121 vivencia diaria en dos pueblos de Indonesi a. 
S1 Lepeti t decidió escri bir este ensayo sobre apro­
piaciones y formaciones de valor, lo hizo, en gran
medida, a causa de la impres ión que le generó el 
"experimento historiográfico" de su colega italia­
no (recordemos: para Levi la microhi storia es. esen­
cialmente. una "prácti ca" no definible en relación 
con las dimensiones de sus obJetos, sino con las 
peripeci as de la reconstrucci ón histórica que el his­
toriador relata concienzudamente a su lector; y si 
sus resul1ados aparecen diffciles de validar, ello se 
debe a la concepción negativa que muchos histo­
riadores contemporáneos se hacen del modo na­
rrativo de exposición, contrapuesto a modos más 
"formales", esto es- supuestamente--, más "cien­
tíf1Cos ")_ 128 Empero, cuando Lepet1t se dispone a 
comentar, sin evitar los elogios, la obra de Lev1, cae 
otra vez en el descuido de la filosofía de la lógica, 
pues af
i
rma que Levi ha puesto a prueba una hipó-
99 Véase tambien Ltv1 , "Sobre mrcroh1stona". loe c1! ,  PP 132-133. Y 
Agu1fte Roias. Carlos y �atnc,a Nettel . .
. Entre,.,1 sta con G1ova-,•·11 Lev1 La 
m1ooh1s�ona nal1ana•· . en La Jómadd Sema,'1dl �f';i,;11:0. DF nur- 283 
13 de no\11e.mbre de 199-1. pp 31 -37 (esoec4 aJmente oágmas 36-37) 
126. levi . G,ovanni , La herencia inmatenal. La nisrona de un e:.rorc1sra 
piamonrés del ,, glo XVII, Nerea, Madri d 1 990 
127. Geertz, Cl1ttord, Peddlers ano Prrncas Soc,d,1 Developmenr ar.O 
Economrc Cnar,ge in Hvo tndor,esi ar, Towns Ch1ca90. i 9S3 
128. Cf. lev, , "Sobre m1croh1 ston a ... Ice. r,r 
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tesis. la de la "economía del bazar" 129 • N . , o nos 
había hablado ames de un modelo? ¿Qué ha pasa­
do? ¿Acaso Lepet1t consideraba que hipótesis Y
moaelo eran conceptos epistemol ógicos equivalen­
tes' Pero ¿qué entenderá Clifford Geertz por mo­
delo? Si tomamos en cuenta que Geertz es el
�áx1mo representante de la escuela de antropolo­
g1 a interpretativa, Y s1 la lectura de sus obras nos 
percata de la comprensión que se hace del va lor de
la teoría para la descnpción etnográfica, t3o pode­
mos asegurar que él, propiamente, no establece 
ningún modelo, sino que otros han encontrado un 
modelo en sus textos de interpretaoón de Ciertos 
sistemas sooales --como el que implica la pasión 
por apostar en las peleas de ga llos entre los bahne­
ses. por eJemplo-; t3 t s1 esto es así. entonces Lev, 
quizá. proyectó los análisis que conforman la he: 
rencia inmaterial tomando a l sistema descnto por
Geertz -o por cualquier otro antropólogo social­
como un modelo para entender otro sistema: el que 
siguen los parientes que contratan en una transac­
oón de t ierras en Santena en el siglo XVII Pero sr, 
como ya lo hemos dicho y repetido, en microhisto­
na se da una gran importancia a la evaluación de 
d 132 in ic1os, entonces nada más probable que Levi 
entendiera por modelo un " asi stente interpretati-
vo" . por as 1 categorizarlo, que faol1té el traba¡o
analítico Y de comparación, prestando un valor 
heurístico al sistema descubierto por Geertz 
129. Lepem.. "La aproprac,ón del espacio urbano 
.. loe .. 
i01 
• Ck, pp 1 00-
130. Vease. por !o pronto· Geertz. la ,nre,rpretaoón de lds culcuras Op 





mer□retando a Clifford Geerrz"). y .. Géneros confusos. la 
ref1gurac1on ae-l oensamientc sooar. en Gee,tz. Chfford et al . • Ef surg,-. 
;�
er:to de la antropologic,posmodema. Ged1sa. Me,rco, 1991. op 6.J-
1espec,a1mente oág1nas 65- 69} Criocas inte�ntes a! pensamJenco 
Como sea. lo indudable es que lepet,t convier­
te a un modelo en una hipótesis cuando no debió 
d
_
e hacerlo. Según él, trataba de probar si los pre­
oos, cuando oscilan increíblemente. están deter­
minados por aspectos singulares de una reaprocrdad 
social que se practica sistemáticamente. Escribe: 
1ª hipótesis. que JO 5epa, no ha dodo lugar a una rentativa de 
\'l'fft!Cildón sobre un terreno urbdno, s, b1en na Permit.'(Jo expü. 
car la ,-ariabilídad extrema, Y apa,enrernenre dfbtcrana, del p,e­
c,o de las tierras agrico/as en el Piamome i I En el pueblo de 
Sen cena [ J ei Preüo de un ]()mal de tierra de labor oso/a entre 
20 y 500 '""'· s,n que rnterveflgan en ésie la c2haad de la Deffa� 
el ra,,,..,t,o de las parcelas o el cu/tr,o a aue esián dest,nadas l,J 
rekcl6n soc,a/ que ex,sre entre los contrarances. en cambio, es
determinante. la demos=ión de Giovann, le•11 consr,n,ye "" 
ejemplo exce.'eme de cómo procede, ron una pn.1eba de h,1)6¡,._ 
sis Comprende cuatro etapas· 1) Sl.lf)Oner que las formas de la 
reciprocidad varían /como había permiodo esrablecerlo un¡¡ e,a­
pa previa de la lflvesClgación) Según s, se ejerce entre per,enres, 
vednos o extraño¡; 2) sicuar así la disrancia SOCl<ll más fk,1meme 
caracrerizab,'e, en posición de var,abJe expl,catJva yconstitwr gru­
pos disr,nros e,,t,e si sobre esre entena; 3) ,gua/ar todas las de· 
más Condiciones del e�menro. en Pdft1a.Jlar aquellas que afec­
ran a! bien aue es objeto de interr:amb,o, subrayando la umfor­
midad de las car.,cterfsricas económicas. naturales y f1Jrlá1Cas del 
suelo, 4} poner a prueba los efectos de la vanab/e social aislada 
La h¡pótesis inicial supera wcronosa la J)n)eba, s, no la coorradice 
la manipulac,ón razonada de las absew.mones empmcas 
. 
" 
gkabal de Geertz se oueden hallar en Fecora. V1n�ent o. '"The Limrts of 
Local Kf\Ol,•Aedg, ... en Veeger. H Aram {ednor}. The New H,srar,cism 
�Olllledge, New Yo,k & london. 1989. pp 224-272 
, 
131. Gffrtz, -Juego profundo notas sobre r.a nño oe gallos en 8a i· � 
!.ainrerpretaCKJnde"'sculruras�op en. po 333-372 
. _11 
132. Véase nota 3 1
133. lepet1t. ·la aprop-aoón del espaic;o urbano 
101 
•. loe ctl , oo 10G· 
Esa "primera etapa" de la prueba. en nues tra 
op1n1ón, delata una mala comprensión del proceso 
oe una invest1gaoón oentífica y revela hasta qué
grado Lepetit era capaz de "tantear" entre los sig­
n f1cados de los términos. En realidad. el hecho de 
que "las formas de la reciproodad varían (como 
había permitido establecerlo una etapa previ a de la 
1nvesti gac1ón), según s1 se eierce entre parientes, 
vec:nos o extraños" no se "supone". como dice él. 
sino que se observa; y s 1  a lguien nos objetara que
con lo dicho entre paréntesis Lepetit se está ref1-
f!endo, Justamente. a una observación preliminar 
oue marcaría el arranque de la prueba. le podemos 
contestar: un hecho observado se establece como 
:al hecho. y no como una suposición; el oentífico 
Jamas suoone que ha observado un hecho, la ob­
se'Vación ocurre o deJa de ocurrir, pero cuando un 
hecho ha sido establecido, entonces a partrr de él, 
y sólo a partir de él, avanza el razonamiento que 
JUSi.1f1ca a los supuestos. Y como suponer es invo­
car cond 1oona les, se sigue que sólo por la media­
ci ón de supuestos Justificados por la observación 
de un hecho es formulable una hi pótesis. Por ello. 
s hemos destacado correctamente que se confun­
de, parece que Lepet1t, en última instancia. hace 
de su h1pótes1s uno de los "pasos" de su propia 
vení1caoón. con lo cual se aproxima a una petic i ón 
de onnc1p10. Veamos, s 1 no, la síntesis que propone: 
tn efecro, si consideramos suces,vamenre los precms practi­
cados enue panence5, enrre vecinos y enife exrranos. se ob· 
serva aue estos 11r1K1os oa¡an conforme fa rransilcción se nace 
134 . .'bid. p 101
135. Jo•d 
136. /bid. p l 03 
137. /bid 
r o b r � 
enrre personas cada vez más extrañas entre si y s-u rrwe/ se 
homogeneiza denrro de cada uno de los rres grupos. Las 
comple1as relaciones de rec,proodad social, en las aue se 
inserran las transferenc,as de tierra en el mercado, del que 
forman ran sólo una parte. explican esta carrelac,ón cuyo 
sentido es mesoerado. "' 
Con todo, creemos definitivo que Lepent ennen­
de perfectamente un punto bástco en la investiga­
ción de Levi: los miembros de una comunidad como 
la de Santena se conducen estratégicamente para 
protegerse contra las dificultades del momento y
en previsión de las que están por venir. Para ellos. 
"la calidad del bi en y el beneficio máxim
o importan 
menos que la calidad de los implicados en la t
ransac­
ción y la obtención de una uti lidad social máxi ma". 
135 
Aoarte de esto, Lepet 1t piensa no obstante que 
en el estudio de una 
si tuación urbana el "
sistema 
explicati vo" de Lev1 -como lo denomin
a esta vez­
no funcionará. puesto que la observación de los 
"desniveles espaciales" en el espaci o oudadano 
dificultan gravemente la sanción ceteris paribus. 
1mpresc1nd1ble en el razonamiento de probab ilida­
des . para reconocer las diversas maneras en que las 
formas urbanas se vuelven "prisión para una frac­
ción del pasado" 
136 -no olvidemos que. en la teo­
ría de Lepetit. la morfología del territorio urbano.
en este caso el "territorio económico" de la ciu­
dad, según especifica. dura más que los principios 
que la explican en épocas sucesivas distintas-. 
137 
Siguiendo al sociólogo Mau
r1ce Ha lbwachs, 
138
nuestro historiador asienta que el va lor 
·· nace de la 
138. Nac;,do en Fra"'loa Sobre el, véase Bu
'"K�. >-!Jsrona y tecr•a :social, 
ap cit pp 27•28 139 Leoet1t. "La aprop1 ac1ón del espacio ur'ba:,o 
loe or. p · OS 
63 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
64 m a g I n r I o s 
morfología" . Esto significa que el investigador debe 
de localizar y descr ibir a los inmuebles en el seno 
de y en relación con un "sistema de valores esta­
bleodo a escala de toda la oudad" 139 Así. un con­
Junto de valores distribuido espacialmente da ongen 
al valor de ··s1tuaoones determinadas" .140 Para Le­
petIt, la s1tuaoón "basta" como variable explicati­
va; sin embargo, interpreta que el sistema de valores 
es "movible", lo cual "re1ntroduce las variables so­
oales"; de éstas. la más importante es la de los es­
peculadores. los cuales, aprovechando el estado de 
la opinión general en un momento dado, hacen 
que los preoos de las propiedades varíen con cada 
transacción. 141 
¿Cómo se forma la opinión general? En la exph­
caoón de Lepet1t, los paradigmas de auto-organi­
zación y de las convenciones constituyen los
principales instrumentos analíticos. El paradigma de 
la auto-organización hace perob1r comportamien­
tos generalizados que recuerdan a las explosiones 
colectivas de panIco. En estas situac iones, como se 
sabe, la rmitacion es la regla: cada quien hace lo 
que ve hacer al vecrno; es, en la expresión de Lepe -
11t, la  forma que asume la rac1onal1dad en coyuntu­
ras de cns1s económica. 142 
En cuanto al paradigma de las convenciones. se
refiere a las incitaciones que obligan a los ciudada­
nos a inteNenir en el mercado y desplazarlo en el 
es¡1acio urbano. Aunque tales convenciones no son
perennes, actúan en el contexto de un "mapa 1n­
mob1ltano" cuya existencia las trasciende. 143 Pero, 
139. lepern, "La apro.p1aoón del espacco ". /oc c;r , p I OS 
140. lb,d .  pp 104-105 
141. lbid., po. 105-106
142. lb1d., op 107-108 
143. lb,d . p 108
s1 de hecho estas convenciones llegan siempre a un 
final, lepetit argumenta que ello depende de una 
modificación en los comportamientos cuando la 
sociedad se ve confrontada con: 
limites por deba¡o de los CUdles desapart?Cen las con<1100-
ne5 mínimas de una soci,ibilidad sarisfaaono, y por debajo 
de los cuales la imagen soc,al del lugar de residencia se de­
grada de forma intolerable y provoca un camb,o de háb11a1, 
desencadenando un proceso de desvalonzación remtonal que 
se expresará lo mismo en 1érminos s,mbolicos que en térm,­
nos contables: en un grupa de pares. en una s1tuac,ón de 
mceniaumbre en cuanto al valor del bamo. basta que uno 
cambie de lugar de residencia, y en segwda s:guen orros. " 
He aquí. nuevamente, una reflexión basada en 
la "metáfora ecológica" que ya había utilizado en 
el ensayo sobre "la pequeña ciudad francesa a prin­
cipios del siglo XIX·. 145 Mas, como en este penúlti­
mo texto de la col ección que venimos revisando no
nos parece crítica la elaboración de analogías que
nuestro autor Justrf,ca con esa metáfora, desple­
guemos un colofon para nuestra tarea o¡eando bre ­
vemente "El tiempo de las ciudades". 146 
Texto valiosísimo para la teoría de la historia de
los sistemas urbanos, que integró las ideas metodo­
lógicas y epistemológicas que afectaron más honda­
mente la historiografía de Lepetit. bnndándole sus 
característ1eas inconfundibles. Por lo que hace al 
método --como ya hemos teni do ocasión de ver-, 
Lepetit lo declara constructivo cuando rinde típolo-
144. lbid. 
14S. Cf Le.oet11, '"En bu5<:a de la pequeña c1ujad francesa a punc1caos 
del s,9lo XIX". en l.as etudades .. , op dt, p. 39 
146. En las oudi><k<. .• oo 6t. pp. 1 1 o-· 21 
gias de los modos de ensamblaje dinámico entre las 
formas y los usos de la ciudad. Contra un funciona­
lismo s1rnphsta, contra una semiología urbana que 
1,0 es capaz de analizar cabalmente el problema de 
las "reducciones semánticas". 
147 la creación de una 
rnetooología recti ficada, según los parámetros ana­
liucos de una ep istemología construct1vi sta, es la única 
que pueoe responder a preguntas como estas: 
, cuales son. en condiciones hrs,óricas particulares. las for­
mas su,cep11bles de usos múlr1ples y cuálf's no lo son? ¿Ex/S­
ten usos soc,ales de la nuaad o de segmentos de ella que 
supo�e� una forma únrca. y otros que se adap1an a configu­
raoones vanables' ,Cuáles son las asoc,ac,ones forma-uso 
susceptibles de adapracrones suces,vas, y cuales las que in ­
duor:an .a mutaetones v101enras? 
i.is 
Pero las soluci ones alcanzadas serán probables 
sólo mediando una ceñida vigilancia en la aplica­
ción de los p11nop1os teóricos. 
Ya hemos tenido ocasión de ver las reflexiones 
de Lepetit sobre estos puntos cruo ales; asimismo, 
sabemos lo que para él significaba "historiar total­
r,ente" -di gámos lo asl-lo relativo a los sistemas 
urbanos : un esfuerzo por aclarar las •· modalidades 
de snuaoón del pasado en el presente" 
149 y un 
constante refinamiento de las propuestas ep1stemo­
lóg1cas tendientes a reducir "la dicotomía entre 
morfología urbana y los usos sociales" . 150
la c,udad no tiene ¡a más sincronía consigo misma: la rra­
r,a urbana. el componam1ento de ws habitantes, las polí,i-
147. :t,d p 1 14
148. 1 'f.;>d p 1 13
149. lbd p 1 15
150. ,:;<J., pp 114 .  
151.Jb,d i'il 1 14·1 15. 
r o b e r ; o  n a r v a e z  d e  .a g u  , r e  
cas de gestación urbanística. económica o soc,a1, se despl,e­
gan de acuerdo a cronologías diferentes Al mismo t,emoo 
sin embargo. la c,udad esta toda ella en presenre O. me¡or 
dicho, /¡¡ s1túo11 en presenre los acrores sociales sobre los 
aue aescansa la carga temporal.''·
En el futuro. dentro o fuera de la academia y de
los comités editoriales de revistas espeoalizadas. 
quien se entregue a criti car pensamientos como éste 
se hallará celebrando el éxito con el que Lepet1t y 
su obra eluden el olvido. 
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lntrod ucción 
, Y cómo esre lugar; sa11slace las necesrdades ae sus gen­
res?, ,qué ,mporranc,a rienen esras r,erras, el ;¡gua, los edif,c 
c,os ¡ las calles .  en I¡¡ expenen:;,a cor,d,ana de sus hab,ranres, 
Dor.; e Apo eyard y Kev,n Lyncn 
Las irvestIgac1ones llevadas a cabo por técnicos y 
esoeoa11stas sobre el concepto de cr,ptosisrema. 
aporran datos ob¡et1vos y cuantificables acerca del 
'unoonamiemo del pa,sa¡e. Primeramente. Gonza­
lez Bernáldez lo def
i
ne al señalar que "requ,ere del 
uso de instrumentos de observaoon o de medida. 
inventario s1stemát1Co de regulandades del oaisaje" 
Así mismo, los estudios de percepción y cognI­
c1ón del pa1sa1e, a través de los actores sociales, se 
ubican en el fenosistema definido como el "con­
Jl.lnto oe componentes percept1b1 es del paisaJe" .'
que aportan. a su vez, datos e información con cier ­
w graoo de subJeuv1dad e 1mprec s1on, pero com­
plementan y profundizan dichas 1nvesngac1ones. Por 
ello, resulta necesano que los investigadores inte­
resados en el estudio sobre este tema, en particu­
ar. la imagen del oa1saJe, se aproximen a nuevas 
merpretaoones, especialmente que tomen en cuen­
ta la del nab1tante comun y otras formas de expre­
sión como son la pintura, el cine y ,a literatura, ya 
que manifiestan ideas y conceooones importantes
de cons•oerar en la reconstrucc1011 de pa1saJes ya 
perdidos. 
Es muy común que la mayoría de las aproxima­
ciones d1rig1das a conocer la oudao sean realizaoas 
por técnicos y es::ieciahstas que fueron entrenados 
1. Go"za!ez. Berna'cez. r, Eco!og,..a y Paisa¡e ,  -1 811..me ec eo..,,e1. tia 
d11c .  Ewaf •· 1981 
2.. Gonzál:z .  3ernA oez. op. c,t 
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para ello, sin embargo, es evidente que estos espe­
c1al1s,as han deJado de lado otro tipo de acerca­
miemos que vendrían a complementar y abrir 
nuevas posibilidades a los estudios acerca del pai­
saJe urbano; me refiero. muy en concreto. al punto 
de vista del habitante, o la utilización de los mapas
mentales, de la i magen del lugar que prevalece en 
una población o en determinados sectores de la 
misma. que a fin de cuentas, organizados en gru­
pos diferenciados, viven, perciben y otorgan signi­
f 1cado a la ci udad y representan la vida e n  
comunidad. E l  presente ensayo parte del enfoque 
que esta ding1do al paisaje construi do o descrito a 
través de sus habitantes, como firme evidencia para 
identificar sus componentes m�s si gnificativos. los 
cuales guardan una correspondencia e intensa re­
lación con el paisaJe real y ob¡etivo. 
Resulta claro. hasta el momento, que el hombre 
no ha sido capaz de captar en su totalidad los com­
ponentes del paisaje urbano, pero sí de estructurar 
aquellos que le son significativos y que le permiten 
esrnblecer una imagen coherente de su entorno; 
es deor, una imagen formada a uavés de la suma 
de percepciones y experiencias del mundo que le 
rodea, que al unirse con otras imágenes individua­
les. crean la imagen colectiva de un lugar. 
El medio ambi ente se manifiesta de manera com­
pleja -y como parte de éste-- el paisaje urbano
participa de esa complejidad. los componentes de
la oudad, no siempre claramente organizados, pro­
porcionan información y un ampli o número de op­
ciones a elegir. En contraste, los individuos resultamos 
comparativamente pequeños con limitaciones de 
movrl,dad y capacidad biológica ante estímulos
de medio ambi ente, por ello, el ser humano se ve en
la necesidad de reducir la realidad de paisajes suma­
mente complejos o, en caso contrario, en un medio 
ambiente poco complejo, establecer lineamientos o
estímulos sensibles que propIC1en una adecuada re­
faaón hombre-medio ambiente. 
El hombre, conforme pasa el tiempo, ha desarrolla­
da la capaodad de percibir, otorgar significado y orga­
nizar conceptualmente los espacios que habita. como 
condición necesana para establecer una red dinámica 
al orientarse, ubicarse en tiempo y espacio, y relacio­
narse con su medio ambiente y con la comunidad. 
la relación entre el hombre y el medio ambien­
te se despliega desde dos veruentes, la mayoría de 
las veces concebida como un mismo fenómeno: /a 
percepción y la cognición. 
Ef medio ambiente es multimodal, es decir, per ­
mite la percepción polisensorial y proporciona más 
i nformación de la que puede procesar el ser huma­
no en determinado lapso. La información rec,b,da 
puede ser repetitiva. inadecuada o ambigua, por lo 
que requiere de un proceso más complejo que la 
percepoón para ser almacenada, recordada y per ­
mitir que funoone como discriminante para actuar 
y guiar nuestra relaoón con el medio ambiente. 
como lo señala Javier Covarrubias:3 
El hombre al percibir. exrrae simpMicando la mformación 
PSpac1qJ óel ene orna, lo orgamz a y lo  esuucrura en una gesta/e 
que resulte comprens,ble par,¡ sus capacidades y fa proc�a 
en un sucedercantmuaderecuerdos. memor,as yexpeaar,­
vas donde el pasado y el futuro están presentes. 
El paisaje urbano: una construcción colectiva 
Todo paIsa1e presenta una determinada estructura 
y organi zación de su espacio, la cual se logra a tra­
vés del tiempo y con múltiples actores, que impn-
3. CO\'arrubtas. Jav.er, Comple}Wd y conducta en Id e,r¡iJ1tecfur6 Modelo 
l. u-,rver51dacf Autónoma, Metropol¡tana-Azcaootzako� r-.�1co. 198-€ 
men su huella en un entorno con características 
específicas. dependiendo de su ubicaci ón geográ­
fica, cond1c1ones de suelo, vegetación, topografía, 
agua, geología, ct,ma, etcétera. Todo lo anterior in­
fluye de manera determinante para establecer rela­
c,ones que permiten la expresión manifiesta de un 
paisaJe con características propias. 
Asi, el paisaje es resultado de un gran número 
de factores que se interrelaci onan y condicionan 
mutuamente y en donde intervienen las necesida­
des ma1eriales del hombre, que actúan y afectan 
significativamente los procesos na1urales y contri­
buyen en su transformación, ya sea consC1ente o 
no. En consecuencia, el pa
i
saje aparece como pro­
ducto de la interacción del hombre con su medio 
ambi ente, de acuerdo con una determinada com­
prensión de ese medio. 
Podemos decir que, en un primer momento, el 
hombre se encuentra con un medi o natural míni­
mamente alterado y establece con él una relación 
de dependencia y de profundo respeto a las leyes 
que lo rigen: las alteraciones son. en ese momento, 
,nsigrnficantes. A medida que el hombre logra avan-
., ces en la c,enoa y la tecnolog1a, y surgen las gran­
des concentraciones humanas. esta relación se 
modi fica, convirtiéndose, hoy día, en conflictiva. 
Las intervenciones de la humanidad sobre el 
medi o ambiente son relativamente recientes, pero 
,ntensas; su actual relaci ón nos alertan para enfo­
car nuestros estudios a la nueva morada del hom­
bre· las ci udades. Alli. donde la naturaleza 
dominaba, el hombre ha decrdido establecerse y 
con ello ha creado las ciudades. sistemas de gran 
complejidad que resultan difíciles de entender en 
su dinámica y funcionamiento. 
Tal complejidad determina que los paisajes ur­
banos sean de carácter heterogéneo, no sólo en 
cuanto al tipo de sus construcciones, sino, también,
lél• x alionso m a1,inez sánchez 
en cuanto a la compos1Ción y ubicación de sus ha­
bitantes. Por ello, son reconocibles áreas y compo­
nentes que se caracterizan por diferentes causas. 
ya sea por el nivel económico de su población, la
ti pología de los espacios y las técni cas conmuct1-
vas, por sus actividades relevantes, por los valores 
históricos y sociales o por aspectos relacionados con 
la escala de las construcciones (por la forma, color, 
textura, olor, sonidos, etcétera). Estas cualidades del 
paisaje urbano están determinadas por la sociedad 
en su conjunto, lo que permite que las peculiarida­
des de los diferentes actores se manifiesten dotando 
de signi ficado los espacios construi dos colec­
tivamente, de acuerdo con el grupo social. las con­
diciones naturales donde se desarrollan y la herencia 
cultural de dichos grupos. 
Es la sooedad, en su conjunto, quien construye 
la ciudad y. en consecuencia, el paisaje urbano. No
es el arquitecto, el urbanista, el constructor, la in­
mobil1ar1a, el Estado. No es el individuo aislado quien 
edifica su entorno inmediato, ni el planificador que 
traza calles y destruye para construtr. No es el f1-
nanc1ero que otorga créditos. ni el ingeniero. Es la 
sociedad en su coni unto, con toda su complejidad . 
quién impone y determina el caráaer de las nuevas 
edificaciones; es la herencia cultural, la vida coti­
diana. las contradicciones propias de una socredad 
compleja, las necesidades de los diferentes grupos
insertos en la oudad lo que, de alguna manera. 
propi cia la construcoón de un paIsaJe urbano. 
Concepto de imagen 
El concepto más general de imagen se describe 
como la representación de una cosa u obJeto, es 
dern, el refleJo de un fenómeno, s,n ser el fenóme· 
no mismo. La imagen es la representación de una 
determinada realidad. 
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Nos in teresa la noció, de imagen desde la pers­
pectiva en que se inscriben los estudios acerca de
las relaciones del nombre con su entorno, donde la 
imagen es· "una representactón del medro por par­
te del 1nd1v1 duo a través de la experiencia de cual­
quier clase que el segundo obtenga del primero"_• 
Es hasta el siglo XX que se realizan Investigac10-
nes con estos enfoques, que incluyen aspectos cog­
noscitivos del paIsa Je urbano, ubicados desde la 
per spectiva de cómo el medio ambiente influye en 
el ser humano. Tenemos el trabaJo de Fredenck Bar­
tlett. 5 pionero en el tema. quien en 1932 exploró 
las reacciones de los 1nd1v1duos ante 1lus1ones ópti­
cas. pret endía demostrar que existen representa ­
ciones in ternas que cada ind1v1duo considera como 
modelo al tratar de construir una imagen del mun­
do que lo rodea .  Este estudio enfatiza la manera 
como s e estructuran nuestras percepoones en su 
relación co n  el entorno.
En 1954 Lee T.. 6 discípulo de Bartlett, desrnbe
cómo nuestras interacciones cotidianas contribuyen 
en la formulación de conceptos sobre un barrio 
determinado .  Aspectos que representaron un avan­
ce significativo. pues trata no sólo de la percepción 
de los objetos, sino que se inscribe dentro de los 
amonos espaoales: los lugares. En su Invest1gación 
ut1lrzó un mapa de la oudad y pidió a los entrevi s ­
tados qu e definieran con una linea los lím ites de lo 
que ellos consideraban comprendía su barrio. A 
estos límites les llamó: ,. esquemas soaoespacrales".
4. Rooopon. Amos, Aspecros humanos de la fo,� U/Odna, Ed Gustavo 
G11 8,o,ce·ona. España. ·gss
S. Sa·: en, f•edeuc< Remembermg, Ca'Tlbndge Un1vers,ty Preiis. 
CaMOndge. 1932
6. Lete, T , "Psycnology aod living Esoace ·, en Oown, Roge< y Stea Oa­
V'C iecs 1. lmage ;md Env,ronmtnr Cogn•trve Mapp1ng and Spar,al 
un nuevo concepto. que con el tiempo tendría un 
gran desarrollo. 
En 1956. Kennet Bould1ng7 postula que los es­
quemas que se forman cotidianamente en una ima­
gen están combinados. de alguna manera. como 
un todo coherente. Sostiene que la imagen no es 
estática, sino que se manifiesta de manera dinám i­
ca, en constante cambio y que esta imagen gula el 
comportamiento de los individuos y permite inter­
pretar la información que recibimos de nues t ro 
medio ambiente. Canter8 señala que: "al enfatizar 
en particular que algunas imágenes son publicas y
algunas privadas y, en consecuencia, puede haber 
muchas Interpreraoones del mismo fenómeno, pre­
sentó -Bouldmg- la posibilidad de buscar estas 
imág enes en una gama de situaciones que hasta 
entonces no se había considerado"; es decir, con­
temp!ó la posibilidad de que las rep resentaciones 
mentales tuvieran una relación directa con la rea l i ­
dad objetiva y éstas fueran polivalentes. 
Kevin Lynch5 en 1 960 con la publicaoón de su 
libro La imagen de la ciudad, da un paso adelante 
en este tipo de estudios, al realizar una apllcaoón 
práctica y relactonar directamente los problemas de 
planificación y diseño del paisaje. Lynch propone 
un método novedoso que se caractenza por ser un 
estudio pionero sobre el paisa je urbano; estudia la 
imagen de tres ciudades de Estados Unidos: Bos­
ton. Jersey y Los Angeles. A partir de este traba10 
surgen innumerables estudios sobre la problemáti-
Be/la,,our, AJd,ne Publ,;hing, Ch,cago, 1973 
7 Bov1d ng, (enoet, The mage Mov;fedge m l.Jte and .SOC,efy. urd�fSlty 
ol M,rn,gan, M.:h,gan, 1956 
8. Camer, Da,no, l'SK0/og1a d,, lvgar. Ed,tonal Concep10. 5 A .  Mé>!(O 
1987 
9 .  Lynch, K.,,,n, La imogM de la CIIJ<Íad, Ed .  GU>tavo G� ,. Méx,co, 1985 
ca urbana, desde la perspectiva de cómo la gente
ve, percibe y vive su entorno inmediato. Entre los 
aportes más significativos de Kevin Lynch, destaca 
el concepto de legibilidad o imaginabilidad, asl como 
la identificación de las categorías o características 
del paisa¡e urbano que contribuyen a conformar la 
Irnagen- caminos. bordes. área s o distritos, nodos y 
pv11os de referenc ia.
Otros estudios pioneros con este mismo en f o ­
aue son los de Donald Ap leyard, Kev 1n Lynch y John 
Myer en 1964; 
10 de Roger Down s y David Stea en 
197 3; 11 de Kevin Lynch y Dona Id Apleyard en 
1975. 
12 entre otros. En México los estudios realiza ­
oos desde esta perspectiva han sido escasos y poco 
difundi dos, des tacan los de Kevin Lynch en 1977, 
13
Javier Covarrub,as en 1986, ·4 de Wood y David Stea 
en 1971 ·s y Jorg e Morales en 1 998. 1 6
La magen mental de los individuos se manifiesta 
como un refleJO de la realidad obJetiva, donde ésta. 
como una 10talidad, es un s
i
stema más complejo y, 
por tanto. más rico que su representación en los su­
ietos. Es deor, el hombre no procesa la totalidad de 
'ª información del medio ambiente, debido a que su 
capaodad para procesa r  dicha 1nformaoón es limi­
tada, sin embargo, la imagen se presenta como un 
sistema analógteo de parámetros y relaciones obser-
10. Ano\e-yard. Dona�d. Lynch , K.ev1n and Myer, John �- . The View From 
:.he Rwd Jomt Cer.tet fot Urban Studtes. Cambridge, Massa;:husem 
lns1 lote of Technology, EUA. l 964. 
1 1 .  Dovms. Roger and Stea. Davi d {ed1toss) , tmage and Enwronmem 
(OfJn1r,•.,e M,3pp,ng �nd Spatial Behavior .  A!dine PubL s.hine..s Com;:iany 
(r-:.r.ago, BJ A .  1973 
12. Appieyara. Oonald and l.ynch. �evin, , Un JJc"''º temoordl? Un vis­
iiUO 4' paiiaJe espec�J de la región de San Diego, Departamento de 
Est:.J□1os u,banos y Fian f;C.a,e,ón Cambridge. Massachusetts, EUA, 1975. 
13 . •  ynch. Kev1n (ed ito,). Growing ,n Cwes: Stud1es of th� s�aal 
fninronmenr of Adole5cence ;n Cracow, Mefbourne. Me.x,co City, ToJuca 
.snd Warzawa The Mlf Press. Cambridge, Massachuseru- UNfSCO, 1977. 
f e l , , a l l o n s o  m a 1 1 1 s ;; z  s a a C h � I
vadas en el medio ambien te y revela una cualidad 
funcional al preservar distancias re lativas entre los
elementos y objetos urbanos. 
De la Vega 17 propone cinco ideas básicas que
fundamen tan la construcción de la imagen· 
a) Las imágenes son fenómenos con oerto grado 
de funcionalidad al permitir relao onar a los 1nd1viduos 
con su medr o ambiente. donde el grado de contacto 
y de movI mIento en el medio urbano, son determi­
nantes para la ampliación y clari dad de la imagen.  
b) La imagen se construye en unidades gestált1-
cas. tran sformando los da tos recrb1dos en estructu ­
ra s coh eren tes , don de el observa dor escog e, 
organiza y dota de signif
i
cado lo que percibe.
c) Una vez estableci dos los valores o significa­
dos de los ra sgos distintivos de un paisaje, se  clas1-
f1can los objetos y se llega a la comprensión de su 
funcionamiento, estableciendo rela ciones espaoa ­
les o pautales del ob jeto con el suJeto y con otros
elementos urbanos . 
d) La imagen mental no se construye globalmen­
te o de manera instantánea. sino que se genera 
lentamente. enriqueciendo su elaboración en el 
tiempo y en el espacio. De ah í el carácter dinámico 
de la imagen, manifestándose como un proceso 
sumamente activo y creativo. 
14. Covarrub1 as. J a'ller. ComoJe¡idad y conduc.ta en la arau,te<rura. Mo­
delo 1D, UAM-Azcapotzako, Mé:xico , 1986 Tamht�n Covarrub1as, .a­
v1er. Complepdildyconducta en Ja arouitectura. Estudios 3D, Un1 vttrs1d.ac 
Aavtónoma Metroootrtana- Azcapotzalco, México. 1986 
15. Stea, Oavtd y \.Vood. Las ,magenes de areas metrotcüran.as y 10s 
/lm,tes cognose1tNOs. (médito) , México. 1971
16. Mor ales, Jorge, Efemenros para�! iJnáfiSts de,' Jmpacmd� ta arauhec• 
tura en el mecho vrbano· una pro,:;uesta a partir de mapas ccgn1trvos y 
analis1s de s1gmfrcados, (1ned1ta) Tesi s de Maestria, Facultad de ArQu1tec­
wra. Universidad Naci onal Autór.oma de Me><ICO, Mexico, 1998
17. Vega de Manu,1, Jmroducc1ón a la pskolog1a cogmtivc, Ed Alianza
México. 1986
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e) Las imágenes se construyen n o  só!o a partir
de la experiencia directa con el medio ambiente, 
sino también a través de la realidad indirectamente 
conocida 
Componentes de la  imagen del paisaje 
El enfoque del presente apartado , no se refiere a1 
estudio de los componentes del paIsa1e per se, sino 
que se inscnbe en la relación entre el hombre y su 
medro ambiente. prrvilegiando fundamentalmente 
las respuestas que el hombre uene hacia aichos 
componentes. 
Los estud os llevados a cabo por espeC1ahstas 
de diferentes campos ae la c1enC1a y el arte para l a  
comprensión e interpretación del paisaje, son múl­
tiples y con diversos puntos de vista. Asi, el geógra­
fo. el SOCl ólogo, el botánico, el psicólogo, el pImor, 
etcétera, abordan el estudio del paIsa¡e desde las 
in terrelaciones que existen entre sus componentes 
minerales, vegetales y anima les; pasando por su ut1-
l1zaoón, explotaoón y transformación, de acuerdo 
con criterios económicos y sociales; hasta el estu­
dio de sus valores estéticos y emocionales. 
Aquí nos proponemos el estudio del pa1sa1e des­
de el punto de vista subjetivo, al considerar oue la 
comprensión del paIsa¡e puede 1ns01bIrse en su as­
pecto vívido y emoc,onal, abordando los aspectos 
perceptivos y los procesos cognoscitivos que desa­
rrollan los su¡eros. en general, y los literatos, en 
particul ar, para apreherder y descrio1r las caracte­
r is1 cas de un paIsa¡e urbano. Se trata de idem1f car 
cuáles sor los componentes del paisaje urbano oue 
inflJyen de mane'a más s1gn if1cal1va en l a  confor­
mac ón de l a  imagen colecti va. 
Los componentes de' paIsa¡e urbano se man1fíes­
¡an a través de una compleJa red de relaoones, apre­
oada corno hechos concretos Para su eswd1 0 y 
Espacio 
tecnológico 
Figura 1. Componentes que determinan fa imagen del 
paisaje urbano 
comprens,on se han estructurado en tres sistemas: 
El sistema del espacio objetivo, el sistema del espa­
cio sociocultural y e/ sistema del espacio recno!ógi­
co, dorde las 1nterrelaoones existentes, tanto al 
mtenor de cada uno de los sistemas como entre ellos, 
no forman hechos aislados, sino que son parte de 
un proceso global oue da como resultado el paisaje. 
Todo oa1saje urbano está constituido por com­
oonentes ob¡et1vos, tangibles, que le son propios y 
que influyen en la expresión del oaIsa¡e. Estos com­
ponentes ob¡etivos, conforman el sistema del es­
paoo objetivo, integrado p o r  tres elementos El 
pr·mero se refiere a 'os factores naturales oue se 
constituyen como /a forma básica del pa,saw geo­
logía, clima , hidrología, edafología, topografía, ve­
getación, fauna, etcétera. El segundo. reíerido a 
los esquemas espaciales de referencia, permite es­
tructurar el paisa¡e urbano: sendas, bordes, ba­
rrios, nodos y puntos de referencia.· 8 Finalmente, 
el tercero analiza el aspecto po/isensorial del pai-
18. Lyncl- Kevin, La ,magen de la dudad, Cofe<cón •.oto y L ·ea Eó 
Gustavo G,I,. Mé»co. • 985. 
Forma básíca • Clima 





Tipos de Púb'ico: 
transporte • Autobüs 
• Tranvíé 





Velocidad y duración 




Figura 2. Modelo simplificado de la realidad 
(imagen mental). 
sa1e: olor, sonido, color, textura, forma. etcétera, 
todo lo cual influye en la conformación de la ima­
gen del paisaje. 
La imagen del paisaje se integra, también, a 
partir de las experiencias individuales y colectivas 
que actúan como filtros en función de las caracte­
rísticas económicas, históricas y culturales de sus 






• E)(tran, ero 
• L uga, de 
res'denci a 
• T1empo de 
res1dencta 
• Org. civi1€'s y reh 91osas 
• Etnias 
• Apego y arraigo 
• Relaciones de 
ami stad y de vecinos 
• Uso social del espacio 
• Valores históncos y 
sociales 
Nota. Antoi ne Bailly p!Opone el "modelo descriplJ\'o de la percepc,ón en 
un desplazamiento del med,o urbano", dividido eo A. frsico (espaoo obj e­
tivo); s. soaal (espaoo humano), C. téc.n-co {coerc.10nes), D. econ6m1co 
(coeroones subJetJvas), del cual surge el presente modelo propuesto por el 
autor de este ensayo para el esrud10 de la imagen 
integra por los d iferentes grupos sociales y desem­
peña un papel determiname en su conformación y 
refl ej a  las asp
i
raciones de la sociedad en su conjun­
to, que a través de múltiples acciones altera o mol­
dea los paIsaies originales. 
La composición de la sooedad es, por naturale­
za. plural, integrada por grupos con díferenoas 
cuantitat
i
vas y cualitativas, lo que explica la vana-
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c1ón de la imagen. El sistema del espacio sociocul­
tural se conforma. pr,mem por diferencias indivi­
duales: edad, género, trpo de actividad, lugar de 
'eS1denc1a , e'llpo de res1denC1a. etcétera; segun­
do, por diferencias culturales: residentes. extran¡e­
·os. e,� as gr.;pos sooales, organrzac•ones c,v,!es y
reIIg1osas. ercétera; tercero, por facrores sociales 
apego, ar,a,go, relaciones de amistad y compadraz­
go, uso sooal del espacio. valores hrst6ncos y cultu­
rares. etcetera. 
El tercer componente, el sistema del espaoo tec­
nológico, juega un rol esencial en el proceso de 
formación de la imagen, ya que se inscribe en el 
:,empo al hacer enfasrs en e oesarrollo tecnolog,­
co. el cual mod1f1ca nuestra relaoón con el paisaje 
Se ha clas1f1cado de a siguiente marera: primero, 
modos de desplazamiento (tren. tranvía. automo­
vrl. metro, b,c cleta, peatón etcetera); segur.co, 
avances tecnológicos referidos a la rnfraestrucwra 
(oav1mentos, redes de ahmentaoón y oesalo¡o, u­
m1 nacion); y tercero, realidad indirectamente cono­
oda· impresos, interne!, televisión, lugares descntos, 
etcétera. 
Ta es corrponemes del pa.sa¡e cetermInan el 
caracter único y dderenc able del mismo e Imoac­
tan a sus rab,tantes. estableciendo relacones suo­
Jetivas que crean mágenes mentales de med 0 
amoIente 
Sistema del espacio objetivo 
a) Elementos básicos del paisaje 
Las condiciones naturales y la ubicación geográf ca 
de un lugar, Juegan un papel importante en la con­
formación del pa,sa¡e, sirven como contrapeso al 
mpacto de los cambios produc dos por las sooe­
dades Y preservan una cont1nu1dad dentro de un 
oa sa¡e en constante cambio. Son los elenientos que 
se constituyen en el esqueleto que Impnme a for­
ma básica al pa.sa¡e. 
Los elementos que moldean la expres1on del 
pa sa,e son. geoIogía, chma. h drolog a, eda�ologia, 
topografía, vegetación, fauna, entre otros Estos 
elemeritos son capaces de orovocar co.,notaoones 
v1v1das en los habitantes de un lugar y genera' sIm­
bolos y s,gn1f1caoos comparudos por ,as CJ turas 
El clima Juega un papel s1gnrfrcat1vo en a de' .,,. 
crón oel carácter oe sI� o y deterrr na las caracterrs­
ucas de ,a vegetaoon, influye en las act.v,daoes 
propias del hombre, conoIcrona las respuestas ur­
banas y arquitectónicas y define la tIpotogIa de ,os 
espac os. así corno su or entac-ó;, y caracter,strcas 
construct,vas 
La mamrestac1ón oe las 'ormas de a tierra y su 
explotac,ón están condrc•onadas por la geología v 
la topografía, 10 cual prop.c,a la aoanoón de dile 
rentes upos de parsa¡es La topografía es un 'actor 
que de'1ne, en parte. el desarro,I0 del snI0. funoo­
na como rndrcador de uso del suelo de acuerdo 
con las pendientes y tipo del m smo Tarrb,en. ¡ue­
ga un mportante rol en ,a conformac,on de a tra­
za uroana y e'l ,a d1srnbuc1ón de ,a rnfraestruoura 
In'luyendo en las formas espaciales del pa sa e 
Las formac,ones orográficas :Ienen la oosIb t,. 
dad de 'uncronar como puntos oe referenc•a al ces­
tacar por su promrnenera visual en el pa,sa¡e, y a 
part,r de su 'orma genera• evocac,ones en os su¡e­
tos. ligadas. la mayoría oe as veces, a tradiciones y 
leye�das de las comunidades. asoecto oue re'le¡a 
su rmoortanc,a cogn,trva. 
Por s;;s func ones ecol6g.cas, soc.OCJ,;ura es y 
mIcroc. mát1cas. la vegetación es otro elemento q,;e 
de',ne e, carácter del sItI0 y su parsa¡e, además de 
sus valores estét,cos, funciona como reguladora de 
la humedad del medio a'llb erte generando con 
ello m1croclimas. Absoroe polvos y partículas oel 
arnb1ente y reduce los nive
les cot1 d1anos de ruido.
Es e et"'lento ·undamenta e
n a aeacron de espa­
cios rnuy agradables, al bloquea
r. desviar o filtrar
os v,enms y a luz solar. La image
n de s1t1os, cruda­
des y regiones está determinada, m
uchas veces, por
su vege:acron. dotando al pa1s
a¡e de un carácter 
unrco y d1ferenetable, confiriendo rasgos 
d1stint1vos, 
sumarr.e'1te evocadores en los grupos que 
lo pero-
ben y valoran. 
Los cueroos y comentes de agua otorgan rele-
vancia a l  paisaje urbano y son elementos determi­
nantes en la amculacrón de los ecosistemas, 
prooIcran el desarrollo de la vegetación y funoo­
-,an co'llo puntos de referencia, límites o sendas. 
Las corrientes de agua. se han distinguido a través 
oe : e-npo oor su oapel en las act1v1dades econó­
ncas y en las actividades sociales por su carácter 
�, tarro y recreauvo. Funoonan como eleme'ltos 
de cohesión en las comunidades y están presentes 
en a t"'lemorra de los su¡etos al asoc arios con fest1-
'J,dades o eventos s1mból1cos o con desastres como 
In ... ndacrones y sequías. 
Podemos señalar que los factores naturales son 
elerrentos que 'unoonan como un sistema y que a 
oar,r de las condiciones resultantes de las 1nterre­
ac ones existentes, dotan de características pecu­
l·ares al pasaje y propician la formación de la imagen 
de los su¡etos que lo perciben, valoran v le otorgan 
s1gn1f1cados, de acuerdo con su cultura y formas de 
organ·zaoón. 
b) Esquemas espaciales 
E" un primer momento, el parsa¡e se presenta ante 
nues:ros o,os como un espac o comple¡o y confuso 
deo1do a sus múltiples 1n1eracoones, por lo cual, es 
"ecesar o uorcarse temporal y espacralmente. El 
hombre establece esquemas de referencia que le 
permiten organizar, coherentemente, el espacro que 
habita. Para ubicarse en el uempo y el espacio. la 
onen1ac1ón es un proceso que los seres mov1les 
desarrollan, sobre todo, los humanos. Establece un
sistema relaoonal dentro de un mundo que conue­
ne elementos ir¡os y móviles, donde la or1entac16n
requiere de relacrones y distancias -de índole to· 
pológ1ca más que euclidiana-, basadas en crite­
rios físicos. sooales y culturales. que dotan de
herramientas al hombre para desplazarse y realizar 
act1v1dades. 
El ser humano para orientarse dentro de un es-
pacio, establece relaoones de prox1m1dad, d1rrg1das
a centros o lugares; de cont1nu1dad en sendas o
caminos. de cerramiento para áreas o reg ones; oe
separaci ón para limites o bordes y de suce
sión para
puntos de refererioa o mo¡ones. Estas reiac,ones 
del hombre con su entorno. le permiten ubicarse y
reconocer a organizacrón del espacio ·e¡ 
KevIn Lynch2º a partir de las regularidades que 
presentan las imágenes obtenidas en el estud,o de 
calidad visual de tres ciudades (Boston. Jersey y Los 
Angeles), divide la imagen en tres componentes
·
estructura, 1dent1dad y s1gn1frcado, señala que la
estructura del paIsa¡e urbano está integrada por en­
eo categorías -que en el presente estudio retoma­
mos como esquemas espacrales de referenc a- .
éstos contribuyen en la formación de la imagen
cuyas oefinrciones son las s1guIentes: 
Sendas. Son los conductos que el observador 
s gue normal. ocasional o potencalmente. Pueden 
estar representadas por calles, senderos. lineas de 
tránsito, canales o vías férreas. Para muchas perso­
nas estos son elementos preponderantes de la 1ma-
19. No-rber9·Sthu1z. Christian. f;r1sienc:,a �.,p�C! O y arav1re-crJra Eo 
&lume E'°•�• 1978 
20. Lyr-ch, Kev n. oP ,;, 
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gen del p a1sa1e urbano. La gente observa la ciudad 
mientras transcurre a través de sendas y de acuer­
oo a ellas, se organizan y conectan los demás ele­
mentos del pa1sa1e  urbano. 
Bordes. Son elementos lineales que e! observa­
dor no usa como sendas. Son límites entre dos fases. 
rupturas lineales de  una determinada continuidad. 
tales como playas, líneas de ferrocarril; son bordes 
laterales en donde predominan las relaciones de  
separaC1ón. Estos bordes o limites pueden ser va­
llas, más o menos penetrables, que separan una 
región de  otra, o bien, pueden ser suturas. líneas 
a través de  las cuales se relacionan o unen dos 
regiones. 
Barrios. Son secciones de la Ciudad que se dis­
tinguen entre sí por determinadas características: 
actividades humanas, condiciones sociales o usos 
del suelo. El observador entra en su seno mental­
mente y son reconocibles por el carácter común 
que los identifica. También se  les usa como una re­
ferencia exterior, en caso d e  ser visibles desde 
fuera. Son concebidos de forma bidimensional y en 
ellos se dan relaciones de cerramiento. 
Nodos. Son puntos estratégicos donde puede
ingresar un observador; constituyen los focos in­
tensivos de actividad. de los que se parte o a los 
que se encamina. Pueden ser, ante todo, confluen­
cias, sitios de  ruptura en el transporte. cruces. con­
vergencia d e  sendas, espacios de transición de una 
estructura a otra; una esq uina o una plaza. Los 
nodos son, sencillamente, concentraC1ones cuya 
1mportanC1a radica en la condensaC1ón de un de­
terminado uso o por su ca rácter físico que destaca 
dentro de un entorno urbano. 
Puntos de referencia. Son elementos que desta­
can por su prominencia física, forma, color o por 
alguna característica propia; el observador no pe­
netra en ellos, le son extenores. Se trata de  objetos 
físicos definidos por su sencillez. por ejemplo, un 
edificio, una señal. una escultura. una montaña. 
Los esquemas de referenC1a son elementos cons­
titutivos de todo pa1sa¡e, ya que permiten definir 
las relaciones entre los objetos y el espacio, así como 
dotar de una estructura coherente que permita cap­
¡ar y otorgar significados al paisaje. 
c) Aspecto polisensorial del paisaje 
La característica fundamental del paisaje es que 
proporoona rnformaoón acerca de sus cualidades. 
El habitante del paísa¡e urbano se ubica dentro de  
un medio que le  proporoona un cúmulo d e  men­
sa¡es e información del entorno a través del color, 
olor, textura. sonido, expenenc1as cenestesicas. es­
tímulos cotidianos que procesa parcialmente. Ante
este cúmulo de información el ser humano es s e ­
lectivo para actuar de manera adecuada dentro
de un espacio; juega principalmente el rol de r e ­
ceptor y el medio ambiente de transmisor d e  men­
saies. El registro de la información está en funoón 
de su capaodad biológica, de la sens,biltdad del 
mensa¡e. así como de la cantidad de información 
potencial (nivel de  saturaoón). Si el mensa¡e está 
fuera d e  la capacidad biológica o no es del rango
de sensibilidad o el nivel de saturación del recep­
tor es rebasado. entonces l a  informaC1ón n o  pue­
d e  recibirse 
En el pa,sa¡e urbano los estímulos son múltiples 
y variados. el hombre los recibe de forma conscien­
te como inconsciente, proporcionando distintos t i ­
pos de respuestas: internas (secreciones endocrinas) 
o externas (actitudes, conductas). Así, el calor in­
tenso, por e¡emplo, puede dilatar los vasos sanguí­
neos o provocar sudoración excesiva para controlar
el calor del cuerpo (respuesta interna). el calor, así 
mismo, puede causar incomodidad e irritación (ac­
titud), que obligue a buscar alternativas para me-
¡orar Ias cond1c1ones de temperatura (conducta); 
esto es una respuesta externa. 
El conocIm1ento del paIsaJe urbano depende de  
manera s1gn1/icat1va de  los estímulos sensoriales que 
el suJeto recibe, en donde los esp acios, volúmenes, 
formas, colores y texturas determinan el grado de  
atención de  quien lo vive y valora, en donde las 
características ind ividuales y de  grupo, tanto como 
, a  expenenoa previa. son determinantes. 
Olores. Revisten una 1mportanC1a no tan reco­
nood a: al grado de  que en la actualidad existe una 
tendencia a la supresión de  los mismos; a nivel indi­
vidual con el uso generalizado de desodorantes y 
en los espaC1os públicos al uniform1zar el olor y eli­
minar la variedad, que de manera natural emana 
de los seres, objetos y espacios, minimizando así la 
influencia de los olores característicos. La uniformi­
dad olfaHva tiene como consecuencia la creación 
de espacios neutros que inhiben en alto grado la 
experiencia del sentido del olfato. Al supnmir o uni­
form,zar los olores, disminuye la capacidad de los 
1nd:v,duos d e  evocar recuerdos, la mayoría de las 
veces más profundos que aquellos evocados por la 
v1 s1on o el sonido. 
La capacidad olfativa del ser humano permite 
no solo 1dent1f1Car olores. sino también 1dent1ficar ­
se con determinado tipo de ellos, diferenciar los 
agr adables de  los desagradables. estableciendo una 
red compleja de preferen oas que influyen directa­
meme en las actitudes y cond uctas espaciales. Esta 
red de preferencias def
i
ne una escala de valores que
los 1nd1v1duos o las culturas se forman de acuerdo 
con sus propias experiencias. Muchas de las acntu­
des y conductas del ser humano están influidas por 
los olores que emanan del medio ambiente, en­
conrrandonos con una amplia gama que van desde 
los aromáticos h asta los repulsivos o nauseabundos; 
el hombre. de acuerdo con su sensibilidad y rasgos 
f € l 1 x  a l f o n s o  m a r �  n e z  s a n c t> e 2  
culturales. instrumenta respuestas para quedar fue ­
r a  de  zonas olfativas que  resultan desagraoables o 
busca disfrutar de aquéllas agradables. 
Los olores cambian según la región -no es la 
misma experiencia en un pa1sa1 e marino que en uno
urbano- y los c iclos de vida. Las estaoones, ¡unto
con el cambio de la temperatura, orografía, viento, 
vegetación. etcétera, traen consigo transfor macio­
nes sustanciales en la emisión de olores que se im­
pregnan en la mente de  los individuos, como el 
aroma característico que flota en el amb1eme des­
pues de la lluvia. Los olores represeman recuerdos 
que el su¡eto evoca, complementando el mapa cog­
noscitivo del paIsaJ e urbano.
Colores. Las diferencias de color que presenta el
paisaje urbano son tan variad a s  e influyen de ma­
nera directa en la expenencia cotidiana de los su¡e­
tos. Para l a  mayoría de  person as el color es 
prof undamente importante en su expenencIa peí ­
sonal, a tal punto que el  lenguaJe y nuestra vida
cotidiana están impregnadas de conceptos relaoo­
nados con el color. No podemos recorrer determi ­
nadas partes de un paisa¡e urbano sin que el color 
esté presente, la humanidad vive rodeada de una 
multiplicidad de colores que generan diferentes ex­
periencias en los 1ndiv1 duos. 
Los valores que las culturas o los 1ndiv1duos arn­
buyen al color varía de acuerdo a las características 
propias de cada cultura o de cada person a. Edward 
T. Hall21 señala que existen culturas que no inclt.J­
yen en su lenguaJe los nombres de oertos colores, 
debido a que a través del tiempo no han oesarro­
liado la capacidad de distinguir y diferenciar gamas
de colores . A diferencia de culturas como la oe I0s 
21. Hall. Eowa.rd T., La dimensión oe1Jltd lnS11turn de estudi os de Admr­
mstraoón Local. Madnd. Esoaña, 19i3 
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esquimales donde son capaces de d1st1ngu1r un gran 
numero de tonos del blanco 
En el paisaje urbano el color ¡uega el papel de 
absorber Ciertos niveles de iluminaoón, de ahí su 
importancia en la d1sm1nuoón del albedo y su in­
fluencia en la definición del carácter de los espa­
cios. El gradiente del color en distancias cortas se 
oif1culta por los efectos de las sombras proyecta ­
oas, presenoa del smog y polvo, disminuyendo su 
clara percepción. En grandes perspectivas .  el gra­
diente del color desciende gradualmente, en función 
de la distancia: a mayor distanoa la cantidad del refle­
¡o de la luz disminuye con respecto al observador. 
En la mente de los individuos hay imágenes de 
edificios que se distinguen principalmente por su co­
lor y funoonan como puntos de referenoa dentro del 
paisa¡e urbano. También las calles o barnos pueden 
d1íerenciarse por el uso del color y, por tanto, influir 
en la conformaoón de la imagen del paisaje urbano. 
Sonidos. La humanidad se encuentra en un 
medio que se caracteriza por la  abundaneta de 
mensajes sonoros, estímulos que forman parte del 
oroceso cognitivo e influyen igualmente en las acti­
tudes y conductas ambientales, impregnando la vida 
diaria de los sujetos. Resulta dificil imaginar una ciu­
dad sin los sonidos que provienen de diferentes 
fuentes emisoras (fábricas, ofionas. automóviles. 
etcétera). así como los sonidos de las propias activi­
dades humanas que caracterizan el paIsa¡e urba no. 
La calidad del paisaJe urbano y, por tanto, la cali­
dad de vida de los habitantes está determinada. de 
alguna forma. por los niveles de ruido. debido a las 
molestias causadas por em1s1ones de sonidos que re­
basan el área de confort que los hombres son capa­
ces de soportar para realizar sus act1v1dades de 
manera apropiada De ahí que la preferenoa resi­
denoal se incline por aquellos sectores urbanos ca­
racterizados por su baja frecuenoa de ruidos. 
El ruido. como otros estímulos provenientes del 
entorno urbano, es capaz de produclf respuestas 
en el hombre, tamo internas como externas .  Los 
ruidos (sonidos que no se desean escuchar, en don­
de todas las frecuencias están presentes y no son 
armónicas). según Antonie S Bailly,22 pueden cau­
sar dilatación de la pupila. aceleración de la fre­
cuencia cardíaca. modificaciones endocrinas e 
hipertensión que influyen en las actitudes, pues pro­
vocan 1rritaoón, enoJO o genera conductas como el 
hecho de regular la cantidad de ruido reob1da. por 
eiemplo. el conductor de un automóvil. que sube y 
baJa el vidrio de acuerdo a la intensidad y írecuen­
oa del ruido. 
Tanto las zonas caractenzadas por la em1s1ón de 
ruidos (v1altdades de gran afluenoa, carreteras, par­
ques industriales, aeropuertos, etcétera), COíl70 las 
zonas tranquilas que permiten percibir sonidos agra­
dables (campanas de iglesia, murmullo del viento 
de las hoias, impacto de la lluvia al caer, acuvidades de 
grupos de individuos. etcétera). se impregnan en la 
mente de los sujetos y crean una imagen mental de 
los lugares, hecho que influye en su comportamien­
to y preferenoas urbanas. 
Estímulos táctiles y cenestésicos. Estos requi e ­
ren la partiopación activa de los sujetos. como un 
aspecto relevante. pues el hombre se desolaza 
cotidianamente por el espacio con el fin de reali ­
zar sus act1v1dades, lo que prop1oa una serie de 
exper1enc1as con la piel, los músculos y las art1Cula­
oones; dichas expenenc,as complementan la 1nfor ­
mac1ón recibida por los otros sistemas percept,vos. 
Los estímulos tactiles proporoonan informacion del 
medio ambiente, ya que la piel es sensible a las va-
22. Badly .. S Antone La 
pt!f"CeDCJón del es¡;ackJ urbano. Instituto de 
Estu-:hos de Admm.straoón Local. Madno. E:spana. 1979 
naoones de calor o frío. cambios de humedad. et­
cetera. que se encuentran en el ciclo vital de los 
100Iv1ouos y, oor tanto, presentes en la mente de 
los 
rnIsnos.
EX1sten diferentes tipos de experiencias táctiles 
generadas por la dinámica del paisaje urbano : la sen­
sac
i
on de hacinamiento en los transportes colecti ­
vos o aglomeraoones en los espaoos públicos; la 
ores ón y el contacto con otros cuerpos crean Impre­
s1ones profundas que se inscr
i
ben en la imagen que 
I0s 1nd•viduos tienen de un paisaje urbano. 
La expenenc1a cenestésica está dada por la ne­
cesidad de los individuos de realizar movimientos 
coroorales y espaciales que dete rminan et manejo 
de las distancias y la apreciaoón de texturas en los 
obJ etos y espacios que recorren. Esta experienoa 
varía de acuerdo con los ciclos de vida, la sensibili­
dad del ind1v1duo y las pautas cultura les de los gru­
pos sooales. 
En el paIsa1 e urbano, el mov,m1ento es de suma 
1mportanc1 a,  pues los desplazamientos en automó­
vil o transporte público prop1c1an una ampli a gama 
de exper1 encIas cenestésicas. generadas por las pre­
siones. aceleraciones, desaceleraciones, movimien­
tos curvos, ascensos. descensos. etcétera, y juegan 
un papel determinante en la formación de la ima­
gen del paisaje urbano. 
Mensajes visuales . El sistema visual resulta ser el 
más complejo de los sistemas perceptivos, debido 
a la gran cantidad de 1nformaoón que se recibe 
oor medio de los o¡os; es el más especializado ya 
que aoarca una mayor extensión y prop,oa un me­
¡or dominio del espacio. Los mensajes visuales per­
miten perob1r líneas, contornos y movimientos 
inmersos en el paisaje urbano.
A través de los estímulos visuales, el hombre 
identifica volúmenes y espacios, separa los objetos 
Y diferencia colores y texturas del entorno. Al des-
f é l , ,  ; l l o n ; o  m a r t l n e z  ; a n c h e
plazarse de un espacio a otro, recibe 1nformaoón 
que le permite orientarse de manera adecuada y 
organizar en su meme un mundo visual. El hombre 
aprende a reconocer objetos y lugares compuesws 
de formas variadas, que cambian constantemente 
por encontrarse dentro de un entorno sumamente 
dinámico. 
A pesar del cúmulo de información visual, exis­
ten restricoones en la formación de la imagen, de­
bido a que la visión tiende a reagrupar las 
construcciones cercanas con características seme­
jantes y resa ltar los elementos que se distinguen de 
los demás, ya sea por sus d1mens1ones. colores o 
formas; es así. como la valoración de ciertos ele­
mentos complementan las características de los 
componentes del pa1sa1 e. partiendo de aspectos 
designados como el tamaño, forma. textura, dis­
posición, etcétera , que determinan el poder de evo­
car determinadas formas espaciales. 
El sistema visual permite registrar, reconocer, 
dilerenoar y selecoonar unos lugares de otros y 
relacionarlos con las partes de la oudad con mayor 
seguridad, estableciendo puntos de referencia al 
destacar t a volumetrla , color, altura, etcétera, de 
los espacios; también identificar la escala, permi­
tiendo establecer un orden y estructurar el paisaje 
en la mente de los ind1v1duos. La formación de la 
imagen del paIsa¡e urbano esta determinada, en 
gran medida, por los mensaies visuales reob1dos y 
procesados, donde el observador organiza e inter ­
preta estos mensaies de acuerdo con las caracterís­
ticas individuales y culturales del suieto. 
Sistema del espacio sociocultural 
En la formación de la imagen del paisaje urbano. 
resulta determinante la manera como se organiza 
una comunidad. ya que sus miembros establecen 
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redes sooa!es y espaoales de acuerdo con valores 
esp1ntuales y materiales - i ntegrados a través del 
tiempo- constituyéndose como rasgos caracterís­
ticos y diferenoadores que proporoonan una 1den­
t,dad y significado en la mente de los individuos
que la habitan. Las condiciones materiales permean 
la imagen del paisaje, de acuerdo con el ingreso 
económico, ocupación, tenencia de la tierra, con­
d 1c 1ones del habnai. dotaoón y calidad de los 
serv100s, emre otros aspectos; así mismo. las mani­
festaciones culturales y esp1rituates influyen en su 
formación (costumbres, religión, ideología, etcéte­
ra), determinando la manera como se interpreta el 
paIsa¡e. 
La Interacoón del hombre con el medio ambien­
te es dinámica, se manifiesta de forma distinta de  
acuerdo a los grupos sociales y a las cond1cr ones 
materiales y esp1ntuales de aquellos que viven es­
t◊s paIsa¡es. El paisaje urbano es modificado y
moldeado de acuerdo a los objetivos que los 1nd1vi­
duos y la sociedad en su conjunto se fijan como 
meta, dotándole de características partteulares 
a) Diferencias individuales 
La oudad que una posee. no es la que ouos cienen, la de 
uno. la propia. (lene pos res de luz en el lugar eauivocado. se 
llena de sombras donde no deber,a haberlas y dentro de la 
ciudad propia se hacen airas c,i,dades más c-h1qu,1as. we­
b/os, ranchrros e;,;, personales. que de vez en cuando se co­
nea.,n con ia crudad de los oemas . . 
Paco ,gnac,c Ta·oo 11 
La imagen del paisaje urbano no sólo esta integra­
da por los componentes del espacio ob¡et1vo. tam­
b1 én incorpora la experienC1a y la memoria 
1nd1v1dual. Su formación, por tanto, está determi­
nada por los sistemas de referenoa interna que los 
,ndividuos desarrollan -de acuerdo con los rasgos 
caractensticos de su personalidad, sus expecta11vas 
y motivaciones- en relaoón con el medio amoIen­
te. Cada 1nd1viduo, a partir d e  sus expectativas so­
ciales, económicas y culturales. percibe y elabora 
una imagen personal de la estructura del paisaje 
urbano. valorando cada lugar de acuerdo con oer­
tas expectativas y fijando un determinado tipo de  
comportamiento dentro de los espacios 
t.;i imagen 1nd1vidual del paisa¡e urbano se presen­
ta de manera parcial y con determinado sesgo como 
resultado de  la 1nformaoón acumulada y las experien­
oas propias. 1nformaoón que es procesada centro de 
un sistema de valores que pnvtleg1an algunos aspec­
tos sobre otros de manera sub¡et.Jva. dependiendo del 
rol social que dichos individuos juegan dentro del en­
tramado de su comun
i
dad. La organización social de 
los habitantes de un paisaje urbano se encuentra d1-
ferenaada por niveles soc1oeconóm1cos que definen 
las asplíaoones de los individuos y determinan. en 
pane. sus preferencias y sat1sfamones. considerando 
su clase social, edad, tipo de actividad, lugar y tiempo 
de residencia , entre otros aspectos. 
La estratificación de la sociedad propicia una 
expresión diferenoada del paisa¡e urbano, presen­
te  objetivamente en los usos del suelo, la calidad 
residenoal, la dotación de servicios. el uso del co­
lor. la tipología de la v1vrenda, etcétera, donde cada 
grupo crea una red de  símbolos y significados que 
actúan y determinan la expresIon del paisaje. Asi, 
las d1ferenoas individuales actúan como filtro al b lo ­
quear o privilegiar la información recogida del m e ­
dio ambiente e influyen de  manera determinante 
en la elaboración de los mapas mentales, es deor, 
de la imagen d e  un lugar. 
b) Edad. Ciclos de vida 
El proceso de percepción y cognición del paIsa¡e ur­
oano varia de individuo a individuo y depende de la
var ab e de edad o c iclo de vida de los sujetos. Las 
características esenoales de los procesos cognitivos 
oependen de  las habilidades limitadas y diferencia­
das oara captar información del medio ambiente. 
las cuales cambian dependiendo de la edad; son sIg­
nificatIvas para captar las relaciones espacia
les y la 
¡or,a ce decisiones acerca del entorno.
En los niños. según Jean Piaget, 23 las primeras 
relaoones que aportan un orden en el espacio son 
de upo topológico: arriba-abajo. próximo-lejano. 
cerca-le¡ os, afuera-adentro, separado-unido, entre 
otras; también son relaoones previas a la constan­
e a de forma y tamaño, ligadas di rectamente con 
as acciones sensomotrices. Las segundas relac10-
ries están d1rig1das básicamente a la orientación y a 
1a 1dentif1Caoón d e  la perspectiva. Los niños comien­
zan a d1ferenoar izquierda-derecha, adelante-atrás, 
oerm1t1éndoles aprender a construir un mundo 
como un sistema de cosas simila res y a conectar 
ooJ etos parecidos con cosas conoodas como luga­
res. fenómeno al cual llamó espacio proyectivo. 
Desde doce años hasta la edad adulta, los individuos 
desarrollan el concepto del espaoo euclidiano, en 
donde las relaciones establecen estimaciones de d1s ­
tancIa y aparece la constanoa de forma y tamaño. 
Es así como la capacidad cognitiva de los indivi­
duos se determina por el ciclo de vida, el cual le con­
fiere un aspecto dinámico al mod
i
ficar los esquemas 
espaciales a través del t iempo. Los ambientes urba­
nos requieren de diferentes grados de estimulación 
proveniente del mundo exteri or.2ª Así, los adoles­
centes tendrian una mayor preferencia por los am-
23. P¡agN. Jea". L<i 1eoresenrauon de f'espare chez I etif�M. Pans. PUF. 
1?G8 
24. C .:,.r�ll'llb.as. J avier. (omplf!jitJlJd y cond(,)Cta en !a araurte<"tuH WIOde· 
lo 1 Urn�-er�dad Autónoma M�trcpciitan;;,•.Azc.apctzalco, M�x�o 1986 
f é l i ,  a l f o n s o  m a , , i n e z s á n c � e z
bientes altamente est
i
mulad os que aquellos con 
menor número de estímulos, preferidos por los an­
cianos, hecho que influye en la aprehensión del pa,­
sa¡e urbano y en la formaci ón de la imagen individual.
Uno de los aspectos que está en función de la 
edad es el que se refiere a ta movilidad del 1nd1v1-
duo y, por tanto, a su capac idad para acceder a 
lugares más lejanos dentro de la oudad . En cam­
bio, los ancianos y los niños tienen un menor con­
tacto con el p2Isa¡e urbano de su entorno que los 
Jóvenes y los adultos, hecho que destaca las 01fe­
rencias en la manera de relacionarse con la ciudad, 
implicando diferentes comportamientos y, por ende, 
diferentes imágenes de la ciudad. 
Literatura y paisaje: una aproximación a la 
geografía imaginaria 
Podemos considerar la imagen de la oudad como 
un juego de espejos, donde ésta -€se paisa¡e ur­
bano rea l- por su complejidad, nunca está pre­
sente y, en ese sentido. se convierte en una 
representación, una evocación, es dern, en una ima­
gen del espejo. El paisaje urbano contiene indica­
d o res cuantitativos (objetivos): infraestructura. 
alturas, formas, densidad de construcciones, habi­
tantes, barrios. áreas verdes, edificios, etcétera; e
indicadores cualitativos (subjetivos}: elementos sim­
bólicos, espacios colectivos, 1dent1dades, escenarios 
diversificados. calidad de vida, historias, herencias 
culturales. etcétera . Estos aspectos ob¡etivos y sub­
jetivos del pais aj e  urbano son perobidos. transfor ­
mados y valorados por los actores sociales. quienes 
crean una geog rafía rmagrnaria -la imagen oel 
espejo-. con territorios que tienen fines determi­
nados que les permitan volver 1ntel1g1ble la comple­
J!dad del pa,sa¡ e urbano y actuar adecuadamente
en su vida cotidiana. 
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El paIsa¡e. a pesar de su complejidad, es estruc­
turado y moldeado por diversos actores sooales. de 
acuerdo con oertos ob¡etivos e intereses que la so­
ciedad en su conjunto se plantea conforme a s u  de­
sa rrollo h istórico. Pero, igualmente. los actores 
sociales son moldeados o afectados por la estructu­
ra y componentes del pa isa je . El literato se inscribe 
como un actor relevante ya que su discurso del paI ­
sa¡e, no sólo reoresenta una expresión individual, sino 
que, a su vez, refleJa una expres ión colectiva y, en 
ese sentido. también representa una identidad ur­
bana, como lo señala Antaine Ba
i
lly:25 
Los novelistas. quienes, mucho <lntes Que los geócjrafos. han 
ambK,o�ado aprehender la oudad. remcuyéndola mediante 
la descnoc,ón de una ,magen, escJ¿recen con su discursa tos 
va:ores y tas sign,!icaoones de la sooedad, ,al t,empo Que 
e;presan ,ne1or Que nad:e los micos colewvos. 
D1sophnas como el urbanismo, la a rqueología, 
la arquitectura, la conservación y restauraoón ur­
bana, se abocan al estudio de la oudad construida 
con maten ales concretos y tangibles, toman de ta• 
les elementos evidencias para explicar el paIsa¡e 
u rbano. El presente enfoque esta dirigido al paisa¡e 
conwu1do o descrito a través de la palabra escrita, 
la obra literaria, la cual sirve como evidencia pa ra 
identificar los componentes signif1Cativos de un
oaIsa¡e existente o hi stónco. Cons ideramos que la 
descnpoón del paisa je en la obra literaria guarda 
una correspondenoa e in tensa relación con el pai ­
s2¡e real y ob¡et1vo.
El pa1sa1 e urbano, ese espacio vivo, es mod1f1-
caoo e interpretado por múltiples actores a través 
25. ea ly. S Antolne lo percepción del es{Mck> u,bano. lnstnulo de 
Estudios de Admrn1stJac16n Local , Madnd, Espalla. 1979. 
de lo Que David Stea y Roger Downs. 25 denomi­
nan " mapas en la cabeza", geografía Imag ra rIa. 
que todo md1v1duo construye cot1d1anamente, Que 
contiene analogías y una red de relaciones sooa­
les, temporales y espaciales con su entorno. Cada 
actor social, cada 1ndiv1duo, cada grupo de 1nd1v1-
duos, implica una v1s1ón, una imagen diferente de 
lo que es la oudad y su significado; así, el maoa 
mental de un funcionario público, difiere sustan­
oalmente al de un arquitecto, una arna de casa o 
un literato; aunque existan represemaoones com­
partidas que proprcIen coinodenc1as y construc­
ción de 1dent1oades. 
La cart0grafía, la fotografía aérea y la estadísti­
ca utilizan códigos especializados que proporoo­
nan 1nformac1ón para el estudio y anáhs1s del paIsaie. 
Los relatos, crónicas. cuentos y novelas, represen­
tan códigos descritos a través de la palabra y son 
fotografías mentales no especializadas. pero que. a 
su vez. proporcionan información para la compren­
sión de la conf1gurac1ón pa1saJíst1ca . 
Los literatos han esrnto sobre la c,udad, la han 
desofrado, reconstruido e invemaoo por medio de 
representaoones sintéticas de la realidad, ev1den­
oando valores y significados latentes en la soo e­
dad, recreando mitos colectivos. Sus descripciones 
hacen del paisa 1e un lugar de encuentro en donde 
se construyen y desarrollan acciones de seres Ima­
gInanos que habitan espaoos imaginarios; pero, a 
pesar de la libertad para crear este lipo de escena­
nos, siempre existen referenoas a una realidad con­
creta y a una ub1Cac1ón espacio temporal geografKa, 
impregnada de sucesos y elementos sooales, h,sto­
ncos y culturales que se relaoonan, comúnmente. 
26. Stea. Oav'ld atid Dcr..vni Rog.ers , Maos u, M,nds. R;:flecnons on 
CognitNe Mdpping, Harp,,r and Row. New Y0<k. ::VA, 1977 
oe Jna manera directa o indirecta con 1dent1dades 
colectivas y que permite conocer -reconocer-. 
aaIsaJeS culwrales. 
El pa1Sa,e eri la literatura representa formas expre­
sivas y s,g'l if1cados simbólicos. interpretaoones 111vas 
del fenómeno urbano, que es menester estudiar. Una 
señal. un ed1f1Cio. un camino. un barrio, una ciudad, 
cualquier paisaje descnto. son la síntesis de expe­
•, enoas polisensor1ales en las cuales subyacen relac io­
nes con una herencia sociocultural y ambiental de una 
:o'TltJn dad y donde es posible identif icar componen­
tes aue permiten explicar cómo los l1teratos ven y per­
ooer SJ entorno. El estud io de literatura y paisa je 
propiciará la identificación de los componentes de este 
:.tlt111:o, que han sido s1gnificat1vos en determinados 
momentos históricos para los literatos y, por tanto, 
oa'a la sooedad en su conjunto. 
Pero, e l oesarrollo de las civIhzaciones y la el im1-
nacIor- de fronteras a partir de la generación de 
,..,uevas 'armas de comunicación, permiten compar­
t ir .  caoa vez con mayor 1ntens1dad . Ias experiencias 
de un mundo globalizado. Marshal Berman.17 lo 
plantea en un sentido mas amplio . . .  "Los entornos 
y as experienoas modernas atraviesan todas las 
fronteras de la geografía y la etnia , de la clase y la 
naoo0al1dad, de la religión y la ideología: se puede 
decir que la modern idad une a toda la humani­
dad ... .. Y que me¡or eiemplo que las anes en gene­
ral y ,a literatu ra como una expresión particular de 
las mismas, ya que representa y partIcIpa en la cons­
tr JCClón oe símbolos y significados colectivos de la 
,oc1edao, insertándose en la d inámica histórica y 
cultural de !os paIsaJeS urbanos. 
27. ?.er1T.a"'l "-'◄arshal, Todo le solido se o'e5Vanece en el alfe, Ed Siglo 
<X .  M;:-..;1ro ·gas 
28. ó1i=ia1 S t e·, �• aua leresa. los noveJ ,•sta$ ·•· !a c•udad de MexJCO (CO·
1 é 1 a l f o n 1 0  m a • t I n r, 1 s a n c s e
Así como existen lazos que rebasan los I;m1tes 
geog ráficos, también hay aspectos oue definen par­
ticularidades de los espacios sooales y de las carac­
terísticas de expresiones del arte y, por ende, de las 
culturas. ta l como lo señala B1sbal Siller:28 "a ha­
blar del arte en general, se dice que no es posible
cons iderarlo como un fenómeno aislado, sino como 
la resultante de diferentes factores, tanto del indivi­
duo como de la época en que se desarrolla" . En­
tonces, desde nuestro punto de vista, en la l iteratura 
existen tanto man1festaoones de carácter universal 
como aspectos que refl ejan las part1Cula ridades del 
ento rno físico y cultural en que se inserta una obra 
Los I itera tos, en ese sentido, no únicamente des­
criben los elementos const
i
tuyentes de un pa,sa¡e. 
sino que refle¡an herencias del pasado, la construc­
c
i
ón del presente que viven y padecen y las aspIra­
C1ones y sueños de la sociedad en su con1unto a 
través de sus personaJes literarios. que explican la 
expresión del pa Isaie. según Mora Sánchez. 29 " ... De 
ahí que (el literato) reúna datos ·personales'. pero 
tamb1en 'colectivos· , porque la obra no se nutre sólo 
de los recuerdos ind1v1duales del personaJe, sino de 
las impresiones y testimoni os de todo un pueblo 
que viv
i
ó o vive los m ismos problemas y sItuacI ones 
que él en sus experi encias persona les " .  
La literatura también registra los cambios esta­
bleC1 dos por el hombre y los fenómenos naturales en 
el paI saJe. enl1sta hechos, espaoos, pe rsonaJ es, a r ­
quitectura. colores. sonidos y vIvencIas humanas. 
Manifiesta. a través de la palabra escrita, un sistema 
organ izado que se relaciona d irectamente con la rea­
lidad ob¡ et1va. En ese sentido la literatura representa 
p1 as fotostatr Gl!i) 
29. Waca Sánchez, 8 Elvt a , �t i:JÍ, Deslindes lneranos_ Ed Coleg•o d't' 
Me,uco, M�x co , 1977 
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los OJ OS y el equipo sensorial de la sociedad y crea 
una geografía sub¡etiva. una geografía imaginaria. 
un refleJo de la vida misma. como diría Vicente Qui­
rarte:30 "una biografía interior ... una geografía lite­
raria que nos permita trazar coordenadas para 
movernos por ella y disfrutar plenamente de sus fan­
tasmas. No hay una regla infalible y la reahzada por 
sus escritores no es la excepción .. . 
No hay una regla infalible. N1 aun la fotograffa 
aerea. las imágenes de satélites, la Guía Rojí, la car­
wgrafia. los mapas obJet1vos . . .  todos estos instru­
mentos. a pesar de ser mensurables. tienen cierto 
grado de subjetividad. de limitación. de paroahdad. 
La literatura, incluso con todos sus inconvenientes y 
deformaciones, es un instrumento válido para acer­
carnos al estudio del paIsa¡e, ya que aporta informa­
oón, datos y un enfoque novedoso. Mirar con nuevos 
OJOS el fenómeno. es lo que nos permitirá un mejor 
conoom1ento de loi espaoos que habitamos. 
La geogr afia imaginaria del literato nos descri­
be lugares, calles. decorados urbanos, naturaleza. 
personajes y vida cot1d1ana, producto de sus expe­
nencias y vIvenoas; compara y hace converger d1s­
tIntos momentos históricos al asociar componentes 
del oa1saje que guardan relaciones espaciales y tem­
pora les. La literatura puede. entonces, abordar te­
máticas que trascienden el preseme y/o se ubican 
er¡ un contexiO histórrco o en una prefiguración del 
futuro. 
El escritor, en ese sentido crea. recrea -mventa 
la realidad-. sin que existan disoc1acrones con el 
mundo ob¡et1vo. "No hay ninguna diferenC1a esen­
cial. de naturaleza, entre los pretendidos hechos y 
30. Qu1r.crte. Vcente, ·La urbe y su5, escnturas", en Suplem�nta 
Ur.omosUr.o, 18 de noviembre de 1995. Mé-XJ<o 
31. Fell, C aude, fstvd,os de lit�rurd hl.5C�noamerk,3na col\te.T,s:;ara• 
las invenciones. entre la realidad y los papeles. El 
mundo de los libros y el hbro del mundo no son 
sino uno", r y agrega, •· con mayor razón lo Imag1-
nano se sobrepone constantemente a la percep­
ción ya muy subjetiva de lo real y le da color; es a 
través de una cultura como sentimos a los seres y a 
los paisajes que nos rodean" .  
Aún y cuando los literatos compartan espacio y 
tiempo, sus vivencias. imágenes y descrrpctones no 
son idénticas. ya que el énfasis en sus escritos está 
determinado por sus propias experiencias y v1s1ón 
del mundo_ "Así como no hay una sola ciudad de 
México sino una pluralidad de maneras de aproxi­
marse para guardarla en la memoria, para explicar 
sus símbolos y preservarla de la destrucción ___ " .3
2 
tampoco existe una geografía imaginaria única.
hecho que nos permite reconstruir. a través de di­
ferentes narraoones, los elementos más sigrnficat,­
vos del paisa¡e. 
Mucho se ha escnto de la interrelación que guar­
dan las artes -la pintura , música, escultura, arqui ­
tectura. etcétera-. Pero aquí, conviene resaltar la 
relacrón entre la literatura y la arquitectura y, en su 
sentido más amplio con el pa,sa¡e, desde el punto 
de vista temporal y espaoal. Los cambios en los ór­
denes arquitectónicos y, por ende del paisaJe urba­
no, encuentran una relacrón con la literatura, ya 
que ésta se nutre fundamentalmente de lo sooal, 
lo cultural y lo político. Son el contexto, el escena­
no donde se desenvuelven los personajes y su his ­
toria. La producoón hterana se nutre de  manera 
natural de componentes espaciales, culturales y 
temporales y refle¡a los aspectos más s1gn1f1cativos 
fled. Ed Seosetenta-s. Mé.xco. 197ó. 
32. V1C�nte. Ou•rane, ®· oz 
de una narración, ya que debe de existir una con­
gruenoa entre los actores sociales, los elementos 
construidos y el momento histórico en que se desa­
rrolla L.na obra literaria. 
La li:eratura representa un valioso testimonio de 
componentes del paisaje ya perdidos por diversas 
circunstancias (edificios, vegetación característica,
ríos. calles, personajes, etcétera), o registros de 
aconteci mientos que a pesar de su carácter efíme­
ro, oueoen ser significativos para la vida de una 
comunidad, como celebrac,ones religiosas (proce­
siones. testMdad de santos. apertura de un tem­
olo, etcetera}, conmemoraoones clvicas (cambio de 
oooeres. exequias. fiestas patnas, etcétera), rutas 
como ,a de la plata: lugares de encueniro. ropa¡es y 
colorido. así como de costumbres, tradiciones y le­
yenoas. La literatura representa un registro. la su­
cesión de acontecimientos relauvamente pasa¡ eros 
qt.e a vaves de la letra escrita perviven. "La fiesta 
era ef1mera pero el recurso literano dio permanen­
cia a su fugaodad y después de 200 ó 300 años, 
volvemos al momento de su realtzaoón, gracias al
1estImonIO de las letras" .33 
Umberto Eco, 34 al referirse a su novela El Nom­
bre de la Rosa, señala: "E l  primer año de mi novela 
estuvo dedicado a la construcción del mundo. Ex­
tremos registros de todos los libros que podían en­
comrarse en una biblioteca medieval . . .  El  mundo 
construido nos dirá cómo debe proseguir una his­
tona" .  Es decir, que la obra literaria no sólo repre-
33. 1o·,a, y ce 1Nesa, · El Arte f\ovoh,soano en el es.pep de su I.te"a1U­
r.: e, i,te'�f\,,lro NovoNs{Mna, Editores Jost Pa5eval Sux6 y A.multo 
- e-r•e•a. U1"',verS!ciad Naoonal .l\utoncma de Mexico. México, 1994 
34. Eco. Jroen.o. A.posr,.flas a E' Nomb,e de la Rosa. Lumen, 1985 
35. Fel, ClaJde, fsrud;os de Jiretarura hiwnoJmerl'Con¡¡ contemaorá­
,.,eo, Se�Se:entas.. Mex-co, 1976
senta describir las percepciones y los aspecrns cog­
nosotivos del mundo del autor, sino que también 
se construye a través del estudio sistemático de las 
condiciones que prevalecen en una determinada 
época y que implica un esfuerzo riguroso para ob­
tener información fidedigna que complementará el 
carácter de la obra literaria .  Añade: " descubrí, pues. 
que una novela no tiene nada que ver, en principio, 
con las palabras. Escribir una novela es una tarea 
cosmológica . .  Considero que para contar lo pri­
mero que hace falta es construirse un mundo lo 
más amueblado posible, hasta los últimos detalles" . 
Así. el literato construye un mundo, un mapa 
mental, una geografía imaginaria que le perm ita 
descr1b1r los acontecimientos, personajes, ed1f1eios, 
recorndos, colores, olores. son idos, marcas o seña­
les, dentro de un contexto espacial y temporal organi ­
zados coherentemente y que refle¡en las aspI racIones 
y valores de la sooedad en su con¡unto. 
Finalizaremos con las palabras de Claude Fell-35
"La realidad no esta hecha para ser pintada smo 
para ser escucnada, registrada . . .  " .  
Bibliografía 
ALEXANDER. Chnstopher ( 1 9761 la estrucrura del medio ambien• 
re Buenos A11es. Argem,na.  Ed. Futu,a 
ANDREWS. D S. and Scott, D 11979) Environmenral Desi gn 
Research, Tneory and Ap/ication Washington, EUA. 
AP?LEVARD, Don.lid ono Lynch < 1975) ,un para/so ,empara/? Un 
✓iscazo al paisaje especial de la región de San D, ego 
Cambndge. Massachcsetts EUA. 
- - - . L·,nch Ke"n and Myer. John R. (7%4) The View from 
rr,e Road. Cimorioge, Ma,sachusetts cUA. Jomt Center tor 
Urban Stud•es. 1ns11tu1e of Technology 
BAI LLY, Anto, ne S (1 978). La organización urbana Teorias y mode· 
/os Madnll. España. Ea lns!ltuto de Adm,n,straoo, L oc a 
- --(i979i La percepción del espac,o urbano Mao•,o. Es­
pana fo. Instituto de Es1uo, os oe AdlT'1ni str aocn Local 
89 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
90 r ,r c o n c e p t o i  
BARTLETT, frederrck '1 932) Remembermg Cambrrdge. EUA 
C amb,1 dge Un1vers,ty Press 
BERTRAND, M1chel-Jean (1981). La c,udad co11d1dna. Madrid, Es• 
paña Eo 1 s1,tuto de Estudios de Adm,rnstraoon Loca• 
30AGA, Gi0<9,o (1 977). Diseño de cráfico y forma urbana. Barce­
lona. Españ¡¡_ Ed GJS'.avo G1h 
BOULDING, Kennet ( 1956). The lmage· Knowfedge ,n life and 
Sooe¡y M1chrgan University of Mich1 gan 
CANTER. Oavd !1987) Psicología de lugar ',léxico Ed Concepm 
::cvARRUBIAS. Jay¡er ( 1986) Complepdad y conducta en la arqu,­
tenura Modelo 1 Mex,co Universidad Autóeoma Meaooo­
tara.A2capot2aico 
- - - ( 1986). (ompie¡;dad y conducra en la arawreaura 
Estudios 3 México. Un1vers1 daa AutOroma Metropchlana 
Azc.,potzillco 
DOWNS, Roger and Stea. David, (eo11cres) 0973). lm;¡ge and 
Env,ronmenr Cognicive Mapping and 5pa1ia/ Behawor 
C11cago, EUA. Ald,ne Publ tSh,ngs Campan¡, 
- --- ( 1 977). Maps in Mmds. Ref1ecr,ons on (ogmttYe 
Mappmg New York. EUA. Ha-pe• a10 Rcw 
GONZALEZ, Sern�l dez f e 198 l L Ecología y pa,sa¡e Madnd. Esoa­
ña Bl ume Ed1 c1ones. 
G,EGOTTI, V (19721. El rerritono de la arquiteaura Barcelona. 
Espana Ed Gustavo Gilí 
HALL. Edward T ( 1973). La dimermón oculta Madrid, España Ed 
1nst1tuto de Estudios /k Adm1nisttaa0n Local. 
"IOK L1n, Leung (1985) Routes and Perceptt0ns. 
JACOS S. Jane ( 1973) Muerte y wda de las grandes oudades Ma­
drid, Espana éd Perr,nsula 
,fE T (1973) Psychology and L1vrn9 Space·. En Downs. Roge, y 
S-tea. c>aV"d(ed t0<1I ltn.,ge and Enwonmem Cogn,t,ve Mapomg 
and Spal,al Beha·11our Ald ne Pub 1shrng. Crncago, JEA 
•• OYD, Rodw1n (comp ) ( 1964) La merrópot, del futuro_ México 
Ed L1 musJ-Wiley, S.A 
L YNCH. Kev1n ( 1985). la imagen de la ciudad. M�xi co. Ed GU5ta· 
vo G 1 
- - -- 1 1985/ La buena forma de la c•�-dad Barcelona. Esoa­
'la Gusta·JO G1!t 
- -- - ('977) Growmg in Cities Stud1es of 1he 5oar1al 
fnv,ronmenr of Ado/escence m Craco,·, Melboume. MéJuco 
(rry, Tatuca and Warsaw. The MIT Press Camorrdge. 
Massachusetts-UNESCO. EUA. 
---- (1975). De aue tiempo es are lugar Barce ona. Espa­
ña Ed Gu,tavo G h 
L,TVA�. King (' 985). "El asentamento V\Sto coi sus nab-taites 
La 1magei, oe !a c,"dad" En V,v,enda, \/o' No l JJ'·c/d1c, 
'V1exco 
'V10RA!ES Jorge 11 998 Elemenros para el anal,s15 del ,moaao de 
lo arowcectura en el med,'O urbano una propuesta a partir de 
mapas cogn,1ivos y anal/SIS de s,gnmcados. Tes,s oe Maes:.rla 
Mex.co rined ?a) racu tao oe Arouite-aur a•Umvers,oad Naco­
nal Autónoma ae M;!x,co. 
MUNTAÑOlA (slfl. Lil arqw1ecrura como lugar España Ed. GU'lta­
•10 G,lr 
NORBERG- 5CHULZ. Chrrst,an (1978) fatslencia. esoact0 y arqu1-
1ectura Espa/\a fo SIL me 
- ---: 1980,. Gen1t1HOC1 Lonoon Towaros a �l'Ome,�ology 
01 A:ch11ern,re Academy Ed1�ons 
ORTIZ, Vc:m Vanuel 11984) Lil casa. una aprox1mac,ón Meio�o 
Ea Un,vers,dad Autónoma Meu-opohtana-Xoch1mdco. 
RAPO"ORT. Amos {1988) Aspecros humanos de la forma urbana 
Ba1celona, España Ed Gustavo G1lr 
SOMME'l. Rooert ( 1974). Espacio y compo,tamíen10 indivrdual 
Madrrd. Espa�a. Ed Instituto de Estud.os de Aom1nsuacoo 
local 
,�:A. ºª"'º y Wooo ( 971) Las imágenes deareas metropohranas 
y los kmttes cognomuvos Vé,oco (rf'cédrtcJ 
- - - �nd ::Jowns, Roger (1 977). Maps m Mmds. Reflecr/0/ls 
on Cogmc,ve Mapp,ng New vo•k EUA i-<arcer ana �°''
P•AGET Jean 11348) La represemarron de l'espace chez l'enfam 
Pans PU 
POCOCK, Douglas and fJudson, Ray (1978) tmages of Urban 
fnvironmem. ,oodon Deoanme11 o' Geograoh;. -01v,,r,¡y 
o' DlJrharr Tre Mac 1v' an P•�ss lTD 
VEGA DE, 'V1anJel 1 1986) Jn!Ioducoón a la rmcolog,a cognirr,a 
lv'é,oco Ed Afianza 
Intereses 
■ 
y espac ios 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
Anuarto de Esoa, o; trt>onos. 
H 1 s1 0 1 1 a  • Cul�ura. • J• ��ñ o • 1 a v · 
La arcadia colonial 
resucitada. 
El Centro Histórico de 
Lima como patrimonio mundial 
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Introducción 
En el 1mag1nario peruano aúr oers1s,e una ma­
gen de la v1e1a Lima. Imagen t0íltca ntegrada de 
elementos pintorescos relaoonados con el pa1saJe 
urbano y sus personajes . La, numerosas iglesias.
plazuelas y jirones; las casonas so ariegas con sus 
Jardines y gallina zos sobre los techos , perfumes 
de rosas y Jazmines y nncones románticos forman 
la geografía sensual de Lima tal y como es desrn ­
ra en novelas , relatos de v1a¡e'OS. en , a pintura y
libros de historia. Este pa1s a¡e esta poblado oe  
personajes emblemáticos , po r  e1ernplo: el caballe ­
ro que monta su caballo de paso vistiendo pon­
cho y sombrero; las bellas Jóvenes tapándose un 
ojo con el velo -las famos as tapadas- se cobi­
jan en la tiniebla de los balcones; la zamba que 
vende tisana y chicha mientras pasa el vendedor 
de " revolución caliente" y otros .· Esta imagen cla­
s ista y segregaC1on1sta es familiar para cualquiera 
que haya leído Tradiciones peruanas de Ricardo 
Palma. así como textos escritos por via¡eros de di ­
ferentes épocas, 2 provenientes de nacones tan l e ­
Janas como los países nórdicos , 3 escuchado l a
mús 1Ca de Chabuca Granda o visitado selectos rin ­
cones de !o que ahora se acostumbra llamar el Cen­
tro Histórico de Lima (véase Figura 1 ).4
1. Jna oe��npc. Cm v1•1a y eiocuente oe un d a  eJ'! ESte munoo ce .a v1eia 
Lima. véase "'l..d 're-\•Oluc1Cn {a
1
ente· es un tipo de pastc-ltto dtdc:e· �n 
A,.royo, Eduardo. fl cer,tro de Lima. Us.o fooal del espac10. ltf"'cl. f.Jnd;,­
cté>n fe.en, pp 47-L.8 
2. Mou d oe Pease, Manana. feru• rta¡efóS � .aye; !t:..ln:nas de noy Ln·,a 
Sal gado ,d1<Yo. 1997. 
3. f'e!lwa!d, F. Vos, lord� ocf> dess fo!k. AJlmar. geografi. io,,,.. áe!en 
Ameóka tstocomo C. E  fn:zes bo<han:lel, 1877 
4. En el olano se aprec•a la murat.a de Ltma. consm .. da en el s:gJo XVU 
C0-1'\tfa sa�uem. de otl'atas y derr,:::ih:'a en la decada de 1870 para oer-m1-
t1r ta e•par.s1éo de la c1udao .... a p.::r1e criuguamen:e amura 1ada ccrres-
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Figura 1. Ltma en 1752, según Jacob N1cok'ls Bellin 
=ueme Planos de Lima 
Haoa mediados de los anos 90 del siglo XX. todo 
oarecia suponer que debido a los cambios econo­
mIcos. sociales y polit1cos de las últimas décadas, 
esta imagen de Lima era caduca y obsoleta, corno 
sug ere para esa época Arroyo 5
La motrvación para realizar la presente reflexión 
surge a partir de la des1gnac1ón del viejo centro de 
OOT"'dt a g�dndes rasgos, a' actua' d1swlo mun1t1pal llfflcl•Cerc.ado y al 
:.!r",o H -nor-ico 
5 Arro,-o. Eauardo. El ce.raro de L� • oc c,r, pais.m 
6. tnc1u do en la L·Sta de Patnmon10 Mundial (en Pfru comúnmente lla-
Lrma como Patrimonio de la Humanidad -por par­
te de la UNESCO-6 y la subsiguiente "reorganiza­
ción" del mismo, resucitando, desde el basurero de 
la historia. una ,magen arcaizante y contramoder­
na. Además. la inclusión de Lima en una red mun­
dial de sItIos "hrstóncos" recicló- para la praxis­
relaciones sociales segregacionistas y exclusrv1stas 
mado .. patnmo«"uo df la h1Jffldo1dad'"J<omo e•1ens10n dp1 co�vento de
San francnco. ""d•<-=bre 1991 (sito r.o SOOb.s) El organ smo encar­
gado de-la admin1suaic.On es el Cenuo de Patnmonio Mund1ar. con of1c1· 
nas en Parrs. Más detalles e.n www une.seo org 
en un marco fis1co de oudad-museo. Una expre­
sron de la mund1alizac1ón (o global1zación) posmo­
derra s,rv,o para actualizar ideas y practicas socia :es 
arcaicas y contramodernas· el vIeJO centro de Lrma
fue "recuperado" 7 de las manos de vendedores 
amoulantes e ,nqu1lmos paupenzados. 
La eterna Lima de Solari Swayne 
N.;merosas nan stdo las págmas escritas en a prensa 
peruana sobre la vIe1a Lima. sobresalen las del peno­
orsta Manuel Solan Swayne por la pasión que Im­
pr me en sus crónicas sobre la oudad: ·tal como 
ella deoe ser .. Solar, Swayne fue co!umnista del pe­
riódico El Comerdo, cronista de la ciudad y eritreo 
tau'ir.o. murió en 1990 Durante toda su vida peno­
dis11ca escribió más de cinco mil columnas y es preci­
samente en ellas donde encontramos la más fiel 
expresión -en la época contemporánea-de a Lima 
anugua, por la cua luchó más de cincuenta al'los, 
baJo el seudónrmo "Qu1Jote de Lima". 
Para este Quijote limeño, la ciudad era "el más 
val oso Iegado que podemos de1ar a las futuras ge­
neracrones" .6 "la Joya de Aménca"9 que tenia "va­
lores morales" .10 y "valores profundos" 11 que "nos
enorgullecía y honraba"12 y " nos daba categor•a 
en el mundo". 13 Lima poseía. según Salan, "her-
7. �ecuperc,• s,gr,hca .. porer� be" . Por e emt)k:). despuesde una e:'l­
ter,,.,,eda:j �ero t�mrnen sigr'l1 ftCi -volver a tener a190 de los que hemos 
s,dc de!IPOjado\" M argum��o. en el caso del Ceotl"O t-1-stor co de 
L,l"'le: se ubica �n a\Je no se :'ata sOlc de OQr'liC' t,.en o rel'T'CUI' t � 
.Cft"l'ro s,1"0 de QU4társeto a IOS � e-nentos ro de�a-dos \:,ndf'OOl't"S ca,• 
11e1eros e 1nou1 hnos pauper1zados 
8. Compi lado •n ra corewon Qu,p,e de Lrma Manuel Solarr Sw•;-ne.
6 de ma,o. 1 9S• 
9 ,t,d. M tle enero. 1987 
10. 10,d .12 de d,c,embre 1984 
11. 1b,d .5 de tebr•ro. 1986 
mesura y alt,vez", 
14 "unidad y armoni a arqu,tec­
tónica. pulcritud. gracia, abolengo . 15 plas, odao. 
ong,nalidad, sugest,v1dad con sus a,•osos car-­
pananos. sus zaguanes apacibles. sus pat,os anchos 
y luminosos, sus re¡as nostálgicas de andalucismo. 
sus oalcones m,stenosos. sus reminIsceroas ara bes 
y estaHidos barrocos en sus relig,osos a tares· · E 
Manuel Salan se mostró muy emocionado a 
describir su ciudad amada; constanterrente reoI­
t10 palabras tares como amor, cu dar. emoc Or, n­
timo, dándole a la misma personalidad y vrda Pero 
acaso puede uno ·asesinar" una palmera? QuI,o­
te de Lima desrnb1ó como cantaoan os oáJaros y 
f1orecían las plantas -Icomo sI el casco v·e10 oe 
Lima, en los últimos tiempos se hubiera destaca­
do por los pájaros y las flores!- Al m s-no t e-r­
po parece que no vivtó en Lima-centro sino en los 
barnos del Cono Sur (véase Figura 2) 1 7  Eran poco 
frecuentes sus vIsItas al v1e¡o centro, pJes Gn1ca­
mente las real·zaba cuando ba a • tos toros o al­
guien lo llevaba a vIsItar un museo o una 1g!es1a. 
en numerosas ocasiones. supone que • a go ai.,'1 
está". Pero, por dentro, su oudad era "la Lima 
Intima, con sus esencias plást1Cas e h1stóncas abier­
tas a la luz para poder ser contempladas Es el co­
razón y la for del arma pa,p,tante y la volumetr a 
musical" 18
12. lbod. 21 de agosto. 1988_ 
13. fbod .• 16 de meyo. 1984 
14. lb,d • 1 d• '""'º· 1983 
15 lb,c/ S ce r,o, ....tire 19a3 
16. l!><i. 13 oe •;01:0. 19$6 
17. El Cono S1..r limeño. se reiie,, al t-nsan&e et ,a Ciudad ,-,ac1a ti su, 
desoeel e,ede rt0 Rlmac. en es� a.¡ 1osd1S1' !OS Sa" ·-sid'O; M11a•·.,,fs 
t,ar•I()\ fes,tOen,c,,a es 'f co-nereta!.eS Of!' 3 (1.as,e- 'Tlt!'Ola ')' .,..e,cia a· a 
11. (O""'P• adoen a Coieccl6n Qup�ede Lrrd•,\-fan�: So!.!r, :5.-..a,n• 5
de sept,en'bre 1988 
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_ Rio Rimac 
__ Avenida principal 
Area urbanizada 
Zona de barri adas y tugurios 
o 5 1 0  1 5  km 
Figura 2. La ciudad de Lima en 1986. 
Fuente_ Ouam, 1991 
Lima --k_ 
San Juan de Lurigancho 
a C hacia cayo 
..... 
a Pucusana 
La ciudad de Solan es una, pero también existe 
la oudad de hoy (de las décadas 1980 y 1990), la 
"perla del Pacífico" que se ha vuelto el muladar del 
conunente. donde reinan la podredumbre, basura he­
dionda, fealdad, suoedad �I comparaba a Lima con 
··un gran zoológico urbano (5ic)" 
19- que mereció su
repugnancia e indignación. Se quejó de la ausencia 
de una planificaoón urbana y que los vendedores am­
bulantes habían inva d
i
do el centro y que "ponen en 
· peligro la normal e higiénica presentación de Lima". 
20
Según él, los vendedores eran el problema, le causa­
ban "ansiedad y temor". 
21 ya que no se identifica­
ban con los valores de Lima, no tenían el mismo amor
por los monumentos históricos que tienen los que na­
oeron en la ciudad capital. 
En realidad lo que acontece es que Manuel So ­
lan está hablando de dos ciudades: la Lima "en rea ­
lidad" y, la otra, la Lima presente en los momentos 
en que él escribe. La Lima de sus recuerdos es una 
y la actual -el objeto y la motivación de su denun­
c a- es otra totalmente diferente que no cambia
la esencia de la primera. La imagen de la vie ja Lima
es la realidad, el único tiempo activo, la eternidad
donde las cosas son y están comme il faut, como
deben ser. Y la ciudad de sus últimos años de vida 
era sólo una degradación de la otra realidad. De 
esta manera, las me¡oras paulatinas son imposibles: 
wdos los cambios en Lima resultan " deplorables" 
para Solan Swayne, viables sólo cuando se trata de 
restaurar el viejo orden (social) que devolvería la ciu­
dad a su debido estado;22 por ello la condición del 
vie¡o centro adquiere dimensiones apocallpticas. El 
19 .  1:,,d 25 de <epttembre. 19&5 
20. !bid . 12 de d1c,emb<e. 198<1 
21 . /b;d 25 de no,,,embre ,  1987 
22. Soian Swayne propuso devolve, a todos los 1í\f'T11g•ames ard+nos. a 
sus r:ueolos de origen ( 
.. pequen.as y cc1hdas pobtaoones na!ldas desee 
rr, a a , a s e p p a n e n 101 
resultado de todo es una comparación "del pasado 
de oro con el presente de bronce",23 la cual, n o  es 
sólo una distinción temporal. sino social que corres­
ponde a diferentes realidades políticas y sociales. 24 
Para Solari Swayne, Lima es el nexo entre tiempo 
y espaoo. l.Jma es lo que garantiza al Perú un papel 
en la historia universal; lo que hace del Perú (y de los 
peruanos) formar parte de la humanidad es el lega­
do colonial urbano, n o  el Estado-Naóón demro de 
una hermandad mundial de estados-nación. integra­
dos al poscoloni al sistema de las Nactones Urndas. 
Solari toma su orgullo de un pasado colonial, de co­
lonizado ("Lima, la segunda ciudad de España"); los 
valores republicanos y la independencia son irrele­
vantes para él; a l  periodista. como miembro de la 
sociedad, le caracteriza una cierta visión a ristocráti­
ca; hace hincapié en el castellano y el patrimoni o 
hispánico, y sus amigos y colegas. algunos de ellos 
mencionados por nombre, pertenecen a la clase alta 
tradicional o media alta limeñas. o bien son emba¡a­
dores o historiadores de arte europeo. Se preocupa 
del "amor" por la ciudad, no por la sobrevivenoa o 
situación económica de él o de otros. Y a! no reco­
nocer la existencia de problemas económicos. s u  
apreoación de la situación de los vendedores ambu­
lantes e inmigrantes andinos se vuelve arrogante y 
elitista: son animales en un gran zoológico. Pero e l  
enemigo principal son las autoridades. Solan los acusa 
constantemente de desamor, descuido y una idea 
mal concebida de progreso y modernidad. En su ca­
lidad de representante fiel de las élites tradicionales 
limeñas se refiere. en este punto, a la revolución de 
et fon.do de SUIS grandiosas raJCes .. ), y e):1g•r a !os que arr·baoan a ta 
eiudad un cert1fteado de oues:to de t(abap 
23. Nugem. J G. El Jaóen,,ro de Ja cl>o/€d.>d, una. •un<lac,on Ebe'l. 1992 ,
p 52
24. lbid, o 53
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Velasco Alvarado de 1968 como un traumatismo, 
más que hablar de las pérdidas económicas reales . 25 
Pero su actitud no es una cuestión de ideología polí­
tica, pues señaló que los países social
i
stas, Cuba in­
cluida, son salvados de la condena por su amor a las 
oudades antiguas y la protección que les ofrecen. 
Sus textos manifiestan una oerta tendencia ha­
oa et autoritarismo; en su discurso no hay espacio 
para el diálogo y ta deliberación conjunta. Habla 
siempre en la primera persona del pl ural {nosotros). 
al parecer en identificación con sus " ca-amantes" 
de Lima, se dirige a los individuos utilizando la ter­
cera persona gramatical y carece totalmente d e  la 
segunda persona. en singular y plural, habla, pero 
no se refiere a alguien en específico, más bien siem­
bra sus palabras a los cuatro vientos desde una to ­
rre de márf il .  y no deJa que nadie se dirija a él. Su 
único interés es restaurar el v1e¡o orden de cosas. 
su amada Lima antigua y la manera de conseguirlo 
es dando órdenes y haciendo que las obedezcan. 
La "recuperación" del viejo centro de Lima 
La ley que rige ta preservación y conservación del 
Centro Histórico de Lima se llama " E l  Reg lamen ­
to" Originalmente escrita por los arquitectos del 
Patronato de Lima. 26 por encargo del Instituto Na­
oonal de Cultura, posteriormente aprobada con li­
g eras pero importantes modificaciones como 
25. /bid, p 85 
26. E. Patrorato, asoci.aoón cívica en defensa del v1eJo centro de Lima. fue 
e aue lanzó la rn.oatwa de postula, la des19naoón como Parn monlO Mur-..­
mat a cenuo de LJtna en 1989 SV5 miembros son arq1.Mectos e- h,stonado­
res de arte. en su mayoría, y empresas de ruosmo. restaurantes y hoteles, 
as.i corno atguna5 ennoaoes pübl 1cas la Benehcenc.a de Urna. 
27. Con es1a tae1,ca feg1slat1 va la Munte1pal1dad margmó al Estado cen• 
trcl de tos asuntos del YH�JO centro. dando lugar 21 oas1bl es pugnas po-
decreto municipal por el ConseJo de la Municipali­
dad Metropolitana en julio 1994. El Reglamento ad­
quirió el estatus de ley a partir de su publicación en 
el diario of1C1 al El Peruano, 1 8  de agosto 1 994. Por
sus estipulaciones finales se considera una "ley es­
pecial" que nge por encima de las leyes generales 
o na cionales. Por lo tanto, la normat1v1dad anterior
concerniente al v1e¡o centro de Lima, incluyendo la 
ley nacional de construcción, quedó derogada por
la dación de El Reglamento. ProL1ma, la autoridad 
autónoma creada por la ley, devino en la única 1ns­
tanoa competente para administrar el C entro His­
tó r ico d e  Lima. 27 Vale la pena añadir que El
Reglamen1o habla del Centro Histónco en un senti­
do más ampl io que la UNESCO: el Centro H1stónco 
de Lima designado patr imonio de la humanidad es so­
lamente la parte central del casco v1e¡o de l.Jma, delimi­
tado en El Reglamento (Zona A, véase Figura 3).28 
El Reglamento es una ley amplia y detallada so­
bre el manejo y administración del Centro Histórico 
de Lima; incluye pautas para la "observación" del 
mismo ; presenta una división en zonas y mrcrozo ­
nas según caracterfsticas funcionales y nivel de 
monumentalidad: delimita responsabilidades entre 
distritos murnopales,29 y establece normas para la 
conservación y el otorgamiento de l1cencras. entre 
otros. A grosso modo, El Reglamento es compati­
ble con la leg islación nacional sobre mun 1C1palida­
des (Ley Orgánica de Municipalidades del 1984),
lít1ca-s y 11v21li dades electorales enue ros alcaldes y el presidente de fa 
repúbllca. 
28. En el pl ano, 1� trazados de las avenidas Gtau 'I Alfon.so l.lgartf y del 
Paseo Cofón corresponden a la ubic::aoon de a antigua mura'la ce lima 
29. El c,ntro Histónca de Li ma, 1al como es de.hm1tado en El Reglame-ri­
ro. Integra ten1tof10:Sen losd1stntos mvrncI pales de l!ma•CercacfoyR1mac, 
y pequeñas partes de San Juan de lungar.cho, El Ag1..ST1no, La V1Ctona. 
Jesús María y s,eha. 
1r s a • � 1 e p p 3 r � � 103 
aa Zona de parnmon,o mundial 
o 
Figura 3. El Ceniro H1st6nco de Lima 
pero presenta un grave problema: no establece nrn­
gun t100 de coordmación con la autoridad naco­
nal en el campo del patrimonio cultural. es dec.r, 
con e I n stituto Nacional de Cultura (INC). Esta 
omisión fue una decisión deliberada oe la Munici­
palidad que. quizá. obedezca a las s1gu1entes ra-
2 km 
zones. el deseo de marg inar al ores1dente de la 
repubfica y al gooier no central de !as oeos1ones 
soore e1 centro de la ouoad por r,ot,vos electora­
les, o el resent1m,ento crrollo-ltmeñ1sta hacia las 
au10r1dades (nacionales) COIT'O h,e expresaoo poi 
Solari Swayne. 
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Es:e Reg aMerto d1v,de el Centro HIs1onco de  
Liria er tres zonas: A ,  B y C (véase Figura 4) Las 
Zonas A y B corresponden al medio urbano constru1-
ao y I a  zona C son áreas verdes (las riberas del Rlmac 
¡ aaeras oe los cerros al norte del casco v1e¡o). La 
zoria A es  ci parte cemrat (desrgnada patrimonio 
rr-, .r1d1a y Ia zona B forma un anillo alrededo• de la 
zo1a A Caoa una sed vide, a su vez en mIaozonas 
l. 11, 111 y IV Las observaoones llevadas a cabo para la
e,aooracIon ael presente traoaJo se realizaron entre 
os años d e  1 994 y 1995, lim tá11aose únicamente a
a zo11a A, donde se concentra el designado patn­
rnonI0 MU'ld.al. 
La mIcrozona A-1 es la oarte más antigua del 
v e¡o centro, parte nuclear del "damero de P1zarro" 
T ene una canndad considerable de monumentos 
e iglesias. y es aonae más rIgurosarrente se aplica 
El Reglame'lto Según al aniculo 56-a,30 solo se per ­
miten usos gubemamentales, adrn1n1strativos, finan -
c eros. wltura es. religiosos. comerciales y de paseo. 
Des·aca l a  ausencia de v1v1enda como uso permItI­
do. a cesar oe a exIstenca de casonas ,mensa mente 
tug .. wzadas, ademas e' nuevo alcalde se mudó con 
su farn 11a a C entro Histórico después de asum,r el 
cargo en 1996 En esta mIcrozona se permite la 
rabncac,on de ob¡etos rrenores como pelucas, re­
deollas. f,ores art,1ioales, sel os oe goma y textiles 
mer ... dos; el estab.eC1m1ento oe mprentas y ed1to­
r1ales, alquiler de  autos, agencias de v a;es y ban­
cos, hote1es. rostales, restaurantes y bares. Los usos 
ncompat o es son la vema de abarrotes y pan, 
de leche oe errbut1dos; estacI011arnentos y buses 
Interoro11 "ca es. can·,nas, agenc as de segundad, 
escuelas y uri1vers,dades. artes marcia.es, salas oe 
30. !.r. .. -.;r-1"'•�5 o, es cap. iv os y aruo ... .  os se f!Í 1erer a El Re,g! amento 
31 F.aTw! �:e-- ?e!.€--�ed!:n,. �w-+.a-; �O"O·es. :>._,.-e,l,n..-ers.:¡F-ress 
baile y billar y servicios funerarios. entre otros. Esta 
es l a  zona ar,stocrátIca, monumental, oonae la vida 
cot1dIara es ,nipos,ble 
la mIcrozona A-11 pe-tenece a' d srn:o mun. c.pal 
de Rímac; aquí se ubican: la plaza de :oros de Acho, 
el Paseo de las Aguas y la Alameda. entre otras zo'las 
monumentales. De  acuerdo con El Reglamento, las 
activ1daoes perm uaas son viv1enoa, comemo, tuns­
mo, paseo. admini stración y r ehg1ón, con enfasis e s ­
pecial en las "act1v1dades relacionadas con el tunsrno 
y la recreación" (artículo 57-al. Esta es una nítida refe­
renoa al pasatiempo criollo trad1c1onal con su paseo. 
¡arana. : a lidia y la música cnolla -tradicionales actIvI­
dades del Rímac-. antiguo bar ro  AbaJO el Pue'lte. 
zona res1denoal de  afroperuanos a,m lde'lt1ficados con 
la musIca molla. La m,crozona A-I11 t ene el objetivo 
ce recuperar el pcISaJe que íue alterado por la am­
pilaoor de calles en las decaoas de 1960 y 1970, y 
preservar los voh:menes y las texturas oe sus p azas. 
En cambio, e'l la m aozona A-IV se pueder CO'lS1oe­
rar renovaoones estructurales por sustitución, a esta 
zona corresponden los Barrios Altos -el otrora "vive­
ro de ,noIos ff en palabras de Luis Alberto Sánchez-. 
donde as ed1f1cacones no son monumeriales en su 
mayoría. ergo son su1e:as a dernofoón. Es asi corno 
El Reglamento reproduce "las categorías de  una Je­
rarquía perfedamente disciplinada" . 31 con la siguiente 
d1vis1ón: la Lima monumental. anstocrat1ca (A-I, A-111). 
, a  Lima de  paseos, ¡arana y toros en la zona negra (A-
11) y el pauperizado "vivero de 1nd os" Barrios A 10s 
(A-IV) donde se pueden realizar oerrohc ores 
La politica d1r1g1da a los espacios públicos en eI 
vI e10 casco merece una atención especial El R e ­
g amento propone· .. recupe'ar la naturaleza, cali ­
d ad y uso oe os espacios p(.ol cos a su íorma 
original; fomentar la preeminencia del Centro H i s ­
tórico sobre los elementos y actividades del resto 
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Figura 4. DMStón er'I m,crozonas 
,os 
chadas onginales de las manzanas, monurrientos 
� ca es" (artículo 4, subrayado mío) Propone. tar1-
b én, l1m1tar a l  mIrnmo el tránsito en el v1e10 cen­
tro y dedicar al uso peatonal todas las calles nasta 
a�o•a d1spon1b: es para el tráns to de vel'i1cu10s iar ­
•. culos 122-1 29). Excluye e e,erc1c10 de la  pol,t ca 
e,; a s  calles, pues quedan p•oh1b1dos los caneles. 
la aropaganda. manifestaciones y concemrac1ones 
de perso"as salvo en casos de eventos t
rad1c1ona­
es /artícu lo 1 32-fl 
32 Es ev,dente que se iep te en
a ley el objetivo de devolver ta y tal ra
sgo a su
estado "ong1nal
u , -no trad,oona Diría que este
32. =!. 04º e ptns.a, tr, ot�o C\ef\to :ra-dr<:iot1a c .. -t ne sea a
 c.•:x:�5,1or 
vf'' 5-e'" � -:k ,s r.A, ¡¡gfO'\ �P s.- =ie"'it,. 3 e""'• r-r\ de o :_::.
· r ,.._-:e co-i 
sv •ena de !O"'OS. 
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detalle terminológico es muy significativo más allá de�ab:ar s610 en términos semántJCos 
se refiere a la vida cotidiana de la mayoría de los 
limeños quedó excluido_33 Sobre todo, los simbo­
los Y medios de progreso Y modernidad de los usua­
rios habituales del centro -habitantes de los
pueblos jóvenes- o sea. los institutos de edJca­
c1ón. estableomientos de vida nacturna, escuelas 
de artes marciales. venta ambulatona, fueron echa­
dos de los confines del casco vIe¡o. En cambio se 
permite la fabricaoón de pelucas y redec,llas (s¡c) Y la prol1ferac1ón de hoteres y agencias de vIa1e. Ade­
mas de imponer usos de espaoos segregados cul­
tural Y sooalmente. este Reglamento creó, también.
relaciones verticales de poder. ya Que la autondao 
autónoma Prollma. en su calidad de organismo des­
concentrado de la Municipalidad. es responsable 
ante el Alcalde, pero no tiene ningún mandato
"desde abajo" Y puede d,ctar medidas sin consul­
tas con vecinos u otros usuarios.
El Capitulo 111 de El Reglamento estipula fas po­llticas a cerca de la venta ambulatoria. El ob¡et1voes la erradicación total de la misma. a través de unaPaulatina reubicación de los vendedores (artículol 37) Para la zona A fa proh1b1c1ón es total en lasáreas monumentales, parques, plazas y en todo el Centro H t · · s or1co; aunque se permiten excepcrones, ya oue se otorgan permisos temporales para la venta calle¡era en casos donde se realizan las funci ones culturales Y turist1cas del casco vie;o. tales como monedas v1e¡as. estampillas. ob¡etos rel1g1osos. ar­tesan,a art1st1ca. libros. etcétera# (articu10 139-a). Aun en estos casos, la venta se permitirá. única­mente, con vestimenta Y muebles adecuados. en elhorano Y el lugar aprobados para cada actIv1 dadpcr a aurondad autónoma muniopal denominada Prolima. la proh1b1oón incluía la vema calle¡era de com1oas preparadas (artículo 143). mientras les fue perm1t1do a los restaurantes hasta colocar mesas e'l las aceras (articulo 159} Ad • · emas se permiten d
_
os act1v1dades calte¡eras no consideradas comer-ero limpiabotas y fotógrafos ambulantes. 
La aplicaoón rigurosa de este Reglamento im­plico un cambio rao1cal en fa estructura económtCa del Cemro H1stónco, ya que casi convierte en mu­seo la parte central de Lima. Se autorizaron grancantidad de serv1c1os para turistas -nacionales einternaoonales- d. Y 1versIones para las clases me-dias de los barr,os del Cono Sur; pero todo lo que
El Reglamento entró en vrgor en mayo de 1995, 
con una campaña municipal tramada "reorganiza­
ción"· la mouvaoón para empezar la reorganiza­
C1ón con energía, sin previo aviso al público. fue el
congreso de la Corporaci ón de Organizaciones Tu­
rísticas de América Latina (COTAL) organizado en 
l.Jma en Junio del mismo año. Con la reorganizaaón
el Centro H1Stóricoempezó a tomar forma tal y como lo habían presento sus autores intelectuales. trad1-cronahstas Y políticos municipales. Las calles fueron cerraoas a/ tránsito Y los vendedores ambulantes 
reub,cados. primero temporalmente. Prolima con­
solidó su autoridad Y operatividad. no solamente 
33. ,..,,., la �n zac,on 1995 eo · el 11' e:o cen:ro de l tl"t4 Pta una C•lJ-aac t?au•. uno °'" os ,,,,.,os 'l , rento con 20 000 • P �'Pi es ce ve-ntd ca leie-ra a "l1ve1 <or-n-
P,roa. ,r,snotoemoo era lfCentro de la .. -..t... .,._,.¡_.,. "�'•uua-.,a !ETl'\,atrva .. donde . wnaedo"t!Sen unesoac,ooec:n,cok1lome1roscuadrcldos Y un 1..i�ar d• paso con - aos millones de V!Sttas dianas En cuc1nto a latal daa � las, \'I\ end¿¡s .. 1• �CMt.ro era wgunzado. '\aonado. t>n"OObf -do ' "a 9unas pcttes lOS inmuebles 
e<: 
estaban ,rrei;a,ablemenre dettno,adc,s. 
;os nabnantes de ros Cueblos,o...-e-nes (las barnddas), aeoosrt'1ban Svs�so1-rac,ones dr orogreso v ascenso socrat en un.a soc edad consv'T'l1Sta. s,n los s,qnos e,oe·ores de l•s ciases acomodadas l""'<>dern<dad chicha' 1 34. ,\unque es mera l'SQK 1a,�-u '-"-" '· e-ste camt,,o pudo haber� tru"l'.ado " en la elección � mes de octubre de 1995, se hub,era t tll•do o:ro 
•rente al púbhco sino también frente a las otras ofic,­
nas de fa Municipalidad.�
Hoy en dia el Centro Histórico de Lima es una ciu­
dad distinta a la de hace seis alias. Aparte del remoza­
mento de las fachadas y de los espaoos públi cos. se 
presenta un cambio profundo en la estructura econó­
m,ca, es evidente la revrtalizacrón del mercado Inmo­
b1hario; la mayoría de los establecrmrentos son turísticos; 
-,ay oroh1b1oón absoluta de la venta calleJera salvo de 
os vendedores de I bros antIgU05, santos. monedas an-­
uguas y sowenirs turísti cos, uniformados. Está en pro­
ceso una destugunzaaón de las casonas a través de 
mudanzas cas, forzosas de personas a los pueblos ¡óve­
nes. Contrano a lo que sucedía a pnnopIos de la déca­
da oe los años 90, ahora el Centro Histórico es el lugar 
de pasatiempo de las clases medias provenientes de los 
barrios del Cono Sur. Tal situaoón se mostró justo antes 
de las e ecaones presidenoales de mayo del 2000; el 
proceso de "patnmon1ahzao6n"35 del Centro Histórico 
de Lrma había sido un éxito rotundo.
36 
Resumen tentativo: genius loci en la legislación 
Después de lo expuesto. es menester comparar El 
Reglamento y la reorgan1zaoón del v1e¡o centro de 
Urna con las ideas y actitudes de Solar, Swayne. Para 
don Manuel la mscripoón del viejo centro de lima 
en la l ista del patrimonio mundial y la aprobación 
alcalde metropoktano y no a Carios Andrilde -<orno aconttco -. pue; 
par.J este candidato� e<to, el Centro H,u6rn:o se-convir,<, t'f'l la pnota­
Odl de su 9es,,o,, y tn los años ce t996 a '998 conso,ooel estado del 
._,e10 centro como Centro H1s-:ónc.o, si9u1Moo ngu.rosamfflt, E\ Regla­
.,,,nto 
35. Térm,r,o de Vlele. Patnce. Pauimoine et .>erion oub/ique •v ceno-e des
.. ·�s �,raH')t'S Par1s. l 998 
36. Oi.>t'Oa pard '.-hJras ,l"\.,"t5t'!'QdC'e>r!i estud a,r como afKtO a Ceouo 
., s:0< co la e ecc,on de Carios A.ndr•� Otro ;ac:ar ove tras.oe11de ae
de El Reglamento hubieran sido. en sus prop as pa­
labras, una Innensa afegr a· y ·emoc,ór". Cas, 
podemos escucharlo al saludar la reorganizació n  
como "el rayo de luz" de la esperanza de poder 
devolver las cosas a su decido lugar otra vez. ¡Has­
ta fas autorrdades merecerían honores oor naber 
aprobado la medida1 Don Manuel estaría contemI­
sImo con el obJet1vo del Reglamento: "devolver al 
Centro H1stór·co la pre-em,nenc a sobre los otros 
elementos de las metrópolis·• (articulo 4-bJ. erra e -
car del paisa¡e las huellas del "progreso ma conce­
bido" y devolver "las volumetrias originales" 
(articulo 4). Nuestro Qu1¡ote de Ltma saludaría con 
sat1sfacoón la prohibición absoluta del comercio 
calle¡ero con la consiguiente ausenoa de "ambu­
lantes". mi entras aprobaría el permiso de vema 
ambulatona en caso de vendedores de dulces y 
paste es trad,cronales, santos, monedas v1e1as y 
souvenirs por vendedores uniformados, pues ¡eso 
sería casi como volver a sus anhelados tiempos pa­
sados! Y sI la mundial1zaoón 1mphcaba una d•sm -
nución de la soberanía oe Estaoo-Naoón peruano, 
Solarr Swayne lo consent,rla de todo corazon. El 
Reglamento del Centro Histórico oe lima seria para 
el la restauraer ón del vIe¡o orden oe cosas. el resta­
bleom1ento del mundo tal ·como oebe ser· 37 
Quizá la me¡or expresIon del gema de lugar (ge­
nivs loo) que se intentaba dar a' sitio se presentó en 
os 001,oeros es el re-suc1tado papel DO.meo del v:eJo umro t"ti las m3n1-
ftst�1on� oroan zados por Al�redo 'lo.edo -lay una ,ontmu1dad tar:o 
Andrade corr:o Toltoo n.creron det Ce-rvo Mstonco -a oase oe su ca'""lp.a� 
f'r.a rr:.entras h,,1 uT'IQf1 se apc,¡aba PO t camen:e e ... e-t � IO v'"oana � 
bimadc1s. Considero importante.� lo\ mbóko. �sta apo.s.itl<l"' e.•n,e � 
cen1ro y la oeHl!<1J 
37. u1 ,es:1auracaon ce l.ma a w eSt&OO co; ,al t-ene t"'I Sola• $.ha,,re 
dime-ns ores \etdao�affl'ente apou D� .cas En este ::Ot'\lt>.10 Te res_ :a 
,moos b� � arce ,-ti· una sm n.:o oe esta des9 .. a: a c,Q,c) at Se.ar, 
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el cong•eso turístico "COTAL 95�. El congreso y la 
'era ·vrística adJunta. culminaron en una "Noche 
limeña · Los paruc,pantes, provenientes de todas par­
·es de1 mu,~do fueron levados al pano del palacio 
presidencia donde el presidente de la república les 
dio la brer.ven•oa. La Plaza de Armas fue cubierta de 
o ... ses que transportaban a 1os pamcipantes y de 
po1 oas que mantenlan a los espectadores a una d,s-
1anc1a de cincuenta metros. Después caminaron al 
tradicional Bar Cordano donde se bnndó con el típi­
co Pisco Sour. postenormente, se organizó una visi­
ta al convento de San Francisco. acompañada de
cantos gregonanos y oailes folclóricos andinos -ba1-
aoos oor 1nd1os- o por oersonas Q..ie se hacían 
pasar oo• ,ales La noche corcluyo eri una fiesta en 
el pano del convento Comidas "lío1cas" fueron ofre­
odas pcr nuIatas en faldas largas y con el oafiue.o 
o•anco en Ia cabeza; hombres y mujeres aprop·ada­
mente vestidos bailaron al son de marineras, temas 
cno'los y afroperuanos. Caballeros con poncho mon­
earon caballos de paso,35 y la ocas1ó'l fue honrada 
por la grata presencia de unas cuantas tapadas. Los 
vecinos del oamo y otros curiosos tuvieron que oue­
oarse a ,a d·stancia guardados por polioas en mo­
tocrcletas. y observar en s11enoo esta cuesta en escena 
de la Lima coloni al en el corazón de la oudad. 
Es preciso subrayar que las convenc,ones y reco­
're.,dac1ones sobre la protección del patnmoP10 cul­
tural, aprobadas por diferentes Conferencras Generales 
ce 'ª UNESCO y que forman el marco de protecoón 
,·.va-."'I: terT""' "lCl:'.le t\�:Jcoror .. as ..-sor!Saooca1 ct1Cas oe.n r,,1,..ndo 
cc:es �rr ta E".., 1a n,�1::,t1, �e•.J.ana tales corro e �30� Onoov y la 
:ro-,ca e� i..,ua"Tlar - �c�a Of A�ala Tamcoco 1,ngo reoaros t"l oo-s1u a, 
t.ra ,rw,'ise<;a comp, �"Tlent�nedad o?ntre la utop,a de �l ma" de Soarr 
s,✓�/nt y ,a utcpia a'"ld1 na estudi ada por �IOrt>S Gi;'lndo 09861 fr am� 
:aes scbres,a e .ra P-"�'U'"c'J sertsaero,, oe \in r.,.rco 'lle-ta d• .ugar, de 
a� r-aaa .. encaía- en el mu"'lct.:, acua � y Id tSt,e:ra .. za de un '"oac:ha:cuu 
oe os s t·os designados patnmor10 mund,a . ro '<>­
mentan ni imponen una vuelta al pasado. n1 a un su­
puesto estado onginal. Al contrario. la recomendaoón 
concerniente a la bel'eza pa sa1ist1ca y a as carac:eris­
ncas de lugares (artículo 1 ). estipula que su protec­
ción s1gnrf1ca '' preservar. y cuando sea posible, restituir 
la aoarienc1a tradiconal". La recor1erdac ón soore la 
conservación del patrimonio cultural en peligro por 
obras (de 1968) introduce en su discurso un enfoque 
desarroll1 sta. de identidad naC1onal y ce b1erestar de 
los pueb1os. La premisa ubica el patrimonio cultural 
como promotor oel desarrollo economrco y sooal. de 
dignidad y hermandad internacional. La recomenda­
eón sobre a ororecc1on naC1onal del pammomo cuI­
turaJ y natural, de 1972, incluye otro elemento nuevo 
y potenC1almente radical: en su artículo 26. señala el 
paoel oe la poolac,on local en la conservaoón del pa­
tr mono, tomanoo como pu'lto de partida las "nece­
sidades sociales y culturales .. de los veC1nos para 
garantizar "una olena capacidad de traba.o y el des­
ervolvimento ¡mar del ser numano". Entre otras co­
sas, recomienda subvenoones para contrarrestar los 
costos de restauración para no afectar a 'os gr ... oos 
de escasos recursos 39 
El otro víncul o que tuvo la UNESCO en el proce­
so de desrgnaoón del Centro Histórico de Lima 
como patnmonio mundial, consistió en consulto­
rías de expertos organizadas por el Proyecto Regio­
nal de Patrimonio Cultural y Desarrollo de la 
UNESCO, otrora con sede en Lima. Tamb1é'l el 1'1• 
aooca110�1s. c!"-d no: o .. e rts�va � orobie«-cl de 1.,r g.otoe Y' oe "l..,.e..-o 
oo.,gc tas cosas f"I su s.t o 
38. La raza ce caoa 10 p-eri..aria 
39. Convenciones y recomend,u,ones, 1986 
40. Sys-temat,c fv1or.1rormg €xctfCJ$e, 1()94: los autaes c:Jel nforme fue­
ron dos: are.., �H:·os lat .,oa"l'te,,canos. un MPzl(<)n,o y ... n a,genc "'IO
forme oe seguimiento�º sobre e1 proceso de pre­
servación del centro Histórico tiene una v1s16n di­
ferente sr lo comparamos con el materra escr;to por 
05 l,rnel'los. El informe incluye un análisis sobre el 
estaoo de conservación del Centro H1stó'.rco Y las 
caJsas oe su detenoro; señala que el v1e¡o centro 
sutría una decadenc,a y degeneración de os espa­
cios publrcos, de contam1naoón y de tránsito exce­
sivos. debido a que había de¡ado de ser una .. ciudad 
en sí". en un proceso de circulo 11,c,oso: cuanto más 
los residentes pertenecremes a las clases acomoda­
das emigraban hae1a los barrios del Cono Sur, tan­
·o rias avanzaba el deterioro. lo cual a su vez
aumentaba la em1grac1ón."1 La causa de la deca­
deno a era distinta de la v1s1ón que tenía el Patrona­
:o de Lima (por ejemplo las Jornadas de Lima) dada 
a conocer por med o de folletos. en los cuales se 
echaba la culpa del detenoro a los "invasores" an­
dinos de la capital, no a los burgueses que ya ha­
bia'l aoandonado el v1e¡o centro 42 El informe
sugeria una recuperación paulanna a partir de la 
roma de conciencia -de los valores del vte¡o cen­
;ro-- de la poblac1on residente y de los vendedores 
ambulantes, considerados rmerlocutores tnd1spen­
sables de las autondades para lograr soluciones pa­
cificas y consensuadas del problema de los espacios 
públicos;"3 as1m1smo carece de cualquier nostalgia 
del pasado; Li ma es solamente una ciudad entre 
otras. sin d1mens1ones míticas en su grandeza ni en 
sus prob emas. 
41. s�•emor,c Mor:�0009 &cer,, . .. pp 32- 34 
42. DegregOt, er al (1986, p 267) subr•yan este m,9n0 hecho: los 
im,grantes al"ldtnos que llegaban a lima encontraron un vacio s.mbóhco 
ce oode< e,r. el v1e,o centro abandonado po, sus dueoos 
o. 5¡51m1•r-, M,:ir.,1onng Exr=•"'· 0. ;o. 
44. En es!e punto de1o ab erta la cue-stlOn oe la cau.S..1! ulum• a l  ri1-."cl 
c,nto-og:co Es ,nduoaole que intereses econom,cos y po 1t.cos 1ugaton 
En as convenc,ones y recomerdac,ones de la 
UNESCO sobre el patrimonio cultural. n
o encontra­
mos los fines que caracterizan a El Reglamento oe la 
adm1rnstraC1on del Centro H stonco, sobre todo aaue­
llas que promueven una vuelta a las 'ormas origina­
les y auténtrcas de volumetrías y espaoos uroanos
con sus ··usos sooales", que rnarg nan a la poo,a­
crón local a las afueras de la ciudad y limitan a act -
vidad económ1Ca a usos turísttcos y financieros 
Las convenciones ,nternaoonales refleian Idea­
les desarrolhstas poscolon1 ales en las c-,a es a res· 
tauraoón y la prmección del patnmonio cultural son 
inseparables de las preocupaoones soc10-econórr'l1·
cas de la población local residente. Las convencio­
nes agregan un rol económico a los s1ttos designados 
como patrimonio mundial. los cuales deber.an 
desempeñar un papel de gene•ador de tngresos 
y progreso social de los vecinos; donde éstos. a su 
vez, son los guardianes locales de un valor mundial 
que perte'lece a la humanioad. La protecc.on del 
patnmon.o se logra a través de la formación de 1ns­
t1tuc1ones y la cooperaC1ón de la soc1eoao ovil con 
las cMerentes instancias del Estado y de l-n rnane¡o 
tecnocrat1co proies1onahzado. 
El Centro Histórico como arcadia colonial 
Hasta aqui hemos demostrado la existenoa de s •
militudes y paralelos -y no, necesarramente. una
causalidad••-. entre el un,verso 1deo-og1co oe
....n pape en 1.s r 0J1va; de �s,gnaaón. as· como er-la fee,g�.r,,ziir 
eº"'· oer.o e'IOS no pi.t-e'óen o ciar • fofrra concr�ta. esoec:.t<a �1 ��­
nificado qu� se da a lugar, la mag,n de< uoao Que sequ,ere PfC
yttta, 
Cteo er ... na cierta autor,01'ua Ce a, e>'era 1de016g Cd tre..,,e a la �,o..,:::,­
"Tl1a En otras ca.abra>.ªº"' re<onoc,�"".:!O oue nuoo "'tf"f'Se'S para ac· 
t, ..,ar e ...,�ca.:,O f'l'Tlob !iv1::, en, e Ce'1tro \leio )' f�Te'itar e 11,,,1• s.�:, 
estos �e hubieran 00d co lograr et rr ma.,era� no so aMen:e l°lac .e1'• 
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Solan Swayne y las Políticas y legislaoón municipa ­les limeñas en relaoón con el Centro Histórico. El traba¡o de José Guillermo Nugent llamado El labe­rinto de la choledacfS ofrece la posibilidad de ver fas conecciones de Lima como espacio (social) ima­ginado con la preservación del vie10 centro de Lima.sin que él hable directamente del tema . 
Para Nugent, la diferencia con las otras capita­les sudamencanas era que en Lima la inmigración europea no "europeizó" la ideología, el sentido común y las costumb res de los grupos gobernan-tes; al revés, permitió construir la fantasía de la Limase�onal, con sus peninsulares rnclu1dos_49 NJgent senala que esta fantasía de la arcadia colonial es resultado de la rnvencrón de la historia, "repenoón del pasado. imágenes congeladas .. . so es inmóvil 
no 
Según Nugent .. Lima .. es, sobre todo, una cul­rur a .  Se trata de "formas de conocimiento y estilos de aceren.. Es una representaoón colectiva sobree1 "mundo tal como debe ser" que tiene sus rafees 
�n el desarrollo de la ciudad Y las migraciones de r,nales del siglo XIX, no en una ideología u opinión política conservadora. Esta representaoón colecti­va de la ciudad él la llama la "arcadia colonial" _46 S iLima fue ongrnalm��te fundada por P1zarro, según Porras Barrenechea fue Ricardo Palma quien fun­dara la ciudad por segunda vez; el mismo que creó la fa�tasía Y las imágenes de la Lima colonial en suTrad1�1ones peruanas ( 1 a. ed . en 1872). La arcadia coloni al, como representación, fue posible gracias a la 1m1grac16n europea de un lado y a la migracrón 
�esde los �ndes, por otro. El flujo de europeos blanqueó las clases dominantes e hizo posrbl epensar y sentir que  una vez más, a pesar de la inde­oendenc1a, se vivía como .. peninsulares •. Del otro lado, la inm1grac1ón andina hacia la capital -o sea,a rnd1genizaoón de la lima plebeya- reforzó la 
idea de continuidad de la república de indios, como en la Colonia.48 "Como s,· los unos fuesen colo­n1ahstas Y " como s1" los otros fuesen indios. 
permite cambios sin poner en peligro toda la construcción simbólica. El mundo real (y la Ciudad real) es solamente una mera oegradaoón de la :an­tas fa colonial, la cual es separada de la ex . . perrencIa cot1d1ana, mientras ésta última a su vez • es despla-zada al terreno de lo irrelevante" s 1  ·A  f . , caso no ue exaaamente esta la representacrón de .. Lima la eter­na" en Solari Swayne? 
En el sistema de signif1caoón de Solan Swayne hay u
_
n aspecto que se parece a la arcadia colonia; descrita Por Nugent: su contenido estructural, que supone una sooedad segregada social Y espaoal­mente por clase, o casta, sooal. La ciudad en si con sus casas y mansiones. fue dividida en zona� residenciales a partir de las clases sooales. las pro­f es1ones y los traba1os entre los sexos. Detrás de esta imagen "idílica· de lima -con sus persona¡es pintorescos- existe un mundo donde cada perso­na Y grupo social conoce y mantiene "su lugar .. . Esuna soci edad estática y Jerárquica donde el "lugar"(tanto en el espac,o como en lo sooal) es más im­portante que el individuo mismo. La arcadia colo-
co º
,
et <entro ,-..s,onco una ciudad museo con l as caracteríshc:as de una -1"t9 da c.udad coíon. al 
47. Porra, Barrenechea Ra 1 ._ ,_,. , . u, ,.,,,v.,.,•nrologiilc/cLma(ISJ5· 19J5), �<a-45. -� ref.,.,-c,a obv-.a d El labennro de J., Solec/Jd Jo Oct 4 \,\._ avio Paz 6, Nugcnt, J G • El labennro de ia choledad Lima F d ó • 'i9Z. P 45 .  
• • un ac, n Ebert, 
dnd lr-1Pl!ntaGalo� � de Pat'los, 1935.48. Nugent. ao cit. p �s.
49. lb1d . o 43 
50. /b,d p 114
nial no es el itista en el sentido de que tenga lugar
solame.,te para los ricos, más bien al revés· las fi ­
guras plebeyas son una parte 1megral de ell a; pero 
los plebeyos. se supone. tienen que permanecer en 
el sItI0 dónde corresponde; tienen que "(re)conocer 
su lugar" en el espacio y la ¡erarquia soaal y com­
portarse apropiadamente. ¿Acaso no fue El Regla­
'Tlento un acto simbólico de restablecer esta 
estructura sooal en el Centro H1stór1co - y  la reor­
gar1zaoón- el acto de poner esta esuuctura en 
práctica? 
Existe otro tema en el libro de Nugent que tie­
ne mucho que ver con el proceso de preservación 
de Centro Histórico. Se trata de un ' dispos1t1vo· 
de d1st1ncIón sooal, la variaci ón per uana de la 
a 1cotoma uni versal puro-impuro: hmp10-suoo. 
contrariamente a los espanoles, q ui enes se preo­
cuparon por la pureza de la sangre como el princi­
oio regulador bási co de la sociedad colonial, los 
neo - cr iollos de Lima estaban (están) más rnteresa­
dos en definir la impureza .52 Ya que en la Lima de 
hace cien anos, y hoy en dia aún más, era 1mpos1-
ble distinguir entre clases sociales por fenotipo fí­
s ico ,  y s e  empleo la suciedad para definir la 
subordmac16n. En la sociedad colonial se trataba 
de regular el ascenso social. pues importaba ga­
rantizar la pureza de la cúpula Según Nugent53 
en esre s,glo. el esquema clasifica cono apuntó al re.es. hacia 
�baf-:i se esldblecreron d,stmC;Q()es. no (liJr;, reg:,i.,r e, as­
censo s,no para definir Q�•én está aba¡o La teg ,rimacron 
c!rculo de la mee peoole, como de esicb:ecer e1 cerco oara 
c011rener a !a nas¡y peo(lle 
Más aún, " la suoedad s e  conv1rt1ó en un recur­
so para la dehm1tación imaginaria de los espaoos 
sociales y esto ha continuado hasra nuestros días" ,. 
Este tema tiene una validez y relevancia p rimor­
diales en la preservaoón del v1e¡o centro de Lima, 
ya que en esta Ci udad, no solamente personas srno 
lugares, espaoos ocupados por cienos ndMduos. 
se consideran suo os. Propongo la siguiente · lectu­
ra" o 1nterpretao6n sobre la reahdad peruana: el
proceso de reorganización del casco antiguo ha s,do 
una manera de delimitar esoacIos soc·ales para oo­
der contener a un grupo de la nasry people. a a
gente 1ntnnsecamente sucia, es dec11, a los vende­
dores ambulantes. Independientemente de s1 en 
realidad eran o no sucos, se es veía como tales 
porque era la gente " fuera de lugarH . los agentes
·anárquicos· que no formaban pane de la arcadia 
colonial y, ademas. se autodef1nian como moder­
nos. Y para ellos, la única manera de poder perma­
necer en el centro antiguo de la oudad. hubiera 
sido el aceptar un autosometim,ento: vestirse con 
uniformes remrn Iscentes de tiempos coloniales y 
empezar a vender artículos que se pueden cons:de­
rar "tradicionales" (en vez de vender lo que quieran
y vestirse con el uniforme universal de fa moderni­
dad y de la emancipación: T-shirt y bfue jeans) 
Ahora llegamos a una 1mportantis1ma d1nam ca 
cultural señalada por Nugent· la arcadia colonial dio 
de un orden sornl �o depend,o ranro de la del:m,c;món del lugar a la contra modernidad como el rasgo cu•tu­
ral d1stint1vo peruano. No se trata de la ant1moder­
n1dad. a cual cons1st,ría en un rechazo de la 
51.!l),d. p 106 
52. IOtd. o 50
S3. /bid .. pp 50· S 1 .  é,,lasis en el o,,g ,nal en nc¡!os 
54. lbtd. o S4 len'as,s mol
moderni dad y sus símbolos y de una opoón cons­
c ente por una forma de vida a terl'atrva. La con­
tramodern1 dad es, según él. el proceso en que los 
s1mbolos de la modernización y el 01scurso rioce•-
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no son deliberadamente recrb1dos y puestos a l  ser­
v,oo de una arca1zac1ón cultural "prácticamente ,h­
mllada . .  E n  otras palabras. s e  asimilan los 
elementos del mundo moderno en la medida que 
resultan válidos como emblemas de poder, pero son 
reconocidos como sI fueran una renovación o refuer­
zo de la fantasía colonial ... 55 Se adjudJCa una identi­
dad arcaica a los actores sociales y se cuida la 
continuidad del discurso. El resultado ha s,do la crea­
crón de una relación directa entre una moderni zación 
material y la arca1zación de las representaoones. 
56 
Para Nugent. en el Perú subsisten los aristócratas. 
no los siervos: la fantasía de la arcadia colonial consti­
iuyó todo un universo paralelo que ha sido puesto en 
tela de ¡u100 duramente por la historia de la últimas 
décadas. Por ello en los círculos tradicionales de Lima 
re1na(ba) una sensación de que las cosas no encaja­
ban en el mundo.57 Nugent llama a esta sensación la
"desgracia criolla".58 Quizá el seudónimo de Solari
Swayne, Quijote de Lima. no fue irónico , s,no una 
expresión del derrotismo criollo: la desgraoa criolla. 
El argumento del presente texto sostiene que la 
des1gnac1ón del viejo centro de Lima como patri­
monio mundial y el proceso de su preservación ha 
sido un intento (inconsciente, si se quiere) de re­
producir la fantasía de la arcadia colonial Más aún 
la forma concreta como se llevó a cabo �orrespon: 
de  a la contramodernidad: algunas expresiones de
la mundializac1ón posmoderna -entre otras: la red 
55.lbid,p 71 
56. lt,,d, pp 7)- 74 
57. Ver nota 37 D1ría Que la famosa frase de varg.J'S Llosa· _ .. ¿En Qve 
mof'Tle-ntose JOdió el P�rll''" - s e  refiere a la m1sm,:1 sensaeión del mundo 
fuera de lugar. 
58. Nugent, 1992. pp 82-100, 
59. Ver, Por ejemplo. los traba¡os de Sharon Zuk1 n ySaskti! Sassen sobre 
el desarroJo urbano frente aJ nuevo mden,o. 
60. El gruoo más. afectado p:-or la reorgani zación del Centro histónco 
de patnmonio de la humanidad, desarrollo urbano 
gentnfJCado y estructura de serv,oos de una ciudad 
mundial in 5pe59 - se han puesto al servicio de una 
arcaización cultural y soCJal. Si vamos más Jeios, 
¿sería posible que la "recuperación" del vIeJo cen­
tro de Lima marcara el fin de una época de revolu­
crones y grupos emergentes y el comienzo de otra: 
la de un conservadurismo creciente en una socie­
dad Jerárquica y autontaria como es la del Perú?6º
Ciudad letrada y el Centro Histórico de Lima 
Al hablar de continuidades y d iscont1nu1dades histó­
ricas, tenemos wdavía un nivel de interpretación 
concerniente al proceso de recuperación del Centro 
Histórico de Lima. En su obra póstuma Ciudad letra­
da 61 Angel Rama bosqueja una h istoria urbana de
América Latina que resulta extrañamente familiar en 
las actuales circunstancias. Según Ra rna en la funda­
ción ibérica -sobre todo española- de ciudades 
en los nuevos territorios: 
. antes Cle consrru,r nada, la ciudad tenía que ser ,magmada 
para evitar circunstancias que podrían interferir en sus de­
cretos sagrados { . .} Antes de la aparición como enridades 
materiales, las Ciudades renian que ser construidas como re­
presentaciones simbólicas. Por este motivo la permanencli! 
de la totalidad dependla de la inmutabilidad de los signos 
mismos La virtud pe<ul,•ar de los signos es permanecer ina/-
fueron 105 ..,enoedores catle:eros Su reacción -<l la fatta <1-e el la- a las 
med:oas de presetvac1cn del casco 'lie¡o es e�ensamente tratado �t'I 
Seppanen. 1999, pp, 102-126 
61 .  �ª"'ª· Angel, The Lettered Ci:yKiudad leoraoa) , Trod y prólogo por 
John Charles Chastee-n. Ourham y Londres, Duke Urnvers1ty Press, 1 996. 
Las partes CJt¿idas de Rama pueden no corresponder literalmente a ,  o,1 • 
gtnar en es.pañol, PL,es han si do traducidos "nuevamente" del inglés por 
la autora. cu1en no tenia acceso a la versi ón or•gmal
rerables pese al transc urr,r del tiempo y, a
l menos 
hrpoté•,camenre. contener la reaiidad cambiante
 denlro de 
un  f"'larcó ractonal mmurable 
ta evoluc,ón d� sistema simból,co no perdió fu
erza con el 
¡,empo, y parece haber alcanzado su apoteosi
s en nuesrra 
era. Los sjmbolos componentes en cada uno 
de los sistem;,s 
respondían, sólo vagamence, a particularidades c
oncretas de 
la vida coridiana. Su función - fundada sobre
 la razón e rns­
rirurd.i por mecanismos legales- es p1escnbir
 un orden al 
munoo real, fisJCo. consrrulf normas para la vida socia
l y !1-
mi1ar el desarrollo de innovaeiones srxiales espont�neas y 
p,evenir su penerración en el cuerpo poliuco " 
S1 tornamos los signos de Rama como los elemen­
tos constitutivos de la patnmon ialización del casco v ie­
JO de Lima, el proceso de preservación del viejo centro 
corresponde a la desaipción sobre la fundación de las 
oudades laí1noamericanas. El viejo centro fue primero 
1mag1nado como un Centro Histórico por los arquitec­
tos y urbanistas del Patronato, por Solari Swayne y sus 
amigos, luego 1nst1tuoonalizado en El Reglamento y, al 
final, construido como entidad material. La construc ­
oón, como entidad maten al, se hizo de¡ando fuera del 
vieJo centro los elementos no deseados, ¡ustarnente las
" innovac iones sociales espontáneas" que no pertene­
cían a la arcadia colonial. 
Rama señala que desde el comienzo en las ciu­
dades imperiales de América - sobre todo en las 
Ciudades v
i
rremales M éxico, Lima y Río de  Janei­
ro- tuvo que llevarse una vida doble. Por un lado , 
"una vida matenal, inevitablemente sujeta al vai­
vén de construwón y destruwón y, por otro, una 
vida simbólica, su¡eta solamente a las reg las y nor­
mas que gobernaban el orden de signos, Imper-
62. Rama. The lertered C,ry, op dt., PP- 6 y 2S. 
63 .  lb1d , pp 8• 14 
m a a 
meables a los accidentes del mundo material" 
63 
Rama tiene un nombre para las personas que se 
deoicaban a producir y reproducir este orden de 
signos: oudad letrada. La tarea de este grupo de 
personas consistió en: 
llevar adelante el proyecto sisremáttco de ordenam,ento 
!de nuevos terntonos y sus hac,tantesJ de lus monar<;ulas 
absolu1as. fac,hrar la concentración y doíerenckloón ¡er¡¡rou,ca 
del poder, y llevar a cabo ta m1Sión c ,-.,,l¡zadora as,gnada a
e/los . . .  En su calidaCI de una casra ecles,asílca. esre grupo 
ruvo que tener conciencra de su sacerdono. S1 le faltó el ac­
ceso a los podetel me1aflsicos a la par de las otras Cdstas 
clericales. éna gozaba del absoluto domin,o sobte el un iver­
so subsidiarlo de los signos, organizado al serv,c10 de las 
monarqulas de ultramar ..,_ 
En el pensamiento de Solari Swayne con facil i­
dad podemos observar la naturaleza sacerdotal de
la oudad letrada. Habla en .
. nosotros" y se oe¡a 
interpelar solamente por personas de  su propia cas­
ta: diplomáticos , investigadores, arquitec tos , histo­
riadores. Además de denunoar, dicta soluciones. 
Su imagen de Lima "tal como debe ser" conlleva el 
ideal de una sociedad jerárquica y la mIsIón civiliza­
dora de los poderes co lomales europeos en A
mén­
ca Latina constituida sobre la pre-eminencia de
Ciudades. Y " como la inmensa mayoría de intele c ­
tuales latmoamericanos", Solari Swayne " producía 
textos que servían de tácitos planes para el desa­
rrollo urbano, proponiendo et modelo de un orden 
que la c iudadanía debla de encarnar" 
65 Mientras 
los poetas se inclinaban por el amor "sagrado, pero 
impuro" para las ciudades, en Salan Swayne en-
64. lb,d. o '6
65. lb,d .• p 15 
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centramos solamente un amor sagrado por una ciu­
dad "que había desplazado la ciudad realmente 
existente tota lmente fuera del cuadro" .66 Junto con 
Rama. sólo podemos admi rar "la capacidad que tie­
ne el orden de signos de reactivarse en momentos 
cuando sus fórmulas antiguas parecen agotarse. 
mientras preserva. o incluso refuerza. el principio 
¡erarquizante central [y esto] parece haber durado 
hasta finales del siglo XX" .67 Y, precisamente, el 
proceso de recuperación del v1eJ o  centro de Lima, 
según nuestro argumento, es una buena muestra 
de  esto. 
Este aspecto clasista y exclusivista de la " funda­
ción" del Centro Histórico de Lima ha sufrido, a 
grosso modo, de una negligencia de parte de los 
observadores académicos y periodísticos peruanos 
del proceso, quienes, en general, sin reserva a lgu­
na han saludado con júbilo, al ivio y satisfacción el
cambio del aspecto flsico y el papel urbano del vie-
10 centro. Se podrla preguntar si acaso en el Perú 
sigue viva una "ciudad letrada", la cual, involunta­
riamente ayudada por un organismo internacional. 
ha tenido en los años 90 la fuerza política para pro­
yectar en la práctica socio-económica. su idea so­
bre el centro de Lima como la nueva arcadia colonial. 
Y ello, a pesar de las hiperinflaciones, de una pro­
funda informalización de la economía. de revolu­
ciones políticas, migraciones y grupos sociales 
emergentes, y los años fu jimóricos tan duros para 
los patrimonialistas culturales y políticos. 
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La arquitectura y la 
producción de imágenes 
de tarjeta postal. 
La invocación de la tradición versus el 
regionalismo crítico en Curitiba 
Clara Jrazábal' 
University of California, Berkeley 
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Here ,s the urban renewal w,th a sin,srer rw,s� an archicecwre 
of deception which, ,n its happy-face famdiar,ty, consranily 
distances ,tself from the most fundamental reahties. The 
arcMecwre of rhis crry ,s almost pureiy semiotíc, piaymg /he 
game o/ grafred 51gn1fication. rheme-park bwlding. Wñether 
it represenrs generic h1s10nciry or generK: modernil'Y, such 
design is based in the same calculus as advenising, rhe idea 
of a pure imageabilíry, obhvíous ro rhe real needs and 
tradi�ons of those who inhab,1 ,r Welcome 10 Cyburb,a 
M1chael Sork1n2 
The pasr ,s noc for living in, rt Is a weil of conclusions from 
which we draw m arder ro acl. 
John Berger' 
There is the paradox, how ro become modem and ro 
return to sources: how to revive an old, dormant 
c,v,lizar,on and take part in universal civ1/1zarion. 
Paul Ricoeur' 
Introducción 
Curitiba, metrópoli de 2.5 millones de habitantes5 
en el estado sureño de Paraná, Brasil, ha realizado 
grandes esfuerzos en los últimos 35 años por me-
'" Traducoón de Ram6fl Bi as Cota Meza. 
1. Arquitecta, mae"Stra en planeaC!ón urbana y maestra en arquitectura. 
cand1d.a1a. a. doctora en arquitectur a (urWms.mo c-omparado) por la. Uni­
versi dad de Californi a en Berkeley 
2. Sorkm, M1chael (ed ). Vanar1ons on a Theme Park. The New Amencan 
Ci¡y and che End ol Public Space. Nueva Yori\, Farrar, 1 992b XIV-XV, 
3. Berger, J ohn, Way.,o/ Seeing. Londres: BBC y Harmondsworth, 1972. 
4. RIcoeur. Paul, "Urn\•erSc1l Cl�l1 zalion and Nat1onal CulIures" (1961)
En History and Truth Trad. Chas, A. Kel bely, Evanstan, 11 Northwestern 
University Press , 196S, p. 277. 
5. Los resuhados preli minares del Censo de Pobl ación de Brasi l arroJan la 
cifra de 2,499,229 habitantes en la región metropolitana de Curi tíba. 
Fuente: IBGE, jun,o, 2001 
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jorar su imagen y calidad urbana, hasta el pun to de 
alcanzar reconocimiento mundial y ser tenida por 
muchos como modelo de planeaoón y administra­
ción urbana. Si bien algunos de los aspectos de esta 
transformación han sido ampliamente documenta ­
dos -como e l  sistema de tránsito, la creación de 
parques urbanos y el desarrollo de programas 
de reciclaje- falta hacer aún una evaluación críti· 
ca de su experiencia. A fin de contribuir a esta ta­
rea el presente ensayo intenta, a partir del fenómeno 
en Curit1ba, una discusión teórica y empírica de lo 
que se ha convertido en una tendencia mundial del 
nuevo siglo como invención y consumo de tradi­
ción. Discuto cómo los temas de trasfondo vernáculo 
son utilizados por los funcionarios del gobierno lo­
cal para invocar las tradiciones arquitectónicas in­
ternacionales en beneficio de la imagen urbana y
el desa rrollo turístico de su ciudad. Finalmente, pro­
pongo que el regionalismo crítico es un enfoque 
alternativo que puede aprovechar mejor las opor­
tunidades de desarrollo arquitectónico y urbano, de 
modo que sirva a las necesidades de la región y la 
vincule con la economía global de manera compe­
titiva. Para ilustrar esta conclusión, analizo dos ejem­
plos arquitectón icos. 
Invención y consumo de tradición 
En las últimas dos décadas, la construcción de mo­
numentos arquitectónicos que hacen uso directo del 
baga¡e de la tradición arquitectónica internacional 
ha sido uno de los principales medios para crear la 
imagen de la ciudad de Curitiba. El gobierno ha prin ­
gado la ciudad de monumentos de estilo extranjero 
sobre la base de modelos de las tradiciones euro­
peas establecidas. Tales intentos se proponen pro­
yectar una imagen de Curitiba como poseedora de 
una tradición conectada con culturas europeas o 
transnacionales particulares. Ejemplos de estos es­
fuerzos son los monumentos y plazas étnicas ucra­
nianas, Japonesas y árabes: los portales y parques 
polacos, italianos, alemanes y portugueses. Todos 
ellos describen una ciudad cosmopolita liberada de 
los sombríos recuerdos que manchan la historia 
de Brasil, como la esclavitud de los negros y la sumi­
sión de los indios, al tiempo que la libran de las ten­
si ones raciales y s ociales que aún existen entre 
diversos grupos étnicos. Serne¡antes estructuras ar­
quitectónicas son ostentadas como muestras de una 
feliz coexistencia y expresiones del carácter rico y to ­
lerante de la ciudad y sus habitantes . Sin embargo, 
la edición del pasad o que representan, valoriza e idea­
liza sólo algunos pasajes de la historia, al tiempo que 
suprime otros (Ellin, 1996). De esta manera, el go­
bierno de C uritiba ha editado la historia de la ciudad 
para implanta r una imagen de el la en las nuevas ge­
neraciones y en los turistas. 
Por su posición geográfica estratégica, Cuntiba 
nvaliza con las grandes ciudades brasileñas -Río de 
Janeiro, Brasilia y Sao Paul o- y con las c
i
udades ca­
pita les de los países vecinos - M ontev
i
deo, Asun­
ción y Buenos Aires- por el rol económico principal 
dentro de Mercosur, la organización de comercio 
supranacional del Cono Sur. A fin de lograr este ob­
jetivo, el gobierno de la ciudad promueve una atrac­
t iva estrategia mercadotecnia para cautiva r a tunstas 
e inversionistas. Sin grandes bellezas naturales ni 
herencia cultural nacional o internacional digna de 
ser exhibida, el gobierno decidió explotar  la historia 
demográfica de la ciudad, mejor dicho, la historia de 
algunos de los muchos grupos étnicos que compo­
nen la población, variedad que resulta apta para
desarrollar una imagen contemporánea. 
Durante el siglo XVII I, la población de Curitiba 
estuvo compuesta principalmente por nativos y
portugueses. En el siglo XIX creció con inmigración 
interna del sur de Brasil y luego recibió migración 
europea masiva, principalmente alemana, polaca, 
italiana y ucraniana, en ese orden. Los rnigrantes 
eran personas de origen rural y semirural que esta­
blecieron asentamientos alreded or del entonces 
pequeño centro urbano de Curitiba. En la actua­
lidad, muchas de esas comunidades han sido ab­
sorbidas p o r  el rápido crecimiento del área 
metropolitana .  Aunque algunos de estos asenta­
mientos han perdido la mayoría de las característi­
cas particulares espaciales y/o s ociales que los 
vinculaban con las comunidades de or igen, el go­
bierno local decidió revivir su herencia arquitectó­
nica y complementarla con los detalles que fueran 
necesarios para hacerla "urbana" y atractiva al pú­
blico general. 
Curitiba no es la única ciudad abocada a la ex­
plotación de su pasado vernáculo. La tendencia a 
recrear formas urbanas trad icionales y que "cae 
fuera de contexto en sus referencias nostálgicas a 
un orden soc ial y económico (imaginado) pretéri­
to" (Holston, 1 989), es un fenómeno urbano con­
temporáneo.  Así, la clase dominante de Curitiba 
participa en l o  que ha venido a ser una gran ten­
dencia de "invención de la tradición" (Hobsbawm, 
1983), la cual intenta transformar el pasado en 
mercancía para el consumo masivo y la obtención 
de ganancias. Las vertiginosas transformaciones 
espacio-temporales de nuestra era se erigen como 
amenaza contra la identificación de las ciudades y 
sus habitantes con el lugar y el sentido de continui­
dad histórica. Estas circunstancias promueven la 
invención de tradiciones encaminadas a contrarres­
tar los rápidos y complejos procesos de cambio 
mediante la creación de 1lus1ones de estabilidad y
anclaje temporal. Hace casi tres décadas, Berger nos 
había alertado contra este fenómeno "el miedo del 
presente conduce a la mistificación del pasado" .  
, l a r a  r r a z á b a l 119 
De la invocación de tradiciones externas en la 
construcción de m onumentos, en general, y de los 
monumentos de Cuntiba, en particular, derivan una 
serie de problemas. En el meJor  de los casos, este 
tipo de enfoque se traduce en rep resentaciones de 
un remoto pasado romantizado y del cual se expur­
ga toda t r�za de relaciones sociales opresivas . En 
muchos de los ejemplos en los que la tradición es 
invocada, corno en las construcciones étnicas de 
Curitiba, la arquitectura resultante ignora las cir­
cunstancias históricas especfficas del periodo al que 
alude, produciendo, en su lugar, "historia como sím­
bolos arcaizan tes, no historia como realidad" (Da­
v1s, 1987). El pasado descrito en esos mausoleos 
bien pudo n o  haber existido tal cual. Más allá de la 
manipulac ión de la historia y sus símbolos, estos 
intentos denotan la dramática transformación de 
las ciudades: de lugares de producción a lugares de 
consumo, en los cuales el ambiente urbano y su 
pasad o pueden ser convertidos en mercancías. De 
acuerdo con Boyer, la nostalgia y la imaginación 
son "crecienternente manipuladas mediante esce­
na nos, atractivos y espectáculos históricos falsos,
fraguados para estimular nuestro apet ito de con­
sumo" (Boyer, 1 992:204). 
En eí peor de los casos, la imploración del pasa­
do puede crear imágenes sin referencias reales, "un 
pastiche o simulacro" (Harvey, 1989). Existe tam­
bién el riesg o supremo de que la invocaoón super­
ficial de las formas pretéritas se convierta en 
limitaci ón para la búsqueda de soluciones innova­
doras y adecuadas a los problemas urbanos con­
temporáneos. En consecuencia , la práctica reiterada 
de tales invocaciones puede poner un ·· freno a la 
imagtnac1ón" (Lucan, 1989). 
Colquhoun sostiene que debido a que los re­
manen tes de las arquitecturas regionales origina les 
son en su mayoría pizcas y pedazos desprendidos 
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de su contexto, "cualquier intento de recuperación 
de los contenidos or
i
ginales resultaría en una suer­
te de kitsch" (Colquhoun, 1997:19). Este es, 
exactamente, el resultad o de algunos de los monu­
mentos étntCos de Curitiba que presenlo en este 
ensayo, en particular, los polacos, los ucranianos y 
los italianos. Esta sensibilidad kitsch se manifiesta 
también en otros monumentos, aunque en menor 
grado. Esta arquitectura explota la excitación de la 
memoria y la familiaridad de los escenarios, exal­
tando los motivos folclóricos y la nostalgia de una 
"edad hogareña, de ternura maternal y ensueños 
de linterna mágica " .  Tzon1s y Lefaibvre la califican 
como " la arquitectura profesional del genius com­
mercialli del turismo y el entretenimiento" (Tzonis
y Lefaibvre, 1991: 12-13). Diseñada para ofrecer 
atracciones recreativas a turistas y lugareños, pero 
particularmente enfocada a turistas e inversion is ­
tas potenciales a través de la difusión masiva de 
imágenes de tarjeta postal; esta arquitectura: 
.. . ofrece - •  buen precio- aliviar las penas de la atop1a y la 
anomia de los demasiado familiares escenar,os de la vida 
conremporánea, simulacros de lugares, fachadas, m.íscaras 
de ambientes aue promueven la ilusión de participación en 
sus ac tividades internas ( .. .) Obras comerciales regionalis1as 
que alimen tan el sentimiento de "un mundo que está ah/", 
una en tidad regional fabricante de creencias accesibles, l•s 
cuales no sólo prescinden de traductor ( .. .) para ser emendi­
das. sino Que tampoco exigen esfuerzo para ser completa­
mente aoseldas. Como otras obras kitsch y producros de 
comunicación de masas, estos eicenarios engordan las emo­
ciones y enflaquecen la racionalidad. Son pomografía arqui­
tectónica (Tzon,s y Lefaibvre, 1 991· 13; énfasis suyo). 
Desde un punto de vista formal, la crítica de e s ­
tos diseños puede asimilarse con mucho a la crítica 
de la arquitectura posmoderna . Los arquitectos 
posmodernos -como Venturi, Graves, Moore y 
otros- han sido acusados de prod ucIr interpreta­
ciones 1ndiv1dualistas, indiferentes, a1slacion1stas y 
formalistas de estilos arquitectónicos pasados (Les­
nikowski, 1 982). Jencks calificó esta arquitectura 
como básicamente escenográfica, dedicada al en­
treten imiento y a la comercialización (Jencks, 1977). 
De hecho, con la mayoría de sus monumentos étn i ­
cos, los arquitectos de Curitiba están "alimentando a 
la soci edad de los medios de comunicación de masas 
con imágenes gratuitas y sosegadas, mas que ofrecer 
( .  .) un rappel a l'ordre creativo" (Frampton, 1983: 19) .
En relación con las decisiones que condujeron a 
la construcción de estos monumentos, es impor ­
tante mencionar que hubo muy poca participación 
de los grupos étnicos en ellos representados. Un 
puñado de profesionales selectos diseñó los pro­
yectos según sus propias cavilaciones de lo que re­
presentaría mejor a las culturas en cuestión. Otros 
diseños fueron elaborados por el Instituto de Inves­
tigación y Planeaci ón Urbana de C uritiba (IPPUC), y 
unos cuantos, los menos, fueron sometid os a con­
curso abierto. La exclusión de otros diseñadores, 
hasta el punto que algunos de ellos han abandona­
do la ciudad en busca de oportunidades profes10-
na les, revela el modus operandi favorito del
gobierno de la ciudad. En todo caso. los funciona­
rios públicos han sido lo suficientemente astutos 
como para vincular las obras con grupos organiza­
dos de las comunidades étnicas respectivas, formando 
con ellos asoc iaoones para el mantenimiento, con­
trol y uso de esos espacios públicos, mientras la 
part1c1pac1ón ciudadana se restringe a las funcio­
nes culturales. 
En efecto, las funciones simbólicas y programá­
ticas de estos espacios se completan cuando su uso, 
es decir, la producción y consumo de rituales y ce­
lebraciones, pasa a manos de los miembros de las 
comunidades. Quién toma las deci siones sobre los 
eventos a real izar, quién los dirige, quién los ejecu­
ta, cuándo, cómo y para quiénes, se convierten en 
asuntos de capital importancia pol íttea, cultural y
social. Es importante notar, pues, que la "inven­
ción de la trad ición" iniciada con la erección física
de estos monumentos se expande y se vuelve diná­
mica a partir de los rituales que se ce lebran en ellos.
Se ha n  realizado, además, grandes ceremonias 
inaugurales para cada monumento, con la presen­
oa de importantes personalidades como el presi­
dente de la república, altos funcionarios de gobierno 
e incluso el Papa Juan Pablo 11, este último con 
motivo de la inauguración del Parque Polaco; pre­
sencias todas que han dado a estos espacios un 
enorme peso instituc ional que fija su trascendencia 
en el imaginario de l os habitantes de la ciudad y los 
visitantes. Estas ceremonias han dado a los grupos 
étnteos representados un poderoso sentido de iden­
t1ficac1ón con sus espacios, a lo cual ellos respon­
den positivamente, utilizándolos como escenarios 
para representar y exhibir sus tradiciones ante sí 
mismos y ante el resto de la comunidad. C omo con­
secuencia de ello. la venta de alimentos, bebidas y 
artesanías tradicionales, junto con exhibiciones y 
festiva les folclóricos que celebran las tradici ones, 
costumbres, canciones y danzas, son actividad co­
mún en estos espacios. Ciertamente, en ellos ocu­
rre un renacimiento de tradiciones. Sin embargo, 
no son tradiciones originales sino reinventadas como 
expresiones hfbrtdas de la mezcla de culturas en un 
nuevo contexto espacio-temporal. 
C uritiba refuerza la fijación de estos monumen­
tos en la imaginación pública con varias estrategias 
mercadotecnias que realzan, a la manera de "gan ­
chos", los iconos más representativos de la ciudad 
para distinguirla de otras ciudades, dando asf a 
Curitiba perfil compet
i
tivo en los mercados y el tu-
c l a , a  i r a z á b a l
rismo nacional y extranJ ero. Hay una línea de trans­
porte turísttco que conecta a la mayoría de los es­
paci os culturales, haciendo posible la vIsIta de casi 
todos ellos en tours panorámi cos muy cómodos y 
fluidos. Existe tambi én una cadena de tiendas lla­
mada Leve Curitiba (" Lleve C u ritiba") con estab l e ­
cimientos e n  las paradas más solicitadas de la ruta, 
que expenden toda suerte de souvenirs con moti ­
vos alusivos a los monumentos culturales y otros 
íconos arquitectónicos de la ciudad. Finalmente, se 
p romueven campañas de publicidad de ampl ia co­
bertura local, nacional e internaci onal para cada 
nueva intervención cultural (véase Figura 1). 
La línea de transporte turístico de C uritiba, o r i ­
gina lmente llamada A Vo/ta ao Mundo ("Viaje alre­
dedor del mundo"),6 ofrece una kinesis narrada,
un viaje de fantasía por todos los lugares y culturas 
representadas en un viaje de sólo 40 kilómetros en 
dos horas. Con un módico boleto de autobús, el 
viajero puede baJar en tres paradas a escoger entre 
las 22 de todo el orcutto, las cuales incluyen los 
portales y monumentos polaco, ucraniano, alemán, 
italiano y árabe, asl como el monumento Unt livre, 
entre otros espacios no étnicos.7 Estos espacios son 
apreciados " a través de la ventana del autobús", la 
cual "anima el paisaje local, cinematizando la ciu­
dad" y "enfatizando su consumo como espectácu­
lo  por med io de  movimientos mecánicos a lo largo 
del trayecto" (Sorkin, 1992b:21 7-8), mientr as una 
grabación en versiones portuguesa, española e in­
glesa va destacando las característica s  de cada uno 
de los lugares. 
6. Este evoca11vo nombre fue el,m,nado en 1998. despues efe que las dos 
Hneas turfsticas originales se fusionaron en una :sola 
7, El monumento Unil111re es un e¡emplo de la arQurtectura regional 
critica de Curi ttba, y o la cual nos refenmos en la parte fi nal de este 
ensayo 
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Bosque Alemáo/Porta I Alernáo · e Bosque do Papa/Memorial Polonés 
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Parque Barigui • . Setor 
'Histórico · · · 
· ' • 
ePasseio Público/Memori al Árabe 
Rua das Flores e Pra,;a. Tiradentes 
Rua 24 horas e:�llt,. ·•· Rodoferroviária 
Figura 1: Linha wrismo. 
Por su parte, las tiendas Leve Curitiba. ubicadas 
en cuatro de las paradas más populares, ofrecen 
símbolos de legitimidad y un aura de autenticidad 
a los mencionados monumentos en una miríada de 
souvenirs - tarjetas postales, ropa, libros, casset­
tes, videos e incluso CD-ROMs-. Es pertinente 
anotar que la mayoría de estos artefactos ofrecen 
la reproducción de una promoción multimedia de 
la ciudad más allá del consumo personal del com­
prador . 8 Hay otras tiendas Leve Curitiba en muchos
centros de servicio social del área metropolitana, a 
lo largo de las Ruas da Ciudadanía ("Calles de la 
Ciudadanía") y en el principal aeropuerto regional, 
"Alfonso Peña" .  
La creación d e  edificios y espacios públicos en 
Curitiba va acompañada de una intensa y agresiva 
campaña mercadotecnia que alimenta el orgullo de 
8. Es Justo menoonar que las ganancias de estas hendas se desti nan a 
p,ogramas soc1 illes y algunas de las artesanias que ella.s expenden son 
fabr.cadas por person<1s. qve son objeto de eso> programas. 






la población mediante la manipulación de las prác­
ticas de apreciación y apropiación de  la ciudad por
sus habitantes, favoreoendo los símbolos arquitec­
tónicos y urbanos aptos para las necesidades y ex­
pectativas de  las clases medias y altas. Los medios 
de comunicación son usados para crear y difundir 
una imagen totalmente positiva de Curitiba que 
pueda ser compartida por todos. La mercadotecnia 
de la ciudad ha sido usada para crear un orgullo 
ciudadano, así como un sentido social acrítico que 
apoya el status quo de la estructura de  poder y de 
las clases sooales dominantes. El papel de  estos 
monumentos étnicos y otras obra s  públicas en el 
discurso político renueva constantemente la apre­
ciación positiva local, nacional e internacional de la 
ciudad mediante la promoción de una lectura h e ­
gemónica y homogenizante de ella. La insistencia 
discursiva de  "la ciudad de y para el pueblo" es­
conde las contradicciones sociales en un terreno tan 
disputado en la realidad (Sánchez, 1996; Santos, 
1987; Berman, 1989; Barthes, 1 989). 
A partir de monumentos europeos y asiáticos, 
la ciudad es comparada con otras del mundo en un 
intento por exorcizar el estigma de ciudad del lla­
mado Tercer Mundo. De hecho, el discurso político 
local ha catalogado a Curitiba como una "Ciudad 
del Primer Mundo" (¡En medio de un continente
del Tercer Mundo!). Muchos curitibanos, compar­
tiendo la imagen plana y acrítica de Curitiba como 
ciudad que ha resuelto sus principales problemas 
urbanos, se limitan a jugar el papel de recipientes 
pasivos de los servicios urbanos y la oferta de mer­
cancías, y se oponen a profesionales y activistas 
políticos que trabajan por u na verdadera transfor­
mación del entorno urbano. Los ciudadanos son 
representados por los medios de comunicación 
masiva como contribuyentes gustosos del bienes-
c l a r a  1 1 a z l b a l
de los escenarios vernáculos de Curitiba desata efec­
tos socia les. políticos, económicos y espacia les par­
ticulares, algunos de los cuales son conscientemente 
buscados. Por ejemplo, un hecho que no recibe 
publicidad en la mercadotecnia es que los monu­
mentos, plazas y parques sirven como herramien­
tas estratégicas de denotación y control de territorio 
para preservar y controlar áreas expuestas a las inun ­
daciones. Son sitios que, con un mínimo de  infra­
estructura urbana, adquieren carácter y así evitan 
las invasiones de terrenos por gente sin casa. Un 
parque con un monumento del cual deriva su nom­
bre y su carácter, y que está equipado con un míni­
mo de instalaciones recreativas para el solaz de la 
comunidad, resulta casi de inmediato apropiado por 
la ciudadanía, la cual ejerce de hecho facu ltades de
tarde la ciudad y como usuarios orgullosos de  sus vigilancia y a sí se convierte en la mayor barrera con-
espacios. conminándolos así, no muy suti lmente, a 
aprobar intervenciones urbanas tecnocráticamente 
planeadas y llevadas a cabo mediante un proced i­
miento vertical. Este modelo de planeación y admi­
nistración urbana, además de ser extremadamente 
efectivo para la transformación expedita de la es­
tructura física de la ciudad, suele influir en la con­
ciencia social de la ciudadanía. Así, los curitibanos 
parecen intensamente atraídos por una " irresisti­
ble aventura hacia la utopía" (Berman, 1 989), im­
pelidos por una sed de  consumo de experiencias 
urbanas y, constantemente. a la espera del próxi­
mo monumento antes de haber asimilado el inme­
diatamente anterior. La estrategia mercadotecnia, 
por su parte, hace meticulosas distinciones entre 
las novedades del monumento en ciernes y los an­
teriores para crear expectación y excitación en el 
público. 
Aunque para algunos estudiosos las tradiciones 
son siempre inventadas debido a la naturaleza cam­
biante del contexto (Hobsbawm, 1983), el manejo 
tra los invasores. 
Además, la celebración de fechas de la migra­
ción internacional pionera trabaja como metáfora 
de contextos muy leJanos, utilizados para legitimar 
la apropiación de los terrenos urbanos de menor 
valor y convertirlos en lugares redituables. Es reve­
lador que estos parques no se localicen en los asen­
tamientos de las etnias a las cuales celebran. Su 
localización estratégica es utilizada para transfor­
mar drásticamente el uso y valor de suelo de los 
a lrededores. En algunos casos, la construcción de 
estos parques ha sido posible mediante el intercam­
bio de los terrenos por garantías de construcción 
de viviendas para sus antiguos dueños en áreas a l e ­
dañas. Los fracoonadores, por su parte, utilizan 1a 
expectativa de construcción para especular, limitan­
do así las oportunidades para demandantes de v1-
v1enda de clase media y baJa. La especulación 
inmobiliaria, propiciada por estas construcciones, 
expulsa a estos grupos hacia los márgenes de me­
nor valor del área metropolitana debido a la pobre 
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calidad del suelo y los servicios. De este modo, la 
mayoría de los parques memoriales de Curitiba ha 
comribu1do con fuerza a la polarización de la ciu­
dad entre áreas muy afluentes y áreas desposeídas. 
E s  muy significativo que la mayoría de los mo­
numentos étnicos y otros edificios y espacios públi­
cos conectados por la línea de transporte turístico 
se localizan dentro de Curitiba, es decir, en la parte 
central del área metrop olitana . Este fenómeno se 
perobe también en una diversidad de ciudades del 
mundo que experimentan grandes transformacio­
nes. Como afirma Boyer. " una oudad de diferen­
ciación espacial creciente resulta en una brecha cada 
vez mayor entre los  terrenos de la indiferencia y los 
terren os revaluados, entre los pobres ignorados por 
el mercado y los ricos a los que privilegia" (Boyer, 
1 992:204). 
Muchos residentes marginados nunca han vi­
sitado los parques de Curitiba, y muchos otros los 
han conocido m otivados por amigos o familiares 
entusiastas. Los monumentos de la ciudad eJe r ­
cen el efecto dual d e  aumentar la calidad d e  vida 
-mediante el incremento de las atracciones y las
áreas verdes por habitante, por ejemplo-y de con­
finar la ciudad en términos de calidad ambiental 
entre las áreas pobres y sus estilizados suburbios.
El manejo de los escenarios vernáculos 
En varios países hay ejemplos de manipulación exa­
cerbada de  la tradición, más allá del simulacro, hasta 
engendrar ambientes hiper-reales que suplantan y 
9. Baudnllarci defi ne el simulacro como "la ge<ieraclOn modelada de una
1ealidad sin origen o 1eal1dad. esto es. hiper-real
., (Baudrillard, 1983). 
Para El lm: "la simul acrón. como algo d1st1nto de la similitud. carece de 
ong,nal o referente. pues el modelo sust ituye a lo real.. .  En la hiper-
superan a las fuentes originales de  inspiración.9 Los 
prototipos de esos ambientes falsos son los parques 
de diversión (aunque también descu�llan los shop­
ping mafls y algunos planes maestros para comuni­
dades) y, entre ellos, en lugar 'prominente, Disney 
World. Sorkin afirma que "en la utopía Disney, to­
dos nos convertimos en flaneurs y flaneuses invo­
luntarios, errabundos globales con nuestra lámpara 
en ristre en busca de una imagen honesta" .  E l  au­
tor nos alerta que la búsqueda será cada vez más 
ardua para los millones de excita dos a medida que 
las variedades del paisaje Disney se extiendan por 
el globo" (Sorkin, 1 992b:231 -232). Yo sosteng o que 
la creación de monumentos étnicos en Curitiba es 
una suerte de "disneyficación" a escala urbana que
convierte a la ciudad en una prueba demasiado 
evidente de la hibridación cultural global del paisa­
je urbano. Si la Cyburbia de la que Sorkin habla en 
el epígrafe de este ensayo es un lugar real y n o  una 
mera metáfora, la Curitiba de  los  monumentos ét­
nicos sería el mejor ejemplo. 
Las ciudades de nuestra era compiten entre ellas 
-¡y con parques de diversiones!-para atraer visi­
tantes. La ventaja que Curitiba ha encontrado está 
en la proliferación de parques a lo largo y ancho de 
la ciudad. Su singularidad, aparte de  sus temas eu­
ropeos, deriva de haberlos engendrado hasta la 
saturación. Los parques polaco, italiano y alemán, 
entre otros. con sus lejanos r.eferentes, conforman 
una versión brasileña del Epcot Center -la sección
de Disney World donde un circuito de peatones e x ­
hibe los pabellones de ocho países- con grand1-
realidlad, la simulación constituye lo real" (Elhn. 1996) Estos ambi entes 
simulados son "más reales que lo real, una realidad retocada y restaura• 
da .. (Best y Kellner, 1991) . 
locuencIa aún mayor. En Epcot Center la gente. 
por  lo menos, es invitada a suspender su increduli­
dad -y casi todos así  lo hacen- bajo el aviso de 
que se encuentra en un " reino mágico",  un mero 
parque de diversiones sin residentes cuya cultura 
esté ahí expresada. En Curitiba, en cambio, los es­
pacios y monumentos urbanos son supuestas ex­
presiones de grupos étnicos con progenie y derechos 
culturales en el pasado y el presente de la ciudad. 
La hiper-realidad de Epcot Center es  visitada por 
más gente que la que tienen los países ahí repre­
sentados, y la personificación así obtenida se con­
vierte en la imagen " real" . Es una imagen 
convenientemente ubicada e higiénicamente repre­
sentada, muy alejada de los aspectos problemáti­
cos de la vida urbana real -congestión de tráfico. 
crimen, contaminación, pobreza, etcétera-. Muy 
similares son los monumentos étnicos de Curitiba, 
que están adecuadamente separados de los dete­
riorados asentamientos étnicos que representan, 
agrupándolos a lo largo de una ruta centralizada. 
Los monumentos se han convert
i
do en la imagen 
" real" de esas comunidades para los visitantes y, 
en muchos casos, para los mismos grupos étnicos 
ahí representados. 
Esre es el significado del parQue de diversiones. el lugar Que lo 
cubre todo, la ageografla, la v,gilancia, el conrrol. la simula­
ción interminable. El parque de diversiones presenta sus fel,­
ces visiones del placer regulado -toda5 esas formas asruta­
menre burlonas- como sustitutos del reino púb!,co demo­
rnltico. y lo hace extirpando las pena5 de lo urbano, la pobre­
lo, el crimen, la suciedad y el rrabajo• (Sork,n, 1 992':XV) 
Así, en esta era global en la que el entreteni­
miento se convierte en estrategia urbana común, 
muchas ciudades se transforman en "lugares de 
escape, países de las maravi llas que evaden la reali-
dad" (Boyer, 1990}, dedicados al consumo en lugar 
de la producción com o funoón económica primaria. 
De acuerdo con esta tendencia, la transformación 
urbana de  C untiba se complica por el hecho de que 
su área metropolitana está atrayendo industrias
nacionales e internacionales desplazadas por las 
economlas avanzadas, 10 al t iempo que el centro de 
la ciudad está expulsando industrias locales más allá 
del área metropolitana a fin de especializarse como 
asentamiento de la economía de servI oos. El sIguIen­
te cuadro ilustra la composición sectorial del mer­
cado de trabajo en Curitiba con cifras de 1995: 
Sector Curitiba Municipio 
Industria 16.3 19.8 
Comercio 18.8 15 .3  
Servicios 508 39.2 
Construcción 5.7 1 1 .9 
Servicios domésticos 7.4 10.7 
Otros 1 .0 3 . 1 
La economía de la representación en los pabe­
llones de Epcot Center se basa en un " cuidadoso 
cálculo de los grados de diferencia . . .  Así, sus imá­
genes nunca se renuevan sin o  que se intensifican y
se reducen, prescindiendo de la complejidad por el 
veneno de la accesibi lidad y la digestión rápida" 
(Sorkin, 1992b:226). Esta estrategia se repite en 
cualquier lugar donde se opte por los escenarios 
vernáculas. Dentro de los limites presupuestales de 
cualquier oudad del Tercer Mundo. la economía de 
10. Recientemente se han instalado en el area metropol itana de Cur1t1ba 
plantas ensambladoras de Renault y Auch-Volkswagen (en San J osé Dos 
P,nhais), C hrysler (en Campo Largo) y Elec<rolux-P,osdoc,mo !e� FazeMa 
Reo G,ande). 
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la representación en Curitiba es desconcertante 
porque sus edificaciones ostentan un rango de ca­
lidad de construcción y estética que va desde lo más 
lamentable hasta lo más creativo. 
Sus monumentos merecen ser analizados como 
instrumentos socia lmente construidos y conforma­
dos por los discursos y prácticas que promueven la 
reproducción de la desigualdad basada en clases, 
razas. etnicidad y religión. De aquí que sean oficial­
mente presentados y superficialmente aceptados 
por algunos residentes y visitantes como celebra ­
ción de la rica herencia p lural de la ciudad, al tiem­
po que funcionan también como mecanismos de 
exclusión. La decisión de quiénes son representa­
dos y quiénes no, es tomada por el gobierno y las 
élites, con preferencia hacia los grupos residencia­
les con poder económico y cultural y los turistas e 
inversionistas potenci ales. Recientemente. algunos 
grupos étnicos como los chinos se han dirigido al  
gob ierno para negociar espacios y monumentos que 
los representen, ofreciendo participación en la cons­
trucción y mantenimiento de sus sitios. 
En Epcot Center hay, por lo menos. un pabellón 
por cada continente en representación del resto de 
los países. En Curitiba el esquema de participación 
económica entre el gobierno y los grupos étnicos 
también está representado, pero esta diversidad no 
incluye a todos los grupos socra les que participan 
en la transformación de la ciudad . La expresión de 
11. Un e1 emolo cuno50 de 1ncl us1ón dudosa e.s nada menos ciue el mo• 
numento ponugues. que fue ub1cc1do muy lejos. del cemro de la crudad 
y al margen de 1a ruta turis.tt1 ca. Ademas, -sus motivos ¿,rquitectón,cos no 
rnnst1tuyen la parre central del monumento. Ciertamente. el 1dtomc1 
PO(tugués fue efeq1do oara repre5entar la identidad cultural brasileña. 
pero esta C()mO escCfl;;hdo en el ambiente arqu1tec1ómco. Los fragmen­
tos ooéticos de autores brasileños y portugueses son supremos. pe,o el 
espea.aculo visual es pobre. 
la ciudad multícultural celebra casi en exclusiva a 
comunidades del Primer Mundo europeo, a pesar 
de que hay ahí notorias comunidades de otros paí­
ses y etnias brasilei'ias. las cuales no han sido has ta 
hoy representadas como sus similares de origen 
europeo. 11 A lgunos de estos grupos, particularmen­
te los afro-brasileños, han expresado inconformi­
dad por su exclusión. 
Otros marginados son los nativos, los tropeiros 
-vaqueros- y grupos religiosos no cristianos. Los 
guaraníes, primeros habitantes de Brasil, tampoco 
tienen su monumento. La única estatua de su líder, 
Tindiquera, es muy modesta, e l  jardín en el que se 
encuentra, dedicado a los pueblos indígenas en 
1972, ha s ido reconvertido para honrar a la comu­
nidad ucraniana con un monumento alusivo en su 
parte central .  12 Los tropeiros son vaqueros del sur
de Brasi l, dedicados al comercio de bovinos entre 
los estados de Rfo Grande do Sul y Sao Paulo, pa­
sando por C uritiba, donde ejercieron gran influen­
cia en la formación del pueblo, sus caminos y sus 
bases económicas y sociales. Los tropeiros, al igual 
que los obreros blue-col/ar, tienen su monumento, 
pero muy lejos del perímetro europeo. Recientemen­
te han sido construidos muchos parques y monu­
mentos en celebración del rnstianrsmo - además 
de las capillas, íconos, mensajes y otros motivos reli­
giosos que forman parte de los monumentos italia­
nos, ucranianos, polacos y alemanes- .1 3 Aunque 
12. La h.en�f'leta indigena de Cuntiba pervi ve en los nombres de 1Ierras y 
nos, empezando con el nombre de Curitiba, que s19n.tica tierra de piñones 
{ptnflaes). fruto de una coni1era muy c.omUn en la región, el p1neh1m o 
araucaria 
13. En una era secular, sin embargo, estos lugares y stmb�os religiosos 
llO son usados para celebrar los rituales originales. Vaciados de su tun­
o6n rel1g1 osa. permanecen como piezas de exh1bfCión o como mercan­
cías para el consumo-turist1co. 
el cristianismo ha sido esencial en la identidad de la 
mayoría de los migran tes, y desde entonces elemen­
to de cohesión cultural para estos grupos, hay mu­
chas otras creencias religiosas que son parte de la 
Cunt1ba contemporánea y que no tienen represen­
tación cultural equivalente. 1 4 Otro conflicto poten­
cial que merece análisis es el presentado por diversa
_
s 
comunidades árabes - s
i
rias y libanesas- que mi ­
graron a C urit iba en e l  siglo XX, y que han sido 
representadas con una visión estereotípica en el 
monumento árabe correspondiente. 
Para la creación de los monumentos étnicos eu­
ropeos se ensayaron varios enfoques. En algunos 
casos se han desmantelado estructuras de sus sitios 
orrg 1nales y luego restauradas en sitios escenográfi­
cos. Este es el caso del monumento polaco. erigido 
a partir de siete casas y edificaoones rurales de 
madera desmanteladas de su sitio original -tam­
bién sometidos a restauraoón- y reconstruidas 
como villorr
i
o escenográfico en un parque para cum­
plir funciones de museo que exhibe diversos aspec­
tos de la historia de la migración y la cultura polacas 
El parque fue construido en ocasión de la visita del 
Papa Juan Pablo II a Curitiba en 1980, tiene 46,500 
metros cuadrados y, aunque celebra la primera mi­
gración polaca de 1871. su fuerza simbólica reside 
14. la mayoria de los monumentos cnsHanos fueron en91dos durante 
el mandato del alca lde catól ico Rafael Greca de Macedo El énfasis en 
l� 1eonog1afia cnstIana de lo alca!dia de Macedo contrasta con 1a au� 
�1?ncra de mouvos reltg1osos durante los tr('5 periodos de Jai me Lerner Y 
lo� dos de Casio Tarngush1 Lerner, f19ura principal en el pro<eso de 
transformación urbana de Cur.tiba en las ulti mas {uatro decadas, e'S 
Judio En reali dad, la desv13c10n arqunenomca rel 19Iosa fue 1n1c• �da 
con la creación de la Fuente Jerusalén en 1995 en conmemoraoon de 
los 3 mil años de l a ciudad Jud1a de Jerusalén En la cumbre de una 
fuente de \ 4, 5 metros de altura. ues angel,es de bronce simbolizan las 
t,e-s pnnopal es religiones monoteístas: el cnst1an1smo, el 1slam1smoy el 
Juda1smo, convergiendo en Jerusal én 
Figura 2. Cabaña polaca. 
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en que el Papa emitió un mensaje para la co
muni­
dad polaca desde una de las cabañas. Hoy esa
 ca­
baña funge como capilla, adornada con símb
olos 
religiosos polacos y retratos de su santidad. En c
on­
junto. estas edificaciones son el me1or e
iemplo
de la " m useif1cación" de tradiciones en Curit
1ba 
y de su reificaoón por medio de la conmemo
ración 
de acontecimientos contemporáneos y sus pro
ta­
gonistas . Sorprende que un profesor local afirma
ra
que el resto de la modesta arquitectura polaca
 en
la ciudad puede ser ahora desmantelado ya que
 su
legado está bien documentado en un reporte Y 
fiel­
mente preservado en el parque (Tempski, 198
2)
(véase Figura 2 ). 
Para el monumento ucraniano se reprodujo, a 
escala menor y con todos sus detalles, una capil
la 
ortodoxa erigida por descendientes ucranianos 
en 
Mallet. pueblo del estado de Paraná. Constru
ida 
en madera y bronce, la reproducción hace las vece
s 
de museo con una exhibición permanente de obje­
tos, artesanías y documentos que testimonian
 las 
tres grandes olas migratorias de ucranianos a Bras
il
a finales del sig lo XIX 
y durante las dos guerras mun­
diales del XX. El coniunto se completa con una ca
sa 
ucraniana típica que sirve como tienda de souve­
nirs y escenario de eventos folclór,cos. El paisaj
e 
circundante está sembrado de trigo y girasoles com
o 
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Figura 3. Monumento ucraniano. 
para evocar el paIsaJe ucraniano original y rendir 
homenaje al poeta lwan Frankó. Como se mencio­
nó lineas antes, el monumento usurpa un área del 
Parque Tingüi, originalmente creado para rendir tri­
buto a las tribus indígenas que poblaron primero el 
plateau de C uritib a (véase Figura 3). 
El parque italiano se compone de simplificacio­
nes y reproducoones, a menor escala, de macroes­
tructuras históricas como el acueducto romano en 
coexistencia con reproducciones de estructuras lo­
cales como la fachada de la iglesia de Santa Felici­
dade -cuyo original está en el barrio italiano del 
mismo nombre- y símbolos que veneran a esta
virgen. La fórmula arquitectónica se basa en el esti­
lo d e  Rossi en pastiche posmoderno al estilo de l a  
P1azza d'ltaha d e  Nueva Orléans de Charles Moo ­
re. 1 5 La  comunidad italiana es  una de las más cohe­
sionadas y activas de Curit1ba desde 1 872, pero sus 
15. Aunque el monumento nahano de Cunt1ba e'i más modesto. los 
comentar, os de Klou sobre la P1 azza d'ltalla de Nueva Or1eans (1976-
1979) vienen .:11 caso, pues señaló que la pl aza representaba una arqui­
ieCtura· ' 'entre et v1e.t0 yel nuevo.mundo. en
1re el 1n.gen1oy la �emru dad. 
entre Id perfecoón y l a fragmemac16n, emre la exactitud hi stóncia y 1 a 
al1enac10n humoristica Parece decirnos.. · 1 He aqvt na11a !'. sóto par ;;dec1r 
a c:oot1nu-aaón con tnste sonn sa. • 1
ItaL a no esta aQui1'" (Klotz, 1992 244) 
descendientes se hallan imposibilitados de gozar el 
parque a plenitud por un 1111910 emre el gob ierno y
la iglesia católica, propietaria del t erreno. La pro­
pietaria permite la celebración de determinadas fies­
tas italianas, pero el parque permanece cerrado y 
desatendido el resto del tiempo, recordando iróni­
camente a la Roma ruinosa de ciertos periodos. P re ­
visiblemente, mientras e l  terreno permanece en 
litigio, la promoción del parque ha sido eliminada 
de los brochures y la parada de la ruta turlst1ca. 
El parque alemán puede ser caracterizado como 
la síntesis de todos los enfoques anteriormente des­
critos, y el intento de ir más allá de  las invocaciones 
d e  la tradición con un elemento del enfoque arqui­
tectónico regional crítico. Situado en un área bos­
cosa d e  38 ,000 metros cuadrados, el parque 
conmemora al primer grupo de inmigrantes que 
arribó a C urit1ba en 1833. Incluye una reproduc­
ción de la iglesia que inspiró el Oratorio de B ach; 
otra de  una capilla de madera con ornamentos 
neogóticos de 1933,  la cual es usada para conoer­
tos; una torre de v1gilanc1a dedicada a varios filóso­
fos alemanes, la reproducción de la fachada de una 
casa de Cunt1ba de prinopIos del siglo XX, que pre­
s ide una plaza dedicada a la poesía alemana, y una 
"casa encantada" que funoona como biblioteca 
infantil y sitio de narraciones junto a l a  hoguera. 
Entre el bosque hay paneles con fragmentos e ilus­
traciones del famoso cuento Hansel y Gretel de los 
hermanos Gnmm. Así, en este parque coexisten los 
motivos folclóricos de la herencia más nea y sof1st1-
cada de la cu ltura alem ana. Las reproducciones de 
la iglesia que inspiró el Oratorio de Bach y la facha­
da de la plaza, dejan mucho que desear respecto 
de  las originales. Pero la torre dedicada a la filoso­
fía alemana, con su sencilla evocación de ele­
mentos naturales -el bosque, los arroyuelos y la 
vista de la ciudad- y las estructuras artificial es, al-
canza un verdadero sentido regional crit1Co (véase 
Figura 4). 
El último ejemplo es el parque japonés, una de 
las pocas edificaciones dedicadas a comunidades 
no europeas, la japonesa que empezó a arribar a 
Cunt1ba en 1 9 1 5 . Este parque existe desde 1962 y, 
después de sufrir los estragos del tiempo y la d e ­
gradación social, fue restaurado en 1993. El g o ­
bierno contrató a un arquitecto d e  origen japonés 
para diseñar el portal, el Jardln tradicional y una 
casa de té que, a pesar de su modestia, se dice que 
está inspirada en el Kinkakuji, el pab ellón dorado 
de Kioto, la antigua capital de J apón. La casa de té 
realiza puntualmente el antiguo ritual, 1 6  rodeada
por un paisaje tradicional con algunas plantas ja­
ponesas donadas por el emperador H1roito. Como 
parte de l a  estrategia de legitimación, el material 
cultural exhibe documentación de Himeji, la ciudad 
hermana de Curitiba en J apón. El alcalde de Himeji
asistió a la ceremonia de inauguración del parque. 
Aunque los japoneses de Curitiba viven dispersos 
en el área metropolitana, el parque japonés s e  h a  
consolidado como su centro cultural. N o  obstante, 
que el parque abarca un espacio pequeño en me­
dio de uno de los cruceros más transitados de l a  
ciudad. Debido a que esta zona posee autorización 
casi ilimitada para desarrollo inmobiliario, sus in­
mediaciones están llenas de edifioos residenciales 
y comerciales de gran altura que empequeñecen 
aún más al parque. El parque mismo es un aliciente 
para el desarrollo comercial del área. Este tipo de  
desarrollo, a l  parecer descontrolado pero legal, 
amenaza con destruir el ambiente placentero del 
escenario " tradicional" (véase Figura 5). 
Considerado como un todo, este grupo de es­
cenarios, supuestamente étn1Cos, mezclan la reali­
dad con el simulacro y la historia con la fantasia,
ofreciendo una " experiencia incont aminada en sus-
Figura 4. Torre alemana. 
c l a r a  1 r a z a b a l
títución de las complejidades menos disciplinadas 
de la ciudad" (Sorkin, 1992b:208). Como en Epcot, 
las representaciones de una oerta etn1 c1dad o país 
en los escenarios de Curitiba son versiones mKro­
cósmicas reducidas a sus " mínimos significados 
transferibles" (Sorkin, 1992b:216) .  Los referentes 
reales ya no existen - l as cabañas polacas, por ejem­
plo- o resulta inconveniente visitarlos - como la
capilla ucranian a- .  En algunos casos, la sustitu­
ción ha facilitado la erradicación de lo genuino, 
16. Un maestro ¡apones de Sao Paulo es regularmente 1nv1tado a pre11d1r 
el ritual Sao Paulo ti ene l a mayo, comunidad jcioonesa fuera de Japon 
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Figura 5. Lago japonés 
como en el caso de las cabanas polacas, o ha en­
gendrado un capricho arquitectónico que explota 
los motivos étnicos como símbolos de estatus, como 
es el caso de las fachadas alemanas, en las proximi­
dades del monumento alemán. 
Finalmen te, quisiera compartir algunas reflexio­
nes sobre la construcc
i
ón y explotación de la no­
ción de hibridez en torno a estos monumentos 
étnicos . Al explorar los tópicos relevantes de las diás­
poras y la h1bndación en el mundo contempor á ­
neo, 1 7  la obra de Katharyne Mitchell (1997) deja 
claro como los chinos capitalistas de Hong Kong en 
Vancouver manipulan autoimágenes del Hong Kong 
cosmopolita, transnacional y transcultural y del " chí-
no étnico" , lo cual los coloca en los márgenes de la 
nación, pero al mismo tiempo, en el lucrativo cen­
tro de la cuenca del Pacífico. Con la representación 
de una ciudad multicultural y armoniosa, Curit1ba 
busca también ubicarse, con ventaja. en las redes 
de la economía global de manera muy pareci da 
Así, se coloca también en los márgenes de la na ­
ción: los monumentos étnicos ostentan la noción 
de que los curit1banos no sólo son brasileños sino 
¡ también europeos ! Curit1ba está situada, asimis­
mo, en el centro de una región económica, el M e r ­
cosur (organización comercial supranacional de 
América del Sur). De acuerdo con su mercadotec­
nia, la ciudad se promueve a si misma como "la 
capital de Mercosur". 
A diferencia de Mitchell, no creo que la mayoría 
de los teóricos culturales celebren las cualidades de 
las identidades hlbridas de diáspora como pos,oo­
nes de resistencia ante las narrativas hegemónicas 
'17, No es la mtenoon de este ensayo explor ar los conceotos de d1 asp0fa 
e h10t1dez en pmh..1nd1dad. Sólo he consi derado 1mponante men.c1ooar·  
los y vi ncu larlos someramente a nuestra dtscuOOn, dada la tetevonoa del 
ier"".Omeno que oenotan oent,o de las actuales cendenc,as demografu:;as 
del mundo global izado y l as (del consttuccIones teóricas posmoderna� 
de sub¡et1v1 dad e identidad. Trad1 c,ona1mente. et 1érm1no d1c3spora ha 
51gnrficado la condl(Jón de la gerite que vive leJOS de su luga, nati vo. [n 
la teoría postt!structural1sta, el término se ha amp1, ado para 1dem1ftca1 
coridic.1ones de desplazam enio de gente con mUltt ple5 lealtades. mar• 
cando 3si una d11ere-noa con las narrativas establec
idas de movdrdad Y 
f1¡eza y su esvuctura de relaciones de poder La h1bndez, fX}r su pane. ha 
sido entendida 1rad1oonatme-n(e como algo forma OC> a par11r de fuentes 
0 parte5 heterogeneas. lo� teóri<:os culturales. sin embargo, prefieren 
tratarla 00 como una cos;, smo como proceso oara estudiar a los suJetos 
en un es.tado de flujo y SLJ producción constante de 1 dent1 dades y formas 
cultLJra,le; smc,eticc, s .  Más Imponante, las nociones de d1 Aspora e hi bri ­
dez son pensadas como espacios no ti 1os donde puede brotar la resi s• 
tenc1a y t a 1ransfo,maoón contra la5 naHat11J<lS y pr¡)rnc'1s hegembrucas 
de cuitu<a, r.aza. etn1c1dacl o na,e1ón. Para un.a discustOn más. detall ada. 
�ase Jacobs, 19%, y Mitchell , 1997. entre otros 
de nación y raza. Pero concuerdo con ella en que 
tales identidades tienen potencial de colaboración 
con las narrativas hegemónicas del capitalismo. Este 
es el caso de la ciudadanía flexible de los chinos de 
Hong Kong en Vancouver. que los habilita para o b ­
tener lo mejor de ambos mundos, Asia y Norteamé­
rica, sirviendo también como puente entre ellos . En 
cambio, la h1bndez de Cuntiba, dado que ha sido 
construida por el gobierno como escaparate, no con­
tiene ningún elemento de resistencia. Al contrario, 
es a través de la apropiación de estos espacios por 
los grupos étnicos respectivos que el propós
i
to gu­
bernamental de crear una sociedad multicultural y 
un ciudadano híbrido/flexible se realiza y naturaliza. 
Después de recorrer la invocación de tradicio ­
nes representadas en estos espacios y monumen­
tos, uno se pregunta qué sigue en Curitiba. 
Obviamente, la explotación de semeJantes recur­
sos típicos regionales ofrece un repertorio limitado, 
muy  próximo a su fin a estas alturas. Sin embargo, 
para una ciudad acostumbrada a la creación com­
pulsiva de " innovaciones públicas", la estrategia 
t iene que ser renovada de alguna forma. Esta vez 
corresponde al sector privado, que ha salido con la 
novedad de la Plaza Estacao, centro que mezcla la 
oferta comercial con el entreten1m1ento ,  inspirado 
en "los auténticos Estudios Universal" de Los An­
geles. Primera en su clase en Aménca Latina desde 
su creación en 1997, la Plaza Estacao ha sido tan 
exitosa que ahora hay una diversidad de proyectos 
del mismo género para otras ciudades de Brasil, mar­
cando así el inicio de un boom de este tipo de ar­
quitectura y renovación urbana en el continente a 
1rncIos del nuevo siglo.I8
18. Esta nueva fase de los parques de d1 vers,on en Cunt1ba. no obstante 
su interés. aueda luera del enfoque de este articulo .
e I a r , r a z J b a l  
Perspectivas del regionalismo crítico en 
Curitiba 
El término "regionalismo crítico" fue acuñado por 
A. Tzonis y L. Lefaibvre en 1981 . 1 9  En su obra se­
minal, estos autores sostienen que el regionalismo
crítico " defiende las características arqu1tectón1-
cas individuales y locales frente a arquitecturas más 
universales y abstractas " .  Alertan contra el regio­
nalismo romántico y comercial, subrayando que 
"sin un nuevo tipo de relaciones entre el disena­
dor y el usuario y sin nuevos tipos de programas, 
no puede surgir ninguna nueva arquitectura" (re­
gionalista critica) (Tzonis y Lefaibvre, 1 98 1 :  1 78). 
El término regionalismo crít ico ha sido adoptado 
por vanos autores, entre ellos el arquitecto y teó­
rico K. Frampton, quien discurre extensamente ai 
respecto en sus escritos de los años ochenta. 20 El 
regionalismo crítico puede inspirarse en una o mu­
chas característ
i
cas: iluminación, materiales, dima,
topografía, estilo de construcción, etcétera. Sin em­
bargo, es determinante mantener un alto nivel de 
autoconcIenoa a fin de mediar la relación entre 
las influencias de las culturas universal y local . Ade­
más de esto, el enfoque regionalista crítico pro­
pone que los elementos idiosincrásicos y simbólicos 
de las culturas tradicionales sean asimilados a los 
pnncIpIos racionales y normativos de la cultura 
universal para crear " culturas mundi ales basadas 
en lo regional" (Frampton, 1985). De este modo, 
el diseño regionalista crítico debe lograr '' una crí­
tica manifiesta de la civilización universal a traves 
de la contrad icción s1ntet1zada" (Frampton. 
1983:21). 
19 .  "The Grrd and the Palhway". enArchrtecrurem Greece. No. 15. 1981 
20.Véase la br bl,09rafia al fi nal de este iraba¡o. 
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A diferencia del regionalismo crítico. los esfuer­
zos simplistas por revivir los estilos vernáculas -que 
a menudo resultan en meras tentativas- tienden a 
caer en una suerte de demagogia populista. En ta­
les intentos, la arquitectura se reduce a sus míni­
mos signos con el fin de proveer experienoas y 
mensajes lo más directos y módicos posible. logran­
do asl un "nivel preconcebido de gratificaoón en 
términos conductistas" y evitando cualquier inter­
pretaoón crítica de la realidad (Frampton, 1983:21).
Para mostrar candidez, la arquitectura regionalista 
romántica y/o comercial erige sus edificaciones 
como objetos de consumo hedonista Tzonis y 
Lefaibvre condenan severamente este enfoque 
como conjunto de "actitudes chovinistas. atávicas 
y alucinaciones sentimentales" . Oponen a él un re­
gionalismo critico que convierta a las edificaciones 
"en obj etos con los cuales pensar" (Tzonis y
Lefaibvre, 1991 :3-4). La arquitectura del regiona­
lismo crítico se revela, así, como una que se redefi­
ne a sí misma a través de la desfamilianzación de 
los elementos regionales, esto es, volviéndolos ori­
ginales por obra de la innovación creativa. 
Cheryl Temple, entre otros autores contempo­
ráneos. reafirma el renovado valor del regionalis­
mo critico como oportun
i
dad no sólo de revalorar 
el espacio urbano y sus relaciones con la naturale­
za. sino como instrumento para desarrollar discur-
21. Pro)'Kto UndMe Arquitecto Domongos Hfflr ,que 8ongesta bs, pro­
fesor de la UFPR y la PUC, Curit1 ba. Paraná Soc,o: Arqu11ecto MarooJosé 
Kuster. En en1re111S1a que tealicé con Bongestabs en septiembre de 1998, 
ft no actptó CI� 5u arquitectura estuvi,ra tnltuda po, arQuite<tos o 
estilos oaniculares, en cambio, reconodó su adm1racion por Alvar Allo y 
fran� Uoyd Wr,ght. Tambo,n destacó su cnanu en el .,tenor del estado 
de ParanA, donde aprendió a aorec1ar la arquitectura v,mkufa ,n ma­
dera del sur bras, le/'lo. Tales influencias son daramente apreciables en 
su esto fo. el cual "- soda ad0p1ado PO< el Deo.r1amento de ParQUts y 
Pla.:zas de Ia S.ea,tarla Mun1 c1pal del Pa,sa¡e de Curitiba 
sos teóricos y filosóficos sobre el espacio vital. En 
su visión, el enfoque regionalista crítico opta: 
por una dialécrka comple¡a y hererogénea entre codos los 
factores relevantes para la mise-en-scene del disetlo y la cons­
cruc,,ón arqu,rectómca ... El regionalismo crít,co no evade la 
sof,sticación teórka deconsrruc tivistalpostesrrucrural1sra nr 
el uso de pr,nc,pios como la ,ndererm1m1ci<>n, de hKho. la 
atención de Frampton hada los espacios rnterpenerranres, 
complejos y altamente articulados sirve para dimensionar la 
lóg,ca Derrideana e interrogarla frente a orras contingencras 
h;stóricas y reoréticas (Temple, 1 996 17) 
En Curit1ba, al igual que en otras ciudades, pue­
de plantearse la necesidad de investigar una arqui­
tectura arrieregarde que resista "la persistente 
tendencia a regresar al historicismo nostálgico o a 
los falsos decorados {. .. ) y a "cultivar una cultura 
de resistencia, creadora de identidad". Por fortu­
na, ahí podemos encontrar ejemplos de esta sínte­
si s autoconciente de las culturas universal y local. 
Éstos son los edifi cios y espacios de la Universidad 
Abierta del Ambiente (Unilivre)
21 y el Monumento 
de la Ciudad,22 entre otros. Sostengo que tales edi­
ficaciones son intentos senos del regionalismo críti­
co. Refleian una relación dialéctica entre la 
naturaleza y el contexto humano, celebran el uso 
de materiales, artesanías, clima, ilum1nac1ón y ve-
22. Proyecto del Monumento de la Ciudad: Arquitecto F�nando Pc,pp, 
moembro del equipo de arQUI1ec1os del got,-,,no del e>tado de Paraná En 
entrevist� con él. en septiembre de 1998. reconoc16 l a infl uencia de algu­
nos a,qu,tectos famosos como SMr,g (Estados Undos). Logorreca y Ba ­
rragán (Mb1co) y N,emeyer y Lina Bo (Brasíl) la yuxtaposición de esti los 
tan diversos hace de su arquitectura un estilo compleJO y a 1JeCes (()r"l1ra• 
dictono. Popp es ef arqu1t�c10 det contrOYenido monu�to rtal,ano Su 
estilo ha omlite,ado en dive,sas: obras del área metrcpohtana por 01ros 
il<Qatectos. aun,¡ue desp()fldo de su r,queza en muchos casos. 
getación locales. evitando las características extre­
madamente sentimentales de las edificaciones ét­
nicas. Su compromiso critico con el espacio 
"deconstruye el espectro global de la cultura mun­
dial que inevitablemente hereda" (Frampton, 
1983:20-21). 
La Universidad Abierta del Ambiente (Unilivre) 
fue creaoa con el propósito de promover la educa­
ción ambiental, la Invest1gac1ón y difusión de prác­
trcas sustentables, inaugurada en 1992 en 
ceremonia presidida por el famoso oceanógrafo 
Jacques Cousteau. La edif1caoón se ubica en un 
área de 59 mil metros cuadrados en el s1tI0 aban­
donado y erosionado de una antigua cantera Es 
importante destacar que la Intervenoón arquitec­
;ornca no intentó restaurar el pa1sa;e erosionado ya 
que era imposible, pero sí se propuso la reconcdia­
Ctón Así, no esconde la historia del s1t10, sino que 
la asume, transformándola y desarrollando su po­
tenoal poético (véase Figura 6). 
Por su arquitectura, Unil1vre refl e;a una intere­
sante exploración de lo que podría llegar a ser un 
estilo neo-vernáculo para Curiti ba. En efecto, la 
ed1ficac1ón ha inspirado estructuras similares a lo 
largo de la ciudad y el estado. Unihvre está hecha 
con materiales y técnicas de construcción regiona­
les de acuerdo con un enfoque que busca nuevas 
posibilidades espaciales. En su construcoon se uti­
lizaron postes de madera que el Estado desechó al 
sustituirlos con postes metalices para la conducoón 
de líneas eléctricas. El sitio, sus formas y colores 
simbolizan los cuatro elementos naturales -tierra, 
aire, fuego y agua- y se ha convertido en una de 
las 1magenes más emblemáticas de la oudad al ce­
lebrar la naturaleza y ofrecer versatilidad f unc,onal. 
En contraste con los monumentos etn1cos esce­
nográficos, el valor pnncipal de esta edificación re­
side en su calidad tectónica, en la revelación de 
c l a r a  1 1 a z a b a l
Figura 6. Unil1vre 
formas sintácticas estrucwrafes que dicen más que 
la simple res,stenoa a la gravedad. elevándola a una 
forma de ane. dándole "expresión a su funoón" 
(Anderson. 1 980:83). El programa también es in­
novador, se dice, de esta universidad que es la pri­
mera de su tipo en el mundo. Promueve cursos de 
ecología y aaiv1dades diseñadas para diversas au­
diencias. gente de todas las edades, géneros. nivel 
educativo y profesi ones Sus variados espacios in­
teriores y exteriores albergan una diversidad de pro­
gramas y usuarios. Es muy interesante que Unihvre 
haya inspirado la edificaoón de varias un1vers1da­
des de su lipo en Brasil y otros países. 
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Además de su plena inserción en el sitio y su 
cultivada tectónica. Unilivre despliega una estrate• 
g1a de resistencia a las reglas de dominac ión uni· 
versal, mediante el énfasis en la calidad experimental 
del lugar. en vez de restring ir su apreciación al es­
cueto estimulo visual. El aroma de la madera y la 
vegetación, la sensación de humedad, la cadencia 
corporal estimulada por las rampas. la fricción ki­
nétka de la pendiente, las percepciones cambian­
tes del edificio y sus alrededores desde los diversos 
ángulos y elevaoones, el sentido de plenitud al lle­
gar a su terraza superior, todo ello estimula una 
experiencia sensual y emocional total .  Significati­
vamente, " la importancia liberadora de lo táctil r e ­
side en el hecho de que sólo puede ser decod1f1cada 
en términos de la experiencia misma" (Frampton, 
1 983:28; énfasis suyo), algo que un simulacro de 
realidades ausentes no puede lograr. Este edificio 
demuestra que cualquiera que sea la orquestación 
de las cualidades táctiles y tectónicas, la poética de 
su construcción aumenta la densidad de su objeti­
vidad arq uitectónica y trasciende su apariencia téc­
nica, al tiempo que la poética del espaoo amplía la 
experienoa fenomenológica del lugar. 
De g ran dificultad conceptual, el Monumento 
de la C iudad, ubicado en el corazón del Centro His­
tórico de Cur itiba es, en mi opinión, otra interven­
ción de diseño exitosa. C reada para conmemorar 
los 300 años de la fundación de la oudad en 1996, 
la edificación, por su localización, forma y función, 
participa resueltamente en la promoción de la ciu­
dad. es decir, también forma pa rte de la colección 
de "tarJetas postales" de Curitiba. Su atractivo ar­
qu1tectón1co. sin emba rgo, reside en el enfoque 
regionalista crltico que lo preside. A pesar de su 
área de 5 mil metros cuadrados, sus cuatro pisos 
de altura, su estructura metálica y su fachada trans­
parente, la edificación guarda respeto por la escala 
Figura 7. C1ty M-plaza interior. 
de las calles que la circundan. Como complemento 
de los espacios exteriores de la calle y la plaza, el 
monumento alberga una plaza interior, recurso 
valioso en Cuntiba. donde el clima puede ser muy 
frío y lluvioso en invierno. Luces y vistas están tota l­
mente integ radas al espacio interior, permitiendo 
que los cambios de estación, tiempo y humedad 
se convie rtan en modificadores importantes del am­
biente. La edificación aloja salas de conciertos y 
exposiciones de arte y objetos relaciona dos con 
la historia, la demografía. la cultura y los planes 
urbanos de la ciudad, entre otros temas (véase 
Figura 7). 
La forma de este monumento se inspira en el 
símbolo de Curit iba, el árbol llamado araucaria .
23
Sus espacios laterales brotan como ramas de una 
columna central. La prominenoa de su escalera cen­
tral en espiral crea la sensación de que el interior 
23. Es muy interesante Que la rnetMora ueat1va de Un1 l111re, reconocida 
por el arqwtecto Bongestabs. tamb1é-n es un tir'bol. aunque de manera 
más general 51n cuerpos. de agua, montañas u otros elememos natura• 
les noto110s, los acholes son los elementos. bas1cos, indiscvubles y per­
mc1nentes que definen el pa,s_a¡e original de Cu1it1ba No es�rprendente 
que emeq an como la metaf0<a arqu1 tect6n1ca sugeoda por el contexrn 
regional 
gira sobre su propio eje, dando al usuario la apre­
ciación inmediata del edificio como totalidad y un 
claro sent
i
do de vinculación entre sus espacios in­
teriores y el contexto urbano. Florece una poética 
espacial dinámica por la interacción plena entre la 
tectónica del edificio, la riqueza del contexto urba­
no, el atractivo de los eventos culturales en sus es­
pacios y las va riaciones no programadas que los 
elementos naturales causan en la calidad de los am­
bientes internos y externos. 
Unilivre y el Monumento de la Ciudad son dos 
ejemplos de enfoques alternativos de arquitectura 
pública en C uritiba . Ellos ofrecen una contribución a 
la promoci ón de la ciudad más honesta y efectiva que 
la de los monumentos étnicos, creando imágenes sin­
gulares capaces de despertar la admiración local e ,n-
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La gentrification en el contexto internacional 
La gentrificauon se ha convert,do en "uno de los 
campos de batalla teórica e 1deolog1ca claves de la 
geografía humana" (Hamnett. 1991:174, üaouc­
ción autores), aunque parece que se hizo caso omi­
so de la experiencia en oudades ubicadas en países 
en vias de desarrollo. Afirma Sm1th ( 1990:87): "la 
gentrif1Cation representa un proceso esencialmen­
te 1nternac1onal". Sin embargo, en el mismo texto 
sugiere que con "internacional" se refiere a "ciu­
dades ubicadas en gran parte del mundo capnalis­
ta avanzado" (1990:87). Según Thomas (1991 :485) 
"en lo publicado !hasta ahora, existe] una noción 
1mpllcita de que la gentrification se limita principal­
mente a los países desarrollados". 
En este trabajo, presentamos catos proceden­
tes oe la ciudad de Puebla, México, con un obJeti­
vo doble: ampliar la esfera geográfica del debate 
y proponer nuevas formas de entender la natura­
leza de la genrrifícation. Creemos que nuestras tn· 
vest1gaciones arro¡an luz soore oenas def1oenoas 
existentes en la bibliografía actual relacionadas con 
el proceso, la cual no pone de relieve temas p ro ­
bablemente centrales a la  hora de  explicar cam­
bios urbanos observados en países en vias de 
desarrollo. 
Uno de los primeros obstáculos que hemos en­
contrado reside en la def1nic1ón convenoonal del 
proceso: en términos amplios "la rehab,htación de 
la vivienda de las clases trabajadoras ... y la consiguien­
te uansíormación de una zona en un barrio de la
* Este .artkulo fue publ caco ong1nalrr-eme: como· M The �e:;::o-.quest of 
the hstof e Cemre Jrbari Conser•Ja,:1on ano Gertr f cat on m Puebla 
Meioco" El"I Ern1,ronm�M a.l"Jd Planri,t19 A �g9g 31. 1547-1S66 P-0"'1 
L 1m1teC, London Los autores- ag·adecen a So'edad loaeza por s.vs :::o­
men:a�1os val,osos y a Susa,a Guardado y El ot Jooes por .a :ra0Jcc1vn 
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clase media·· (Smith y W111iams, 1986:1). Aunque 
algunos autores (Bourne, 1993; Hamnett, 1991; 
Warde, 1991) remarcan las deficiencias e incon­
gruencias de esta y otras definiciones similares; otra 
parte importante reconoce una relación íntima con la 
rehabíliiac ón para fines diferentes a la mera residen­
ºª -recreat
i
vos y comerciales prir.c1palmente-. don­
de persiste la ,endenoa a aceptar la rehabil
i
tación de 
edif1oos destinados a la vivienda como un "tipo ideal" 
de gentrification (véase también Beauregard, 1986; 
Bridge, 1994) Pero la evidencia empírica sobre la 
gentrification en países en vías de desarrollo. por 
muy limitada que sea. hace que cuestionemos el 
papel de la residencia. El proceso en la Ciudad del 
Cabo. por ejemplo. consistió en el traslado de "ar­
tistas, arquitectos y pequeñas empresas de publici­
dad" a lo que anteriormente fue un barrio 
resrdenoal periférico (Garside, 1993:34). Thomas 
(1991) lo describe. en la oudad de St John's en la 
isla de Antigua, como la rehabilitación de la zona 
oel muelle al servicio del mercado turístico y las 
necesidades de consumo de la población local. En 
otra parte. la renovación del centro de las ciudades 
de La Habana. Quito y Rio de Jane1ro no resultó en 
un gran número de propiedades dedicadas exclusi­
vamente a la vivienda; es más, sus capitales experi­
mentaron un inuemento en el uso del espacio 
cons1ruido para fines comerciales. culturales y tu­
rísticos (del Rio. 1997; Janes y Bromley, 1996; Scar­
pao, 2000). Por lo tanto, proponemos que se amphe 
la definición: la ocupación de propiedades renova­
das por una nueva población residencial no es con­
dición necesaria para que el proceso se defina como 
genrrif,cation. sino basta con que propiedades en 
estados de deter ioro o ruina se rehabiliten y se ob­
serve un cambio en el grupo social que las emplea. 
También llama la atención la preocupación de 
algunos autores por hallar el cómo y no el por qué 
de los cambios sociales (Beauregard. 1986; Ham­
nett. 1991 ). La interpretación de Smith de la "rent 
gap" (brecha de rentas). por eiemplo, propone una 
explicaoón bastante amplia de la gentrification 
"como resultado estructural del mercado de los 
terrenos y el de !as viviendas" (1979:546; véase tam­
bién Smrth, 1987; 1996), pero, como el propio Smrth 
reconoce, nos la presenta con una "paradoia" a
resolver: 
... la pregunia es esencialmenre geográfica, de por qué las 
mismas zpnas céntn'2S de la c,udad que duranre largos años 
no sarisfacfan las exI9enc1as de la clase media ahora si pare­
cen hacerlo. y scbradamenie . (1996 108-709) 
Además, la supuesta universalidad del modelo 
"rent gap" (y otras muchas explicaciones) agranda 
la parado¡a, ya que al parecer no consigue explicar 
ni por qué la gentrification sucede en unas ciuda­
des y en otras no, ni por qué barnos con importan­
tes "rent gap" no experimentan cambio alguno 
cuando otros con "gaps" menores los experimen­
tan de forma marcada, ni la forma física que el p r o ­
ceso puede llegar a adoptar (Bourne, 1993). Este 
problema geográfJCo se hace evidente a la hora de 
investigar algunas ciudades de los países desarro­
llados; ciudades con un importante deterioro del 
centro histórico, "rent gaps" signiiicativas entre los 
arrendam1en1os en potenoa y los reales de los te­
rrenos y sofisticadas industrias de brenes raíces. nin­
guno de los cuales resulta capaz de motivar niveles 
generalizados de inversión procedente de los sec­
tores pnvados (Bromley y Jones, 1999; Ro¡as. 1999; 
Ward, 1993). 
Por supuesto, entendemos como más adecua­
do aceptar que la "rent gap" opere en conjunción 
con patrones de consumo y estilos de vida cam­
biantes. probablemente corno resultado de una 
"nueva" clase media emergente (Ley, 1980; 1986; 
Milis, 1993; Smith. 1996). Pese a que los distintos 
autores enfatizan la diversidad de la clase media a 
veces se intercambian los términos "gentrifier" (gen­
trificador: miembro de la población entrante que
instiga el proceso de gentrification) y "nueva" cla­
se media de manera que el primero forma parte de 
la definición fundamental del segundo. Se acentúa 
la problemática producida por esta confusión en el 
momento de estudiar los países en vías de desarro­
llo; a pesar de que haya abundante evidencia que 
indica la existencia de una "nueva" clase media con 
suficiente capacidad económica para exhibir los
cánones del buen gusto (Escobar Latapi y Roberts,
1991; Tarrés, 1987), su marcada dependencia del 
automóvil. el miedo generalizado al crimen. el de­
seo que muestran de evitar la contaminación y la 
infenondad de los servicios que el centro de la ciu­
dad ofrece, hacen que la idea de residir en el cen­
tro sea "más bien id iosincrásica que de rigor" {Ward, 
1993: 1152). Aunque también es sobresaliente en 
muchos países en vías de desarrollo. dudamos que 
los cambios sociales y de estilo de vida que se des­
criben para los países desarrollados proporcionen 
motivos sufioentes para que la clase media aban­
done su costumbre de vivir en fraccionamientos re­
sidenciales para vol ver a las zonas céntricas de la
ciudad. A pesar de que no descartamos que las prác­
ticas culturales de la clase media de los países en 
vías de desarrollo sirven como fuente del proceso. 
argumentamos que. para que tenga lugar la gen­
trification, como expresión de una elección de esti­
lo de vida, haría falta un vr raie cultural más profundo 
que el observado en los países desarrollados. Las 
exphcaoones ex istentes incluyen supuestos que po­
siblemente no pueden ser aplicados a sooedades 
que posean distintas estructuras sociales, rel a o o ­
nes entre los sexos. fuertes coeroones en ciertos 
gareth a 
aspectos de la conducta social y cultural. o diferen­
tes nociones en cuanto a la comunidad y la fam1ha. 
Para explorar la naturaleza del cambio cultural 
necesario. enfocamos la gentrification como una 
fuente de CTeacIón de la 1dent1dad que opera m e ­
diante la apropiación de l o  que Bourd1eu (1987) lla­
ma "capital simbólico" y la expresión de órdenes
morales a través de órdenes espaciales (Milis, 1993). 
Dado que en los países en vías de desarrollo mu­
chas de las zonas con potenoal para desarrollar un 
proceso de gentrification constituyen centros his­
tóricos de origen colonial. es de esperar que ésta se 
asocie con los deseos de la clase media de recupe­
rar "la 'historia' (sea real, imagínana o recreada en 
forma de pastiche)" (Harvey, 1987:274; véase tam­
bién Jager. 1986). Sin embargo,  como Milis ( 1993: 
1 50) observa, la bibliografía no se ha preocupado, 
espeoalmente, ni por los significados que los gen­
tiifiers (gentnficadores) apliquen a los paisajes gen ­
tiificados ni  de cómo los interpreten, n i  por la forma 
en la cual este paisaJe se ha construido u organiza­
do discurs ivamente. Aunque muchos autores han
considerado el proceso como "un refle¡o del pasa­
do al serv1c10 del presente" (Dent, 1989:81). y han 
intentado descargar los mitos en los que se basan
el "buen gusto", los estilos de vida y las identida­
des supuestas de los gentáficadores y el paisaJe es­
tilizado de la gentrification (Br idge, 1994; Milis,
1993; Smith. 1996). las interpretaoones que toman 
en cuenta la pobreza. la raza y el patrimonio implí­
citos en el proceso brillan por su ausenoa dentro 
de la bibliografía. Podemos decir que estos mismos 
conceptos nos indican los significados existentes 
detrás de las "superficies" de los paisa¡es Que ins­
tan a una revalorizaoón del centro. 
Un elemento importante en la construcción de 
la identidad, que la bibliografía no ha uatado o 
sufioente. es el de "raza". Bondi ( 1991 : 196) y S mI-
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th ( 1996) descubren que los gentrifiers (gentnfica­
dores) provienen de manera desproporaonada de 
la población blanca y de aquella constituida por in­
dividuos que se encuentran desplazados de las mi­
norias étnicas. Smith asocia el proceso observado 
en la oudad de Nueva York con el espíritu del "Oeste 
Salva¡e", donde los vaqueros urbanos y los pione­
ros innoo1hanos pueblan la zona fronteriza con el 
territorio comanche. Sin embargo, la documenta­
ción limitada de la que disponemos sugiere que
ou1zás sea una lógica más matizada, y a veces has­
ta sorprendente, la que subyace en el simbolismo 
raoal de la gentrifícation: Garside (1993) describe 
que las íamilias de color pertenecientes a la clase 
media de la sudafricana Ciudad del Cabo se han 
mudado a zonas antenormente ocupadas por la 
clase traba¡adora blanca. Y Thomas (1991) observa 
que en la isla de Antigua una nueva élite negra ha 
tratado de establecer una identidad de clase media 
mediante la adquisición de propiedades que antes 
pertenecían a los dueños de las plantaoones (una 
clase blanca y esclavrzadora) Pese a que el concep­
to de "raza" es de suma importancia en la forma­
oón de las rdent1dades contemporáneas en América 
Lattna. a menudo se funde con el de clase, de ma­
nera que una dicotomía "blanco"/ "indígena" se 
superpone en una d1v1s1ón "clase media"/ "popu­
lar". y sirve para reforzarla. Argumentamos que la 
gentrifícation en Puebla expresa una opos
i
ción de
la clase media a la cultura popular y que las estrate­
gias de vida del centro de la oudad se nutren de 
táotas nociones raoales de diferenciación. 
E, s1gu1ente apartado investiga la forma como 
v•ene camoiando e significado del centro de Pue­
o,a a o largo ce la última mitad del srglo XX. Nos 
cent•amos prmooalmente en dos cuesuones: la in­
versión de una :endencia hacra la modernrzac
i
ón 
del centro que duró décadas y una serie de decisio-
nes que íueron tomadas con el fin de conservar "el 
pasado" en vez de reemplazarlo. El programa de 
conservación incluía un argumento, nada ingenuo. 
que subrayaba "la pérdida" del Centro Histórico 
poblano. En los subsiguientes apartados se investi­
ga la forma en la que estos discursos llegaron a 
vincularse íntimamente con la reconstruccrón de las 
identidades de la clase media y la respuesta del sec­
tor privado ante los cambios vigentes. 
Nuestras observaciones acerca de los cambios 
experimentados en la ciudad de Puebla son el fruto 
de varios periodos de traba¡o de campo que se han 
realrzado a lo largo de los últimos catorce años. La 
investigación concreta del fenómeno gentrification 
se centró en el estudio de los archivos de la sede 
regional del Instituto Nacional de Antropología e Hrs­
tona (INAH), y consistió en la revisión de la corres­
pondencia entre los propietarios. sus representantes 
apoderados y el INAH, y entre éste y otras agencias 
gubernamentales. También se realizó una investiga­
ción calle por calle del Centro Histórico y se compa­
ró la información recogida de los archivos del INAH 
con la realidad calleJera. Se realizaron. asimismo. 
entrevistas con los departamentos municipales y es­
tatales encargados de urbanismo y mercados: con 
representantes de asociaciones civiles y agrupaci o ­
nes sociales y académicas, oficiales del INAH, agen­
tes de bienes raíces y familias que residen en las 
propiedades rehabilitadas del Centro Hrstónco. 
El deterioro del Centro Histórico de la ciudad 
de Puebla 
Los poblanos tienen una larga tradición en recalcar 
el carácter católico y "español" de su ciudad. Desde 
un pnnc1pio, Puebla se conc,b,ó para ser "una ciu­
dad netamente española que no tuviera reminiscen­
c
i
as indígenas" (Commons, citado en Méndez.
1987:14). Esta intención se ve reflejada en el srmbo­
lismo que respalda el mito fundador de la ciudad: se 
cuenta que en el año 1531 el obispo de T laxcala
tuvo un sueño en el que dos ángeles le indicaron el 
lugar donde debía ubicar la nueva ciudad, la cual 
recibió el nombre de la Ciudad de los Angeles en la 
carta real correspondiente. El obispo buscaba un lu­
gar más "digno" como sede. lejos del centro del 
1mpeno Tlaxcalteca. El sitio que escogió representa­
ba un espacio "libre" dentro de una región que por 
lo demás estaba densamente poblada por indígenas 
(Marín, 1989; Méndez, 1987: 1988). 
Quizá Puebla, la ciudad colonial mexicana por 
excelencia, había conseguido "mantener su carác­
ter" hasta los años sesenta del siglo XX {Bedford, 
1960:263). La opulencia de un pasado colonial en­
cuentra expresión en la riqueza arquitectónica que 
muestran sus edificios públicos. sus 48 iglesias. an­
tiguos conventos y monasterios. así como las 
propiedades privadas del centro y los barnos colin­
dantes (INAH, 1987) Pero, el siglo veinte vio como 
las clases altas y medias emprendían un proceso 
de abandono del centro de la ciudad a favor de 
los fraccionamientos periféricos de reciente cons­
trurnón como La Paz (construido en 1947). Les 
siguieron establecimientos empresariales y comer­
ciales que ahora montaban sus negocios, por ejem­
plo. en la Avenida Juárez (véase Figura 1} (Melé. 
1998). Las familias de élite que mantenían propie­
dades en el centro las convertían en vecindades. 
tipo de VIVlenda cuya incidencia frecuentemente 
se emplea como indice de la decadencia urbana. 
La Figura 2 muestra la d1suibuoon de estas v1vren­
das en el centro de Puebla a principios de la déca­
da de los noventa. Para medrados de los años 
ochenta, el centro de la ciudad aún reienia una 
población principalmente constituida por familias 
de rentas baJas, que sumaba unas 85,000 perso-
g a r e t h  a ¡ D n e 1 a n n , ;¡ , 1 e ; 143 
nas de un total de 2,000,000 de habitantes (SAHO· 
PEP, 1989). Los alquileres ba¡os oostacullzaban el 
manteni mient o  adecuado de estos edificios y los 
dueños permitían su deterioro y su desocupaoon 
(Gilbert y Varley, 1991 ). Aproximadamente un 30% 
de los edificios históricos de Puebla fueron des­
truidos entre los años de 1940 y 1976 (entrevista 
con el Director de Monumentos del INAH, 8 de JU· 
lio de 1988). Para mediados de los años ochenta. 
una tercera parte de los edific
i
os del centro se ha­
llaban en un avanzado estado de deterioro -con 
un mínimo de 80% en ruinas o vacíos- y otros 
muchos ya habían sido demolidos para convertirse 
en estacionamientos públicos al aire libre (véase Fr­
gura 2) (Melé, 1998; UNESCO, 1986).1
Para detener el proceso de deterioro, sucesivas 
adm1nistraoones estatales y rnunrcr pales rntentaro., 
modern izar el área (Melé, 1998; Méndez. 1987).
Aunque la conservación de los edificios v1e¡os no 
figuraba entre las preocupac iones de estas adm1 -
n1stracrones - las cuales incluso los consideraban 
anacrónicos- ,  la reurbarnzac1ón se basaba en la 
construcción de modernos edif1oos comeroales y 
administrativos sin tomar en consideración el en­
torno arqu1tectón1Co en el oue habian de ubicarse. 
Fue así como el centro se pobló con decenas de 
e¡emplares de lo que hoy en día se describe como
"arquitectura negativa". 
De esta manera. el deterioro se convirtió en el 
arma de un proceso de modern1zac1ón que cahf1-
có - al carácter histórico de la ciudad- de impe­
dimento para el desarrollo económico. En 
contraste. a lo largo de las últimas dos décadas, 
1. Es:a> ,,:ra5 s.:m mwy similares a las rec-opda:cas de oi•os ce11trcs h1st<r 
neos latinoamencanos (Jon.es y 8roml.ey, 1996: �Oia5 1999 Scafpa:: 
2000) 
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Figura 1. 
meo idas de conseNac1ón procedentes de los secto­
res tanto públ1Cos como privados han invertido el 
sentido de las 1endenc1as descritas y creado nuevos 
significaoos para lo que oficialmente se describe 
ahora como el Centro Histórico. 
De la modernización a la conservación 
La revalorización del centro se hizo posible gracias 
a dos cambios significativos que restringieron seve-
',,,, ' ' '
uerte de '· : 
··Loreto · - ·: : : :: .. 
Gii:tiia':r / 
�,' , 








ramente cualquier modernización. El primero se 
inició en noviembre de 1977, cuando 391 manza­
nas fueron declaradas Zona de Monumentos His­
tóricos amparándose en la Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos 
e Históricos (Estados Unidos Mex1Canos. 1 972) (véa­
se Figura 1 )_ Esta declaración permitió al INAH mo­
nitoriar y. en caso necesario, detener cualquier 
modificación realizada sobre el tejido físico de 2,619 
edificios construidos entre los siglos XVI y XIX. As! 
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se logró poner alto a los excesos arquitectónicos 
que venían caracterizando el proceso de reurbani­
zación. 
El segundo cambio consistió en el papel de pro­
motor que adoptó el gobierno estatal. Aunque el 
INAH insistía en que la administración mun1opal 
era "el organismo pri mordial para la salvaguarda 
del Patrimonio Cultural" , y describía su papel sólo 
a nivel de coordinación (cartas 14-151 y 14-603 
del director del INAH dirigidas al gobernador de 
la entidad y a la Secretaría de Asentamientos Hu­
manos del estado de Puebla, SAHOPEP, mayo -Ju-
. .... .:· , ... .. . 
. •• • 
... • • ••• . .. ....•. .. : .. .. . 
. -:
.... . .... • • • • 
• .. ■ • 
o 
nio y noviembre de 1982. respectivamente), es in­
dudable que el instituto desempeñaba un papel
oficial de suma importancia. Otras agencias fede­
rales y estatales se involucraban, cada vez más. en 
la conseNaoón mediante créditos y desgravacio­
nes que ofrecían para favorecer la renovación de 
la propiedad. En 1984. las agencias interesadas 
solic1taro,i que Puebla se declarase Zona del Patri­
monio Mundial; hecho que se logró en 1987, 
marcJndo un hito en la conservación del centro 
En primer lugar, el reconocimiento de la UNESCO 
proporcionó una garantía política que hizo Irre-
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vers b e el desarrollo de la conservación; segundo, 
instó a la poderosa Fundacion Mary Street Jenk1ns 
a seguir con el apoyo económico que favorecía la 
pro,ecc•on de los monumentos (Jones y Varl ey, 
1 994. Me e. 1 998). 2 Tercero, provocó un amplio
consenso entre los académicos. arquitectos y gru­
pos de presión culturales de la zona sobre la for­
ma en que la conservación debía realizarse (Jones 
y Varley. 1994) 
Un ambicioso programa de conservación llama­
do Plan Puebla se implantó (Melé, 1 998). otorgando 
prefe•encia a ,a restauración de edificios eclesiást
i
­
cos como la 19 es1a de Santo Domingo (siglo XVI} Y 
la catedral (siglo XVII). También se promovieron pro­
yectos de conservación por zonas centrándose. s o ­
bre todo, e n  los alrededores del Zócalo y los barrios 
de Ana1co, El Alto y La Luz (véase Figura 1). Se res­
tauraron las fuentes de la ciudad (en plena época 
de sequia) y se modificó la nomenclatura calle1era 
reel"lplazando el utihtansta s,stema numérico adop­
tado e, e s g'o XX por otro que cons1s1,a en nom­
bres • anucuados 
...
El programa también llevó a cabo algunas mo­
destas alteraciones oaisajlsticas. Los dueños de los 
es�acionam'entos públicos a' aire libre se vieron 
obhgaoos a cercar éstos con muros al esulo colo­
'l1at (cartas del INAH dirigidas a 19 propietarios de 
estac onam·entos, el 19 de marzo de 1991). Cua­
-ro proo edades que se encontraoan en un ava'lZado 
estado de detertoro fueron demolidas para conver­
tirse en "parques ecológicos" embellec1dos con 
mob1harto urbano al estilo colonial y paredes pinta-
2. funda,>M creada e" 1954 gracias a la donación del ernoresait0 e-sta­
OOJ"\ Ce� \V \im Stf"'k.1fls (antiguo r�s �:-.tt de PJeb••1. �ta '"e ac.irr 
r•da ,cr-- zlg.Jl"OS de- os. 1-1.ereses ' ria!'\C•t>� t "d""stt••� --nas 
"T100r.i1 ... ,t� ot Vei-<c , es aueña de l,)f't S-'!.taoc:oso nu-,ie,ro 0t orcp.e· 
daaes 5•tuaoas e., � centro de f:lueoia 
das de tonos "coloniales" Farolas de hierro for ¡a­
do en forma de dragón reemplazaron luminar-as 
convenc1onales, tanto en el Zócalo como en los 
nuevos "parques ecológicos". 
Mientras se agregaban elementos de arquitectu­
ra "positiva", se quitaba aquello considerado "fue­
ra de lugar" y, sobre todo, aquellos elementos que 
impedían una v1s1ón colonial del centro. Las marque­
sinas, los carteles pubhc1tanos, las antenas. las 1nsta­
lac Iones eléctncas y t elefónicas externas, los 
comercios de zaguán. todo tenía que desaparecer, 
estos últimos no sólo por motivos estéticos. sino tam­
bién por argumentos de seguridad profesados pcr 
el INAH y la municipalidad.3 Donde hacía falta reem­
plazar materiales. los nuevos imitaban elementos pai­
sajísticos de otra épcca: restitución de pisos de recinto 
o colocaoón de la¡a en banquetas; reponer guarni­
ciones de p1ed·ra, el asfalto se cambiaba por ado­
quín; aquellas contraventanas y puertas metálicas que 
no fueron sust1tu1das por otras de madera. se pinta­
ron de color café oscuro para no desentonar. Los 
propietarios reob1eron Ordenes de que las fachadas 
se mantuviesen exclusivamente con materiales au­
torizados, pintándolas con alguno de los colores "co­
loniales" aprobados. Los códigos que regían la 
construcción se aplicaban con mayor ngor por parte 
de la municipalidad y el INAH 
Para princi pios de los anos noventa, la aoanenoa 
del centro de Pueb la se habla transformado de for­
ma notable. A pesar de la critica expresada pcr un 
empleado del INAH. quien afirmaba que la conser ­
vación era puro fachadismo, las fachadas renovadas 
3. ld� i:JIT'enazas legale-s d1ri g10as a los duenos de empresas m1nonst�s 
Que e.a:191an la e,1m,nac1ón de loi estn.1cturM en cues11on dentro de uC"',
0'920 d� 72 tioras oa "nues1rc1 oel il\te,�s cve orom0v a las ,...,ed das 
(¡,t,s :l�I ',4H 1944. 1945; '965 (9 de seOne<l'Ore de 1986, 
y recién p intadas, ¡unto con los adoquines y los par­
ques H ecologJCos H, me¡oraron considerablemente el 
aspecto del centro. Sin embargo, estas modif1cac10-
nes vinieron acompanadas por otros cambios. no de
rrenor alcance. referentes a la naturaleza de las acti­
vidades que se permitían realizar en la zona. 
En 1 986 se cerró La Victoria, principal mercado 
de productos alimenilcios de la ciudad. La Funda­
Clón Mary Street Jenkins le había "echado el o¡o" al
mercado -ub,cado en un imponente ed1f1cio de
1908-, para explotarlo como centro comercial que 
albergara tiendas para tunstas, boutiques y restau­
rantes. Pero la principal fuente de polémica que ro­
deaba el Cierre, no era su transformación. sino lo 
que el cierre representaba dentro de una política de
reubicación que afectaba a miles de vendedores 
ambulantes que trabajaban en las calles aledanas; 
éstos se opus eron con vehemenoa a su desalo¡o (Jo­
nes y Varley, 1994; Melé, 1998). La rnsIs económica 
de prtncIp1os de los años ochenta había coincidido 
con un aumento importante en el número de am­
bulantes; para los tenderos éstos constituían una 
competenci a desleal ya que podían vender a precios 
mas bajos debido a que no pagaban rentas. ni im­
puestos prediales, ni cuotas de agua y luz (Presiden­
te de la Cámara de Comercio, Servicios y Turismo de 
Puebla en El Sol de Puebla. 31 de agosto de 1991).
Grupos del sector privado aislaron a los ambulantes,
senalándolos como el prinCJpal problema del Centro
H 1stónco. La part1opac1ón de la Cámara de Comer­
cio y la Fundación Mary S treet Jenkins en el progra­
ma de renovación estaban supeditadas a que
desalojaran a los ambulantes. pcr ello, se ex191ó su 
reubicación en una reunión entre el director del INAH 
y representantes de la Cámara de Comercio 
�fiJ obtener la �ipaoon oudddana por dreas y no lesio­
nar los intereses de comercrantes La reub,ca<,(m es t1na 
g a , e t n  • 
condic,onante impostergable. pues de no reat,zane el comer­
do <X(Jdnizado nopodrtt efeawr obras de me,t)rdm,er,to > ma�­
temm,enco ambiental ... 4 
Por" no podrá", léase ·no querrá"; el comeroo 
organizado deseaba deshacerse de  una competen­
cia molesta y la conservación les proporcionaba una 
excusa muy adecuada para conseguir sus ob¡et1vos 
Otro blanco importante en la  campana era, las 
terminales de autobuses que estaban esparc,das por 
todo el centro de la ciudad. A estas se les culpaba 
de ser causa de la congestión vial, la contam1na­
c1ón y el crimen; por ello, la  murnapahdad quiso 
regenerar los emplazamientos que ocupaban. En 
1 988 una treintena de compañías de autobuses 
fueron reubicadas en una nueva terminal interur­
bana situada en las afueras (Jones y Varley, 1994) 
Para pnnc1p1os de los anos noventa, no se permitía 
la orculaCJón de autobuses o peseros dentro de una 
zona de vanas manzanas alrededor del Zócalo. Con 
antenoridad al cierre d e  La Victoria se había proh1-
b1do el acceso de los camiones transportistas de 
frutas y verduras al Centro Histórico (Melé, 1998). 
La respuesta del sector privado 
Un análisis de los permisos expedidos por el INAH 
para proyectos sustanciales de conservación. cam­
b·o de destino o venta, indica que un número m­
portante de propiedades fue ob1eto de renovación. 
hab iéndose concedido un total de 230 licencias para 
proyectos de restauración entre 1 980 y 1994 (véan­
se Cuadros 1 y 2). s La velocidad con la que se expe-
4. C.,.. Z4i del 0.'eetO< del NAr al Pres,oe,,:, M..-.ooa1 ""OtmanOo cJe"' 
"""()ll"''' teo<eSemanu,soe1a Camara ele Comeroc. 25oerrarzoo., 1933 
S. los da.:cs re••e aoos en los ct.1adros corr�n a ta zona 1ndcada 
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Cuadro 1. Licencias de conservación y permisos para venta expedidos 
por e l  INAH para edificios del Centro Histórico, 1980-94. 
Número de licencias Porcentaje por año Número de permisos 
Porcentaje por año 
Año 
para venta 
6 o o 1980 13 
10 o o 1981 24 
12  5 1982 
6 7 4 1983 1 3  
4 3 1984 10 
8 33 19  1985 18  
5 38 22 1986 1 1  
6 27 1 6  1987 14 
1988 
10 
1989 24 10 
10  1 0  6 1990 22 
1 1  1 8  1 0  1991 25 
14 1 7  1 0  1992 33 
3 10 6 1993 8 
(3) (1) (O) 
(0) 
(1994) 
100 100 174 TOTAL 230 
Fuente; Sooceo del autor en los archivos d� lNAH r i relativos a l 994 corresponden Unicament� Nota: Porcenta¡es calculados al numero entero más aproximado No ex,sten archivos para 198
8. Los a c.h vos 
a ·os meses de enero y fe!:>rero 
dían licencias parece haberse acelerado a finales de 
los años ochenta, después de que los esíuerzos ofi­
ciales empezaran a demostrar resultados claros. La 
cantidad de permisos expedidos por el INAH para 
e'l la ,:1gu,a 2 que e'l mas reducid.a en comparaDCn con la Zona de Mo-­
nume-_tos --t,stóm:.os. de la Figura 1. Cont ene la mayor concen11a:::,ón de 
orooiedac:es d.e \OS stglos XVl-XVlll y re-pres.enta 1� oet1f"'• e 011 ce ce·ma 
adoptada por et gobierno estatal Los tr.abaJOS Ce p1:"1-tuta y/o re,o.aracon 
w.enores no se incluyen en nuestro ontlilts1s. e,¡ cual trat� de los :noycCtos. 
que el INAt4 c0-ns,deraba lO svhc1em.emente 1mponantes oara acceder a 
una bltacora y/o fianza prop�ta con la conthoón del debido cumpf,. 
rniento de-J.:;s 1nstrucetones. 
la venta de propiedades (incluyendo autorizaoón 
para la venta en condominio de propiedades arren­
dadas} alcanzó su apogeo a mediados de los años 
ochenta. Se podría ,maginar que los propietarios 
buscaban adquirir permisos de venta antes de que 
medidas conservadoras restrictivas fueran plena­
mente instrumentadas. Sin embargo, el Cuadro 2 
muestra que los permisos para venta y los permi­
sos para conservación no fueron expedidos. en su 
gran mayoría, a las mismas propiedades, lo cual 
indica que la conservaoón y la conversión están 
asooadas prmopalmente a propietarios antiguos 
que tenían pocas 1ntenc1ones inmediatas de ven-
Cuadro 2 Clasificación de los permisos y licencias expedidos por el INAH por propiedad, 1980-94. 
Clase de licencia o permiso 
Sólo conservación 
Número de propiedades 
186 
Porcentaje de propiedades 
56 
Sólo venta 128 
6 Conservación luego venta 





= ueme Sondeo del autor en los arch1 vo1 dtl INAH 
\lota Véase Cuadro 1 
der sus propiedades. Por otro lado, los que com­
praban propiedades parecen no haber solicitado 
una l1cenc1a de restauración: posiblemente porque 
no pudieron obtener, a corto plazo, sufic iente ca­
pital para adquirir y restaurar la propiedad a la vez 
o porque adquirieron las propiedades con otros
f1nes.6 Esta separación entre la conservación y la 
venta sugiere que el papel desempeñado por las 
empresas promotoras es modesto; sospecha con­
firmada en entrevistas realizadas con oficia les del
INAH y compañías de bienes raíces (entrevistas con 
oficiales del INAH, 1991 y 1994, y con agentes de 
bienes raíces, 1995). 
Concluimos que los propietarios antiguos son 
quienes han renovado sus propiedades de forma in­
dividual. ¿ Qué uso le han dado a estas propiedades? 
Nuestro estudio reveló que existen pocas propieda­
des donde la restauración haya precedido a la con­
versión en condominios. Una excepción sorprendente 
es la de una enorme propiedad de los siglos XVII-
6. Una encuesta realizada --como parte de los trabaJO� de segu,m1en-
10-sugiere que 105 ed1fioos rec�ptores de bcenc1as de ventc1 .no resulta­
ba, ser atractivos paca la rehabihtaoón e incluían, por e1empto, w.nendas 





XVIII -antiguamente una vecindad- que se ha visto 
convertida en 68 departamentos privados. Para el año 
1994 la conservación con fines residenciales se evi­
denciaba cada vez más. Una propiedad del siglo XIX 
fue ofrecida en venta, con 1 O agradables departamen­
tos. por la empresa 1nmob1l1ana Centro H1stónco de 
Puebla, rama de una de las compañías de bienes raí­
ces de mayor renombre de la ciudad. La  mera crea­
ción de una empresa baJo este nombre sugiere una 
mayor aceptación entre dientes de la idea de viw en 
una propiedad antigua. Entre los compradores de es­
tas propiedades figuran empleados universitarios. los 
dueños de comercios de antigüedades ubicados en el 
centro, gente que desea una vivienda más barata des­
pués de intentar adquirir propiedades que no podían 
costear en las afueras y familias defeñas en busca de 
una casa para los fines de semana. 
La mayoría de las propiedades renovadas no se 
utilizan con fines residenciales, algunas albergan mu­
seos (de los cuales hay casi una decena) y centros cul­
turales. Un museo de apertura reciente -el Museo 
Amparo-representa una importante transformación 
financiada a nivel privado que destaca no sólo por la 
conversión a gran escala de la propiedad, sino tam­
bién por la excelencia de la colección de piezas ar­
queológ 1cas que expone. Manuel Espinosa Iglesias. 
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presidente de la Fundación Mary Street Jenkins. nació 
en una de las tres propiedades que hoy constituyen el 
museo. nombrado así en honor de su esposa. 
Otro usuario notable de los edificios renova­
dos es e l  sector de la educación privada. Los edifi­
cios han sido convertidos en se<undanas y colegios 
universitanos. por ejemplo en un colegio de dere­
cho El prestigio que conlleva estar ubicado en un 
ed1f100 n1Stónco ayuda a explicar este fenómeno. 
sobre todo s1 tenemos en cuenta la 1mportanoa 
que la éhte poolana ha dado a fundar institucio­
nes que nvaltcen con la despreoada universidad 
oúbltca secular de izquierdas que ha renovado 
importantes propiedades históricas (Melé. 1 998; 
Pansters. 1 990). 
Otros edificios albergan negocios de "aerta ca­
tegoria": 11endas de antigüedades y muebles de 
reproducoón. cafeterías, bares. restaurantes. espe­
oalmente en la zona que rodea la Plaza de los Sapos 
al este del Zócalo. Los restaurantes nuevos lucen in­
teriores elegantes y notas en la carta para destacar 
el entorno histórico. En un extremo del barrio de 
Analco nos topamos con una antigua vecindad res­
taurada para dar cobijo a un restaurante de "alto 
standing". un bar/cafetería y pequeñas tiendas de 
artesania. 
También se han estableodo hoteles en las pro­
piedades renovadas. Citaremos el hotel Camino 
Real que ocupa una de las más importantes pro­
piedades convertidas. parte del antiguo Conven­
to de la Concepoón (siglo XVII) (véase Figura 1). 
Hasta 1969 esta propiedad se arrendaba. más 
tarde fue parcialmente abandonada y dedicada 
al estacionamiento de vehículos. La constructora 
a cargo de este proyecto antenormente había 
convertido otra propiedad en tiendas minonstas 
que cuentan con una boutique y una tienda de 
bros antiguos. 
La reconquista del Centro Histórico: dignidad, 
"raza" y la "verdadera" ciudad de los Ángeles 
Nosotros creemos que el objetivo de la conserva­
ción del Centro Histórico de la ciudad de Puebla, 
no fue simplemente el de animar a invertir en la 
renovaoón física de la zona; es más. lo considera­
mos un intento de retomar un lugar que había lle­
gado a asooarse con las clases traba1adoras y la 
cultura popular Como ha escrito Eisa Pat1ño 
(1 990:8): 
.No es casualidad que el enfooue ¡radicional jen la conser­
vación arquaectón,caJ tome como cenera/ el 'rescate' de nues• 
tro patrrmonio. ya que esca permite encubrr  y evad,r el con­
fl1clo sooa/ que subyace ... 
La motivación real de los cambios más recientes 
en el paisaje urbano del centro de Puebla ha sido el 
deseo de eliminar los usos "inaceptables" asooa­
dos con los grupos de bajos ingresos (véase tam­
bién Melé. 1 998). La clave del proceso se encuentra 
en las palabras de un ex-director del INAH cuyo plan 
para el Centro Histórico era repoblarlo "con otro 
t
i
po de gente" (charla ante la  Asociación Mexicana
de Profesionales Inmobiliarios, agosto de 1 9 86). 
A la hora de presentar este argumento, no pre­
tendemos que el deseo de erradtCar los usos popu­
lares del centro de la ciudad sea de ninguna manera 
novedoso. Muchos aspectos del programa de con­
servaoón del centro de Puebla nos recuerdan los 
grandes proyectos de reurbanizaoón llevados a cabo 
en la ciudad de México a principios de siglo XX (Te­
nono Tnllo, 1 996) Los grandes esfuerzos del Esta­
do y las clases medias para reconquistar el Centro 
H1stónco y limitar el acceso de otros grupos. consti­
tuyó un proyecto moral expresado en la construc­
oón y representación de un orden espaoal concreto. 
Pero, pese a la .. comodenoa de la centralidad es­
pacial con la importancia sooal" desde los tiempos 
de los colonializadores como tema clave del signifi­
cado simbólico de lugar en la Latinoamérica urba­
na (Robinson, 1989: 179; Tenorio Trillo, 1996), los 
factores que intervienen en la gentrification de Pue­
bla deben ser analizados en el contexto de la crisis
económica que atravesó el país en los ochenta. 
Tanto en México, como en otros países lati­
noamericanos, las clases medias tuvieron durante 
la crisis pérdidas de renta parecidas o incluso ma­
yores que las de los pobres (Escobar Latapl y Rober­
ts, 1991 ;  Loaeza y Stern. 1 990; Minujin, 1 995). 
Tuvieron menos diversidad de fuentes de ingreso 
que las clases trabajadoras y dependían más del 
sector de empleo formal que fue más vulnerable 
ante el impacto de la crisis (Samaniego, 1 990; Por­
tes, 1 985). Algunos miembros de la clase media se
conv1rt1eron en "nuevos pobres" y las expectativas 
de casi todos en cuanto a una prosperidad en au­
mento constante, alimentadas por los años de c re ­
cimiento. se  desmoronaron (Loaeza. 1985; Minujin, 
1 995) con el resultado de: 
... la desazón derivada de la crisis económica . .  es más per­
cepuble en los secrores de la clase media oue enrre los sec• 
tores populares o rrabajadores de la sociedad Mexicana 
(Tarres 1987:137). 
Uno de los resultados de este malestar fue una 
modificación en las relaciones entre las clases m e -
7 .  Pare<e concordar con nuestro atgumento el hecho de que a lo largo 
de los u1 t1mos •.•e1nte años el ti!rm,no "naco" ha pasado de aplicarse a 
un habitante mdigena o rural y s1gn1i1car pnm• t•vo. a un habitante urba­
no que alegremente adopta muestras de gusto vulgares. ktm:-h c. segun 
la ex.presión en inglés de lomni tz (1996), ser 'd1smodem'. 
8. Qu1za tas preocupaciones que la élite poblana ha exp!esacfo respecto 
a r e t h ¡ o n e , a n n  , a r l e )  
dias y el Estado, ya que un grupo que durante m u ­
cho tiempo se abstenía de participar activamente 
en el sistema político, empezaba a re1v1ndicar sus 
derechos (Brachet-Márquez, 1992; Loaeza, 1 989; 
Tarrés, 1 990) y reinventar su sentimiento de 1dent1-
dad nacional (Lomnitz, 1996). Esta respuesta se 
basaba, quizá, en un "temor a que la cris,s econó­
mtCa los empuJara a un grupo de estatus inferior" 
(Tarrés, 1990: 144) o que la dist1noón entre el 
"buen" gusto de la clase media y el ·naco" de los 
otros había quedado borrosa (Lomrntz, 1 996). 7 Tam­
bién estaba la creencia extendida de que los dere­
chos democráticos que las clases medias exigían no 
debían aplicarse a "los militantes de izquierdas. 
analfabetos, desempleados y a la población indíge­
na .. (Tarrés. 1 990: 146). Por lo tanto. la respuesta 
de la clase media a la cns1s económica puede ser 
considerada una forma de preservar su d,stanoa 
sooal respeto a los "ámbitos inferiores" o "nacos". 
no es sólo que se esré empobrec,endo {la clase mec•al. 
sino oue odia ex,srenc,almence roda símbolo de pobreza ... 
(Blanco, 1990:94). 
Pensamos que esta cita ayuda a explicar la gen­
trification en Puebla. Frustradas sus expectativas de 
mayor prosperidad, las clases medias buscaron un 
cobijo en el simbolismo de una herencia colonial 
"aristocráttCa" 8 Dado que los usos populares del
Centro H1stónco socavaban esta estrategia, debían 
ser eliminados. 
de las clases oooulares sean. tn p¡!Jne. un rll!tf-tJO dt ta ame:"laza a w 
superiondad económica y social que representa un grupo empresarial 
libanes y los "nuevos neos· de polínca, neoliberale>. la bngiY.la de "la 
corbata fOJa 'I el blaze,· que uno de los entrevi:stados descnt10. Qw.sie-
1amos ag,ade<er a So4edad Loaeza p0< llamar nuestra aten-e,ol" sohfe 
esta pOSlbllldad 
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Cobra importancia simbólica en este contexto 
,a conversión de propiedades en servicios cultura­
les. formativos, comeroales y de ooo de "alto stan­
ding" dirigidos a la clase media. Por ejemplo, la
gentrification ha permitido a las clases medias in­
troducir vanaoones en sus prácticas socrales a ve­
ces tan rituahzadas. Puede considerarse como tal el 
hecho de que ciertos grupos sociales procedentes 
del mundo un1vers1tario, de los negocios o artes se 
reúnan ahora para tomar café o almorzar en el cen­
tro El proceso ha incrementado sensiblemente la 
d1vers1dad de lugares donde pueden reafirmar su 
1dent1dad colectiva Los nuevos restaurantes, bares 
y cafetenas :amb1én posibilitan la diferenciación s1m­
oóhca al interior de las clases medias. atrayendo el 
gusto "culto" que sabe apreciar la, cualidades "ro­
mánticas" de zonas pobladas durante largos años 
oor los pobres. Un ejemplo de esto lo ofrecen los 
propietarios de un restaurante ubicado cerca de la 
Plaza de los Sapos que han Querido remarcar el sa­
bor histónco de platos tales como las enchiladas 
pobres preparadas: "como antes .. en el barrio de 
Analco ... uno de los más antiguos de la Ciudad de 
los Ángeles. Un barrio de pobres pero fel1Ces, que 
sufrían pero eran alegres". 
El énfasis que dan a una pobreza 1mag1nada 
comrasta marcadamente con el aspecto que lucen 
los edificios, glorificando el elitismo 1mplíoto en la 
arquitectura colonial, el mobiliario y los embellec1-
rn1entos, sean auténticos o reproducidos. 
De esta forma, la conservación y gentrification 
en Puebla integra una reafirmac16n de cierta auto ­
ridad moral sobre el Centro Histórico por parte de 
elementos de la clase media. que expresan la preo­
cupaoon por su pos106n económica, como de la 
r.ación en general, mediante el deseo de afrontar 
lo que pemben como una pérdida de control sobre 
el corazón de la ciudad. La fuerza de esta pérdida
de derechos imagmaria puede apreci arse en el dis­
curso de la élite. donde subraya la necesidad de 
" recuperar" o "rescatar" el centro. Los documen­
tos que recoge el archivo del INAH abundan en re­
ferencias a la  necesidad de que "el ciudadano 
poblano vuelva a querer a su Ciudad", de "recupe­
rar un paisaje urbano perdido" y de "devolver al 
Centro Histórico su dignidad y limpieza".  El con­
cepto de la "dignificación" encuentra su meior re­
presentación en una declaración realizada por el 
que fuera director del INAH en Puebla a mediados 
de los ochenta. En ella lamentaba que a muchos 
edificios del centro se les diera "un uso no digno 
del ed1f1c10, ni de la sooedad" _ Con el fin de com­
batir "la degradación tanto físKa como social" del 
área, fue necesano ·· revalonzar un Centro Históri­
co que ha dejado de servir para vlVlenda" (una de­
claración evidentemente absurda a menos que se 
interprete como referencia a la vivienda de la clase 
media). La "regeneraoón del Centro Histórico". un 
proceso que incluye la desaparición de la zona de 
los ambulantes. "podría recuperar el espacio mo­
numental" y "devolvería a Puebla su dignidad como 
ciudad dentro del ámbito del Patr1morno de Méxi­
co" (documento sin fecha, archivos INAH, 1 986). 
La dignificación tiene una clara dimensión m o ­
ral y nosotros creemos que la preocupación por re­
poblar el Centro Histórico con "otro tipo de gente" 
es fruto de una motivación racial subyacente: una 
tentativa de remarcar los elementos "españoles" 
más que los "indígenas", que jUntOs componen el 
patnmon10 cultural y la identidad de la ciudad. In­
tervienen factores mternac1onales, nacionales y lo­
cales; por eiemplo. la atracoón que eiercian los 
símbolos "españoles" sobre las clases medias mexi­
canas de los ochenta, la acentuada obsesión por la 
forma de vida estadounidense, simbolizada en los 
viajes al extranjero, sobre todo al mismísimo país 
vecino. Cuando las clases medias veían amenazada 
esta forma de vida (deseada), una ident1ficaoón 
imaginaria con un pasado "noble" y "español" ser­
vía para mItIgar la amargura que su posición actual 
les causaba por referirse a un pasado anterior al 
estadounidense. La atracción por el pasado es es­
oec1almen1e arraigada en la mexicana ciudad de los 
Angeles donde las clases dirigentes tienen una lar­
ga tradición por tratar de conservar el carácter " e s ­
pañol" d e  l a  oudad (Pansters, 1990). 
El interés por presentar nuevamente el centro 
de Puebla como zona colonial. repleta de matices
religiosos y "españoles", recibió aprobación ofi­
cial nombrando " Angelópohs" el programa de d e ­
sarrollo estatal para la ciudad. Lanzado en 1993. 
el programa tiene como objetivo "recuperar la 
grandeza de Puebla" mediante una serie de pro­
yectos que mcluyen la rehabilitación de los barrios 
de Analco, El Alto y La Luz, todos en la zona de la 
1gles1a de San Francisco (Oficina del Programa 
Angelópolis, 1994; Figura 1 ). Este sentido de gran ­
deza se evidencia en las formas que Angelópolis 
emplea para volver a presentar la ciudad. A dife­
rencia de la mayoría de los documentos de urba­
nización, los de Angelópolis contienen muchas 
fotografías en color; éstas ilustran la cerámica 
ralavera de color azul (un estilo importado de 
España) de la que Puebla tiene fama. El logotipo 
para el programa. otra innovación, consiste en una 
"A" cruzada por las alas de un ángel, una refe­
rencia directa al pasado colonial de la ciudad tren-
9. Durante el traba;o de campo vanas personas e,:presaron de forma ex ­
:raof1c1al ta op,n:ión de que el Programa AngeJópchs era un palo con el que 
el gobernador pudo a.pa1€-a, vn nue,,,· o ayuntamiento del PAN. El goberna­
dor reOuJC a p,esenc1a de la pott-=ta estatal en el centro, perm1t1enoo asi e1 
r eqreso de los amoutantes y pre'5entando la mun1c1pa1 1oao con un proble· 
g a r e t h a 1 o n e 1 n n  , a r  � Y  
te a la austendad de la republicana Puebla de Za­
ragoza (siglo XIX). 
Aunque el programa Angel ópolis presentó el pro­
yecto para Puebla de acuerdo con muchas de las ideas 
que sustentaban la conservaoón y gentrification del 
Centro Histórico. no encajó de forma perfecta y halló 
fuerte oposición l ocal, encabezada por ciertas asooa­
oones de propietarios. grupos culturales y políticos 
del Partido Acción Nacional.
9 Estos grupos 1dent1 fica­
ron Angelópolis como producto de asesores "extran­
jeros": McKinsey's y HKS-Sasaki de Dallas. Según ta 
Asociación Civil por los Ideales de la Puebla Tradicio­
nal, la participación ·extranjera' hacia de Angel ópolis 
un programa "poco democrático y poco mexicano" 
(entrevista con la Asociaaón, 21 de septiembre de 
1994; también Churchill, 1998). En la misma época 
que el Tratado de Libre Comercio mantenía la sensibi­
lidad nacional a flor de piel, la Asociación condenó el 
programa como "Made 1n the USA". aprovechando 
errores que figuraban en algunos documentos-daba 
el titulo de "catedral" a la Iglesia de San Francisco---y 
se opuso a la idea de crear un paseo en la ribera del 
río, que era una imitación de otro proyecto de carac­
terísticas similares en San Antonio, Texas. 
10 Por lo tanto, 
Angelópol1s se consideraba mero pastiche al lado de 
la expresión de conservación que se venía consolidan­
do a lo largo de los últimos diez años y como otro 
eiemplo de la "Amencana" modernizadora traslada­
da a lo que antes fuesen barrios de " indígenas·· . 
No es de extrañar la ausencia de pruebas direc­
tas que apunten a una motivaoón "racial", dadas 
ma de Ofden público y la OOOSloón de k>s comercra,tes de la 201'\a 
10. El p(og,ama contemplaba la reapertura del no ,e-c:anal,zado \Cctva,i• 
mente deba.¡o oet Bul evar 5 de Mayo que sepa,a fes bamos de " 1"dige• 
nas·· de! -ce--ntro -eso.añof')  y la construcoón de-un centro deo converic�es 
Iunro con tres hole1es de lu¡o (tarnb1en Churchd1, 1998. ,"/ele. ¡ 998) 
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ias orcunstanoas demográficas y la historia de ideo­
logías raciales en México (Bonf1I Batalla, 1987). El 
racismo blanco-mestizo se vio obligado a quedarse 
.. mudo y rncunspecto" debido, en parte. al ampa­
ro brindado a la r evalorización pos-revoluoonana 
de la cultura "indígena" y al pasado, como parte 
de la ideología of
i
cial del PRI y de respuesta al raos­
mo manifiesto en la dictadura de Díaz ( 187 6-191 1 )  
(Bonfil Batalla, 1 987; Favre, 1994; Krnght. 1 990:99· 
101) .  El énfasis renovado en un pasado "español" 
desafiaba el ensalzamiento 0!1oal del "1nd10" den­
tro de la reaftrmaoón de una 1dent1dad de clase 
media caracterizada por su resistencia ante el régi­
men p olítico nacional de los años ochenta.1 1  Este
representa un aspecto importante de la lógica sIm­
bóhca de la gentrification en Puebla, una oudad 
cuya herenaa cultural facilita muchas posibilidades 
a la hora de reafirmar una 1dent1dad "colonial"_ 
12
El proceso ha destacado la visión "española" de 
Puebla. Los edifioos objeto de restauraoón son. en 
su mayor parte. coloniales de la "edad de oro" de 
la oudad. Gozan de preferencia aquellos que antes 
aesempeñaban funoones religiosas (ejemplos: el 
Museo Amparo y el Convento de la Concepción); 
ya que simbolizan la importancia colonial de Pue­
bla como centro de poder eclesiást1Co. El uso de la 
arquneaura rehg1osa como foco de identidad "espa-
11. ConsidE>ra, a uno mismo o a ctroscomo �b�ncos- o -.ndigen.as· en el 
�.,-1exx:o cootem{)Ofáneo no reore-senta una drstmoon ten.ot.p¡ca de raza, 
s,no, una c .'1Slderaci>n basada en ra�'SOC10Cu?tvriiles que ouaás no :.ean 
n e-.1oentes, n1 reh.t!.ados. J>Clf" � parte. para el grupo- �n rue5?JOn (BoohJ 
8a<alla. 1987, Nc'lln,, 1997) En general, segun Nunn, (1997) la él�e no 
1 ene una w'IStÓl"I antHnwgena o anti-popular ssno ld�at1z.ada y condescen­
o en!e d� M".dir;_e-r.a CQf'l'\O un tipo bien portado, cMes. amigable, leal. de­
'--Oto. e:ceiera No obsrcnte. habria Que cITTad r Que esta represemaoór. � 
tuerrerr.ente gec>graftca: no� aphca a los mdigen.as'oobres que eieKen de 
anbulantes en el Cenuo H.stónco, pero � a aouello5> aue se encuentran 
ñola" encuentra su mayor expresión en el mes de 
septiembre cuando la sociedad "española"  de Pue­
bla acude a una misa de celebración en la Iglesia de 
Santo Domingo, algunos ataviados con ropajes tra­
dicionales. En breve la imagen de la Puebla restitui­
da es la de una ciudad colonial y "española". 
Además, como hemos visto, el programa de con­
servaoón induye medidas para despeJar la zona de cier­
tos usos y usuarios. Las cantinas han sido cerradas con 
el pretexto de la higiene y se ha aumentado la presen­
oa pclicial en el centro, en perJuI00 de los borrachos. 
mendigos, niños de la calle, mariach1s y prostitutas. Sin 
embargo, no se ha evidenoado ninguna pclítica siste­
mática para desahuciar a los inquilinos de las vecind a ­
des. siempre que "sepan el lugar que les corresponde" 
- los patt0s intenores de los edificios-. los residenies 
de las vecindades se toleran. En Puebla. como en cual­
quier erro sitio. " las clases baJaS vuelven a sali r a la luz 
para ser tratadas con condescendencia como "la c o ­
munidad local' " (Jager. 1986:84). 
La preocupación prmopal ha sido ia de desapa­
recer a la población pobre de la calle, tema recu· 
rrente en la historia de México. Para los gobernantes 
Borbones de MéxKo: 
los únicos espac,os ·apropiados· para la población i,rba• 
na eran la 1gles1a, la CilSa y e/ lugar de trabajo ... 1 yJ La idea de 
"en su lugar". e! c�I ouede ser e-1 camoo, o. aun meJor, Chiapas. 
12, Hay que recordar la sen e de proyee1os de rthab1l1t.ac,6n aue se mc.1e ­
ror como oreparac16n de1 Centenanc de 1910para -blanouear" étnica 
y <:ultu-�alme,nte la c1udad de MéJ1.1CO (Tenorio, 1996) No obstante. !a 
seguridad con la aue !a éli te de 1910 fx.presaba. su "español1dao" se 
diferencia r!e la postura de los años ochenta, éooco en ! a que se m�tra­
ba menos convencida del ideal de -c.1 udad moderna" oara el centro. 
sustnvyéndolo po< uoa 1mo9en conservadora y cclorval a la vez que se 
rnanten, a un oos1oonam1ento ambiguo ante el ESlado NaCJ6n (ve.ase 
Lomrutz. 1996) 
que las clases. los sexos y las etnias se mezclasen en la  calle 
desquiciaba las idealizadas jerarquías sociales y étnicas y su 
representación del orden, fermentando la posibilidad d e  los 
d isrurb1os sociales ... (Deans-Smith, 1994:48) 
Los esfuerzos de los Barbones por asegurar el 
orden social -en un intento de "reconquistar las
calles" (Viqueira Albán, citado en Deans- S mith, 
1994:48)- encontraron eco en ordenanzas muni­
cipales posteriores a ellos que prohibían, por ejem­
plo, que la gente que llevaba objetos en la espalda 
caminase por las aceras (Staples, 1 994). La inten­
ción era clara, ya que los únicos afectados serían la 
población "indígena". En la opinión de Van Young 
(1 994:357), medidas como ésta tenían menos que 
ver con el control sooal que con un "discurso m o ­
ral", semejante al lo que nosotros creemos que sub­
yace en el proceso actual de la gentrification en 
Puebla. 
Este discurso moral se aprecia. por ejemplo. en 
el cierre del mercado La Victoria, con el argumento
de que representaba un "foco de infección" como 
justificación aducida por las autoridades (Periódico 
Oficial del Estado de Puebla, 1 7 de octubre de 
1986). Resulta difícil sostener esta afirmación sI se 
interpreta de forma literal: las condiciones en La 
Victoria no eran peores que las de otro mercado 
más pequeño, situado leJOS del Zócalo, que, s,n em­
bargo , se mantuvo abierto con toda libertad. El 
deseo de evitar el "contagio" con el que amenaza­
ba La Victoria recuerda, de alguna manera, la pre­
ocupación que mostraban las autoridades coloniales 
por impedir que entrase la población indígena a 
13. Para un d1 s<:urso similar contra losamoulantes y mercc,dos poputa,e-s 
en el Centro Hi stonco de 1� Ciudad de Mex1co ver Monne1 '1995 224• 
253) 
g a r I h i o n e s  y a n n  1,, ¿¡ 1 l e y  
vender sus productos en la zona reservada para la 
población espanola (la traza). 
13 
También es posible discernir un simbolismo "ra­
cial", además, de un simbolismo de clase en otras 
medidas empleadas para eliminar los usos "no de­
seables" del centro. Los límites de la traza corres­
ponden aproximadamente con los de la zona en la 
que ahora queda prohibida la circulaoón de auto­
buses y peseros. El oerre de La Victoria y el traslado 
tanto de la terminal de autobuses como de los 
ambulantes, significa que los residentes de los su­
burbios empobrecidos ya tienen menos necesidad 
de realizar sus compras en el centro de la oudad 
porque ahora pueden adquirir comestibles en los 
nuevos mercados ubicados más cerca de sus casas 
o, sr entran al centro. se les encauza a otras zonas 
más aleJadas del Zócalo. Estas medidas harán espe ­
oalmente difícil la vida para aquellas gentes que 
residen fuera de la ciudad, como los residentes de 
Tlaxcala y Sierra de Puebla , tradicionalmente iden­
tificados como "1ndlgenas" por los ciudadanos de 
Puebla a la hora de compararse. La exclusión den­
tro de los limites de la oudad "española" de los 
medios de transporte correspondientes a las clases 
bajas recuerda los esfuerzos de las autoridades c o ­
loniales en su empeno para asegurar que la pobla­
ción indígena permaneciese en los barrios. Por lo 
antenor. la conservación y gentrification del Centro
Histórico si puede entenderse como una forma de 
repoblarlo literal y simbólicamente con otra clase 
de gente. 
Conclusión 
Nos dicen que no puede haber genrrification sin gen­
trifiers (gentrificadores) (Beauregard, 1 986; Hamnett, 
1991 ). Sin embargo, eso es lo que a grandes rasgos 
parece estar sucediendo en Puebla si los gentrifica-
1S5 
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dores son definidos sólo corno residentes entrantes. 
Nosotros argumentamos que sí se está dando gen­
rrdicat,on. pero no a partir de nuevos residentes. sino 
por ciertos grupos locales que buscan servicios re-­
creauvos. culturales o educauvos y clientes naC1ona­
les o extran1eros.  Estos gentrificadores no necesitan 
vivir en la zona (ni siquiera en el país) para contribuir 
al proceso. La adquisición de caprtal simbólico no 
depende de la integración. en las prácticas cotidia­
nas, de la poblaC1ón gentrificadora de un entorno 
construido concreto Lo que ha sucedido en Puebla 
es la reafirmación s1mbóhca de la autoridad de la 
cl ase media sobre el Centro Histór1Co, una reafirma­
c1ón que no necesrta de la presenoa continua de los 
gentrificadores en el espacio en cuestión. 
Nosotros hemos propuesto un enfoque que in­
cluya una aprec1ac1ón de las identidades de las cla­
ses medias como tema central en la explicaoón de 
la gentrification. La bibliografía actual no presta 
mucha atención ni a los significados que los gentri ­
ficadores atribuyan al  paisaje urbano o buscan en 
el. m a la forma en la que estos discursos se em­
plean para (re)constru1rlo. Estamos convenodos de 
que la creaoón de capital simbólico se puede inter­
pretar como aliciente a la conservación y gentrifi­
cation en el Cenuo Histórico de Puebla. El proceso 
de cambio ha 1ndu1do prárncas materiales que des­
tacan elementos arquitectónicos seleccionados del 
pasado de Puebla y el desplazamiento de los usos 
no conformistas del centro junto con sus usuarios. 
Estas prácticas materiales se han visto acompa­
ñadas por un discurso moral que subraya la necesi­
dad de dignificar el centro. Interpretamos el discurso 
de la d1gnif1caoón como una aseveración de la su­
penondad de las identidades "españolas" de las 
clases medias sobre las "indígenas" y populares. 
Nuestra 1nterpretaoón nos acerca a Mills ( 1993) 
y Sm1th ( 1996) cuando 1dent1í1Can a los gentrifica-
dores con una ideología neoconservadora, que mo­
tiva. en parte, la gentrificatio n. Smith (1996-XVIII). 
por ejemplo. escribe que el proceso de gentrifica­
tion en Nueva York formaba parte de "una violen­
cia vengativa y reaccionaria en contra de vanas 
poblaciones que eran acusadas de haber ·robado' 
la ciudad de las clases altas blancas". 
Nuestro intento por aclarar las implicaciones del 
proceso de gentrification en Puebla. nos lleva a aña­
dir que no se puede entender. totalmente. la reocu­
pación física del centro sin apreciar que las 
identidades de las clases medias en México (y otros 
lugares) . en parte. son construidas en oposic
i
ón a 
la amenaza perc1b1da que representa la cultura po­
pular. Por lo tanto, nosotros consideramos la gen­
trification como parte de una pugna entre clases 
sooales distintas por un espacio urbano central de 
importancia simbólica y geográfica que se había 
visto dominado por los usos "populares" y necesi­
taba ser "reconquistado" por parte de las clases 
medias, en un intento de reordenar tanto el espa­
cio como la población. La disputa que rodea el sig­
nificado del Centro Histórico de Puebla descubre la 
manera en que: .. Las luchas culturales y simbólicas. 
el significado como objeto de disputa. moldean las 
identidades" (Watts, 1991: 14) .  
El estímulo inmediato para este combate lo 
desencadenó la cnsIs de confianza que tuvo la cla­
se media por la recesión de los años ochenta; ya 
que se asestó un duro golpe a las expectativas de 
prosperidad y convergencia con los estilos de vida 
estadounidenses; este mismo desafío provocó una 
reformulaoón de las identidades de las clases me­
dias poblanas que llegó a incluir  la apropiación del 
contenido simbólico del pasado "español" y aris­
tocrático de la ciudad. tal y como representaba el 
paIsa¡e del Centro Histórico. En el caso de Puebla, 
consideramos que la motivación de la gentrifica-
tion nene sus raíces, más bien, en la defensa. más 
que en las aspiraciones. Por un lado, la necesidad 
de reconstruir una identidad de clase social motivó 
la inversión en el centro y. por el otro. la forma que
la inversión adoptó, condujo a una conservación y 
reut ilización del Centro Histórico en lugar de su re­
construcción. 
Es importante señalar que nuestra interpreta­
ción de la gentrification como la producción y ad­
qu1s1ción de capital simbólico no implica el traslado 
directo al presente de referenoas h
i
stóricas. Se di­
ferencia del argumento de Robinson por la impor­
tancia que damos al lugar en Latinoamérica. que 
apunta a: 
... la persistencia de lugar. Qué dtfic,J ha resultado erradicar 
cota/mente en ladnoamérica los lugares ya construidos o 
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Introducción 
En el sistema de oudades alemanes Hamburgo ocu­
pa un lugar importante: es la segu0da oudad más 
grande del pa1s con 1.7 millones de habitantes. La 
región metropolitana de Hamburgo. Junto con las 
comunidades que la rodean. tiene cerca de cuatro 
millones de habitantes. 
Esta ciudad es conocida internacionalmente por 
su puerto. el segundo más grande de Europa des­
pués de Rotterdam. Aunque es una ciudad relati­
vamente pequeña, s1 la ubicamos en un contexto 
internacional, desempeña un papel destacado en 
el sistema d iferencial de ciudades en la estructura 
federal alemana. Hamburgo es un estado federal 
(Bundesland) con el nombre Freie und Hansestadt 
Hamburg (Ciudad libre y Hanseática de Hambur ­
go), que se refiere a la unión medieval de ciudades 
hanseáticas y a una relativa autonomía política como 
ciudad de negocios libre. 
El centro de Hamburgo es, hoy en día, llamado 
city, término entendido como la city de Londres que 
define al centro comercial de la oudad; contrario al 
norteamencano de "central business district" . re­
ferido a espaoos nuevos. El término c;ry define es­
tructuras especificas de Europa; pues la cityse ubica
en el Centro Histórico de las ciudades. El Centro 
Histórico de Hamburgo, como los de otras o uda ­
des de  negocios, es (era) el de  una ciudad medieval 
rodeada por un muro_ El casco histórico fue, desde 
siempre, el centro político y económico por sus 
símbolos: la plaza de mercado. ayuntamiento. ig le ­
sia. etcétera, y es también el centro simbólico. Con 
la industnal1zación, este centro se desarrolló hasta 
transformarse en la city capitalista. 
El presente ensayo pretende contestar algunas 
cuestiones: l cómo la city de Hamburgo se desarro­
lló dentro de las fromeras del Hamburgo med evaP, 
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¿cuáles fueron las formas de aprop1aoón. uso y di­
seño del espaoo?, ¿cómo se presentan hoy en día 
estas formas? Las respuestas. descnpctón y análisis 
no siguen el típico modelo que explica la forma­
oón de la city a partir de las necesidades y de la 
ideología de la planificaoón urbana (y, en este senti­
do. legitima además los efectos direct0s y externos) 
Aquí. más bier i. se pregunta ¿quiénes son los actores 
que dominaban y dominan el espacio 7. <.cuáles sus 
intereses y cómo se imponen sobre otros actores? 
El espacio de fa city se interpreta como espacio de 
confhcto sooal. en el que se establece una forma re­
guladora especíí1ca. que unKarnente sirve a los inte­
reses de los propietarios de la tierra y a los empresarios 
capitalistas. Al efecto de esta regulación la llamamos 
"lógica de city" y nos preguntarnos ¿cómo se distin ­
gue. fundamentalmente, de las formas reguladoras 
en otras partes de la ciudad? La "lógica de city" se 
puede generalizar, pero de todos modos aqui se trata 
de un caso que se expresa de forma espeoal. 
El espacio urbano dentro de las antiguas fronte­
ras medievales forma parte de la city, casi por com­
pleto; sólo quedan unas pocas vtv1endas aisladas y 
los últimos barrios de vivienda en el borde de la m i s ­
ma, en su mayoría. son resultado de las primeras 
olas de un derribo y expulsión (1900-1935). Un gran 
parque ocupa una parte del antiguo muro medieval. 
La pregunta de por qué la "lógica de city" se po­
día desarrollar tan libremente. se debe a las fronteras 
adm1n1stratNas y naturales de la antigua oudad. que 
a diferenoa de otras oudades. en Hamburgo no se 
oodían expandir y desarrollar nuevos centros; ya que. 
por un lado, 10s suburbios tenían usos específ1Cos (en 
el siglo XIX los otros temtonos alrededor de la ciudad 
perteneclan a daneses y prusianos) y al sur el río Elba 
era una frontera natural. Como consecuencia, la au­
dad medieval tenía una fuerte carga de redefínioón 
de uso. Más importante, srn embargo. fue el papel 
dominante de los propietar
i
os de la tierra Aunque 
desde el medioevo la oudad era gobernada por un 
órgano autónomo de ciudadanos. fue hasta el siglo 
>0/ que el derecho de oudadanía se otorgó y sola­
mente a propietarios de tierras. Si bien a partir de 
entonces. los neos también podían obtener dicho de­
recho. la propiedad de tierra seguía siendo una con­
dición previa para ser miembro de uno de los dos
gremios políticos de poder en la ciudad. A partlf de la 
reforma constituoonal de 1860, los adinerados po­
dían obtener una parte de los asientos del parlamen­
to; pero a pesar de la div1s1ón de poder en la clase alta 
de los oudadanos. la estructura política no era demo­
crática: cerca del 90% de los habitantes no tenIan 
derecho de oudadanía. Las primeras elecciones libres y 
unNersales se realizaron un año después de la revolu­
ción de noviembre. en 1919. Hasta ese momento los 
intereses de los poderosos políticos y de los propieta­
rios de tierra habían estado conectados fuertemente. 
La siguiente descripción se basó en los resulta­
dos de un proyecto de investigación de la Un1versI­
dad Técnica de Hamburgo-Harburgo. que 1nvesngó 
y comparó las formas regulativas de las estructuras 
espaciales urbanas en cuatro barrios de la ciudad 
de Hamburgo. En el primer apartado de este traba­
JO. se describe el proceso histórico de la formación 
de la city y el desarrollo de la "lógica de ciry··. En el 
segundo. el efecto actual de la misma se explica 
por los cambios de una parte s1gnificatwa de la city, 
en concreto en el barrio de los Kontorhauser. '  Fi­
nalmente. en el tercero, se resumen los efectos ge­
nerales de la "lógu:a de city" 
1. El tetm1no atem.in KontCl, del irarKés comptOlr. define la oficma y sala 
de negoc:IOS del negOC1a.nte El Kontorhaus es un ti po de edifk.io desarro­
Jtado a f1'"'ia� del �silo XIX para chcmas de emprie-sas. comNciales la ::a­
racteris:1ica cenual del l(Of'ltOfhaus e-s un piar.o regul ar, normalmente de 
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Figura 1. Hamburgo 1835. después del derribo de los muros medievales. 
=ueme. Hamburg-Lexikon, Hamburg 2000. p. 51 5 
1 . La city: el proceso de formación del centro 
hamburgués 
El desarrollo de la city en Hamburgo tiene su pun­
to de partida -como en muchas ciudades alema­
nas- con el derribo del muro medieval. en el año 
de 1 814. En el territorio antes ocupado por la íorti-
rn1co ¡::,sos, qve se usaba hbrememe segün el tamaño yla neces1 da.d de la 
emoresa; ta construcción, equipamiento y disel'lo, siempre eran de ur­
estanda� rr.uy alto. seg..1fan la moda de l a l-ooca. Hubo urntos Kamorhauser 
en Hamburgo Q1Je. ,;3,,inque muchos fueron destn..;i dos durante la Segun­
da Guerra �v1undial, ex\sten todavía en la ciuoao: al rededor de 250. el 
:erm1no es vigente y no se puede traduor pm e-d1f c•os -de ok1 nas: 1os. 
Konrorna1..Jser más 1r1portafltes S€ me-no onan por su '"'romb1e O!OPIO 
ficac1ón se desarrollaron generosos parques y una
avenida de circunvalación; en los años y décadas 
siguientes se construyeron nuevos ediíicios para
instituciones públicas y se planificaron paseos alre­
dedor del lago Binnenalster. Con la caída de las for­
tificaciones comenzó el proceso de traslado de 
v1v1endas delante de las puertas de la ciudad. situa­
ción oue en un primer momento sólo las capas n ­
eas de la población pudieron aprovechar. S1 bien ya 
no existían los muros, si seguían existiendo puertas 
en las calles de acceso y hasta el año de 1860, se 
mantuvo una ley que ordenaba el cierre de las mis ­
mas durante la  noche, pudiéndose circular mediante 
el pago de peaje. Esto se expl1Ca por el poder de 
decisión política de un grupo de propietarios de t ie -
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ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
166 
rra dentro de la oudad. interesado en evitar un 
ensanches ste'Tlático de la ciudad y, al mismo uem­
oo. una s1tuaoón de competencia con los propieta­
rios de tierra en los suburbios (véase Figura 1 ). 
Desarroflo dinámico de la formación de la city 
debido al gran incendio de 1842 
El crecImIemo que se 1nic16 entre 1814-1842. con­
t1nuó con un ritmo sostenido después del primero 
de los dos grandes cortes en la expansión urbana 
del siglo XIX: el gran ,ncend10 de 1842. Este incen­
dio destruyó gran parte de la ciudad medieval. S 1 
personas murieron y 20,000 de los 160,000 habi­
tantes perdieron sus hogares 2 Las autondades ac­
tuaron enérgicamente. creando la infraestruaura 
técnica para la reconstruccion de los ed ficios; de 
.nmed1ato se encargo a un IngenIero inglés. W1lham 
Llndley, la confección de un nuevo plan de uroani­
zaoon y formaron una com1sI6n técnica integrada 
por altos funcionarios y arquitectos privados. Los 
traba1os de esta com1s1ón tuvieron graves conse· 
cuencias debido a que: 
• La reconstrucción no tomaba como base la an­
ugua estructura, caractenzada por la división 
en terrenos muy oequeños y ca les tortuosas, 
luego de largos y polemIcos debates, se dec1-
d1ó un plan que preveía numerosas uniones de
terrenos y rectificaciones de calles. L1ndley ex1-
gIa una exorop1aoón sistemática, pero la bur­
g .. esia local se opuso y sólo aprobó el plan de
urbanización con la cond1c1ón de que cada ex­
propiaoón se decidiera en las diputaciones de
IOs ourgueses :;
2. �--ru,!J .e� ccn ;o l <eo.,�., ;,a"'I< ,v; �r.er Oanl!ff. HaffitNrg 
2� o ,as
3. .ing•Kc,l,ler E,. Verlwt!NldCt,mce H¡,rr,burg 1842 HarrbJg. 1991
• Vanos solares baldíos pertenec ientes a la c iudad
se convirtieron en barrios de vivienda y, por pri­
mera vez. la población hamburguesa tuvo la po­
sibilidad de vivirfuer a de las fronteras medievales 
de la oudad; sin embargo, los traba¡adores del 
puerto preferian vivir en el centro, porque de ello 
dependla la posibilidad de contar con un puesto 
de traba¡o (muchos de estos eran ¡ornaleros que
tenían que preguntar por trabaJO más de una vez 
al dia). Debido al incendio mermaron las vMen­
das oaratas cercanas al puerto y la densidad de
población en los barrios obreros se incrementó 
notablemente. Estos barrios pobres. de entrama­
do medieval. de ca les angostas y tortuosas (Gán­
geviertel: "bamocalle¡a"), se fueron dens1f1cancio 
más y mas con el correr del tiempo, conforman­
do un uso extremo del espacio. 
• la tendenc ia de construir paseos y ed1fic1os re­
presentativos continuo. el espacio entre la Bolsa 
(que sobrev1v1ó al incendio} y la orilla del lago 
Binnenalster, se destinó a ed1f1c 1os oficiales (go­
bierno. admin1 straoón, ¡ust1eIa. oficina de co­
rreos); una construcción suntuosa del espacio. 
conforme a los cánones de la época. 
• Cerca de estos nuevos paseos y ed1f1oos guberna ­
mentales se construyeron también monumenta­
les ed1f1c,os para compras; en parucular, el pasa¡e 
Sillems Bazar. fue uno de los pnmeros en Europa, 
que debia demostrar que Hamburgo podía medir­
se con lugares similares en Londres y París. 
En el año de 1845 la com1són técnica fue d,sue,ta 
sin ser subst1tu1da. En los siguientes 20 años la ex­
pans,on de la Ciudad fue "lenta y desordenada"4 y 
4� Fl.ag�ann. 'IOl<�r W>a:.JSCtze.-:uftc,x ,n rlatr.ovrr¡. Harrou,g. 1S:S4 p 
1& 
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la estructura del centro no se mod1f1có cons1dera­
b 1emente "Lentamente" progresaba la planifica­
ción of1c1al y, por eso. fuera del espacio aestruido
por el 1ncend10, tampoco avanzaba la moderniza-
c1ón necesaria de la estructura tradicional del cen­
tro de la cit..dad. Por otra parte. dentro de a nueva 
zona parcelada. el desarroilo era d1nam1co, oero 
en gran medida "desordenado": "Dentro de la ciu-
167 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
168 
dad estructurada rregularmente, la zona reorgani­
zada presentaba condiciones ideales para la am­
phaoon de t.n centro comeroal puro. Cuán rápido 
fue eI desarrollo, lo demuestra el hecho de que la
ed1f1cac1ó,i, después del 1ncend10 y antes de cam­
bio del siglo, ya tenia que ceder lugar a otros gran­
des edificios de comeroo y Kontorhauser". 5 La
nueva parcelación y la nueva red de calles ponían 
en marcha una dinámica propia, que las autorida­
des podían d1ng1r cada vez menos (véase Figura 2). 
En consecuencia. los pnmeros grandes cortes en la an­
tigua estructura se deben a a 1nioat1va de especulaoo­
res pnvados. En 1865 se realizó la pnmera ruptura en 
medio de un "bamo calleja" para la construcaón de 
una calle y algunos años después fue creada otra calle 
comeroal; las calles y edrfiaos nuevos 1nd1carian el de­
sarroll o de los próximos años: la disolución creciente de 
la conexión espaaal entre traoajo y vivienda y la signifi­
caoón fl'ás fuerte oe lo representauvo. o estético, el 
comercio y el consumo en el centro de la oudad Co­
menzando con !os pnmeros edri1cios de los años 40 
para bancos y comercio -que aún permanecían vi ­
vienoas- luego se construyeron otros, Komorhauser 
puros, en los que existían tJendas o restaurames y am­
ba pisos de despachos. Los depósitos para mercandas. 
los Kontorhauser y las casas de vivienda se separaron 
espaoalmente. Con la ampliación gradual de las calles 
crecían también las distancias entre los puestos de tra­
bajo y los lugares de vivienda de los comeroantes y 
oarte de su personal. En este iiempo (más o menos 
1880} se comenzaron a desarrolla, los grandes alma­
cenes. también un upo de edrf1c o sin hab11ar,es per­
rnanemes (véase Figura 3). 
Un paso muy importante en el oroceso de 'or ­
rT aoón oe la  ary 'ue la  creación del puerto franco 
En relación con el enclave aduar-ero de HalT'b1.,rgo 
al imperio a!er.án. a c1uoad ootuvo el derecho a 
una zona de l1bre-carnb10 en el puer;o Entre os aros 
Figura 3. Vista del nuevo Hamburgo. 
Fuente: Jung-Kohler. Ev,. 1/er/ust und Chance. Hamburg 
1842, Hamburg, ·99¡ 
1883-1888 se construyó una zona de almacenes 
(Spe,cherstadt) al sur del centro, compuesta única­
mente de grandes ed1fioos oest1nados a almacenar y 
administrar las mercancías y canales de navegaoón 
para transportarlas. Hasta 1883 vivían en este sitio 
24 ,000 habitantes, la mayoría cerca de sus puestos 
de trabajo. El terreno. constíUido densamente con ca­
sas de comerciantes y burgueses del siglo XVII y XVIII , 
fue expropiado y destruido por completo; los habi­
tantes expulsados se vieron entregados al mercado 
especulativo de vMendas. No obstante, el ¡efe del pro­
yecto Speicherstadt, Andreas Meyer. se expresó orgu­
lloso de que la formaoón de la dtycon la separación 
de barnos de vivienda, comercio y almacenes progre­
saba: "Así, el viejo núcleo de la ciudad, abierto por la 
creación de calles y por la salida de habitantes y alma­
cenes de mercancías. adopta poco a poco el carácter 
de comercios y despachos como la cityen Londres" .6 
Una mirada distinta a la de Meyer destaca que en 
este tiempo se pueden observar dos rendenc1as con-
5. Ju119-Kohh:r. b oo c,t, p 147 
6. ::1t!:I de ,,..,eyer s.egúr Sch-t..ben. 01rk, Sra:itemE--uerung m tondon und 
Hambvrg, -<aMbcr,¡ 1997, e &Sf
tradictorias: por un lado, en relación con la formación 
de la city, se ejecuta el vaciamiento del centro; los bur­
gueses que podían permitirse los gastos de transporte 
entre los puestos de traba¡o y las viviendas, vivían fuera 
de las fronteras medievales; por otra parte. los barrios 
de los trabajadores del puerto se densificaban y las con­
d1crones sanitarias e higiénicas empeoraban considera­
blemente. Esta situación era. sobre todo, resultado de 
la reorganización de la ciudad, que reducía el número 
de viviendas pequeñas y baratas o expulsaba comple­
tamente a los habitantes de sus barrios anteriores. 
Formación de la city por el saneamiento del 
área 
La epidemia de cólera en el año 1892 fue el segun­
do corte signif icativo en el crecimiento urbano del 
siglo XIX; en diez semanas murieron 8,605 habi­
tantes. 7 La aparición del cólera se debió al uso de
agua no f i ltrada y afectó, en una proporción supe­
rior al promedio, a los habitantes que vivían en los 
·'barrios callejas", en condiciones sanitanas e h1-
grénicas completamente defi cientes. Un impulso
para el cambio, todavía más influyente. fue la huel­
ga de los obreros del puerto; como respuesta al de­
terioro sustancial de la economia de la mayoría de
los obreros hacia finales de los años 80. La misma,
comenzada por obreros no organizados en noviem­
bre de 1896, se transformó en una huelga general 
(en el puerto) en la que participaron cerca de 16,690
huelguistas; los empresarios la trataron como una
"lucha de poder" y no mostraron ninguna disposi­
ción a comprometerse. En febrero de 1897, la huel­
ga terminó con una derrota total para los obreros.8
7. Hcmourg-le>ikon, op. cir., p. 106.
8. Sreber, Hans-Joachrm, Ver Hamourger Hafenarbeíterstreik /896197. 
Hamburg, 1987.
t o r • 1 f g o n z á I e 1 169 
En este conf licto el gobierno de Hamburgo (5e­
nat) apoyó a los empresarios. pero después de la 
huelga comprendió que era necesario tomar medi­
das oportunas de inmediato; la aglomeración de 
los obreros en casuchas estrechas y poco saluda­
bles se consideraría ahora como una grave amena­
za, no sólo por el estado de salud de los obreros, 
sino, sobre todo, por la conservación de la fuerza 
laboral; ahora se tratarían las condiciones de vida 
en los barrios como un riesgo para la seguridad
públ
i
ca. Al contrar io de la reserva mostrada hasta 
ese momento, era claro que una intervención enér­
gica del Estado en el sistema de viviendas era nece­
saria. Se formó una comisión y poco después se 
decidió que tres barrios serían saneados; las vivien­
das se declararon inservibles y se derribaron por 
completo. Debido a la epidemia de cólera y a la 
huelga de los obreros del puerto se planeó un sa­
neamiento sistemático del área (véase Figura 4). 
En los años siguientes se desató una fuerte dis­
cusión sobre la futura utilización de los terrenos; 
los representantes del capital del comeroo y la in­
dustria intercedieron en favor de la reconstrucoón 
de viviendas para obreros. ya que la expulsión de 
los trabaj adores del centro restringia su flexibilidad 
y subiría la presión sobre los salarios. En contrapo­
sición, estaban los intereses de los prop ,etanos de 
la t ierra, que aspiraban a una nueva edificaoón lo 
más beneficiosa posible. Estos úlumos, representa­
dos por las 3/4 partes del parlamento (Bürgerschaft), 
reobieron un masivo apoyo politico.9
En la primera de las tres áreas a sanear los pro­
pietarios de la tierra no pudieron imponer sus 1nte-
9. Grüttner. Michael. Scziafe Hyg,ene und sOLioJe Konrrolle Die Sartierung 
der Hamburger GJngeviertel 1892· t936. Hamburg, 1983, p 364 
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Figura 4. Vista de casas de un "barno calle¡a" con sus 
habilantes. 
fuenre. Hamburg Lexikon Hamburg 2000. p. 172. 
reses. Se construyeron nuevas viviendas para tra­
baJadores. no sólo en el terreno propio, smo tam­
bién en terrenos vecinos ( 1900-1904), pero la 
mayoría de los anuguos habitantes no podían pa­
gar los nuevos alquileres. Por otro lado, el sanea­
miento fue un mal negocio para el gobierno. ya 
que la ciudad habia comprado (exorop1ado) los te­
rrenos y luego de realizar una nueva parcelación 
os vendió a valores inferiores a los pagados. 
En la segunda área a sanear, se tuvo en cuenta 
la 1nsattsíacto"a exoe,1encia anterior; como paso 
núr11ero uno (1907-1914)-responoiendo al deseo 
de una edif
i
cación que exoresara la po�encIa eco-
nómKa de Hamburgo y también como reacción a 
los grandes problemas de tránsno-, se construyó 
al norte de e,te terreno, una amplia calle que c o ­
nectaba el nuevo ayuntamiento (terminado en 
1897) con la estación de ferrocarril (inaugurada en 
1906). Aquí se planeó una concentración de gran­
des almacenes y ed1fic1os con despachos La 
seguridad de que en esta nueva calle (Moncke ­
bergsrraBe) no se consuuirían v1v1endas devino en 
una ganancia excepcional en la venta de los nue­
vos terrenos. La medida completa, 1nclu1do el re­
oente metro, no costó casi nada para el gobierno. 
Además, la transformación de muchos terrenos pe­
queños a pocos terrenos grandes. produjo una con­
siderable concentración de la propiedad. 
Debido a la concepc:ón de la MonckebergstraBe, 
los propIetanos de uerras pudieron ahora conse­
guir sus intereses, al igual que los grupos de usua­
nos que dominaron el centro (solamente entre los 
años 1885 y 1900 se construyeron cerca de 100 
Kontorhauser en el mismo) 
De nuevo se derribaron v1v1endas cerca del puer­
to, después de la experiencia del primer saneamien­
to , la consuucción de n1..evas v1v1endas se de¡ó en 
manos del mercado La ,IgU1ente intervención rea­
lizada en e año de 1914, muestra la indiferencia 
caraaeríst1Ca de la d1scusIón sobre vlVlendas para
los obreros del pueno: "La 1naugurac16n del metro 
urbanizó nuevos barrios en los distritos externos. 
por eso se pudo relegar la preocuoaoón del realo­
¡amIento de los habitantes expulsados por la obli­
gación de eliminar el foco de peligro dentro la 
Ciudad tan 'áp1do como fuera posible" . 1 0  El hecho
de que el me1ro fuera caro en ese tiempo para los 
10. Harrourgo y sus ed1hc1os. ora. s.egun Plagemann, Volker, 
/ndustr·ekutrv,,n Hambv,g, Hambu,g, "984. p 19
obreros y que, por lo tanto, éstos no lo aprovecha­
ran, 1 1  está omitido en esta explicación.
La planificación al sur de la nueva calle (Moncke­
bergstraf3e) comenzó en 1911; dos años más tarde 
se llevó a cabo el derribo de los "barrios callejas". 
Los urbanistas suponian que la demanda de edif1-
oos con despachos se había terminado con la 
Monckebergstraf3e. por eso apuntaron a un amplio 
abanico de usos con pocos Kontorhauser y ningún 
edificio público. El plan de urbanización del año de 
1912 determinó que, en caso de no ser posible sus ­
tituir las viviendas derribadas con nuevos ed ificios 
en otras partes del centro. se destinase un tercio del 
terreno a la construcción de apartamentos pequeños. 
La Primera Guerra Mundial y después la sItua­
c1ón crit1Ca de la economía, paralizaron de pronto el 
desarrollo. Al inicio de los años 20. en particular de­
bido a la inflación, ni el Estado ni el capital privado 
pudieron reunir el dinero para la construcción de 
nuevos edificios; sin embargo, la planiticación no 
vanó; Fr itz Schumacher. jefe de obras de Hamburgo
(Oberbaudirektor) en ese tiempo, dijo:
E, el ,erren o apto para el ensanche del ceniro comerc,al, 
acruaimente no hay un mercado para Kontorhau,er, eso no 
s,g n,fica nada. Con e1 crec1m,enro de la c,udad esre deseo 
riene que volver y cuando encuentre ese terreno ocupado 
con barrios de pequenas viviendas todos se darán cuenca del 
desacierto ·' 
Schumacher recibió, finalmente, apoyo de em­
presarios que ganaban "d1v1sas tuertes" en el mer ­
cado mundial. como el comeroante Sloman quien 
11. Tro,tzsch. Ul11ch, Die Technik· Von den An/Jngen bis zur Gegenwarr, 
Braunschwe19, 1982, p. 301 
12 . Cita de Schumacher según Schubert, D1rl<. SraáremeuerUllfl ,n Lonáon 
t o r a l f  g o n z a l e z
importaba guano de Chile. A pesar de que el plan 
de urbanización no lo permitía, Sloman encargó la 
construcción de un enorme Kontorhaus al arqui­
tecto Hbger. La .. casa de Chile" (Chifehaus) que se 
construyó entre 7 922 y 1924, ocupa dos manza­
nas; al mismo tiempo un consorcio de finanzas cons­
truyó otro gran edificio con despachos (Baflin-Hausi. 
Las construcciones de estos edifi cios --espeoalmen­
te el Chilehaus- fueron hechos consumados, que 
posteriormente se adoptaron al plan de urbaniza­
ción. De nuevo Schumacher (1925) señaló: 
En vista del Chilehaus es imposible mantener el acrual plan de 
urbanización para el terreno de saneamiento ... El vie¡o plan (}e 
urbanización, que en g ran pane planeaba viviendas, se tiene 
que adaptar al carácter de los enormes edlfrcios comerciales '  
También la comisión para la mejora de las condi­
ciones de vivienda estuvo, en 1925, en contra de la 
edificación de viviendas en el centro. Las decisiones 
del capital privado y de los urbanistas produjeron una 
situación paradójica. ya que en el año de 1925 toda­
vía existían partes de los "barrios calleJas" (con 1,081 
viviendas, 139 tiendas y 113 talleres- en total 3,845 
habitantes-) en vecindad directa con los nuevos edi­
ficios; a falta de viviendas alternativas para los obre­
ros. su demolición fue imposible. Esta s1tuac1ón de 
los nuevos Kontorhauser al lado de restos de "ba­
rrios callejas" y terrenos demolidos, persistió en los 
años sigu ientes (véase Figura 5). 
La Figura 5 muestra el desarrollo hacia 1930: a la 
izquierda se ven partes de los dos primeros .. rascacie­
los" de Hamburgo, el Chilehaus {la esquina aguda se 
uná Hamburg, Hamburg, 1997,p. 31d 
13. tbxi .• p 316.
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Figura 5 _  Vista de la co11Strucc16n del barrio de Kontorhauser hacia 1930. 
Fuente· Wem�e. Wilfried Hamburg Lufrbilder • · 1'00 g,>s.em ,md heure-eme Gegenuberstellung, Hamburg 1998, p 22 
encuentra en Coda gu•a de vIa¡es de Hamburgo) y de ­
ba¡o el Ballin-Haus Arriba del Chilehaus se nota otro 
oe 10s grandes ed1f1cios constr1.;tdos al final de los años 
20. En e, centro oe la foto des1aean las dos or rreras
partes de Sprinkenhof En la parte derecha del
Sprinkenhof se integraban 122 viviendas, que 'ue la 
única concesIon a las necesidades de ,os obreros oel '" puerlo \,a concepción h120 pos ole la transforma-
ción de las viviendas en oficinas, cuando el mercado 
14. Bra�Dl.lget. �mif <a"'t!"a: Ger¡� Arel-. tt:'(.t�.:.:; Ba� l!'t Hdmt,vrg 
Y'  'o00. Braunschne>gl\,Voesbaoen, 1988 
15. E sareamie.ntod"" la tf'rct-ra area. dec1d1do•I corn enio def saglo XX. 
de1pu,?S del to.era Y la h1.e·9., de os obreros de oUe<to. •ue eiec111ado 
oe l'!iare<a sis:er,�,ica cor b ��a soc,o n.as Los ·barr,os e� �35, 
-tn t-st.! a,ea, e--ari tP"I Cef'ltro de fes ot,re,os c0'1"11,,¡,.0,stas d fn� de·� 
lo demandase). La construcoón de la tercera parte (a 
a derecha) duró hasta el año 1943. Arr ba de este 
terre.,o. todavía vac o, se ve'l lOS u tif"1os restos de un 
"barr o  caIle¡a" El terreno arr ba de las partes term·­
nadas del Sprinkenhof se conservó tamo1én vaclo hasta 
el año de 1936. a causa de la cnsIs económ,ca mun­
dial Los entorces d ngentes -os raoonal socialis­
ta,- construyeron un gran eo1 '.c10 con v1v1endas 
pocos talleres y tiendas en la olanta ba¡a. 15
i;;,publ<d OE'\•,·errJr' 1919-1933 .... a emol'1c10l"' de losm,smosfue 
"'"'ª me-CJ da -nas rn J¡ lucha <Of'Wa e,¡ partido comurusta, aunQut" se 
,us1tf1co --<o.-no e� :::;obte,r� cJntef Ol'es- P0< as cond Ct{)('lfi wn ta­
,,.,,s" t, 9 �{.a:, tas nua\as v,,. erctas :JI.le lo\ naoCW"cll sock)jist,s ,oos4 
tr'-)i:•o� e- os 3r'QS lC �bla., dt,,.,ov.•3,r la me:ora d.e as cOt\d t. Ot'rl 
oe, da para les cl:;r�� 
Balance provisional: características del proceso 
de formación de la city en Hamburgo 
Para cerrar esta parle puntualizaremos las cuatro
características p11nc1pales del proceso de formaoón
de la city. 
1 .  ¿ Qué Significa formación de la city? "Se entien­
de la transformaoón, dentro de una oudad grande. 
de barrios de Viviendas en zonas comerciales. Noso­
tros no obtenemos solamente oudades grandes. sino 
grandes oudades ... No se trata sólo de grandes aglo­
meraoones sino también de una fina diferenciación 
de funo nes. inherentes a una oudad ,n()derna". 
16
Esta def1nic1ón de 1918 explica como eje central en la 
formación de la city, la diferenciación y separación de 
l as distintas funoones urbanas. Se desarrollaron gran­
des almacenes. edificios comerciales puros y Kontor­
hauser que desplazaron y expulsaron a las anteriores
ed1fleooones -que integraban viviendas y comercios 
en un mismo nivel dentro del espacio urbano-, a
lugares ale¡ados del centro Desde el pnncipio fue cla-
10 que las fuerzas económ1co-finanoeras debían estar 
instaladas directamente en conexión con el centro sim­
bólico y político de la ciudad. Muy tempranamente se 
formó una combinación de calles comerciales repre­
sentabvas (y edificios acordes), Kontorhauser y una 
amplia oferta de casas comerciales. Debido a que el 
sentido de la cercanía espacial entre vivienda y traba¡o 
para las obreros del puerto perdió imponancIa. la fun­
aón de las VTv1endas dentro de la dty se redujo a un
uso residual y a soluciones de emergenoa. 
2. A part,r de 1842 se implantaron, de manera
s1stemát1Ca, procedimientos que se pueden catalo­
gar como "plan,f1cac1ones a tabula rasa", es decir. 
destrucoón sIstemát1ca de aquellas estructuras de la 
ciudad Que no respondían al modelo actual, mediante 
16, C•t• �ún S<hubert, Oork. op e,¡ , P 244 
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una nueva parcelación y la consecuente negaoón 
de todo lo que reoresentaba antenormente al lugar. 
3. El desarrollo del centro no es ding1do activa­
mente por las autondades; tampoco se presentó de 
una manera continua, sino en saltos, produodos por 
causas externas {especialmente el gran 1ncend10 de 
1842; zona de libre-cambio en el puerto en 1888; l a
epidemia de cólera y la huelga de los obreros del puerto 
en 1896). Sólo estas causas externas producen la le­
gitimación para InteNenoones oec1d1das por parle de 
las autondades. Las actividades del Estado en el cen­
tro de la oudad se limitan, en gran parte. a la creaci ón
de las condiciones báStcas para el hbre desarrollo de 
las fuerzas del mercado La superpos1oón de intere­
ses (por e¡emplo, políticos que muchas veces ,on al 
m1Smo tiempo propietanos de tierras) refuerzan esta 
s1tuaoón. En todo el periodo de tiempo que hemos 
tratado, las preguntas esenoales del desarrollo de la 
oudad nunca se volcaron a los aspectos de: tráfico, 
política de vivienda. aspectos soci ales o estéticos. sino
que respondieron. caSt s empre, a los intereses de 10s 
propIetanos de las tierras. 
4. El proceso de formao ón de la city tiene una
d1nám1ca propia muy íuerte que las autondades no 
pueden d1ngir cuando se crean determinadas con­
diciones estructurales -especialmente la parcela­
ción en grandes superficies-. 
2. Proceso de transformación actual de la dty. 
El ejemplo del barrio Kontorhauser 
El concepto de formación de la citysería muy pobre, 
si s1gn,f1cara exclusivamente la transformación his­
tórica de un barrio central -que contuvo vanos 
usos- en un centro comercial puro Más bien. es 
nece.ano extenderlo e integrarlo en una idea de re­
estructuraaón permanente, como resultado de su 
propia dinám,ca, así como también de su constitu-
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ción histórica. En el esoacio que ocupa la city hay 
una enorme presión de expansión oue produce una 
transformación permanente. de tal manera que la
formación de la otyes un oroceso nunca ierminado. 
El barrio oe Kontorhauser, cuyo ongen ya des­
cribi mos, muesua claramente la eftcac1a inquebran­
table oe las fuerzas de desarrollo en 1a city. A pesar 
de las nuevas formas que la transformación perma­
nente proouce, puede verse una continuidad en 
todas las mod1f1caciones (véase Figura 6}. 
El barrio oe Kontorhauser está a' sur de la  
Mónckebergstraf3e -la calle de compras más im­
portante oe Hamburgo-, cerca del ayuntamiento 
y de fa estación central (véase Figura 6 y 7). A pesar 
de la conexión espacial con los lugares centrales 
del resto de la dty, este barrio tiene una posición 
msufar; las calles en el norte, este y sur son muy 
transitadas y la vecindad al oeste está caracterizada 
por ed1fioos sin personalidad. La posición insular 
se ve reforzada por la uniformidad y el ímpetu de 
los ed1f1cros de los años 20, construidos de ladnllo 
roio oscuro, los ed,f1oos uenen una altura de hasta 
diez pisos y un tamaño que supera el de una man­
zana. Todavía hoy el espeCtador experimenta una 
1mpres1ón imponente y amenazadora. 
El entusiasmo que los onmeros rascaoelos, es­
pecialmente el Chilehaus, orovocaron después de 
su construcoón, son comprens,bles. "El Chi/ehaus 
no sólo es el edificio más grande de Hamburgo s no. 
también. e, más boni to; ¡es riás !. significa un hito 
en la historia de la arqunecrura. Como monumen-
10 cultural de primer rango es digno del fuerte en­
tusias mo oue produce"· 7 (véase Figura 7). 
17. C ca de Só·gei 192,cllsegGn BranCef'.burger )ietMC' yQ- e,. Ge,:. 
4r{h,rektour 8-oven ,fl Hamburg se,r 1900. 9ra.J"IS(h\,;e1g,".\'1E"SMd�r 
19&8 
Figura 6. Arriba. los "barr,os calleJas· destruidos a 
partir de 1913 Al centro, el nuevo plan de 1930 tJ)a¡ o 
el barrio de Koncorhauser hoy. 
Fuenre Den�malpflege Hamburg, Ballin- Haus­
Me/Jberghof Editor. :<ulturbeho•de Hambu,g, · 997, No. 
14, p 8 
figura 7. Vista del barno de Kontorhauser. 
Fuenie- We1nke. W1lfned. op. ot. p. 25. 
Sin embargo, los arquitectón1camente homogé­
neos Kontorhauser. que se complementaron con 
otros grandes edificios en la posguerra. no logra­
ron conformar una unidad urbaníst1Ca. Una visita al 
barrio de Kontorhauser aclara esta situación. Pasean­
do, el peatón puede percibir y expen mentar la p r e ­
senoa arquitectónica, pero no hay otros motivos 
para permanecer en el espacio público; la plaza. en 
el centro, es un aparcamiento usado por los visi­
tantes de la city, en los edificios alrededor de la pla­
za hay algunas tiendas de comercio, bancos y locales 
desocupados. Los peatones que atraviesan la plaza 
van a buen paso hacia sus coches o a el metro. s in
observar el entorno. 
La actual estructura de usos en el barno de Kon­
torhauser produce una situación heterogénea. Sólo 
algunos Kontorhauser como Chilehaus o Ballin-Haus
han sido modernizados luJosamente y los nuevos 
inqu11tnos, empresas internacionales de seNioos, no 
son perceptibles en el barno y no parecen influir en 
su entorno. Las plantas ba¡as de los edif
i
cios sanea­
dos están desocupadas u ocupadas con usos que no 
son atracwos para los visitantes del centro. La ma­
yoría de los despachos del edificio más grande - el 
Sprinkenhof-están siendo saneados ahora, después 
de haber estado desocupados por algunos años. 
t o r a l t  g o n z a l e  
Además de las señales de crisis, cambio y desa­
rrollo, se encuentran todavía en el barrio de Kon­
torhauser vestigios del pasado representados en 
v1e¡as tiendas tradicionales -un fabricante de so m­
breros, un anticuario, una tienda de arte, una tien­
da de sellos-. causan la 1mpresrón de que el tiempo 
se detuvo. A diferencia de los grandes Kontorhauser, 
las plantas bajas son variadas, con el encanto de 
los años 60 y 70 Pero también se muestran clara­
mente los problemas del comercio minorista, debi­
do a la posición insular y a los despachos vacíos, 
falta de clientes y muchos locales desocupados o 
con usos que cambian permanentemente. 
En suma, el barrio de Kontorhauser es hoy un 
espacio trans1tono; un espacio de paso que no invi­
ta a permanecer y que además constituye un espa­
oo en proceso de cambio. pleno de rupturas en 
relación con el estado de los ediíicios, los usos y la 
estructura. de los clientes y los empleados. 
Sin embargo, por un largo penodo pareció que 
el barrio desarrollaría, al fin, un carácter propio, 
sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial 
cuando los despachos estaban alquilados y en las 
plantas bajas de los edificios se había desarrollado 
una oferta de comercio minorista adaptado a las 
necesidades de los empleados y también por la po­
sición central y la buena comun1Cación de calles. el 
barrio era una localidad atractiva. 
Pero en la segunda parte de los años 80 los pro­
pietarios de los tres grandes Kontorhauser, que ha­
bían obtenido la protecoón de sus edificios como 
monumentos históricos, decidieron venderlos. Los 
nuevos propietanos planearon un costoso saneamien­
to, modernización y la creación de despachos exdu­
sivos Este concepto, que significó un recambio casi 
completo de los 1nqu1hnos, se está realizando par ­
cialmente: sólo la  modern1zac1ón del Chilehaus 
(30,000 m2 de superficie) se llevó a cabo en el tiem-
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ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
176 , � , e r e , e , 1 e s p a e o 1 
po propuesto, pero en los años sIguIentes el famo,o 
edificio quedó en gran medida desocupado. La mo­
dernización del Ballin-Haus (16,000 m2 de superfi­
áe) comenzó algunos años más tarde de la fecha 
propuesta; la parte de despachos desocupados es 
todavía grande. Once años después de la venta del 
Sprinkenhof (40,000 m2 de superficie) y de algunos 
años con despachos desocupados y un futuro inse­
guro, se comenzó ahora su saneamiento y moderni­
zación Las ya aludidas consecuenaas negativas para 
el barrio son hoy evidentes: la mayoría de los pues­
tos de trabajo han sido trasladados o eliminados, por 
lo que faltan los clientes para el comercio minorista. 
El cambio radical de la estructura de los propie­
tarios de esta parte de la city, que comenzó al final 
de los 80, muestra claramente la imposición de un 
uso capitalista moderno de tas propiedades como 
inversión financiera. Los terrenos y edificios están 
ahora a merced del libre flu¡o de capitales y pueden 
ser comprados y vendidos como acciones o valo­
res, sin ninguna conex ión con la localización con­
creta de los objetos. La capitalización de la  
propiedad es, según Stefan Kratke, en un primer 
plano, el producto de la expansión del mercado de 
crédito y dinero, a través del cual existe más y más 
capital a la  búsqueda de oportunidades de inver­
sión. La integración de los terrenos y edifioos al 
proceso de la orculación de capitales esta más allá 
del resultado de las estrategias cambiantes de  la 
acumulación de capital; las necesidades del capital 
fuerzan una adaptaoón de las estructuras espacia­
les.18 La meta de las siguientes descripciones es de­
mostrar -tomando como e¡emplo los tres 
Kontorhauser-, quiénes son los sujetos de la lógi­
ca de capital y cómo. finalmente, ésta se ,mpone. 
El temporal naufragio de esta estrategia. indica que 
no se trata de una ley incontenible, sino de un nes­
goso proceso de reorganización de la ciudad. 
La pre-historia de las ventas 
Para explicar el cambio de estructura de la propie­
dad. aludiremos, en primer lugar a cómo el barrio 
de Kontorhauser se desarrolló en las viejas condi­
ciones de propiedad. Estas estructuras estaban do­
mina das por personas privadas, fami l ias  y
autoridades de la ciudad. El Chilehaus fue 
propiedad de una comunidad de herederos del 
comerc ,ante Sloman, el primer propietario; el 
Sprinkenhof y el Ballin-Haus pasaron a manos de 
la ciudad después que los contratos de arrenda­
miento de los terrenos tocaron a su fin en los años 
70. El esquema de usos que estableci eron a partir 
de la posguerra continuó hasta la venta de los Kon­
torhauser. Los inquilinos eran empresas de impor­
tación y exportación y otros servicios (abogados, 
asesores fiscales, seguros) orientados al puerto; va­
nas empresas de medios de comunicación (edito-
r1ales, agencias d e  publ icidad) y pequeños 
proveedores (gráficos, caligráficos), un organismo 
oficial y empresas municipales. Los servicios orien­
tados al puerto eran pequeñas empresas que bus­
caron despachos en sus cercanías; en el ramo de 
los medios de  comunicación las empresas peque­
ñas querían estar cerca de la editorial y de la agen­
cia de publicidad, ambas empresas grandes dieron 
importanoa a la centralidad; el organismo oficial 
y las empresas mun1c1pales dependían de enormes 
despachos muniopales. Este esquema se muestra 
espec
i
almente en el Chilehaus pues en el año de 
1987 trabaJaban allí 1 ,439 empleados en 185 em­
presas, un promedio de 8 empleados por empre­
sa. En todo el barrio trabajaban 8.000 empleados 
(véase Figura 8).19
18. Kratke. Stefon. Strvkn,,wandelder Sradte. f,ankfor,/Mam. NewYork, 
1991. p 167
Los ed1f1cios enveJecIeron sin grandes cambios. 
daoo que su estructura y equIpamIento apenas se 
modificaron a lo largo del tiempo. Los propietarios 
¡ampoco daban importancia a la conservación de 
os edii1cios ya que hasta los años 80 la proternón 
de monumentos históricos no era relevante. En re­
lación con la propiedad munici pal se puede agre ­
gar fal1a de responsabilidad hacia los ed1fic1os: la 
empresa encargada del Ballin-Haus y el Sprinken­
hof era una sooedad anónima de la audad y ésta 
tenia el poder de retirarla de la administración cuan­
do quisiera. Para la ciudad, la propiedad era dispo­
nible según las necesidades políticas. Por e¡emplo, 
cuando la editorial quiso agrandarse al 1n1cio de los 
años 80, las autoridades de planeamiento urbano 
y economía votaron por el derribo del Ballin-Haus, 
aunque el ed1f1cio. en ese momento. ya era un 
monumento histórico. Una carta del h1JO del arquI­
tecw Gerson al Jefe de gobierno de Hamburgo cam­
b ó la Slluaoón. ya que más tarde el jefe de gobierno 
abogó por la conservación del edificio. 
20 En 1987 
cuando el gobierno decidió - por la difíol s1tua­
oon de presupuesto- la venta del Ballin -Haus (y el 
Sprmkenhof¡, la negligencia en la conservación del 
ed1fic10 haoía producido un enorme per¡uicio al 
mismo y su saneamiento era una tarea para el nue­
vo propretano. 
la srtuac1ón de la propiedad pnvada fue s1m1lar 
ya que, por eiemplo, la comunidad de propietarios 
(herederos) del Chilehaus decidió su venta al final 
de los años 80. probablemente porque no podía 
f1nanc1ar y organizar el saneamiento del mismo. La 
venta de los tres Kontorhauser indica, as i, la pérd1-
19. Censo de l967 
20. DenkmaloHege Hamburg, 80/lm-Haus•f�t1e8bf!rghal, Ed1tor 
<ul h..roehcrde ha.rnburg, 1997, No 14. o 29
Figura 8. El Ch1fehaus y una parte del Sprinkenhof. 
Fuente: Archirekcur in Hamburg seir 7900. Hamburg, 
1993, p. 79. 
da oe importancia para este tipo de propietarios, 
privados y municipales, a quienes faltan las cond1-
oones económicas para la conservación y el man­
tenimiento adecuados de sus propiedades. 
El desarrollo en el barrio de Kontorhauser se 
caracterizó por la pas1v1dad relativa de los prooieta­
rios. la estructura de usos continuaba, la comuni­
dad de los herederos y la ciudad recibían la renta 
de los edificios, amortizados desde hacia mucho 
,Iempo. sin realizar inversiones en los mismos. Du­
rante décadas el entorno local no crec ió por el pro­
ceder activo de los propietarios trao1oonales, sino 
por la relativamente pequeña presión de cambio. 
La construcción de un nuevo perfil de terreno 
En contraposición a la propiedad de tierra tradicio­
nal, la inversión finanoera produce activamente 
terrenos "privilegiados" y prestigiosos, con una gran 
carga simbólica para los ricos y exclusivos usuarios. 
La categoría de alquileres que se quiere imponer 
con esta estrategia rigurosa. no se Justifica por ven­
ta1 as económicas de un terreno central en relaoón 
con otros terrenos (" la renta diferencial"), sino que 
se basa únicamente en la d1spos1c1ón de los 1nquili-
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nos a pagar por terrenos privilegiados ("la renta 
monopólica")_ 21 
Los actores centrales en la construcCJón de este 
barrio exclusivo fueron, al principio, los agentes 
inmobiliarios_ Las autoridades de la oudad y los 
entonces propietarios del Chi/ehaus, les encomen­
daron encontrar compradores para los Kontor­
hauser. La estructura histórica de los edificios 
convenía a los agentes inmobiliarios para el de­
sarrollo de la imagen del sitio ya que, a diferencia 
de los muchos edificios nuevos sin personalidad 
en la city, los vieJOS Kontorhauser encarnan un 
estilo de arquitectura 1ndepend1ente y conocido 
en toda Alemania. 
Al efectuarse las ventas, se produjo un cambio 
radical respecto a la protección de los monumen­
tos históricos. La negligencia en el mantenimiento 
de las fachadas durante décadas fomentó la pérdi­
da de la imagen de los Kontorhauser para el públi­
co y se vieron degradados a ed1f1C1os mediocres, 
señaló la ofiCJna de protección de monumentos 
históricos_ Pocos años más tarde el derribo del 
Ballin-Haus había sido desechado y la estructura 
de edificios históricos se llevó a cabo como un 
componente central de la estrategia comercial; en 
consecuencia. las exigencias de los proteccionistas 
de monumentos históricos fueron escuchadas. No 
obstante, el compromiso entre la protección de mo­
numentos y el aprovechamiento del capital consis­
tió en reduor los monumentos a sus fachadas y 
escaleras. En estas carcazas deberían crecer despa­
chos exclusivos para una clientela que actuarla a 
nivel internaoonal y que aspirase a un alto nivel de 
representatividad. todo bajo del lema: "Entre lo tra­
dicional y lo moderno". 
21. Kfátke. Stefan. C() úl. 1991 
La "visión" que se tenia de los nuevos edificios 
tiene importancia directa por sus prec
i
os de venta: 
los ofrecimientos de los compradores potenciales 
orientan. solamente en parte. el valor de los edifi­
cios; más importante es la renta monopólica fu­
tura. Debido a que la evaluación de los futuros 
alquileres depende de numerosos factores -los agen­
tes confían con mucho gusto en su "feeling"- la 
creaoón de precios tiene un carácter muy especu­
lativo Pero seria una falta definir todo el negooo 
como una especulación, porque éste es justamente 
un rasgo característico de la inversión finanoera en 
terrenos; los edificios comprados actúan también 
como "capital ficticio", que obtendrá beneficios 
futuros. Un resultado de esta creación de precios 
es la fuerte presión de ganar la (máxima) renta po­
sible. siendo ésta la base de la compra. 
Se tiene caso hacer hincapié de nuevo en esta 
relaoón en la que la ciudad actuó como una pane 
de la lógica financiera de uso; trató sus propios 
edifioos como capital que se puede apostar en el 
mercado para redurn sus agujeros de presupuesto. 
La ciudad vendió el Ballin- Haus y el Sprinkenhof por 
la más alta postura, sin otras condiciones para la 
futura estructura de usos_ 
Las empresas que tuvieron la capacidad de ga­
nar el concurso de precios fueron una ofiona de 
proyectos sueca que compró, en el año 1989, el
Chilehaus y el Sprinkenhof,· y otra ofi cina holande­
sa que compró, en 1991, el Ballin-Haus. Las ventas 
muestran que la integración del mercado de terre ­
nos y edificios en la inversión finanoera se ve acom­
pañada de la internacionalización del mercado. 
Cuando en Escandinavia cambiaron las condicio­
nes financieras en los años 80, el capital a la bús­
queda de oportunidades de 1nvers1ón atosigó 
Alemania_ Este capital fue, probablemente, el que 
inv1rt1ó en la oficina de proyectos sueca. La oficina 
que carece de capital propio es responsable de trans­
formar el "capital ficticio" (el crédito para la com­
pra y la modernización) en capital real que produce 
un beneficio. A partir de este momento, se puede 
vender el objeto; ya que por la venta se realiza la 
ganancia. 
Sobre las ofi cinas de proyectos existe una enor­
me presión: por un lado, la obligaoón de ganar la 
maxIma renta posible en la venta, porque el preoo 
de compra está onentado por las rentas monopól i ­
cas. Por otro parte, los intereses crediticios crean una 
presión para la realización del proyecto en el más 
breve tiempo posible; en consecuencia. las ofionas 
de proyectos no tienen tiempo de modernizar un 
edificio alquilado paso a paso, sino que prueban va­
oarlo y reformarlo tan rápido como sea posible. 
Las consecuencias para el barrio de Kontorhauser 
La venta de los Kontorhauser marcó el destino de 
los vIe¡os mquilinos; ya que solamente una peque­
ña parte de las antiguas empresas estuvo en condi­
ciones de pagar los nuevos alquileres solicitados. 
Las of1c1nas de proyectos tuvieron a su cargo el tra­
bajoso cambio del entorno de los despachos en los 
ed1f1cios, pues lo que estaba fue calificado de antJ ­
cuado y, por ello, no valioso de conservar. 
Desde el punto de vista de los planificadores y 
agentes inmobiliarios, sus act1v1dades sólo acelera­
ron la transformaoón de las estructuras económi­
cas tendientes a globalizar los servIcIos; en cambio 
la política del gobierno de Hamburgo en los años 
80, fue la de mejorar el atractivo de la ciudad para 
capitales y empresas internaoonales y descuidó el 
apoyo a las pequeñas empresas existentes. 
El potencial de funciones económicas diver­
sas -que estuvo en peligro, pero en gran parte 
intacto-, no fue percibido por los actores socia­
les; y aquí se encuentra la dificultad decisiva de la 
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reformulación de la city controlada por agentes 
inmobiliarios y planificadores; la singularidad no 
puede, a la larga, limitarse sólo a los edifioos y los 
despachos, sino que necesita. al menos, una ofer­
ta de consumo, probablemente, incluso, una afi­
ción urbana. porque sin estos elementos el terreno 
sería intercambiable (y por eso un lugar que no 
produce rentas monopóhcas). La condición eco­
nómica debe ser. también, la de una oferta de áreas 
con precios diferenciales, que permita la existen­
cia de pequeñas y no necesariamente ricas em­
presas. Igualmente, la vida urbana necesita 
actores sociales. personas y grupos que viv1f1-
can el lugar y desplieguen actividades más allá 
de metas económicas. 
El saneamiento completo de los edificios y la 
consiguiente recolocación de los inquilinos como 
meta fundamental, elimina casi completamente la 
estructura de actores y tiende a una clientela a la 
que. no sólo le falta una obligación con el barrio, 
sino que tampoco puede desarrollarla. Por ello, la 
negligencia haoa el entorno existente y su "capi­
tal soc1aI·· , exige una escenificación de singulan­
dad -con mucho dinero-, sin produci� un nuevo 
entorno durable. Además, la concentración de in­
quilinos muy ricos sube la propensión del mercado 
a I� cnsIs. ¿ Qué ocurre cuando las empresas no vie­
nen o se van después de poco tiempo? 
La propensión de la estrategia a la crisis 
La transformación del Chilehaus se realizó según lo 
planificado. El Kontorhaus fue vaciado casi com­
pletamente a partir de 1990 y saneado durante tres 
años con una inversión de más de 40 millones de 
dólares y de acuerdo a las leyes de protección de 
monumentos históricos. Después de la costosa 
modernización, el Chilehaus fue equipado con el 
nivel técn1Co m�s moderno. Pero en el año de 1993, 
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se presenta una probable crisis del mercado. que 
puede convertirse en realidad. Por el derrumbamien­
to de la coyuntura y la oferta excesiva de oespa­
chos en y alrededor de la city. la expectativa de 
alquileres por más de 17 dólares/m2 resultó poco 
realista_ 
A pesar oe la gran cantidad de despachos deso­
cupados, las ofionas de proyectos intentaron man­
tener los altos precios. ya que los alquileres 
concertados influyen en la expeaaoón de la renta 
y en la ofena de los futuros compradores del edificio. 
Los planificadores admiten la desocupación cuan­
do ésta se puede ¡ust1ficar por el ciclo de la co­
yuntura. Por otra parte, tienen un limite de uempo 
para esperar una nueva expansión, porque los cos­
tos fijos pueden devorar sus gananoas. Esta d1f1-
cultad prinopal se 1ntens1f1có. todavía más, cuando 
los inversores suecos se retiraron por causas a¡enas 
al mercado hamburgués. Por ello, se tuvo que bus­
car un nuevo prop1etano en un momento inopor­
tuno. que confrontó a los planificadores con otro 
problema. Para proyectos tan grandes hay pocos 
compradores: como oficinas de seguros, bancos y 
sociedades de bienes inmuebles; cuando éstos no 
se avienen a invertir, entonces ba¡an los precios. En 
el caso de Chilehaus el planificador hizo un contra­
to en el año 1 993, que lo obligaba a pagar todas 
las suspensiones de alquileres por desocupam1ento 
por tos sIguIentes cuatro años. 
Con el remo del capital sueco, el planif1Cador se 
encontro s,n el dinero necesano para el saneamiento 
del Kontorhaus más grande: el Sprinkenhof. Los 
inquilinos no sabían que ocurriría. en que momen­
to y a que velocidad se realizaría el saneamiento. 
Las empresas que no tenían un futuro en este lugar 
empezaron a mudarse Cuando fue claro que el 
vaoamIento no sería posibl e. las mudanzas no se 
oud1eron detener; tampoco la de los mquilinos que 
al princIpI0 querían quedarse, porque el planifica­
dor no pudo cumplir sus promesas. Para el año de 
1997 todos los 1nqu1hnos grandes y pequeños se 
habían mudado y, en 1996, el Sprinkenhof pasó 
por una etapa de administración forzosa (por me­
dio de un abogado). 
La empresa holandesa que compró el Ba/1,n-Haus 
en 1991 se había comprometido a terminar el sa­
neamiento dentro de los próximos tres ar'Ios. pero 
después del vaoamIento y demolioón de Intenores 
del ed1f1cio faltó el dinero para terminarlo. Tanto el 
Ballin-Haus como el Chilehaus fueron comprados 
por fondos abiertos de bienes inmuebles; el lu1oso 
saneamiento del pnmero se realizó en cooperaaón 
con la ciudad. de acuerdo a las leyes de protewón 
de monumentos históricos. 
Fondos abiertos de bienes inmuebles como 
propietarios finales 
Los resultados de la primera fase de transforma­
oón del barrio de Kontorhauser fueron des1lus10-
nantes, incluso cuando algunos actores obtuvieron 
benef1C1os con las transacciones. La segunda fase 
de transformación fue determinada por los fondos 
abiertos de bienes inmuebles. Para entender por 
qué los fondos compraron dos de los tres grandes 
Kontorhauser. es necesario comprender la lógica 
econ6m1Ca que se impone en las acoones de estos 
actores. 
Los fondos abiertos de bienes inmuebles son 
sociedades para la inversión de capital: inversores 
privados "equipan" los fondos con dinero destina­
do a la compra de inmuebles (para grandes inver­
sores institucionales hay fondos especiales). Los 
fondos abiertos son de los más grandes inversores 
en el mercado de inmuebles en Alemania. La di­
mensión de sus InversIones. en años pasados. fue 
más grande que la de seguros y sólo superada por 
os modelos para ahorrar impuestos, como los fon­
dos cerrados de bienes inmuebles (que finanoan 
ob¡etos singulares y fueron un modelo de amorti­
zaoón muy atractivo en el Este de Alemania). Los 
mayores socios de los fondos abiertos son los gran­
des bancos y la asociación de las cajas de ahorro y 
as como en el mercado de finanzas. en el mercado 
de fondos abiertos de inmuebles la concentración 
es muy alta. Los grandes fondos poseen entre 50 y 
100 ed1f,c1os repartidos en Alemania y las capitales 
europeas. La mayoría de los obJetos son ed1fic1os 
de despachos y comercio en sitios prominentes 
y algunos "parques industriales" ;  edificios de vi ­
v·endas y con usos mezclados no desempeñan un 
papel preponderante, porque los fondos se espan­
tar de los costos de administración. Los bienes de 
os 'ondos -aproximadamente mil millones de 
Euros-son invertidos 2/3 en inmuebles, los bienes 
r estantes son invertidos en los mercados de di­
rero y capital por la d1spon1b1hC1ad a corto plazo 
oara finanoar nuevos objetos y la movilidad de 
las acciones.22 
Los fondos abiertos de bienes inmuebles hacen 
publicidad para inversores sobre la comodidad y la 
estabilidad de la inversión de dinero; las ventajas 
ce la propiedad de inmuebles -como la seguridad de 
a renta-, se combinan con las venta¡as de las ac­
ciones. porque el " propietario" recibe su renta anual 
sin ningún esfuerzo de administración y puede ven­
cer su "propiedad" cuando quiera. Las desventa­
;as son la falta de transparencia en torno a las 
compras y ventas de los fondos y que las ganancias 
son más ba¡as que las de los fondos de acoones y 
rentas. 
U. Jahlbt.JCn ,,,e, offer.e,, fmmob.'t,,enfondJ 1() Deursrntmo f'll;urnbe<g 
1997 
Resumiendo. se pueden caracterizar los fonoos 
abiertos de bienes inmuebles como un ti po de pro­
piedad de ti erra extremadamente anónima; los ob­
jetos son reducidos a su valor de dinero e Integraoos 
en un cálculo que resulta opaco a los inversores; los 
directores no ponen al descubierto en que lugar 
invierten Debido a que los fondos reciben anua'­
mente considerables medios f1nanoeros. se ven "for­
zados" a invertirlos en nuevos inmuebles Las 
exIgenc1as que resultan de la lógica financiera de 
los fondos son claras: edificios lu¡osos con despa­
chos y tiendas en sItIos prominentes que prometen 
un crecimiento de valor a largo plazo; edifioos con 
un tamaño considerable, porque si no la adm1nis­
trac1 ón y la evaluación no valen la pena; ed1f1cios 
con viviendas no son deseados. Este tipo de de­
manda produce una presión de cambio, sobre todo 
en el centro de las ciudades. que crea, tarde o tem­
prano. una oferta correspondiente. Por eso es de­
masiado simple construir una oposición entre las 
oficinas de proyectos que buscan el dinero rápido y 
los fondos serios que tienen una estrategia a largo
plazo. Los dos son parte del uso moderno de las 
propiedades como inversión financiera y de una 
transformación de la ciudad que sirve solamente al 
aprovechamiento del capital. 
La pregunta de qué ob¡etos convienen al inven­
tario, se contesta por el cálculo de los directores. 
Entre los numerosos criterios económicos. el espa­
oo concreto no tiene 1mportanc1a. tampoco se toma 
en cuenta el valor de uso del edificio, los efectos 
del obJeto por el entorno y los actores locales que 
deoenden de la calidad y del ootenoal del lugar. 
Esta diferencia se representa por una perspectiva 
de tiempo completamente diferente entre los fon­
dos y los actores locales. El desocupam1ento tem­
poral tiene. por supuesto. consecuencias financieras 
negativas para los fondos. pero no es un problema 
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cuando el mercado se recrea a largo plazo. Los di­
rectores tienen que actuar únicamente cuando el 
valor del capital invertido está amenazado y como 
esto sucede rara vez y los fondos pueden compen­
sar los ciclos del mercado por el f inanciamiento con 
capital propio. no se puede suponer que los fondos 
modif1Carán sus estrategias de aprovechamiento. 
Las perspectivas futuras según los actores 
participantes 
En las entrevistas realizadas para nuestra 1nvestiga­
oón. los distintos actores inmobiliarios señalaron 
que se produce un boom después de cada cr isis; 
por ello, insistían. sin turbarse. que seguirían con 
su estrategia de transformar más inmuebles en o b ­
jetos puros de inversión. No les causo ningún con­
flicto que el alquiler de oficinas para negooos en 
Hamburgo tocara fondo en los años 1 994-95; pues 
continuaron remodelando despachos aunque tu­
vieran una gran cantidad de los mismos desocupa­
dos. A partir del año de 1999 el mercado comenzó 
a moverse de golpe y se produ¡o un nuevo incre­
mento en el volumen de negocios -prinapalmen­
te debido a la llegada de empresas de mass media-. 
según informaron los agentes de inmuebles. Por 
este motivo. también los alqutleres empezaron a 
moverse y se redu¡o el porcentual de ofiónas des­
ocupadas en Hamburgo. A partir de este punto, 
existe nuevamente una escasez evidente de gran­
des despachos en la city; no es posible satisfacer la 
demanda con edificios nuevos y por este mot ivo 
los edifioos vie¡os renovados ganan atractividad. In­
cluso el Sprinkenhof encontró, en agosto de 1999. 
un nuevo comprador -1 O años después de su venta 
oor parte de la ciudad y poco antes de su subas­
ta-. Las superfioes de despachos en este edificio 
estarán listas para su uso en el 2001. El boom del 
año 2000 subirá todavía más la presión sobre los 
últimos Kontorhauser "polvonentos". Llegamos en­
tonces a la conclusión de que se cumplió el opti­
mismo de los entrevistados: la lógica del capital 
ganó. 
Los ciclos cortos del mercado de inmuebles dan 
la posibilidad de ganancias especulativas (que tam­
bién pueden terminar en fracasos tan espectacula­
res como las gananC1as). Los fondos inmuebles son 
muy atractivos para los inversores pequeños por el
hecho de que se hacen 1ndepend1entes de las os­
olaciones del mercado a corto plazo, ya que tie­
nen como meta la subida del valor de sus objetos 
a largo plazo. 
Al contrario, los  actores locales del bamo de 
Kontorhauser {especialmente los minoristas tradi­
cionales en y alrededor del mismo) se ven confron­
tados con una situación de peligro existenoal. Sin 
reserva financiera. sus posibi lidades de actuar se li­
mitan rápidamente: muchas veces tampoco les que­
da la posibilidad de mudarse. Pueden solicitar a sus 
arrendadores que baJen los alquileres - algo que 
pasó en pocos casos-, pero con un movimiento 
de caja más y más bajo esta pequeña ventaja se 
nivela velozmente. Algunas personas activas del ba­
rrio d1r ig1eron llamamientos al poder político con 
mucha atenci ón de la prensa, pero f inalmente no 
obtuvieron resultados. En el momento de nuestra 
invest1gaoón. los pocos minor istas remanentes es­
taban resignados; según ellos, su barrio se admi­
nistra muy mal, al mismo tiempo que la calle 
principal de compras (MónckebergstraBe) obtenía 
más y más importanci a, el otrora famoso barrio de 
Kontorhauser se quedaba sin valor; su barrio se 
volvía un s1t10 de segunda categoría. 
Según el punto de vista de los urbanistas del 
distrito. la situación del barrio de Kontorhauser se 
puede llamar "desastrosa". porque existe una fal­
ta de propuestas. El distrito intentó. durante mu-
cho tiempo, cuidar el entorno económico local,
pero también continuó con el proceso de venta 
de los Kontorhauser, en el que las ideas del distri ­
to no fueron integradas. La poca influencia admi­
nistrativa en la planificación urbana se debe a la  
falta de instrumentos dirigidos a cambiar la estruc­
tura económica local. Por este motivo, la integra­
oón activa de la administración necesitaría una 
Ieg111macIón, que pudiera resultar. por e¡emplo. de 
una asocIac1ón de los actores de la economía local 
o de llamamientos públicos de las corporaoones
,mplicadas. 
Las autoridades de planeamiento urbano de 
Hamburgo nunca intervinieron en el proceso de 
venta organizado por las autoridades de hacien­
da. ni formul aron una crítica en contra de las ven­
tas; tampoco esa situación fue objeto de 
d1scus1ón. Es posible explicar este desinterés por 
la actitud de resignación que se tiene f rente a los 
actores con mayor poder económico, pero las au­
toridades de planeamiento urbano tienen, apa­
rentemente, una def inioón de lo social dentro 
de la ciudad bastante reduoda. Ya que sí no se 
vive dentro de la city, se deduce que l a  misma 
tampoco es interesante para la autoridad bajo la 
perspectiva de formación social de la ciudad. Ade­
mas carece de presión especial para actuar en el 
barrio de Kontorhauser. pues la autoridad de pla­
neamiento urbano se concentra en asuntos más 
urgentes. 
La integración de barrio de Kontorhauser en una 
esfera de inversión de capital, se valora como una 
política de instalación de empresas con éxito. Así, el 
proceso de formación de la city continúa con la  es­
trategia que la ciudad siempre marcó. evitando con­
f lictos de interés con propietarios de tierra/inmuebles 
Y renunciando a una búsqueda activa de espacios de 
acción más allá de la  lóg1Ca de aprovechamiento. 
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3. Lógica de city: la city como espacio 
extraterritorial de la ciudad
Las exphcaoones dadas anteriormente y el ejemplo 
del bamo de Kontorhauser muestran que con la 
formaoón de la city se desarrolló un espacio muy 
particular, a partir de diversos aspectos, que no es 
comparable con otros espacios urbanos dentro de la 
ciudad de Hamburgo. Los procesos de expansión de 
la city tienen una dinámica distinta y siguen en gran 
parte otras reglas, por eso pensamos que se puede 
Justificar hablar de una " lógica de city" específica. 
Reducida a su esenoa. entendemos por esta 
expresión el hecho de que el aprovechamiento óp­
timo de los terrenos de la city--casi exclusivamen­
te visto por intereses económicos particulares y por 
ello orientado al rnterio de la renta- se impone 
como lógica dominante de los actores, esto debido 
al significado simbólico, político e infraestructura! 
de l a  city para la región. La vanedad de actores que 
influyen en el diseño de la city se diferencia mucho 
de otras partes de la ciudad. En este proceso desta­
ca la débil posición de los actores estatales, que 
tienen pocas posibilidades de imponer sus metas y
de influir en el desarrollo de la city. Así. finalmente, 
sus actividades se orientan casi exclusivamente a la 
primacía del valor de la tierra. 
Es asl como la city tiene un carácter de espacio 
"extraterritorial" con reg las y lógicas propias que 
hay que analizar profundamente para entender y 
criticar los procesos y dinámicas de desarrollo Este 
fenómeno no es nuevo, y se mostró con la forma­
oón histórica de la dty y con el ejemplo del bamo 
de Kontorhauser. Más bien, se puede deor que la 
"lógica de city'' tiene una continuidad h1stónca, 
cuya potencia de efectos se ev1denoan, tanto en 
nuevos procesos de transformaoón, como en un 
desarrollo discontinuo del espaoo city. 
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Se mostró que la historia de la formación de la 
city es una historia de expulsiones rigurosas y de 
planificaciones de tabula-rasa. Una y otra vez se 
quitaron usos considerados "fuera de la época". 
molestos o subópt1mos para el emplazamiento; es­
tructuras densas y multifuncionales con viviendas y 
comercios pequeños y baratos o edificios de des­
pachos anticuados, todos victimas de la reestructu­
ración En el caso de las viviendas pequeñas, se 
puede calificar de in¡ust1c1a y como una falla de los 
actores estatales, pues su función de regulación y 
protección estuvo ausente. Hay que cnt1car la ce­
guera ante el gran potencial de las estructuras de 
crecimiento lento y del ¡uego combinado de usos 
diversos. Así, la posibilidad de perfilarse con un 
ambiente local y específico, se pierde. 
En el desarrollo histórico y actual de la dry, la 
primacía por el uso óptimo de los terrenos para in­
tereses económicos singulares domina tanto. que, 
una concepción integral del espacio ser1a posible, 
cuando ésta no interfiriera demasiado en los espa­
cios de movimiento de los propietarios. La falta de 
un concepto consistente del espacio y el cálculo de 
optimización tan variable de los propietarios, signi­
fican demasiada inseguridad de planificación para 
actores de menor influencia. Debido a que los inte ­
reses de estos últimos -por ejemplo, los comer­
oos minoristas pequeños-, no están integrados 
en tos procesos de decisión de los actores domi­
nantes de la crty, rn son protegidos por los actores 
estatales; por ello sus inversiones conllevan un nes­
go bastante grande. Los efectos de intimidación
para estos actores, tienen como consecuencia que 
la city pierde una de sus condiciones elementales 
de urbanidad y vivacidad. 
Por la valorización de los terrenos casi exclusiva­
mente a través de su valor de cambio, pierde signr­
f1cac1ón el valor de uso de los edif1c1os y su  
importancia pa ra  e l  espacio concreto, en el que se 
muestran las calidades de una ciudad. La continui­
dad de esta lógica estrecha de pensar y de actuar, 
se refle¡a, también. en las formas de uso poco va­
riadas; cada periodo de desarrollo de la city institu­
ye usos que se piensan como los de mayor 
rentabilidad y así se absolut1zan. La dominación 
unrlateral de la lógica de la city, que se muestra aqu1 
como un défiot de variación, puede conllevar a una 
deb1!1dad estructural y prop1oar, asi, un problema 
esencial para el lugar. Las intenciones actuales de 
elevar la atracción y hacer la city más vivaz, lo mues­
t ran abiertamente. 
Al aumentar el tamaño de los terrenos, se redu­
¡o el circulo de posibles inversores. incrementando 
la dependenoa de la ciudad en pocas empresas. 
pero además muchas de estas empresas actúan a 
nivel internacional y las crisis de los mercados fi­
nanoeros globales, también repercuten en la ou­
dad. Con lo anterior es evidente que los espacios 
de acción de las estructuras estatales se reducen al 
mínimo. conformándose un entorno en el que d o ­
minan las grandes empresas que deciden indepen­
dientemente de su contexto local. Las empresas más 
pequeñas pueden permanecer sólo en el caso en 
que se desarrollen medidas que apunten claramen­
te a estimular espacios en los que éstas puedan apo­
yarse recíprocamente. Pero la formación de tales 
ambientes necesita condiciones especiales: uempo. 
un cuadro de circunstancias segur as, el reconoci­
miento y la consideración de intereses con menor 
fuerza y el desarrollo de una perspectiva común para 
su emplazamiento. 
El interés por la city se focaliza en unos "high­
lights" urbanos, puestos en escena con mucho cui­
dado: en una calle adyacente, se encuentra uno 
detrás del escenario. Ésta es otra consecuencia n e ­
gativa de l a  "lógica de city", basada en la opum1za-
c1ón de unos pocos emplazamientos. El resultado es 
que, al lado de los primeros emplazamientos de pri­
mera categoría, se desarrollan otros de segunda. sien­
do estos últimos espacios marcados en una sola 
dirección, con abandono o descuido de diseño y una 
baja frecuencia de transeúntes. En suma, encontra­
rnos una devaluación importante de éstos compara­
dos con los primeros. No se llega a percibir un 
con¡unto espacial; la city se vuelve un "patchwork". 
La revalor1zac1ón de la city se hizo baJO el des­
gaste de los espacios vecinos: por ello, se constru­
yeron "trochas" anchas para el tráfico, zonas de 
descarga y estacionamientos. Las medidas se im­
ponen sin importar los habitantes y los negocian­
tes de los espacios vecinos. Se trata de efectos 
externos, que son producidos siguiendo la lóg ica 
de la c,ty, pero no hay una compensación que
signifique una re-1nternalizac1ón de los costos cau­
sados. Esto se debe a que la ciudad. como 1nterrne­
d1aria, no entra en consideraci ón, porque ella misma 
está demasiado integrada en la producción de efec­
tos externos. 
Se mostró que los actores dominantes en la o
t
y
se referían a un espacio concreto, pero sus cálculos y 
estrategias de aprovechamiento están definidos por 
metas superiores y no-espaciales. Sin embargo, sus 
actividades tienen consecuencias muy significativas 
para el espacio concreto, así como para los actores 
locales políticos y administrativos. Según esta lógica, 
no sorprende que la responsabilidad de la city esté 
en manos de la autoridad económica y no en manos 
del distrito; por lo cual, el estandard de participación 
local que se desarrolló en las otras partes de la ciu­
dad, tampoco es imaginable. Todo esto refuerza la 
tesis del carácter extraterritorial de la city. 
El dilema básico de la actuación de la ciudad 
dentro de la "city extraterritorial", se basa en que 
los actores políticos y admin1strat1vos crean un marco 
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de condioones que deja fuera sus propias pos1b1h­
dades de regulación frente a las decisiones de los 
inversionistas y sus consecuentes saltos de desar r o ­
llo. No es viable imponer metas de crecimiento ur­
bano. como la conservación de urbanidad versus la 
lógica de aprovechamiento financiero capitalista, 
cuando se depende más y más de esta última. La 
actuación de las autoridades de la ciudad necesita­
rían aliados en el sitio, cuyas reivindicaciones para 
la regulación del espacio local co1nod1esen con las 
metas del desarrollo urbano. El regreso del "capital 
social " local -{'n el caso del barno de Kontorhauser: 
pequeños negociantes, empleados y los pocos habi­
tantes- ,  necesita del apoyo de la política y la ad­
ministración, porque no tiene el domirn o sufte1ente 
para defenderse del poder del dinero. Finalmente. 
se trata oe una dependencia de ambas partes, que 
hasta ahora no se percibe y por ello no llega a tener 
una relevancia para la aco ón. Entonces. serla nece­
sario un cambio básico en la política de la ciudad
cuando, en el futuro, la city tenga que desarro­
llarse desde un espacio de la urbanidad escenográ­
fica , hacia un lugar que corresponde a su 
particularidad como centro de la región metropoli­
tana de Hamburgo y que, al mismo tiempo, se vuel­
va una parte viva e integral de la ciudad. 
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y así seg urmos hasta que yo me !evanro 
pago. saludo y me voy 
EHO no da para más Es evidente que la  ciudad que 
yo recuerdo no se parece un cara10 a la que recuerda el. 
Eduarno Gal eano
3-
ltalo Calvino (1974:11 O) dice que a d1ferenc1a de la 
ciudad celeste, aquella realizada por la vida cot1d1a­
na de sus habitantes, está la ciudad infernal. El 1n­
f Ierno es la ciudad diseñada por "los más 
autorizados arquitectos, construida con los mate­
riales más caros del mercado, que funoona en todo 
su mecanismo y relo1erla y engranaJe empavesada 
de flecos y borlas y volantes colgados de todos los 
caños y las bielas". ¿Pero por qué premamente 
1. Ert:e traoaJo formd parte del oroyeao de 1nvert1 g.ac1ón trt.ulado "'Go­
bernadores. fegenres y oudadanos: una htstor,a de la ouaad de MéKlCO 
1 900• 1 995", c¡ue coordina el Dr Ar1 el Rodríguez Kur,. Jefe del Afea de 
Estud 05 Urbanos de ta Un1ve-rsioad Autónoma Meuopolitan.a• 
Azcapotzalco. con apoyo fmarn:,em del CO'.'lACYT {se,gunda as.19 .. ,a, on 
1996) 
2. lm.egrante del Area de Estudios Jrbanos. Un1vers1 aa-d .Auto-
""oma 
\�etcopoll tana- Azcapotza co. c;Qlreo electron,co. stf®c
.cirreo.dzc uam � 
Agr ad�.zco a Vam.el Sár,ct-e2 de Carmena �s comentar ios ,m,cos a 
versiones an
tN1ore� del art:cu o: asimi smo a los integrantes del Sern -
nano soore Espac:10 u,bano en ta oudad oe Mé)(I:CO, donde se discu:re­
ro.n vets1ones ptel1m1nares, es.peoalmen:e a Anel Rodnguez Kur1. ÓS<:ar 
T�rrazas y Georg l e,Cienbetger. Tamben la co'abor,Kion 1nvaluab e d.� 
Al fo.nso Ród'iguez Oga2 e1 la e! abo,ac10n de tos mapas, cuadros., g,�­
l1cas. 'I forngraf as refenctos. en es:e uabaro. asi come de Carlos Nogu;;az 
Quien 1umo con Alionso apoyo deod1damente el traba10 de �ampo 
etnograf1 cc realizado en las zonas. c:e estuo10 M1 re-conoc,m1ento a 
Cor15ue1a Córdoba y Armando Serrano Ménaez por -;u uaba;o de af -
l"\ar y adecuar l os mapas- usados. en este texto y la roma de fomgraf1a5-
complememanas. A Kathrin Wddner pot compartir conmigo sus ce· 
ment.anos sobre el espaoo urbano de li! ciudad de MéXJco. A XOC.h1tl 
Ct'uZ Guzman por su a-poyo Oec1d1co er J a edic,én de este trabaJ 0 
finalmente, agr¿¡dezco los cornentar,os y sugerenc1ds de los 
d1ctammadotes anóni mos del Anuario de Espac,os Urbanos 
3, Eduardo Gal eano, "(luda-des", en la Jornada, oom1n90. 2] de enero 
de 2000 
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aquella ciudad hecha por arquitectos. los mejores 
conocedores del espacio tridimensional y el espacio 
urbano. sería identificada con el infierno? Parecie­
ra que la espeoahzaoón de los arquitectos en el 
d·seño de espacios no fuese suficiente para resol­
ver problemas de habitabilidad. de aprop,aoón s o ­
cial d e  esos espaoos y de segregaoón urbana. De 
entrada puede parecer 1n¡usto culpar al arquitecto 
de estas limitaciones, sin embargo: ¿cuál es el pa­
pel de la arquitectura en la conformación de las 
ciudades?, ¿cuál es el impacto urbano. es deor. en 
el modo de vida que se produce a partir de la ex 1s­
tenoa o no de hitos arquitectónicos que permiten 
o constriñen el uso del espacio público? 
Hasta ahora el análisis sobre la oudad se ha rea­
lizado con distintas perspectivas; en el caso de la 
arquitectura. el análisis de la misma ha sido elabo­
rado por teóricos y arquitectos que. cobijándose a 
veces en fa filosofía. la estética, la sociología y la 
economía. han ofrecido interesantes ideas sobre la 
transformación de la ciudad. Desde fa perspectiva 
de su arquitectura monumental. pública y privada, 
se forman espacios urbanos vinculados a la espe­
culación 1nmobiliana y a los cambios profundos que 
provocan las uansiciones de un modelo de desa­
rrollo económico a otro. Pero a la vez son, en s i  
mismos. hitos y símbolos que s 1  permanecen en el 
tiempo, van formando la imagen e identidad de 
una ciudad. La arquitectura es materiahzaoón y sig­
nificación; por ello las ciudades refle1an agudas 
polarizaciones y dualidades que lastiman la vista 
tamo como los demás sentidos del individuo. Pero. 
¿cuál es fa imagen de la oudad?. ¿la de sus arqui­
tecturas?, ¿cómo la arquitectura hace oudad y así 
la transforma? 
Estimo que la arquitectura ha colaborado para 
hacer de la ciudad -en la transioón a la globaltza­
oón. de la ciudad moderna a la posmoderna (So1a. 
1989)-, un espacio fragmentado. selecltvo, indi­
vidualizado y a veces groseramente polarizado. Que 
la propia lógica de la arquitectura y la actividad de
los arquitectos está muy ligada al predom1n10 de la 
economía y la política basadas en el dinero y el po­
der. Así pues, a pesar de las grandes utopías que los 
me1ores arquitectos mex icanos han tenido -carga­
das de gran idealismo- sobre el sentido de la ciu­
dad. su práctica urbanística y arquitectónica los 
desmienten, ya que se han ceiiido fuertemente con 
la esenoa fragmentada de la ciudad global 
En este trabajo pretendo relacionar las ideas de 
los principales arquitectos -productores de arqui­
tectura y oudad- con datos extraídos de la locali­
zación de sus obras más conocidas en la capital de 
la república y destacar el impacto urbano que é s ­
tas han generado, en un periodo que va desde 
1970 hasta 1996. 
Por impacto urbano voy a entender solamente 
aquella marca o huella que un edificio o conjunto 
de edificios deja en la imagen urbana y en el tipo de 
aprop1ac16n del espacio público que se produce. 
Establezco la arquitectura monumental como hito 
urbanístico, desde el punto de vista de su imagen 
urbana. Para alcanzar este objetivo reahcé una cla­
siftcac1ón de las obras arquitectónicas d1st1ngu1das 
en la oudad de México como "Obras del mes", por 
la revista Obras que pertenece al Grupo Editorial 
Expansión. desde 1973 hasta 1996. Además. incluí 
los edificios más importantes de la encuesta de par ­
tiopación voluntaria que editó la  págrna Internet 
de Arquitectura Mexicana, así como las obras sig­
nificativas de algunos arquitectos de renombre su­
geridas por var
i
os estudiosos y conocedores de la 
historia de la arquitectura mex icana . El trabaJo se  
elaboró a partir de tres fuentes: el análisis de ta­
blas, gráficas y mapas efectuados con esta infor­
mación; el análisis de las ideas sobre arquitectura y 
ciudad de los arquitectos a partir de sus propias
obras; así como el resultado de la observación 
etnográfica en las áreas de estudio. con la cual 
delinié zonas urbanas especificas que serán des­
rntas más adelante. 
Análisis empírico 
Uno de los ob¡et1vos de este traba¡o es demostrar 
que el crecimiento de la ciudad. a pesar de los múl­
tiples planes de desarrollo urbano realizados desde 
1977, ha seguido una lógica espaoal. 1ntens1fican­
do y profundizando un determinado uso del suelo. 
muy diferenciado, que configura una ciudad dual. 
extremadamente polarizada (Cfr. Mollenkopf y Cas­
tells, 7 991 ). Por lo cual. será importante analizar 
las transformaciones ocurridas entre 1970 y 1996 
en el espacio urbano, localizando para ello la arqui­
tectura monumental de la metrópoli. 
La oudad desde 1930 presentó un rápido creo­
miento más allá de sus propios límites. conurbándo­
se con otras poblaoones, pueblos y ciudades de otros 
municipios del Estado de Méx ico (véase Mapa 1 ). La 
metrópoli se conforma con 16 delegaciones en el 
Distrito Federal y 28 municipios del Estado de Méx i­
co e Hidalgo. Los ejes de crecimiento más importan­
tes (véase Mapa 2) son: al oriente. a la ciudad de 
Puebla; al norte, a la ciudad de Pachuca; al noroeste, 
a Querétaro; al poniente, a Toluca y al Sur, a Cuerna­
vaca. El crecimiento urbano, ha seguido. muy segu­
ramente. estos ejes de metropohzación. limitándose 
de manera natural por las montañas del A¡ usco. los 
Dinamos y las Cruces. Tenemos así una oudad que 
crece principalmente al Norte y al Oriente, hacia el 
Estado de Méx ico, donde encuentra tierra más ba­
rata y se localizan los inmigrantes más pobres. 
La población del Distrito Federal. en 1970, se 
estimaba en 6 millones 800 mil habilantes aprox 1-
; e , g , o I a m a 1 � 191 
madamente. Para 1995 había crecido a 8 millones 
500 mil. Las tendencias de crecimiento fueron· de 
3.6% en promedio entre 1960 y 1970; de 0.9 en­
tre 1970 y 1990; y de 0.5 entre 1990 y 1995. A 
partir de estos datos es evidente que el Distrito Fe­
deral experimentó una importante disminución en
su incremento de población, debido a que la satu­
ración espacial llegaba al máx imo. En cambio, las 
áreas conurbadas crecieron, en una lógica y directa 
proporción: en 1990 la población de estas áreas 
había alcanzado los 7 millones 200 mil habitantes. 
Una ofra acumulada de la Zona Metropolitana de 
la ciudad en 1995 fue de 15 millones 700 mil. 
Ex iste un mosaico de asentamientos definidos 
por su condición socioeconómica. Tal segregación
socio-espac
i
al tiene un patrón muy si milar al ex­
puesto en el estudio territorial de Peter Ward.' En 
este sentido, podemos deetr que la ciudad de Méxi­
co presenta el s1gU1ente esquema (véase Mapa 3) 
donde se observa una enorme área de población 
trabaJadora y de nueva proletanzac1ón y una pe­
queña parte destinada a lo que se conoce corno 
clase media. Zonas que siguen una línea desde el 
centro de la ciudad hacia el suroeste donde se loca­
lizan las clases altas. Esta muestra socio-territorial 
coincide con el padrón de distnbuoón espacial del 
consumo cultural capitalino que analiza García 
Canclin1. 5
Ahora bien, las principales áreas donde se con­
centran los servicios y el comercio de alta tecnología 
y globalizac1ón, están ubicadas en las delegaciones 
4. Véase a Peter VVard, México una megaciudad Méxi co. ConseJ o p.ara 
la Cultura y las Artes y Alianza Ednonal, 1990. 
S. NéStOr Garcio Cancl,n,. "Que hay para ver: mapas de la oferta y prat ca, 
culturales", en Néstor Garcia Cancl in, (coord.}. Culture, y comur.rcar1ón 
en J,3 (lvdad de Méx,co, Pnmera parte, Méx.co. Uni versidad Au:Onoma 
Met,opol1ta11a y Ed1tO(lal Gnj albo. 1998 
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Mapa 1. Creom,ento h1s1ónco 1930. 1953, 1973. 1993. 1995. 
Fuente. Terrazas. O., 1999. 
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Vialidad primaria y regional 
Mapa 2. Los ejes de metropolización. 
Fuente· Terrazas. O .  1995 
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Mapa 3. Diagramas de tas zonas "ecológKas" de la ciudad de México 















Miguel Hidalgo,. Álvaro Obregón, Coyoacán, Beni­
to Juárez y Cuauhtémoc (véase Mapa 4), con una 
poblaoón que fluctúa entre 600 y 650 mil habitan­
res cada una, 6 que comparadas con las dos delega­
ciones más populosas del Distrito Federal, muestra 
ura desmedida disparidad: lztapalapa con 1 millón 
500 mil habitantes, con el más grande número de 
indígenas -25 mil- y primer lugar en índices de 
delincuencia; la delegaoón Gustavo A Madero con 
1 r11llón 270 mil habitantes y segundo lugar en cri­
minalidad. 
En la década de los noventa, la ciudad de Méxi­
co se transformó. evidenciando una característica: 
la expansión de su área central. La infraestructura y
equipamiento metropolitano se ha localizado tan­
to al interior como al exterior de la ciudad central. 
La expansión de los servicios urbanos centrales que 
delimitan lo que se denomina la centralidad urba­
na (véase Mapa 5) que sigue, no únicamente los 
d1str1tos administrativos más significativos, como las 
delegaoones antes señaladas, sino que se define, 
sobre todo. por los ejes metropolitanos.7 La forma
de la mancha de la centralidad muestra una espe­
cie de telarana urbana constan1e, que sigue los ejes 
de la Avenida Reforma. el Periférico, la Avenida de 
10s Insurgentes. la Calzada de Tlalpan y algunas par­
ies de las áreas al oriente, en lztapalapa. 
Referido a la arquitectura -que podríamos de­
f1n1r en este trabaJo como de centralidad o de glo-
6. Vease Q'.1 ve1 ra, Patnoa. "Geogratía urbana. una propuesta de estud,o 
�n el es.:enanc social actual ". tesis de doctorado, Fa<ul tad de F1losofia y
Leuas, D1ViS1ón de Estudios de Posg,ado. Departamento de Geografía. 
�NA',1, 1999. La poblaoón de esias delegaoones hacia 1995 era.
1 '.1,guel hdalgo 406.868 hab11antes (el 1 ;avo. lugar de las 
16 delegac.cmes del OF) 
2 Alvar o Obregón 642,753 (el 3er lugar) 
3 Coyoacan 640.066 (el 4° ) 
1 e r g I o a m a y o 
bahzación- ,  su localización sigue más o menos los 
patrones arriba previstos tanto por Ward, Terrazas 
y Canclin1. Lo que se aprecia en el mapa A.2 (véase 
Anexo A), las delegaoones y los eJes de concentra­
Clón de las principales obras de arquitectura en la 
Ciudad y en el mapa A.3 donde se localizan éstas. 
es una situación distinta a aquellas donde se incor­
poran integralmente las delegaciones administrati­
vas o se unen en una red continua de central idad.
En efecto, al ubicar los hitos arquitectónicos en el 
mapa, nos percatamos que no estamos ante áreas 
homogéneas de centralidad, ni en una densa red 
urbana, sino en una espeoe de archipiélagos en un 
océano. Archipiélagos que pueden o no tener co­
nexión entre si, aunque el hecho relevante es que
impactan a la ciudad transformando físicamente 
amplias zonas urbanas, así como la percepoón que 
sus habitantes puedan tener de ese espacio. La t e ­
sis que planteo es que esta arquitectura monumen­
tal, de la globalizac1ón -que define los hrtos 
urbanos por su tamaño, su uso, la inversión realiza­
da y la especulación inmobiliaria que promueve--, 
en vez de hacer ciudad. la fragmenta. 
La ubicación de los pr,nopales hitos arquitectó­
nicos en la Ciudad coincide, en lo general, con la 
idea de la metamorfosis de la plásuca urbana que 
hace Teodoro Gonzá lez de León. La modernidad
(urbana), dice, ha modificado la imagen de la Ciu­
dad de tres formas: la primera, a través de los gran-





(el Sto > 
Fuente: Instituto Nacional -de Estadist1Ca, Geogratia e lntormánca, D15tn­
to Federal, edición 1995 
7. La ventaJa de este estudio es que utihza como leferente estadisnco las 
áreas mas pequeflas posibles u!d 1zadas p.ara tal fi n. �enom1nadas Area5 
Ge09ráficas Emd,sticas 8ás,cas, delinidas asl pOf el INEGI; Cfr Terrazas. 
1999. 
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Delegaciones 
� Miguel Hidalgo 
� Alvaro Obregón 
B Coyoacán 





3. Blvd. Manuel Av1la (arnacho 
4. Campos Elíseos 
5. Palmas 
6. Insurgentes 
7. Perifénco Sur 
Mapa 4. Delegaciones que concentran los serv1Cios especializados. 
Centros e Zonas • 
9. Duraznos-Ciruelos 8. Zona Rosa 
1 O. Centro Corpotativo 
Sama Fé 
1 1  Centro H,stónco 
- Límite del D.F.
Fuente: Elaborado sobre base cartográfica INEGI, conteo 1995. Elaborado por Patrióa Olivera Martfnez, tesis de 
doaorado. Digitalización CAD: Consuelo Córdoba Flores. 
Mapa 5. El .,mbito de la centralidad metropolitana. 
Fuente Terrazas, O., 1999. 
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des conjuntos hab1tacionales. en donde la calle deja 
de ser el elemento ordenador de la traza urbana. la 
plástica "se rige totalmente por el diseño", como 
en Tlate!olco. Lomas de Plateros o Villa Olímpica. 
La segunda forma: son áreas de gran especulación 
,nmob1hana, donde se ubican grandes torres pro­
ducto de la competencia capitalista. principalmen­
te en Reforma y Polanco. La tercera forma surge a 
lo largo de las principales vías de orculación, los 
ejes de metropolización, añadiría, como en algu­
nas zonas del Perifénco.8 
El mapa A.1 (Anexo A} ubica los edificios más 
importantes de los prmopales arquitectos de Méxi­
co9 diferenciados por periodos, de 1972 a 1 985; 
de 1986 a 1 995 y el correspondiente a 1 996. aun­
que se incluyen en este mapa obras de Mano Pani. 
Luis Barragán y otras obras de arquitectos de fe­
chas anteriores. Lo interesante a destacar de este 
mapa es el patrón de localización urbana que si­
guen las principales rutas y áreas de concentra­
ción, es decir: el Periférico. Insurgentes. Reforma 
y el Circuito Interior. El mapa 6 es la síntesis, en él 
localicé las principales obras del mes señaladas por 
una de las revistas más importantes de arquitec­
tura mexicana Obras. publicada por primera vez 
en 1 972. As1m1smo, ubiqué las obras del catálogo 
de arquitectos y obras referidas en la encuesta de 
Internet. 10 efectuada por el Colegio de Arquitec­
ms. Se puede observar que los ejes de localización 
8. GCY.IZ41t>Z de León. leodofo, Rerraro de a,qwtecto con oudad, M�:u­
co. Ar.es áe Méx,co, Conse¡0 Naoonal para la Cull\Jfa y las Artes. El 
Cofeg.o Nacmnal 
9. Para ta reaf,zatlón d� este mapa, elabaé prev1am�nte vanos cuadros 
de cOf"'centtaoón que� refiefen a las obras c1rqu1tectón,cas d,sttngv1das 
como ott,a!. de mes por Ja revista Obras. ce-1 catálogo de obras arqurtec • 
tCl\1cas y de la encuesta de Interne¡ 
son los mismos, tanto en las áreas urbanas como 
en las rutas. y es posible notar que a partir de 1 970 se 
dio una cierta expansión de la centralidad. pro­
vocada por la misma lógica del crecimiento. Pero 
lo más importante es el hecho que más allá de la 
evidenoa de una expansión desmedida, se ha dado 
una intensificación de las rutas, ejes y áreas urba­
nas, así como una mayor concentración de inver­
sión privada en toda esta parte de la ciudad. Así 
pues, la globalización no ha producido la expan­
sión de áreas urbanas, sino la concentraoón de 
recursos en una amplia zona que ya se había defi­
nido con anterioridad. incluso, antes de la propia 
globahzación. Con mayor certeza es posible decir 
que la ciudad neoliberal concentra y polariza más 
las diferencias socio-espaciales.
De la informaáón obtenida, se elaboró el mapa 
6 (ya referido). donde definí una tipología de z o ­
nas con las principales concentraciones arquit e c ­
tónicas. Relacioné el tipo de edificios con las 
características socio-culturales de cada zona. de 
tal manera que me permitiera destacar los elemen­
tos específicos de su espacialidad. De ello lo que 
resultó fue un acercamiento mayor a la metáfora 
del archipiélago. Los cinco tipos son: 1. TCH: Cen­
tro Histórico. 2. TA: Tipo A, de arquitectura mo­
numental con zonas de residencia de clase media 
y alta, caracterizada por una relativa dispersión en 
su localización, principalmente en Ciudad Satélite 
10. Me pareoó 1mportame mdvi r la encue5ta � pesar ce QL-e el acceso 
a Internet fue ciertamente restrmg,do a un pequeño gruoos de arqu1tec­
t� y estudiantes de arquneoura que trene-n conoc1m1ento de la pagina 
de arQu1tt,i:tvra mexKana---. no oor el hecho de a representat1v1dad, 
que no es posible obtenerla en este ej�r�eio. si no por ta S'9J')fi1 Ca{lón de 
los dalos a panir óe �,e especifico y seleC1i vo grupo de ,ntormantes 
© TCH: Centro Histórico 
, e r g 





Q TA: Arquitectura monumental y zonas de residencias media alta 
8 TB: Insurgentes, Ciudad Universitana y Periférico 
@ TC. Reforma Chapultepec 
• TC5: Santa Fe -- Límite del D.F. 
Mapa 6. T1pologias de zonas de concentración arquitectónica. 
Fuenie• Mapas Al. A2 y A3. Obras arquitectónicas distinguidas en la ciudad de México como "Obras del Mes", 
1973-1 995. Dibu¡o de Alfonso Rodríguez Ogaz. 
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y la Colonia Del Valle en la Delegación Benito Juá­
rez. 3. TB: Avenida Insurgentes Sur, C iudad Uni­
versitaria y Periférico Sur, que se caracteriza por 
ubicarse en los principales e¡es viales, con una 
mayor especialización en finanzas. seguros y sec­
tor mmobiliano (el sector FIRE, por sus siglas en in­
glés). pero no cuentan con un elevado monto de 
•nvers1ón como en el trayecto de la Avenida Refor­
ma. por e¡empfo. Prevalece así el e¡e de Insurgentes 
Sur a partlí del Viaducto Miguel Alemán y M1xcoac 
hasta el E¡e 1 O Sur, en las postr 1merías de la Univer­
s1oad Naoonal Despues, la parte de Insurgentes a 
la altura de la Universidad hasta el Penfénco Sur y, 
finalmente, el nodo Jnsurgentes-Perifénco así como 
el nodo Ajusco-Periférico. 4. El Tipo C: Reforma­
Chapultepec. donde se concentran espacios inter ­
conectados de finanzas y alto consumo cultural. Las 
principales áreas de este tipo se localizan sobre el 
Paseo de la Reforma centro y poniente hasta los 
límites del Bosque de Chapultepec; la zona de Re­
forma que intersecta con Chapultepec; la ruta de 
Penfénco a la altura del Bosque, hasta la Fuente de 
Petróleos y la Avenida Mazank y el cruce con Ave­
nida Palmas; y el Paseo de la Reforma a la altura de 
las Lomas. Por último, el tipo TS: Santa Fe. que es 
la verdadera conexión del espacio urbano capitali­
no cor el mundo globalizado. pues son espacios 
que combinan tecnología de innovación, centros 
privados universitarios de formación empresarial, 
centros culturales de alto nivel, comercio y servIoos 
espeoahzados muy cercanos a áreas residenciales 
de clases altas. Este tipo corresponde al centro de 
negocios Santa Fe. 
Cada uno de ellos se describirán en las siguien­
tes páginas, apoyándome en el trabajo de observa­
ción d irecta que se llevó a cabo y en las reflexiones 
de connotados arquitectos. protagonistas en la de­
finioón de estos espacios. 
El Centro Histórico 
Corazón de la ciudad y del país, el Centro HIstór1co 
representa la identidad local y nacional, está con­
formado de una enorme diversidad de espacios, gru­
pos sociales y arquitecturas que son, en el presente, 
la combinación de etapas históricas, desde San Juan 
de Letrán, el Ej e Central al Poniente; el Anillo de 
Circunvalación al oriente; el Eje 1 al norte, a la altu­
ra de Tepito y La Lagunilla; y Fray Servando Teresa 
de M1er al Sur colindando con la Colonia Obrera 
(véase Figura 1 ). 
la esquina de San Juan de Letrán y Avenida Juá­
rez es representativa de lo que ha sido el centro por 
excelencia: un espacio ecléctico constituido por el 
Palacio de Bellas Artes terminado en 1936, en con­
tra esquina de la Torre Latinoamericana, el mayor 
rascacielos de México construido en 1952 por el 
arquitecto Augusto H. Alvarez, frente al Ediíicio 
Guard1ola y más allá el Palacio de los Azulejos de 
estilo virre inal. Sobre el mismo Eje Central está el 
Edificio de Correos, construido por Adamo Boan, 
el mismo que diseñó el Palacio de Bellas Artes, por 
los cuales se demolieron manzanas enteras de edi­
ficaciones de los siglos XVII y XVIII. 1 1 El centro es, 
en electo. una mixtura de ecl ecticismo, racionalis­
mo y modernismo. Se trastocan los periodos 
prehispánico, virreinal, decimonónico y coniem-
11. Cuando se comenzaron a construir es.tos edrf1e1os, hacia f1f"\ales del 
s.iglo XIX, era la epoca de los ·revrv�s e hrstonc,smos" como dJ<:e Enr . 
que Yanez: El Correo Central das.tfJ.Cado {OJTIO 96.r1co isabelino, la ex 
Secretaria de Comurncoc1onf'S y Obras Públit.as hoy Museo Nac,ooal de 
Artes. el ex-edrhcKJ de los Femxamles Naoonales, ra Casa Bo�er. el an ­
t19uo ed hc, o ce la Compañia de Seguros la '-lutual. hoy Banco de Méx1<0 
(Cfr Yánez. Enr,que, Del f'-"1ciooahsmo di post-racjonabsmo Ensayo so­
bre arq,J1teclura contemporánea en Mexico. Méxi co. Un1vers,daa Autó­
noma Metro;;olnana-Azcapotzal co y Edrtorial !.,musa, 1990. o .  3 1 ¡ 
Figura 1. Zona del Centro Histórrco. Su puerta de 
acceso: la esquina de la modernidad, Palacio de Bellas 
Artes, Edificio Guardiola, Torre Latinoamericana y
Edificio El Nacional (Foto· Sergio Tamayo) 
poráneo. El Zócalo capitalino es el corazón de la  
m ixtura. la d1vers1dad. la  vida cotidiana de pasean­
:es y habitantes, al mismo tiempo que excelsitud 
del poder religioso y político. 
Los hitos sobresalientes, para muchos. son el Edi­
f100 de Correos. la Catedral Metropolitana, el Palacio 
de Minería de Manuel Tolsá, el Palacio de los Condes de 
Sanuago Calimaya, el Palacio de lturbide, el Palacj o
de Bellas Artes. Pocas referencias a los monumentos de 
los siglos XVI I y XVIII de la zona noreste del centro.
Nada sobre La Torre Latinoamericana y la arquI tee1ura 
funoonal ista del siglo XX. Aunque llaman la atenoón 
los edificios neomodernos como: Banamex en Venus­
t,ano Carranza y Palmas de Teodoro González de León 
y la restauración original del edificio de El Colegio Na­
cional por el mismo arquitecto. Muy s1gn1f1cat1va la 
Plaza Comercial de Pino Suárez diseñada por Félix 
Sánchez, 12 para ubicar ahí a los vendedores ambulan­
tes de esta área, con un impacto visual definitivo so­
bre el Centro Histórico a pesar que está ubicada en 
uno de sus márgenes. 
Una  idea asumida por algunos arquitectos -que 
permitiría Ir hacia adelante con un Centro H istórico 
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único por la como nación de épocas- ,  consistía en 
romper con la idea de la unidad est ilística de su 
arquitectura, pues muchas obras han sido modifi­
cadas con el paso del t iempo, para adecuarlas a
nuevos usos y circunstancias (Yánez. 1990). A pe­
sar de que todavía pueden apreciarse aquellos pa­
lacios arquitectónicos que le dieron el calif1cat1vo
de "la ciudad de los palac ios" (del México de anta­
ño), su existencia e 1nteracoón con nuevas forrras 
modernas pueden hacer del certro un lugar ,mgua­
lable de convI venc1a y esparcIm,en:o. Debido a pro­
blemas económ icos y de especulación 1nmobd1ana, 
el área central se fue descuidando al menos oesoe 
los años cincuenta. En la actualidad, se ha previsto 
convertir l o en un lugar de referencia t urística, ne­
cesidad de rev1v1f1cao ón y rentabilidad No obstan­
te, la realidao es que el Centro Histórico es un 
espac io de conflicto, por la defensa de la vida coti­
diana que hacen sus moradores ante la transfor­
mación sumuana que los desplaza oara s
1empre. 
C iudad museo o c iudad ecféct ca, comb1nao ón de 
usos . o vivencia de todos. Vendedores ambulantes 
conua comerciantes establecidos. rehabilitaoon de 
monumentos históricos para sus habitantes como 
1 1v1endas o desplazamiento de sus residentes para 
sustituirlos por ed ificios de oficinas. comercios y ac­
t1v1dades de entretenimiento.13 
12. Féh x Sanche.z rormo el despacho Sanc hez Arcvrteetos y .�soc.adm:. 
vea se sa•Khe.z Arqu,recros y Asoc,aaos. Mex1c:c, (.a:a ogos ce Atqu, �ec­
tura Mex1::ana y Gusta•,o G d1. 1995 
13. A :Jart r de · 997. con ui"'l go-brerrio ce opcs1C1ón de centro-1zqu erda 
el&.'"1:o en ta c,udad. se han promov:do programas. ,,-.1egrales a 1ra�• es del 
:-¡ de1 :;om1so oel Centf'o H1stónco, bvscanao conuarreStar tales cont"a­
:::kc1ores Sin ernbargo, l os rasgos estructural es de los confhctos soCJ:1;­
e.spac-a!es per5,sten VéaSf' Tar a>·o, Sergio, "Identidades co,ecnvas y 
patnmon10 cultural , un.a �e:spect1va soo-·e 1 a m-odem1dad urbana". en 
Anua,"° de Espacios Urbanos 1998. U!'\ versicad Auton�ma Vetropol 
tana•Azcapotz.aJ::o · ggs, do,..ce dñcr1bo una exper1t>nc a 3e f05 '"lab1· 
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El arquitecto Pedro Ramlrez Vázquez · � conside­
raba, desde 1 958, que era pnontano conservar el 
enorme numero de monumentos coloniales que se 
encontraban en manos de particulares y que. origi­
nalmente. fueron residencias y vlVlendas antiguas, 
cambiando su uso por uno más adecuado y pro­
ductivo. Señalaba que las necesidades higiénicas de 
la actualidad no permitía que esos edificios mantu­
vieran su función de antes y que convendría hacer­
los hoteles de atraaivo turístico.1s La reconstrucción 
de viviendas en el centro después del terremoto de 
1985 lo desmentiría.16 Pero lo Imponante, según 
Ramirez Vázquez, no era la restauración del monu­
mento por el edificio en s i  mismo. sino en la medi­
da que la arquitectura particular aportara a la ciudad 
una apariencia propia. que reafirmara su personali­
dad, que fuese la expresión de una cultura capitali­
na y mextcana, exaltando sus valores. No se trata 
de "conservar la fisonomía tradicional a base de 
Imrtar estilos arquneaónicos del pasado", sino abrir ­
se a las posibilidades de cada época. con nuevas 
pos1b1l1dades artísticas.17 
El Centro Histórico. a pesar de ser visitado por 
turismo internacional y nacional, no ha podido ser 
el lugar para el disírute de todos, de la posibilidad 
de hacer f/aneur. esto es. caminar la dudad sin rum­
bo fijo y apropiársela estética y simbólicamente. En 
definitiva, no es la arquitectura in situ, sino el en-
tantes ce, Centro H rst.ónc:o dura me la reconstrucct6n de viviendas. a rarz 
ce tene..,oto de i98S Que refle¡-a pane tle estos confbct� 
14. ?ecro RamfrezVazQuez fue Prem,oNac,onal de ArQU,tectura e."\ 1973_
1 S. Cfr. Ram1rez Vazquez en el urbanismo, conversac,ones con Jose An­
rorKJ Agudo, l'latvaez. MeX1c.o. lns�tu to Me>1icano oe Aom ntStrauoo 
J,bana. 1995 
16. Véase- Tama�o. '"'loent1dades c�ect,"a-s y patrmomo cultural, una 
;)erspectrva sobre la modern,dao urbana-. Loe ot 
17. vease Ramirez Vaza�z en el urbarusmo, con.,ersooones , OD 
torno que produce. la atmósfera que influye, el es­
pacio que invita a ser modificado, lo que hace ciu­
dad. Se trata de que las arquitecturas se vinculen al 
entorno urbano y que en cada experiencia afloren 
entenas específicos, ya sea de unidad en la diversi­
dad o de unidad por contraste. 1"
La conservación de la arquitectura artística e 
histórica es muy importante, pero tanto o más son 
los ambientes urbanos que los enmarcan, porque 
esos espacios avalan y valoran la propia arquitec­
tura.19 El ambiente urbano. la calle. la plazuela, la
red de plazas interconectadas y la apropiación so­
cial y cultural del espacio existente genera una ciu­
dad amable, es decir, una ciudad emotiva y 
s1gnificat1va a la vez.20 No se hace ciudad única­
mente con las construcciones aisladas, sino como 
conjunto. Eso es lo que constituye el valor patri­
monial, estético o simbólico de una Cludad.21 
Tipo A: Arquitectura monumental y zonas de 
residencia media 
Las zonas clasificadas como tipo A están ubicadas, 
sobre todo, en áreas res1denC1ales de clase media. 
como las Colonias Roma, Condesa,22 Del Valle y
Ciudad Satélite. Predominan en las rutas. haC1a el 
norte de la ciudad: las Torres de Satélite, diseñadas 
por Luis Barragán y Mathías Goeritz; además cuen-
or. p 160 
18. Cfr. Sánchez Arquitectos, Op. c,t, p 7 
19. Cfr. Del Moral, Enr,oue, El hombre y la arquirecrura, ensayos y 1e,!I· 
mor.,os. MeXtCO Unrversidad Nac.100al Autónoma de Méí1CO, 1983. 
20. Ch t>AandokJ, Kaua. "'Desarraigo y quiebre de esca a5' en la c11.:dad
de Méx.1co. un an.�!1ses sem·6t1Co y estéttco"' , en A.nucrro de ES{)dcios 
Urbanos. 1998. México, Univer>1dad Au1ónoma Metropolttana• 
Azcapotzalco 
21. Cfr Del Metal, él hombre y ta arqviteclllta. emayos ... , op rit 
ta con una saturación de publicidad rnercadológica 
que diferencia espacialmente el Estado de México 
ael Distrito Federal. 
La Zona Metropolitana de la ciudad de México 
se ha identificado como una megalópolis, una ciu­
dad completa, necesitada de una planif1caoón in­
legral. Pero en realidad no es una sola. Las imágenes 
urbanas muestran ciudades distintas, al menos y 
simplificando dos ciudades en una. Lo que esto re­
presenta no es, sin embargo, una mera retónca 
paisajística, sino formas distintas de apropiación 
social, política y cultural del espacio. El paisaje cam­
bia constantemente en su arquitectura, imagen y 
oubhc1dad representadas; en la forma en que los 
ed1f1cios invaden el espacio público, la forma en que 
se usan las vías rápidas y que estas, a su vez, inva­
den el espacio del caminante; el quiebre constante 
de escalas. La idea perenne de que el automóvil es 
producto de la modernidad y, por tanto, su enor­
me predominio sobre la vida urbana. 
Por lo anterior, De Certeau (1 996)23 y Augé 
(1996),24 con sus propios matices, coinciden en
señalar la exIstenC1a en la oudad de no-lugares o. 
en su caso, de espacios no practJCados ni social ni 
culturalmente, tales como centros comerciales y 
per1féricos. Pero, tal afirmación no es del todo co­
rrecta, pues los no-lugares para unos. son lugares 
para otros, es decir. se practican de distinta mane­
ra, se tienen experiencias vitales distintas, por el 
simple hecho de transitarlos, de hacer rutina; así 
22. Habr1a que reconocer una mayo1 hele<ogene1dad en cuaf'ltO al 1'11• 
cacto ae.arqu1tecturas monumemales en esta; zonas res1 der1c:1a.es.. Acep• 
1a.r a. en pr1mern instanoa, la ooservac:16n que me ha t',ec.ho el historiador 
Geo .. g 1.e,denberger, en e1 sentido oe Que 1as Colon,¿.-) Roma y Condes.a. 
a d1te1enCJa de otras, muestran ur'I p.toceso de gent11licoción nias Q1.,e 
.,na prol ifeta(lón de rascaci elos 
23. De Certe.a-u, M , la ,r,venoon de lo cotidiano 1, artes de hacer, Mt?x,-
s e • g 1 0  1 a 11 a y o
es como se siente y percibe la ciudao, de muy di­
versas formas. 
Las Torres de Satélite, por e1emplo, no es un lu­
gar donde se pueda tener una convIvenoa familiar 
o una fiesta de niños al aire libre, sería para Augé
un no-lugar. A pesar de ell o, las Torres se han con­
vertido en un referente estético, un hito del México 
moderno de los cincuenta que quiso reivindicar la 
oudad funcional. zonificada. ciudades satélites y
new towns a la Latinoamérica. Las Torres fueron 
concebidas como un equilibno al funcionalismo. un 
grito desesperado a la mecanización. el "estamos 
hartos" de espacios insensibles y la búsqueda in­
cansable de relerentes estéticos que emocionen 
realmente. 2" Pero a pesar de ese grito desespera­
do, Ciudad Satélite trasladó la idea del American 
way of /ife de los suburbios estadounidenses; dise­
ñada por Mario Pani y Domingo García Ramos en 
1957, con las normas de la modernidad de ese 
momento. Fue habitada por las nuevas familias de 
clase media que crecían a la par de las nuevas em­
presas nacionales y la burocracia estatal; política­
mente apáticas, negando culturalmente la herenoa 
populista de la revolución. Las Torres están en el 
Estado de Méx1Co, no se sienten otadinas. Repre­
sentan al sector de los suburbios clasemeo1eros que 
no se identifican con la ciudad de México, donde, 
por oerto, gran parte de ias nuevas generaciones 
ni s1quIera han pasado por su Centro H1stónco, lla­
mado símbolo cultural del país, para ellos las Torres 
co UIA, IESO y CE'KA, 1996 
24. Aug�. M .. l.cs "no J".Jgares". espaoos delar:on1mam. una anrrof){)lo· 
9,c de Ja sobremod�rn,dad. Barcelona. Ged:sa ed1tomi1 1996
25. (fr Goen,i. Vcnh,as 1,.m arrisr� 011.;ral. Ideas yd1bu10s Me,xtca Ce-r:•
tro Nac:con.al de Id Cul tur.a y tas A/tes. Meluco E1 n OHer'l'es Bucr- Frark.hJ.rt 
y Secretar"a de Retaclones E)(teriores. � ... 1extco, 1932 
203 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
204 
de Sa,éltte son su referente: arte y escultura urba­
"ª que d1grnf1Ca la oudad Debería asumirse como 
hito referencial, pero culturalmente no ha podido 
ser. quizá porque la idea de' paisa¡e, de la imagen 
estética de la ciudad no es Imenonzada por los ca­
rntalinos como una necesidad vital y no sólo como 
contmgenc1a. La ciudad de México no es ChJCago, 
Nueva York o París, pero oodría corrpetrr con ellas 
estéticamente sI el arte se rtenorizara como parte 
consustarioal de la vida urba,a. 
En los alreoedores de las To<res se ub1Can gran­
des centros correrciales, punto de reierenoa del 
consumismo nacional. Plaza Satélite -arquItectu­
r a ce, libre mercado-, diseñada oor Javier Sordo 
Madaleno en 1971 y remodelada por su hijo en 
1993. Deportes Martí de Plaza Satélite, el Certm 
Comercial Satélite de Mario Pan y Luis Ramos, en­
tre otros. 
A diferencia de C udad Satélite. hacia la zona 
centro-sur de la capital, en las Colonias Roma y Del 
Valle, la característica espaoal nos muestra exten­
sas áreas residenciales de ba¡a dens1oad. construi­
das en el transcurso de siglo: la Roma y Conde5a 
duame las primeras décadas; Narvane y Del Valle 
en los oncuenta. Aquí. los hitos arquitectónicos 
están dispersos, en forma más individualizada; son 
ed1f1C1os sin entorno. que rompen el ambiente y lo 
fragmeman. sin con1unto urbano, monumentos 
engidos a1 consumismo y al capital f1nanoero. E s ­
:á., el Worlc T•ade Center, remodelado por Sordo 
Madaleno y arquitectos; a Torre de Mex1Caí'a y a 
Plaza Insurgentes de Pedro Ramírez Vázquez y Ra­
fael M Jares; el Palaoo de Hierro en la Avenida Du­
rango, Plaza Universidad, Centro Coyoacán y Centro 
Bancoí'ler. tarrbién de Sordo Madaleno y arquitec­
tos (véase Figura 2). 
Er contraste con lo amenor, sobre ei E¡e vial 7 
Sur. se ub,ca e Mult 1'am1 ,a, Certro Urbano Presi-
Figura 2. Tipo Residenoal. El World Trade Center en el 
límite entre las Colonias Nápo1es y Del Vall e (Foto: 
Armando Serrano) 
dente Alemán (CUPA) de Mano Pani. Frente a este, 
el Hospital 20 de noviembre del ISSSTE de Ernesto 
Velasco León. Un poco más hacia el norte, sobre el 
Eje 1 Poniente, se localiza el Centro Médico Siglo 
XXI, rehabilitado por Mario Schjernan y Luis Pérez 
a raíz del terremoto de 1985. 
Áreas que están experrmemando una transfor­
mación muy proíunda del uso del suelo --de resi­
dencial a comercio y oficinas de gran intensidad- . 
Se presenta una disgresión de índole urbanist1ca de 
signo contrario, como dice Ennque Yánez (1990:52). 
Proliferan minúsculos rascacielos incrustados en 
zonas res1denc1ales del pasado inmediato como la 
Colonia Roma, del Valle. Anzures, Polanco, etcéte­
ra, destruyendo su antigua fisonomía urbana e 
1rrump1endo en la 1nt1m1dad de la casa. Un tipo de 
espaoo privado omnipresente que invade otro tipo 
de espaoo privado, ind1v1dualizado. 
Las edificios surgen. sin embargo, con rntenos 
distintos. Por eJemplo, en el caso de Plaza Insur ­
gentes ubicada en Av. Insurgentes y San Francisco 
frente a la semiglorieta de "La Fuente", se constru­
yó para uso comercial, ya que es el corazón de la 
zona de nuevo desarrollo, con gran cantidad de 
comercios y oficinas. Se pensó que la forma y ca­
racterístiCa de la torre dieran identidad tanto al edi­
ficio, como en la imagen urbana al destacarla de 
los demás.26
Otra torre de mayor altura es la que alberga las 
of1c1nas centrales de Mexicana de Aviación, consi­
derada en 1984 como un nuevo símbolo en la c iu ­
dad. Diseñada en el despacho de Pedro Ramírez 
Vázquez y Rafael MI¡ares, la torre está ubicada en 
,a calle de Adolfo Prreto, entre Xola y Gabriel Man­
cera. dos ejes viales importantes. La primera idea 
fue ubicarla en la Av. R.eforma, eJe finanoero por 
excelencia, pero por motivos económicos, se ubicó 
en la Colonia Del Valle-Norte, hecho que muestra 
las drásticas transformaoones en el uso del suelo 
de esta zona por la construcción de nuevos hitos 
arquitectónicos de uso comercial y especulativo.27 
Junto a estas obras, la multipliC1dad de edifica­
ciones para centros comeroales o grandes almace­
nes especializados dominan el espacio urbano, 
pr
i
ncipalmente sobre la Avenida Universidad. El mo­
nopolio del diseño de Centros Comerciales de Sordo 
Madaleno. han dado una característica peculiar a la 
zona; pues los centros identifican muchos puntos 
urbanos en la ciudad. De arquitectura efímera, pues 
son remodelados sistemáticamente. 28 
Tipo B: Insurgentes, Ciudad Universitaria y 
Periférico 
La zona, como se puede apreciar en el mapa 6, 
está compuesta por varias islas. En primer lugar. la 
26. Véase el artieulo "En concreto. una, imagen concreta", obra del me-.;, 
emrevis.ta af Arq Rafael M11ares, en Obras. noviembre de 1978. 
27. Véas.e el a1 icuto .. Un nuevo slmbolo en la ciudad", obra del mes. en 
Obras, mayo de 1984
28. Gottd1 ener, M ,  PostmodernSem,ocia. Marer�ICultuteandtheForms 
s e r  1 0  t a m a y o  
Avenida Insurgentes Sur, desde Mixcoac hasta las 
1nmed1aoones de Ciudad Univers itaria. En segun­
do lugar los terrenos de la Universidad. conjunto 
arquitectónico y urbanístico que se ha convertido 
en nítida expresión de 1dent1dad de la arquitectura 
mexicana; más adelante se ubica el nodo Periférr­
co-lnsurgentes y, finalmente, se traslada al nodo 
Per1fénco-Ajusco. 
Avenida Insurgentes Sur 
"Insurgentes" es la avenida más grande de la c,v 
dad, la cruza de norte a sur. En su poroón sur es 
donde se ubican los principa les edificios de reíe ­
renC1a. Predomina la inversión finanC1era, de segu­
ros e 1nmobiliana. Zona agradable. repleta de 
bancos, oficinas, restaurantes, bares y espaoos 
de enuetenimiento. Ruta comercial y de servIoos 
que sirve de cortina arquitectónica a las zonas resI­
denc1ales ubicadas a su espalda: Nápoles, Guada­
lupe lnn, San Angel lnn, Tizapán. etcétera.29
Según la información disponible, las  obras que
más destacan son: el Taller de Arquitectura de A u ­
gusto H. Álvarez; Centro Finanoero Banamex de 
Teodoro González de León y Abraham Zabludovs­
ky; la Torre Celanese y Seguros América Banamex 
de Ricardo Legorreta; Plaza lnn y el Centro Comer­
oal del arquitecto Gut1érrez Com na, Junto al Teatro 
de los Insurgentes. 
Muchas de estas obras son presupuestos arqu1-
tectón1cos que rompen de forma contundente con 
las categorías funoonahstas y racionalistas de la  
modernidad. Aunque es  dif!cil de  ubicar a Legorre-
of Posrmodern IJfe. Cambndge. Mass. Slackwell Publ ishers lnc , 1995 
29. Algunas de l as coloni as que correo en los bordes de ta Aventoa lnsur• 
gentes son: Sa""I Pedro de los Pmos, Nápotes. EJCtremadura--lrrsvrgentes 
De• Vall e y Tl acoouemea1tf-Del Valle. lnsucgentes-M1xc0<1c. Son Jose 111-
surgen¡es, Guadalupe l nn }' Flonda. San Angel 'i Ch,mahstac. 
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ta o Gonzalez de León como emisarios del pos­
modern smo. su oráct1ca profesional os r,a rdo co­
'ocando como los arquitectos más rmponantes del 
capital frnancrero. cuyas obras, al contar con oer­
ta libertao estética. compositiva y económica, les 
permten ubicarse en el umbral de la transforma­
ción y la innovación. Seguramente por lo anterior, 




Por su extens,ón. el coniunto urbano de oudad 
univers ,ar a es uri referente pnmord,al de la ciu­
dad La 'unción, la utrhzac,on de :os espaoos oor 
estudiantes, profesores y trabaJadores, la recreacrón 
a la que acuden los fines de semana numerosas 
famrl,as, los equipamientos deportivos que dan ser­
vic o a nivel metropolitano, las actMdades cultura­
les con la música de cámara y de concreno, el teatro. 
la danza y la literatura los esoacIos escultóricos 
oerob1dos y apropiados. todo ello hace de Ciudad 
Unrversrtaria un símbolo cultural de ,a megalópohs 
La idea de hacer de la unrvers1dad una oudad 
cultural fue de Enrique del Moral, Mario Pani y Car­
los Lazo, propuesta desarrollada en 1952. Actual-
30. O <:e Y..;"l�t "' OOTT'anóo e,r Cut'f'li s...,s ob1ai poste< Ofes se a'1,í'la'I'\
� ca•acter111as 01..e aJt:itlla"\ .i e as.'cara ::o� oost•ac cr-.o: ,s:a: n
-::eor. "10 'iC,ot\il,sU: e4 oapel o� t0ff"a'1 -os ,,.,uros ar 4:CtOSamen!e "n• 
grosacos y los descomunaie-s esoac os vac,os ,nt�nos QfJ@' deb;e-f"l<:10 ser 
el" pone pio e�memos de desah090 y CJfculacl()fl no hgan, Sino en realª 
dau seo.aran a gran�s O"St.!-ic:1u tos kx.a:es �unados a de:errr,,n.¡,a41s 
•cr·r.oa�· Y mas aoe!ante se rei,..,, • Teodoro as, et '"'ª" en ;os 
:::O"l'Ce-ptos d<etca de- .a arqurtectura Que aavalmen1e SP •cvsa e.n ob1as 
de re evantH ar0U1teaos. se 11vsna con e. Centro de COfflP\-'tO de Na�,nsa 
e� a calle de R,o Magdalena. obra (!el arquotec:o Tl!Od010 GoNález de 
le-::lr en la cual los elementos QUf' fi..-e .. O"l fec\J'SOS y e.-.:o"e'S.on oe � 
r-ooe-tna ttcno�ía asumen lunc onH PtJ,ram�IP PSCencgr-3f cas· 
va�ez. •990 79) 
menie. segun evidencias obtenidas, destaca la ar­
quitectura del Edrfrc,o de Rectoría de Mano Pan,. 
Enrique del Moral y Salvador Ortega; la Escuela de 
Medrana de Pedro Ramírez Vázquez y Roberto Ál­
varez; la Biblioteca R1vero Borre! de la Facultad de 
Ingeniería; la Brbhoteca Nacional del Centro Cultu­
ral Un1versItario de Orso Núñez y el coniunto urba­
no del Centro Cultural; el Estadio Olímprco de Pérez 
Palaoos, Salinas Moro y J. Bravo y la Biblioteca Cen­
tral de Juan O'Gorman. 
Durante la segunda mitad del siglo XX. Ciudad 
Uri1vers1tarra ha sido el centro de fuertes d:scus10-
nes en torno al s1gnif1cado de la arquitectura mexi­
cana. Debates que cons.dero 'undamentales para 
ubtCar. en la actualidad, los conceptos de identidad 
tan fuertemente fragmentada. La posmodernidad 
es una crítica y negaoón de la modernidad funoo­
nalista y rac1onahsta; pero oiversas comentes des­
de los cincuenta, o antes, como la del propio Luis 
Barragán, se habían opuesto a la expresión s1mpl1s· 
ta e impersonal de la arqurteaura moderna e In1e,­
nacIona l La d1scus1ón en torno a la Ciudad 
Universitaria testimonia que la ruptura con el fun­
cionalismo estaba presente desde entonces .  ¿ Es la 
Ciudad Universnana funcronahsta. racronalista. pos­
rac1onahsta, moderna o posmoderna1 
Para Enrique del Moral, coautor del proyecto 
unrversttano. es e¡emplo de la carenera de unidad 
de estilo en el con¡urto, muestra demasiada auto­
nomía e irreverente au1osuf1C1enc1a. Ciudad Univer­
sItarIa se diseñó con arquitecturas perfectamente 
¡erarqu1zadas, a diterencra de la construcción de la 
Unidad de Pohtécnrco donde no existe tal, ni con­
trastes en altura, nr d1ferenc1as de texturas y acaba­
dos. En Ciudad Universrtarra el divorcio se acentúa, 
dtee Del Moral, al contrario de la perceocr ón de 
Ennoue Yanez. quien considera este proyecto como 
resultado de una unidad en la d1vers1dad.31 La d1s-
cus º" de eritonces, como ahora. se daba en re­
Iac1on con la ImportancI a o no de la 1ntegrac1ón 
plástica y la 1dent1dad arquitectónica nacional. En­
rioue del Moral. por eJemplo, siempre estuvo en 
comra de la supuesta rntegracón plástrca s1mplif1-
cada. Cr1t1có acremente la postura de Juan 
O'Gorman, sobre todo por su inconsistencra histó· 
nea O'Gorman provenía del círculo de arquitectos 
social stas de finales de los veinte; re1v1nd1caba, en-
10nces. la desnudez y economía de una arquitectu­
ra que debería someterse a las necesidades soo a les 
ce un pa,s posrevolucronario y en desarrollo Juan 
era funoonalista y raoonahsta La forma precedra a 
Ia ',mc1ón. 
El fu nc,onahsmo se caracteriza "por la sequedad 
ce su diseño. sus parcos y austeros acabados.,, de­
Cia Del Moral. El problema es que la arquitectura en 
vez de coadyuvar a resolver los problemas sociales y 
la pobreza, los hacía evidentes_ Esa arquitectura "se 
na queoado en los huesos y esto no es sólo metáfo­
'ª" Las obras se deterioran. enve¡ecen prematura­
mente y pierden d1gn1dad (Del Moral, 1983:208). 
Lo cierto es que ha srdo una contradicción que 
O'Gorman defendiera tan fehacientemente la sepa­
rae ón de ,a arquitectura del arte. cuando él mismo 
se destacó como uno de los me¡ores exponentes del 
mural ,smo y la pintura posrevoluc1onarra. Por ello, lo 
I'1teresante a destacar de esta disertación es el cam­
o;o que estos arqur,ectos ultrafunc1onalistas refle1a• 
31. Di e� Enr1Qu� Yáne.z '"La unan1m1dao bas.ca � cntthO de los arou1 
·eno1 :1e aQvel"a epoca se pus.o de marufies10 "" 1a concepc1Q(I y rea• 
l,zac,o,, d• la C11Jdad Umvers,1ari.1 ll949•19S21 cayos edilicios fue,on 
proyectados por l;!QU1oos de arauitectos. tres en cada obra. Que en 
�otat s1..ma·on sesenta y cuatro El estudio cwdadoso de las neces1 da• 
des ce programa. la adopción logk:a en cada ci&so de los sastemas 
:.:.;---si,JCl,....O� y c1 e:1p<es16n te<16ro smcera son carilcterisucas com1>• 
nes er" las obras de CU. Sl"'I qu, ello se oponga a la d ffrenoao0n en 
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ron con el t,emoo E: mismo Juan o·Gorman y Enr 
que Yánez re1v1ndicaron la rntegracrón plástica. vin­
culando la arquitectura con los muralrstas del 
momento: Diego Rrvera, David Alfara S1que1ros y José 
Clemente Orozco. Una forma de 1ntegrac16n a la que 
Del Moral. siguiendo su confrontación con O'Gorman 
y quizá debido a su ardiente oposición a las ideas 
sooalistas, se enfrentaría rotundamente. 
En la Univers oad Nacional, las arquitecturas se 
fusionaron con enormes macizos cubiertos con im­
ponentes murales de los pintores más importantes 
del momento Era una propuesta de 1nregrac1ón 
plas11ca que le ha dado a la arquitectura mexicana 
un sello d1st1nt1vo de 1dent1dad. Aseguro que la ar­
q u1tectura -sea rnternac1onal, globalizada o 
neomoderna-. mantrene su uniformidad por el 
contexto cultual donoe se ubrca, y cuando esta 
arquitectura se suma e rnterrelacrona con la plast1-
ca, la identidad se hace aún más profunda, Así pasa 
con la B1 bl1oteca Central de Juan O'Gorman, el Es­
ta0to Universitario y la Torre de Rectoría. 
Sin embargo. para Del Moral, eso es cualquier 
cosa menos integración plástica, pues el diseño 
no establece, desde el pnncip10, la forma en que 
se vinculará con as artes plásucas. 32 Caso srmrlar 
al de la Biblioteca Central es el Estadio Olímpico 
Un1vers1tarI0, donde la obra p1ctórico-escultórica 
de Diego Rivera se incrustó después de que la 
obra arquitectónrca fuera terminada. Incluso Del 
tempe,amerto y �•"" a'<dad de los <11""'>0> grupos pues la CJ S2, 
es. po, otra oane. e1emplo daro, en c01itra de a 9entfa ar...arqu,a rti 
name en nutstfa c11Jdad, de la pos.bihdad ce con\/Nencia cuando e,:1 S• 
ten un nümtro razonabl� y ntcesano de restricc1on!s al 1nd1V1duc,l1 smo" 
(Yanez, 1 990 44) 
32. la coiifrontaoón emre CH-1 Mora: '/ O'Gormat'I '\O es mera especu­
.dt:ión. dado que en sus cont�errc1 as Oet �•ora nunca d110 au� la idea 
1n1c1al ae O'Gorm�n sobre la b1 bll oteca de C1vdad Un1 versttana era l a 
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Moral llega a cuestionar la "feliz" colaboración 
de Diego 33 
Enuendo a Del Moral en el sent,do de oue la 
,ntegrac,on plástica debiera ser una con1unc16n in­
d soiub e desde el morrento de su concepoon es 
decir. entre arqu1iectura, pintura y esculrura, o in­
cluso música. como así lo concibieron Le Corbus1er 
y Chenak1s en su con1umo de la m.dad de ferm,ny. 
Sin embargo. el hecho relevante no es el acto úni­
co de la concepción originaria de! d1sel'to, sino la 
forma en Que esa arquitectura y ese espaoo arqu1-
lectón1Co tiene impacto en el espacio urbano. y así 
es pemb1do. asumido, v1v1do y transformado por 
nmv duos y grupos La 1ntegraoón plást1Ca tiene 
un sentido mucho más ampho.3
6 
El tiempo ha cu-
oe una a�oJ11tctura 01911"1-a V�nez exphc• esto ,n � s,gulE:ntr ir•· 
�raeto -1\.4ln o·Gcr""la., uno oe � te1c,a ae ara\;, ·teros� otros 
d-cs fueren Gustar.:> Saa\'°:ira y Jl:Gn Ma�itt�z ce Velasco-01e�endian 
Clúe se construv-ra un ed1f1 c10 a, forma un�gular. rr'ltt,ofetaoon de la 
ccmem.e or9't'\I.Ccl. �n , cua e rn.smo e,,,-et papel de a1t.1S�a re.-e� ".a 
'• supetf.c1t tXttoor con mosatCo de 0tedr1S de cobr. inspttaoo :ooo 
esto ,n a,queUa celebre cons1rucoó11 realizada en Frt1nc,a por Cheval. 
lO\ directores del plario oe con,unto(o sea Del fi/of¿t', Pam y Lazo) y los 
,,,. �Otos del p¡uonato no aceptaron ·a torma d-t I btbho:.Ma p,o­
ouesta pot" o·GOf'man que htJ01era re54Jl'tado exvañ6 tn e-1 contexto y 
en c:onsecvencaa los arqu,tectos estud.arOf'I un nue-110 p,oyecto ce�do 
a a \'Olum�1a pura. ::a,actenst1ca de la H-C1Je.a ne Lt Corous.ier. pe,e 
t ...tal"!"'b.o fue ap()'fa(la con enu.:saasmo a P'OJ)UeSta oel re,.,es·r.m,eNo 
de mosaico de piedra oue debia cubnr las cuauo caras dt la torre. 3s 
como fos bajo relieves en basalto oue el mismo art,sta cf,seño en tos 
a ,ees lllfeoores· v.,,.,z. 1990:ót-65) 
33. ru., es como se retoere �I Moral a est• caso ·En nuemo med,o. •I 
C..lSO det Estadio d� la Ciudad Univers,tana es smtomatic.o todos noso­
tres pua1m0i �,to term,nadoarqwtectónicame ... 1te antes de crue Diego 
� -�a rea.. z•r• su obra ptct()()Co-escuhonc.a Creo que nadie de noso-­
ttos tuvo 1a senw< ón de Q� fuese una obra oo ac1baoa, de que fe 
fa ta algo y, oor lo tanto al o.arecer lo e•Kutado por 0,ego R.fvera que 
ca ac er:a ;a casMa a la d,scwCl'I sobfe s es t�t2 o r-.o 1a cdaOO"ao� 
Crr �• \'0<0 1383 1581 
34. Sobre �I tema VAnez come'lta A d1fere"eia de Qu1e-nes o ensan 
b1erto de permanenoa el espacio de Ciudad Uni­
vers tana y lo ha configurado como un hito cultu­
ra.  a grado que es impensable separar el rriural de 
O'Gorman de la Bibl ioteca. la escultura de Diego 
del Estadio. o la pintura de S·que1ros de la Recto­
ria 35 Todo ello es asl. a pesar que el mismo
O'Gorman haya aceptado la crítica de su obra en el 
sent do de ser una ·gnnga vestida de china pobla­
na·· .36 Y sI en el momento de la decisión sobre la
Jerarquía arqu1tectón1ca sin unidad de Ciudad Un1-
vers•tana se pensó que era una obra 1rreveren¡e, 
hoy, creo, nadie duda de la aportación de la arqui­
tectura mexicana a la arquitectura moderna e i n ­
ternacional, a partir de esta exper:encia.37 En efecto, 
otras formas de 1nregrac16n de las artes plásticas se 
crue la u,tegrdc1 6n cla�.ca e5 ta fusOO materia de a ...-e·sos medos de 
ex.J;res º"' amstiu en Jna iota dad nd ._. s ble co�o ocu1're en la 
Cauat1des de Erecteo de Ate-nas o �n 10s Talan its de Tula, opino aue­
s.,endo ,nconte-s1able-s es;os e1emolos. la ntegración p!ásuu lene un 
sent oo rr-t..-er,o mbs an--01O y� de suttl-eus flio() se precisa comoe-­
re:taC'íon r,Stea de os d,ve,sos marer•ales qu-e \Jsan las anes La lflt� 
grac-ón puede e,:1s11r en el espai::10 arourtect6ti1co perceptible oue est� 
cornc.11..:esto ce espac,os C:Ot'IStru.,dos y �oc os 1,,¡,c os. 1nte9randcse as 
df\:!"S.n obras. artist<as aunQuP PStrn �radas• ton o� o 671 
35. Reco,dem0$ a� en la hue,g;, un,ve·s�araa d• 1999-7000. un 9,u-
0-0 de esn .. d ames pmto en una de las esa,uinas del mural a feo,a 
" 1 999"' para hacer de ella un mc>Mento r. stor,co ::tr St. proc o mov­
m1e-rto soo�I Los �eoaos de COff'Un1cao6n �petarori con 1rcrt:ibl" 
h1pocre,s:,a la muolac1on del mural, obra de un S1Que1ros revoluCfonano 
y soc·alista que fuese encarcelado en la famosa carrel � Lrcurrbern 
oor s ... s ,oe3.s coht<n Pof el m.smo r�g1m«' Que �a. e-n i999. lo 
estaba g·onf1c.:1r co. 
36. En11evisto • Juan O'Gorman. en Re,.ma Obras de octubre de 1978, 
en el anic\.lo u" ado "la bú<QU<!d� de'-"" ,o,nbdad· 
37. Dtet Yánt-z sot>,e-C,u.:ad Ln,.,ersnana • las obras re'·e1a,on cu 
reza o mamensmo, soor eelad o oesbordam1en10. peto en iodo caso. 
deritto oe un marco en1 !1�11co y cecnológ,co común L.i Cruda.d Uni• 
ve�s,tar a co""tSt;lJ)'O ur; 1'MO en nuestra r.-iocerna a·au tectura· iap 
rn p 63) 
rea zaIon después e11 el Ceritro Urbano Presidente 
Jua'eZ ce Mario Pari , con ·a co aboraoon ael arus-
1a Ca' os Merroa. 30 eri el Instituto Mexicano del 
seguro Socia , en el Tealro de los Insurgentes con el 
� ..,ra de mosa,co de D,egb Rivera. en la Un1dao 
Han tac1onal Independencia con Luis Ort1z Monas­
:eno. el Centro Médico Nacional, etcétera.39 Me
a'nesgo a decir qJe el ,npacto sobre el espaoo u r ­
oano es mayor cuando se piensa en una arquitec­
tura aue propicie la conv1venc a. integrándose 
::,las;,c.,-rerte con ,as artes 
Nodo Insurgentes-Periférico 
vn noco es -r ounto estratégico ce ura ciudad, 
s1gu1endo las recomendaciones de Kev111 Lynch �0
Es un punto de concentraciones -un carrefour a 
la francesa-, en dorice las sendas convergen y, por 
su ,mponanoa. puede erguirse como slmbolo ur­
ba�o U nooo lnsJrge'ltes-Penférico es un referen­
·.e ce la c udad también por su arqu ,tectura.
Des:acan el ed1f cio de Transportac16r Mar ,,ma
Mex ca'la ce Augusto H_ A varez y asociaoos, la Vil a 
O moIca ae Agust in Hernanoez y asocraoos. el 
Centro Comer cr al de Perisur de Sordo Madaleno,
e ed1f c,o de la Cámara Naoonal de a lndustna 
Ci11eiratograf1 ca de Manuel González Rul y el con-
38. Veas� ci1 .. o�emano de Vl�ih-cis Goerrtz soorl? as co'abord: 011es 
"''::i�t ;:..1> en e CO"IJ un:o lua1c-Z. er t�"d:fl;cs Goer, •: �n art,s·a 0>,.1r3. 
39. ::u· r'd ""'· 199C 54-69, soo·e el d¿bai;.e de a nt�,acio'1 pla!attca er 
cr:u tec:u1c1 Yañez afade "lo rmpoitar· te es que Id arqu,tectwa ,,�erre 
la 1,J'l( o· O s1 g'lif1:ac.of\ y qi..e s ... ,....e,"\sa. e pueCi sa Ci!:)ta�� ¡:x::¡r a
co-r...,'7-c.a:: ,:'"' ge""lera1 ;,  en esta r�t fici,c-16n QJe actoa f"l"'e1te se plan• 
1ea en tl'T'lb1t:: un1ve1sal, c,co que e mo ... ,m1cn:o rne1e1cano de 1rnegra­
: º" e a�t .e a :tesa, de )uS t1per•«:::1 ones "i dt'eetos. se ar1 e pó 
""�::,, 1!T.e'1 r 
40. -i·, t, + t.� .,rr.ar;en :Je 1a c,vd<dd Ban::e- ona, Editorial G�s1t1vO Gil 
3' lmores1 : ... n · 998 
Figura 3. Nodo lnsurgenles-Per·fér co Sur. el conf.,cto 
entre la historia y la modernidad (Foto Armando 
Serrano) 
trovenido proyecto de la Plaza Comercial Cu1curl­
co. Junto a a esuela de Antropología e H1stor,a y 
la pirámide de Cu1curlco (véase Figura 3) 
Es un lugar para ser observado desde vehícdos 
0l.e pasan velozmente por el oer.fér,co y dan vue ta 
en los pasos a desnivel. D1fíc11mente los peatones 
pueden pasear por ah1. aoe'laS se arrerrol1ran en as 
aceras de Per1su,, Junto a decenas de rnIcroouses de 
transporte público o frente a los kioscos de comida 
rápida para los traba¡adores. Augé insistiría en que 
un C'ucero así, celim1tado por centros comerciales 
sería la expresión prima de los no-lugares. Pero el 
espaoo urbano se usa de d·stinta manera Los con­
sum,oores se conducen en automóviles particulares. 
algunos Jóvenes que se citan en los centros comer­
Clales l,egan en microbuses o tax s; los traba¡adores 
salen de los comercios y oí1C1nas para comer tacos 
en los puestos ubicados sobre las aceras. Las esqui· 
nas se usan. a gente se far,,hanza con e!las por la 
rutina, por la reincidencia en los espacios, por el co­
noc1mIento de las personas que traba¡an. andan, re­
corren o usan los mismos s•t1os. 
El nodo. no oostante, es caoc,co. con riucho 
tráfico, mucho ruido. Es casi insoportable estar a 11 
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con oeno sosiego y observar los edif1c1os. No es un 
lugar para hacer flaneur como puede hacerse en 
una plaza. pues se mueve uno 1ntranqu1lamente. 
Después de 1 O minutos caminando, se desea vol­
ver al automóvil, a una parada. esquina. cualquier 
lugar que parezca un refugio entre el enorme cruce 
de avenidas El auto se convierte. entonces. en un 
refugio. Es un no-lugar para el paseante. Es lugar 
para el que se  ve oblrgado a pasar por ahí, a dete­
nerse. a tomar un taxi. Después de todo, nunca se 
pensó como un lugar de encuentro. 
Para andar de un lado a otro del Periférico hay 
puentes de peatones. que no se usan sólo para 
pasar, pues de repente se ven pareias de distintas 
edades detenidas en medio del puente viendo co­
rrer los automóviles. otras sentadas en las escalina­
tas, buscando un lugar distante para compartir 
cancras. 
Este nudo urbano muestra, de alguna manera. 
la contradicción de la modernidad. la coexistencia 
conflictiva de épocas htstóncas, el uso de la arquI­
rectura oest1nado al comercio, servIcros. educación. 
recreación, turismo y habitación medta. Podrá ser 
considerado por algunos teóricos como un no- lu­
gar. pero es punto de referenoa urbana para mu­
chos habttantes ce la ciudad. 
En contra esquina del Centro Perrsur. se localiza 
otro centro comeroal. Plaza Cuicu1lco, 1unto al cual 
se pretendió construir una torre de oficinas de la 
empresa financiera Carso-lNBURSA. diseñada por 
Teodoro González de León La empresa pertenece 
a Carlos Sl1m, uno de los grandes millonarios de 
Méx,co y Arnénca Latina. La torre estaba prevista 
construirse en las cercanías de la zona de resguar­
do arqueológico oe Cuicu1lco y su puesta en m a r ­
cha desató un conílrcto d e  enormes proporciones 
entre una asocraoón de oudadanos por la defensa 
ael patflmonro cultural y la empresa de 511m. El mo-
vImIento llegó a reunir: artistas, intelec1Uales, estu­
diantes y vecinos del lugar, que se ooonlan a la cons­
trucoón de la torre argumentando que traería un 
impacto negativo para el desarrollo urbano de esta 
zona, en términos de vialidad. infraestructura de 
agua y alcantanllado, especulación de los precios 
del suelo y, sobre todo, la presión que tendría hacia 
la zona patnmonial de Cuicu1lco. para su futura 
privatización. Ningún interés mercantil debería ser 
superior al interés de la naoón, esgnmían.41
El movImIemo tuvo inchnac1ones nacionalistas, 
pues la JUSt1f1caoón ideológica fue el rescate de la 
zona arqueológica contra los impulsos especulad o ­
res del capital financiero, argumentando ante ello 
la importancia de la historia e identidad de los mexi­
canos. Fue una argumentación ideológica. asumo, 
en el sentido que el sustento material de la oposi­
ción a la construcción de la torre era, ante todo, el 
hecho que pertenecía a Carlos Shm. un f1nanc1ero 
aliado políticamente con el injuriado ex presidente 
Carlos Salinas de  Gortan. El conflicto, en términos 
1deológ1cos. pareció ser una confrontación por la 
defensa a ultranza de una zona arqueológica ya 
afectada por las construcciones existentes. apelan-
41. Pa,t,op.aron en el mov1mien10 �, Pa:11!10 de la rtevo! ucron Democrá• 
i.Ka a traves de Slñ diputados f1,1ana �.o (actr1z}y Gl! ben:o Looe-z y R1vas 
í1n�e ec:ua1), aoemas de J ewsa Rod,iguez {aanz), Eleru Pon1at0\vska 
Cescrr:ora,. a un 6n '-'eCinal para la Defensa de Tiai
!pan y los veci nos de la 
Co•Of"l1a sidro faoe1a entre otees; e1 P-amdo V�rde kol og1sta de '-'téx.1co 
ove rwJtaba a plantones y a 1r11c:1or un ooteot no comprando iOS oroduc• 
t05 "1· se·v1C10$ � l as compaflicl'S ,nvolucradas o as Que apayaban el 
,negaoroyeno. tales como 5anborn.s. Marti. Scapmo, M1cr-te Ocm,t y 
Surt>eery look El proolema qu!' �rgumernaba.n los vecinos eca Que ta 
"O-bra, au'l cuarido se ublCaQ en prop•edad oovada, se encontraba den­
tro de la mi 1,,.1€nc1a de una zona arnueolog1ca. v1olfsndos� diversos: 
orde-nam emos lega1es. Cf ReoortaJe de Pair1oa Vega "Rec.haz.a el PRO 
las otnas e,n Cu,cu1lco. d1outados ohecen ser interlocutores", en {.a Jor­
rada d ce, octubre de 1997 
do a la sensiblería de las tradiciones proto-naciona­
hstas. El conflicto había llegado a ese grado, más 
que por la obra arqu1tectón1Ca, según lo expresó el 
diputado del Partida de la Revolución Democrática 
(PRD) David Cervantes. por la ilegit1m1dad de un 
proyecto impuesto por la administración del enton­
ces regente del Distrito Federal Osear Espinosa Vi-
1\ arreal, que no tomó en cuenta las opiniones de 
los vecinos de Tlalpan. directamente afectados. nI 
de la ciudadanía en general, pues Cuicuilco, consi­
deraba el diputado, era patrimonio de todos los 
mexicanos. 
No obstante, sí se afeaó la propuesta de Teo­
doro González de León. que era una Torre de 20 
pisos, muy esbelta, con una forma profundamente 
plástica. en líneas onduladas y v1dr1 0 en fachada.
Los demandantes exigieron la suspensión inmed1a-
1a del proyecto, apoyados en la Carta de Atenas y 
la Carta de Venecia sobre el patrimonio cultural, 
y demandaron que las nuevas construcoones no 
fuesen sólo evitadas, sino eliminadas. 
A pesar del alegato, la arquitectura de Teodoro 
Ganzález de León más que denigrar la arquitectura 
preh1spánIca del lugar. la regeneraba. El contraste 
arqu1tectón1co es una forma de resaltar los atrrbu­
tos culturales, históricos y esiliíst1cos de los monu­
mertos adyacentes. La discusión y las movil12aciones 
sociales que se suscitaron durante 1997 fueron muy 
similares al debate existente sobre la rev1talizac1ón 
de los centros históricos: ¿se trata de conservar In­
columes las áreas urbanas con monumentos histó­
ricos, construyendo ed1ficaoones remedos de la 
h1stona? o ¿se trata de rev1v1f1carlas con nueva ar­
cu,1ectura que coexista y d1grní1que la existente? 
El movimiento pareció ganar, pues la torre de 
González de León no se construyó, dado que el 
acuerdo con las autoridades fue que el edifioo no 
podria ser mayor de 1 O pisos. González de León 
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rechazó rotundamente cortar su proyecto a la mi­
tad y decl inó. En su lugar se ha construido un edifi­
cio de concreto y vidrio. achatado, con lineas 
horizontales prevalecientes, de estilo func1onalista. 
que urbaníst icamente degenera el lugar. No hay
vinculo nr interrelación alguna entre el monumen­
to arqueológico de Cuicuilco y esta nueva arquitec­
tura que desmerita enormemente. Así pues, el 
movimiento ganó y se esfumó, pero el edificio si­
gue ahí. Me salta una pregunta: ¿venoeron real­
mente los nacionalistas o perdió la oudadJ: 
El celo por conservar -<lec/a Gonz.llez oe Leon poco ames 
qve esre conflicto aflorara- se na vue/10 intransigente er, 
mucnos lados del mundo. Y ese celo es paralizante y lleva a 
la desrruwón de io aue pretende oroteger Los edificios /mo­
numentos o zonas urbanas) requieren a lo largo de su vida 
útil remodelam,entos. adaprac,ones, c,rugias aue lo adap1en 
a los requerim,entos de cada momemo Una polirica eau,vo­
cada e mrrans,gente de conservac,ón, como la que /leva a 
cabo el lnsciruto Nacional de Anrropol gia e H1stona en los 
cenrros de nues1ras ciudades. conduce al abandono de los 
mmuebles por sus prop1ecanos �, 
Nodo Periférico-Ajusco 
El cuarto grupo de islas del Tipo 8 que analiza­
mos en este articulo se ubica en el nodo Periféri­
co-Ajusco. Una agrupación urbanística basada en 
edificaciones con uso mixto destinado a la edu­
cación superior, la cultura, empresas públicas. 
centros de invest1gac1ón, Inst1tuc1ones f1nanc1e­
ras, rodeados de colonias de clase alta y media 
alta. Una especie de polo cultural. aunque con 
una dimensión más pública que la observada en 
42. Gonz.ále2 de León, Remno de arqwtecto con crvdad . .. oo. or o 
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figura 4. Nodo Perifénco-A¡usco Polo cultural 
recreativo y de oficinas (Foto: Alfonso Rodríguez Ogaz). 
la zona comercial y de servicios de alta tecnolo­
gía en Santa Fe (véase Figura 4). 
Destaca sobre todo la arquitectura de El Cole­
gio de México y la Universidad PedagógtCa Nacio­
nal. ambas de González de León y Abraham 
zabludovsky, y el ed1f1Cio del Fondo de Cultura Eco­
nom1ca. la empresa editorial del Estado, tamb ién 
de González de León. Estas obras comparten el e s ­
pacio con otras de menor 1mportanoa arquitectó­
nica como las oficinas de Canon, Bancomext, 
Secretaría del Medio Ambiente (SEMARNAP) y la 
Secretaría del Traoajo. 
Una de las arquitecturas que más impactan el 
espacio urbano es aquella destinada a las funcio­
nes públicas, tamo a nivel del gobierno federal, es-
1a,a· cono mun,opal De ahí que González de León 
haya podido destacar durante la déeaoa de los se­
tenta y ochenta por la profusión de obras de carác­
ter estaca!. aunque durante los noventa su trabajo 
43. E'1 �iea 5,el"': ce (;,:,..,23lez :i.e _eó""l ha
r o t.ra a::x>lotf:a a IOS gra"de� 
e-""'cresa· :.s. de mst 1u: :.""'e� f ,¡ar,,: �•,3s CO"Ti� �  .e,oa:eros c��e,:Jo­
·�s oe,; C,,,1i:f"C af:,J 1e:uvra ":.=-·e·t;"'·t o '4.•"J.,.t. ;.e,::!�tb _ 1,jr> .-ern dad 
4,_tei"'IO'Tld t.'O:tf'.JP Hif1a-t...l'.'..1l001á!G'!:C 4"'v}[iJ t. er e"' O rr.cedld:a CL.'e 
se i"ca"I CO"l�er:: d:. ec s.,..s. e· --r.ica:e,s p1cf!"'oto•e5 'I f nan: tQl'Ye'S,. o es :jt> 
se raya onentado. sobre todo, a la arouitecwra fi­
nanciera, como han sido sus diseños para Bana­
•3 mex, INBURSA y Corporativo Los Arcos. 
Sus obras pasaron de un esc1lo monumental a 
una formalidad er-,ot,va, como 01en lo destaca En­
rique Yánez, al reconocer las posio1hdades forma­
les de las obras de González de León en el nodo 
Periférico-Ajusco. Dice así: 
Ocre s,ruaoón mu/ d1stmra de las censurcbies i?.s la de ros 
edifte1 0S dern nados a cubnr 001er1vos Que arañen il la5 mas 
altas manif�srac,ones de ,'a cuiwra, J 12 guarda del pammo­
f'3!0 arUstico e hisrórico; e Ja conmemorac16n de sucesos rns-
1óncos de gran ¡rascendenc,a para la nación o a l  desempeño 
o·e las hmoones gubernamentales de aira jerarquia . En es-
1as obras el r acionalismo debe ser superado por el énfasis en 
/a s,gnifíeación y no será so!amenre admisible sino requisito 
pflmano. formaHdad q{je impacte emocione/mente como se 
'!ncuemra en algunos '!Jemplos El Coleg io de México Y la 
Universidad Pedagógrca "' 
Aunque Yánez ub ica a González de Leon como 
posrac1onahs1a, en realidad reconoce su capacidad 
neomoderna en su ejercicio arquitectónico. 51 en la 
arquitectura raoonallsta. func1onalista, su dogma 
de fe era servir y no significar, la posmoderna se 
ubicó en su contrario. elevando también como dog­
ma de íe "significar y no servir". Una propuesta 
critica, tanto del rac1onal1smo como de la posmo­
dernidad, se entendería como la necesidad de ser­
vir y significar al mismo r,empo. Considero que 
González de León se ubica en esta lógica. De he-
e11raftaf q.;!::' el notao.e arqui teno na131: e� 1 po de oedaraic,one5. Soore 
toco p.¡r -3 am1�:ac ma-s o me"'os ·recwe--n,2 con los tizcar(ag�. oueños 
:l� ia err+i;,r�sa -el� sa ¡ l.J"'l3 o� ,as farr•!1a mas fl.�a� de Me11eo, según 
algun-.::s �est·•n�n1os. 
44. Ya"leZ, cp c•r , p 84 
cho. a Octavio Paz le impresionaba "la sobria ele­
gancia de su diseño, la economía de sus lineas y la 
solidez armoniosa de sus volúmenes. Formas sim­
ples y bien plantadas sobre la tierra; no un arte cla­
sicista sino un arte moderno inspirado en la lecaón 
de los clásicos: orden, medida, proporción". 45
Para González de León la arquitectura debe in­
tervenir en la ci udad por zonas específicas para 
atraer hacia el la inversiones y proyectos de desa­
rrollo urbano. No se trata de pensar a la ciudad 
como totalidad, siguiendo los cánones ortodoxos 
de la planificación. s,no pensar en la ciudad como 
mucnas ciudades, donde la intervención en Ciertas 
porciones genere un desarrollo integral. La Ciudad, 
dice, no tiene lectura posible, más que en peque­
ñas fracciones. La ciudad, como Ross1 y Le Corbu­
s1er pensaban, es una manufactura, una gran 
máquina para v1v1r. en ú ltima instancia, es una enor­
me arquitectura, que "se hace en el tiempo y por 
todos sus habitantes", de ahí que la participación
del arquitecto tiene que pensar en que la arquitec­
wra y, por consiguiente la ciudad, es producto del 
diseño y del azar. 
Estos dos elementos, diseno y azar, son una com­
binación afortunada, pues sintetizan la realidad urba­
na. La ciudad no puede ordenarse a plenitud. Pensar 
asl es intentar planificar todo, imponer normas y re­
glamentos que aprisionarían a sus habitantes en una 
mole de totalitarismo y autoritarismo sin límite. Pero, 
tampoco, la ciudad puede dejarse a la anarquía, al 
caos. al hbre comerc
i
o. Serla una irresponsabilidad. Al 
caos que a veces se presenta insoportable debe ante­
oonerse la propuesta del diseño, de la 1mag1nac1ón, 
de la propuesta. González de León afirma: 
45. Véa'ie' la 1ntrod-ucoón de Octav10 Paz al hbro de Teodorc, González 
Ce L�ón. Rer1am de crvdaó. Mex,co Artes d� Méx.Ko, Centro Nac.1cnal 
las ciudades se deben al ¿,zar, el d,seño, el r,empo _v fa me­
moria En 01ras palabras. son obra de la gence. regulada por 
el gobierno, modificada por el riempo y preservada oor la 
memoria. Las buenas ciudades resultan de un equ,hbr,o en­
ere esos cuatro factores. en ellas, el oroen del d1seño ¡;rop,­
cia la liberrad y la memor,a urbana de sus habirances actúa 
oara corregir y, llegado el caso aprovecnar los eíeaos del 
r,empo."' 
La ciudad es espacio público y privado. Calles, 
plazas y parques delinean la formación espaoal de
los edificios en espacios povados y públicos, y vice­
versa. Un edificio nunca está aislado, de ser así no 
s,gnif,ca nada. Los ed1f1c1os deben hacer te¡1do ur­
bano, en otras pa labras, redes sociales y cultura les. 
El problema es que no todos los edificios hacen una 
trama sooal urbana. Las obras de Teodoro, en el 
nodo Penférico-Aiusco, sí logran hacerlo. Su arqui­
tectura es abierta, transparente, vinculada con es­
pacios abiertos. de trans ición hacia la calle y la plaza. 
Genera lugares para ser caminados, referidos como 
puntos de encuentros, usados por la gente. Tam­
bién lo es el Auditorio Nacional y el Museo Rufino 
Tamayo, aunque aquf el espacio urbano, público, 
fue más determinante en el tipo de arquitectura 
edificada, que viceversa. En cambio, esta vincula­
ción no la logra en Bosques de las Lomas, con el 
Corporativo Los Arcos, conocido popularmente 
como el edificio de "Los pantalones". La diferencia 
es el destino y la función de los edificios. aspectos a 
los que no se hace referencia alguna. En las Lomas 
no se camina ni se hace ciudad al andar, porque el 
interés es privado. El espacio que se genera, el uso 
que conlleva, la percepción del espacio, todo es 
de ta Cultura y las Artes. El Colegio f\;acional, 1996 
46. loid .. o 83. 
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privado. En El Colegio de México es diferente. Hay 
una mayor apropiación del espacio público, en in­
terrelación con la arquitectura. 
Tipo C: Reforma-Chapultepec 
El e¡e arqu1tectónico-urbanistico Tipo C ha sido pro­
ducto de una cont1nu1dad urbana, como los otros 
tipos descritos con anterioridad. La avenida Refor­
ma, diseñada según los preceptos urbanísticos del 
París del siglo XIX, paseo por excelencia del empe­
rador Max1m1liano y la emperatriz Carlota, se con­
virtió después en el símbolo urbano de los liberales 
reformadores y, durante el siglo XX, imagen msus­
t1tu1ble de la modernidad. González de León se re­
i1ere a la imagen conocida del México de los 
oncuenta con los perfiles del Angel de la Indepen­
dencia y los rascacielos de Mario Parn, el arquitecto 
mexicano indiscutido de la modernidad. 
Durante la nueva modernización de los noventa, 
la idea de gobierno e inversionistas ha sido vincular 
Reforma, desde el lado poniente del Centro Histórico 
hasta la zona de gran comeroo y seN1oos de Santa 
Fe, haciendo de Reforma el eje urbano, arquitectóni­
co. de esparcimiento. comercio y finanzas mc!ls gran­
ee de MéxlCO, la analogía latinoamencana de Champs 
Ehseés de París, que corre del Museo de Louvre a la 
gran ventana de la Defense y más allá_•7 El resultado 
de la Avenida Reforma no ha sido tan halagador como 
se qu1s1era y más bien muestra rasgos de anarquía, tal 
y como lo interpreta Enrique Yánez, quien dice: 
... la anarquía se e vide no a en la yuxrapo5kión de obras que 
no �enen entre sí ningvn acue,do en lineamientos esrili5ucos, 
47. f'¿va ¡eoer vna v.Stón de Reforma desde la modernidad, véase a Tova, 
de -e,esa, Gu1l1e,mo. -El paseo de la R.efc<ma dela Villa a las Lomas·. en 
en la caprichosa adopción de formas caraCierimcas de pa,­
saJe5 urbanos extranjeros ... en fa colindan na d e  casas de dos 
p,sos con elevadas torres que presenron sus desnudos muros 
laterales, en los esr�cionamJenros en rerrenos baidios, en el 
agresJVO empleo de element05 de propaganda comercial, 
ercerera ... �a 
Eso también es Reforma. 
He subd1v1d1do esta gran zona en tres áreas más 
o menos homogéneas: la primera, el Paseo de la
Reforma desde su intersección con Av. Juárez has­
ta Chapultepec. La segunda. corresponde al Paseo 
de la Reforma a la aliura de Chapultepec. La terce­
ra, se ubica en la parte poniente del Bosque de Cha­
pultepec, cruzada por el Periférico hasta la Fuente 
de Petróleos. nodo donde convergen Penférico y 
Reforma y un poco mc!ls allc!I hasta el nodo con Ma­
zaryk y Palmas. 
Los hitos de mayor relevancia son Inmobiliaria 
Jay Sour de Augusto H. Alvarez y Octav10 Sc!lnchez; 
el edif1c10 Citybank y la Casa de Bolsa de Dlaz In­
fante; el hotel Reforma y Plaza Reforma de Mano 
Parn; el Hotel María Isabel de Sordo Madaleno. 
Andando por Chapultepec se puede observar el 
Museo Rufino Tamayo y el Auditorio Nacional de 
Teodoro Gonzc!llez de León; el Museo de Antropo­
logía y de Arte Moderno de Pedro Ramírez Vázquez 
y Rafael Mijares; el Hotel Presidente Chapultepec, 
el Hotel Marriott y el Club de Industriales. el ex 
Centro Cultural Contemporáneo de Televisa y va­
rias torres de departamentos, todas ellas del des­
pacho de Sordo Madaleno arquitectos; sobre el 
Penfénco que cruza el Bosque de Chapultepec se 
encuentran el Museo del Niño El Papalote de Ricar-
Remta Bfarx:o mov.l, crómcas y eventos "º ó9. 193'ó 
48. Ya""z. Enoque. oo. Clt. p 83 
do Legorreta; el edificio Multibanco Mercantil y las 
Torres de of1cmas de Palmas de Abraham Zabludo­
vsky, el edificio Parque Reforma de Augusto H. Ál­
varez asf como el Conservatorio Nacional de Música 
en la Avenida Mazarik de Mario Pan 1. 
Avenida Reforma 
Los ejes de concentración de actividades de la cen­
tralidad y la globalización, que poco a poco han 
heredado las InversIones que dieron una imagen 
de modernidad a la ciudad de México desde la épo ­
ca de1 desarrollo estab1hzador. Paseo de la Refor­
ma con su historia deci monónica, es un vivo 
e, emplo de lo anterior. Y la Reforma que conoce­
lT'OS hoy, se remonta a la obra arquitectónica de 
Mano Pani El siguiente extracto de González de 
León lo aclara bastante bien: 
la obra <:le Pan, marco profundamente la con/1guraoón de 
/a c,uaad de México.. los ed ifróos de  Pan, modelaron la 
arawtecrura urbana del Paseo de la Reforma emre los aftos 
ci,arenra y sesenra. Empezando desde el poniente, muy 
cerca de la glonera donde esruvo la Diana Cazadora, se 
encontraba su cas a -hab,tac,ón (nunca publicada que yo 
sepa): más adelante, antes del Angel, los dos primeros con­
domrnios, en la glorieta del Angel, una de las pnmeras co­
rres de departamentos dúplex (tal vez la mejor, la más es­
belra/; en la confluenc,a con insurgentes. el hotel Plaza, 
con su parteluz cóncdvo, seg uia el hotel Reforma. su pri• 
mera obra, en la gloriera de Colón, el eddic,os de Recursos 
Hrd1au1,cos. con los murales de Carlos Ml!rtda. a una cua­
dra el oe La Fragua, que repetía la forma y hacia eco cor. el 
ance-rror y, más adelante, sobre el inicio de la avenida Juárez, 
un eleganre ed ilicio de oficinas de fachada de traver rino 
ligeramente curva y parteluces precolodos. La serie rermi ­
naba en el enorme con¡unro Nonoalco Tlare!olco, que es 
uno de los más grandes de e5e género reailzados en el 
mundo Todos esos edrfic,os, con excepción de su casa fue-
ron por mucho tiempo los puntos más altos del Paseo· crea­
ban y definian la silueta urbana" "'� 
La arquitectura sobresaliente en esta senda re­
coge lo fundamental del estilo internaciona l, una
tendencia que desde los cincuenta generó un d e ­
bate controvertido recreando los opuestos entre 
internacionalismo y regionalismo, en otras palabras, 
la discusión entre modernidad y localismo. El esti lo 
mternacional se extendió después de la Segunda 
Guerra Mundial y fue, de alguna manera, impues­
to por los países más desarrollados. Hoy vivimos 
una extensión y profundización de ello, un tipo de 
globalización que promueve la homogernzaoón de 
formas, materiales y estilos en todo el mundo. Así, 
la idea de "pureza" y "autenticidad" resultan ob­
soletas en estas condiciones. La tendencia es la cons ­
trucción de rascacie los que nada tienen que ver con
las historias locales, que se 1dent1fican con las nue­
vas directrices de la estructura económica, es la era 
de las corporaciones transnacionales. La imagen 
urbana resultante ha sido la de un orden jerárquico 
en la que los poderosos quedan por encima de los 
que nada tienen. Para el caso más circunscrito de
México, es claro, como se ha podido ver en este 
trabaj o, que los principales arquitectos se fueron 
ajustando profesionalmente a estas directrices, de 
arqu itectos de obra pública a promotores 1nmobi­
lianos y excl usivos diseñadores del capital financie­
ro (véase Figura 5). 
Las reacciones en cada país, sobre todo los co­
lonizados o dependientes a las economías mas 
fuertes, han sido diversas en lo que se refiere a las 
manifestaciones artísticas y culturales. En la arqui­
tectura destacaría tres, siguiendo la refl exión de 
49. González de león. op cit.. pp 50-S 1 
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Figura S. E¡e Reforma. Vía permanente de la modern i ­
dad (Foto: Armando Serrano). 
Zeyneo Celik:5c en primer lugar, la idea oue plan­
tea la adopción acrítica de las formas del 1mag1-
nario europeo o estadounidense "de avanzada M ;  
eri segundo lugar, la  pos1c1ón que busca una sin­
tesis ertre lo 'ocal y lo ocCldentalizado; y en ter­
cer lugar, la oposición ntrans1gente a lo occidental 
y la búsqueda de la pureza y la autent1c1dad 
regional 
50. ::::euk Ze)neP. - ��e-rsecc1ones cultura es.-rev1s1,,1�h:za:iéo 1a arcl!tec­
:ura f a e JG-arl en el siglo XX
"'. en Rtehard <oshalek y Elu.abeth Smi1h 
cxrds.1. A f n d� s�,'o,. c,en ai¡os de arqv1teaura Mex•co. El Am.guo 
Considero que el ,memo del conJumo urbano 
ubicado en el nodo Periíer co-AJusco. es un buen 
e¡emplo que ousca la síntesis entre la modernidad 
y la memoria. Al conuano de lo que suceoe en el 
Paseo de la Reforria, que subordina lo local a las 
expresiones íormales ex:ernas sin ninguna med1a­
ciór,_ La d1:erenc1a la hace el ;,po de invers,ón, que 
ierarqu,za mas. que vuelve insensible al capital f1-
nanc1ero con respec:o a la vida urbana ae la Ciu­
dad. Los arq,..itecms p1.,eden ,fltemar en sus d señas 
una vinculación entre los espacios 1nter1ores y exte­
'1ores, entre el 1-gar privado y el púol co, pero s 1 la 
determinante es el uoo de inversión, aunque no 
sea la única causa. dete11r nará también el uso y 
aprop-ac1ón del espaC1O. 
En general, habría aue reconocer, los arqu11ectos 
mex,ca~os han buscado la s•ntes1s entre exterior e 
1ntenor: "Debemos tener el espíritu abierto --dice 
Juan Jase Díaz lflfante-- para admit,r las formas uni­
versales de la arqu1teaura".  Y la arquitectura, al m­
cluir esas formas universales, aunque sean impuestas 
del exte,ior, se ubica siempre en un contexto, que 
aiusta esa arquitectura a su cul tura. Si bien es Cierto 
que no es oosible segutr diseñando con materiales y 
proce□1m,entos ant1g1..os cuando existe un desarro­
llo tecnológico 1mpres1oname en todos los ámb·tos, 
también es oerto que la geograf·a. la culura y la 
econom·a se confabulan oara que la arquitectura que 
se hace en Mex1co, oor eiemplo. sea ind1Scut1blemen­
te mexicana. No es 1o m srno, el término " estilo mexi­
caro" que el de "arquitectura mexicana". 5 1 
La obra de Dlaz Infante del primer ed1f100 de 
C 1tybank fuera oe los Estados Unidos trata de res-
Colegie de San !oefons.o y ... he WJseJrn ::Jf Conte'Tlpcrory .Art, Los An­
ge es. '998 
ponder a esta inquietud, la de fusionar distintas 
escalas. Un edificio realizado con marcos de alumi­
nio y vidrio reflejante, en un paralelepípedo de gran 
s1mplic1dad que se posa sobre la oudad: "Por ser la 
fachada un espeJO, en lugar de poner un ed1fic10 
en Reforma, puse a Reforma en el edificio" dice 
D az Jnfante.s2 Una propuesta distinta y apuesta al 
e,erc1cio de González de León. quien busca un len­
guaJe formal más sólido, y depende más del muro 
que de la estructura.53 Sin embargo, la idea de los 
espejos reflejantes en fachadas es prometedora si 
con ello es posible captar, como en este caso, "el 
humor con que despierta la ciudad" todos los dias, 
reíle¡ar la forma en que transcurre el tiempo y la 
act 1v1dad cotidiana del extenor. Un modo de vincu­
lar vigorosamente la arquitectura con la ciudad. 
El tramo del Bosque 
Esta senda es una de las más agradables de la oudad. 
Al pasar por ahí, tiene uno la sensación de penetrar 
en una atmósfera cultural, recreativa y plena de natu­
raleza. La vegetación, los ed1f1oos. el camell ón al cen­
tro, la aglomeración de gente, todo ello invita a pasear. 
a caminar y produClr espacio cultural. 
La vegetaoón es un elemento importante en la 
ciudad. La oudad de México es verde en muchas 
de sus áreas, pero la gente no la percibe. Las calles 
y avenidas están sembradas de árboles de distinto 
t1OO, caducifolios a veces, perennes en otras par­
tes. ¿ Qué es lo que hace que una ciudad se peroba 
51. Asi 10 excresa Diaz 1ntante: "El dima, la s1tuac1o""I económKa. el
.. 9a1 Pn el Que se con.struyt, ya s.e3 en Reforma o en Ci udad Satf'l ne 
:jebe responder a as caractensw:as de una arqu1tecwra mextcana, en 
reiac Oí\ a su c!1ma. pa1 >a1e v ma1cna es" Entrevista a! arqu11ec10 Jvan 
Jose D·az: 1rtante,. en el amculo titulado 'La otel de la CJuoac:" RevtSta 
Otras enero de 1983 
52. CI Entrev1s.ta con Juan J ose Otaz Infame. en 
.. Un espe o en la C•v·
verde o no? Kevin Lynch dice que la vegetación es 
lo último que se descubre dentro de la ciudad. Se 
combina con el color gns de los materiales en los 
ed1f 1cios, de los anunClos indistintos en la planta 
baJa de los edificios. de la nata de smog que grisea 
la atmósfera vespertina, del exceso de vehículos en 
las calles. A pesar de esta percepoón la oudad es 
verde y tiene gran vegetación. 
En Chapultepec, por sus arboles frondosos, lo 
que predomma es el verde y la sensación de estar 
más cerca de la naturaleza. Por eso señalé líneas 
arriba que en el caso de los museos y arquitecturas 
comero ales que se han ubicando ahí, es el patsa¡e 
existente la determinación del Juego arqu 1tectóm­
co entre edifioos y ciudad. 
Periférico, Chapultepec y Mazarik 
Esta zona inicia con el Museo del Nino "El Papalote" 
de RJCardo Legorreta, ubicado sobre Periférico po­
niente. Es también el comienzo del Bosque de Cha­
pultepec y el área de museos, a la que se anade el 
Tecnológico y el de H1stona Natural. Es un punto de 
franca diferenciación de imagen urbana. En la vista 
hací a el sur, se observan construcciones grises. caos. 
mult1pl1cac1ón de anunoos publicitarios. S1 volteamos
la vista hacia el norte, la publicidad y el caos desapa­
recen; destaca sobre todo la arquitectura monumen­
tal. La Avenida Constituyentes se erige como una 
línea divisoria entre Tacubaya (repleta de anuncios, 
de mayor densidad de construcción) y Chapultepec 
daó". Rev1<1a Obfds. febrero de 1 980. El terreno de C,rybank. <onsta de 
1 ,70 0  mt-tros cuadrados de superl1oe y la obra cvema con un total d:: 
3 1 mtt metr0$ cuadrados de conslt'\Jcc1on Ten-e 90 metros oe ªª"''ª 
sobre la call e y cuatro sornnos. 
53. En:rev1 sn! con Gonza!ez de Leen e.:"I ' henna1a"la :on el sin::i 
llev15,ia Obr.:JI enero cte 1 983 
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(-n marco de copas veroes que delimitan la silueta 
oe ·os ed1í1oos a tos, corporativos y de gran turismo 
como os hoteles Marr,ott, el Pres1deme Chapulte­
pec y el N1ko). allá soore Reforma (vease Figura 6). 
Una imagen seme¡ante a las áreas oe g1obailza­
c1on de otras ciudades. Una silueta que es definida 
por las e11tes, no por los ciudadanos comunes. 
Más aoelante. está el nodo local,zado en el cru­
ce de Periférico y Reforma, que se puede definir 
como un no-lugar. en la meo ida que no se usa como 
área de estar y disfrute. Destaca en éi la Fuente de 
Petróleos que organiza la circulación de los pasos a 
oesrnvel y la glorieta. La fuente no es apropiada 
fs1camente por el transeúnte, nadie puede dete ­
nerse ahí. La sensacion al caminar es muy parecida 
a a que obtiene uno en el nodo Periférico-Insur­
gentes, pero de menor escala. Mucho viento. ruido 
y velocidad. No es un lugar de estar, smo de paso y 
visualización. Como en el caso Perifénco-lnsurgen­
tes, existen tamb1en ciertas áreas de re:ug10. En el 
caso de Reforma, el resguardo se encuentra en el 
paroue que está frente al edificio Mult1banco Mer­
cantil y e1 edificio Paroue Reforma , que contrastan 
en escala con algunos puestos de comida y los sen­
oeros de :rans1c,ór hacia Polanco. 
Toda esa área que se forma con el nodo Reíor­
ma-Perifénco-Mazank es de uso mixto Combina 
oficinas. depanamentos, hoteles de gran turismo, 
museos. recreación y arnvraades cult..Jrales. Es una 
forma de organizar la ciudad 1-iaoendo una mezcla 
de �sos y no segregándolos como fuese la 1nte"­
cIon original de la modernidad funoona1 sta desde 
los cincuenta. La Ctl;Oad puede oensarse ahora como 
una red oe equ1pamIentos a d,st;ntas escalas -ta 
me:ropolitana, la regional y la local- etl 10das sus 
'uncores -cor1eroo. traba¡o. recreaoón y hab1-
:ac ó~- .  La ouoad es prooucto de núlt1p,es redes 
1.,'b2"cS y CJ :Jra·es, preosa-nen:e ºº' la d1íeren-
Figura 6. Nodo Reforma-Peníérico Poniente. La 
mult1phodao de la imagen urbana (foto Sergio Tamayo) 
eta oe 0Imens,ones y escalas, como s1 estuvieran 
yuxtapuestas o superpuesias unas a las otras. En 
este sentido, pienso en la descripción de Jean L. 
Herben5-1 de las disttntas escalas de Brasilia: en su 
dimensión monumental, con su arquitectura y 
su función púol1Ca; en su escala local, vinculada a 
la residencia y a la vida callejera; la escala del inter­
cambio, los cruces. los nodos urbanos. el punto de 
correspondenoa entre las escalas. el pasar y al mis­
mo tiempo estar vinculado; finalmente, la escala 
bucólica , la relación de la ciudad con la naturaleza, 
los elementos acuíferos. el lago y el río, el paseo. el 
parque y la plaza públ ica, la ciudad derramada ha­
oa todas sus vertientes. Ciudad que pueda abrirse 
a todos los horizontes en todas sus escalas. 
Tipo C5: Santa Fe 
El megaproyecto Santa Fe es refleJo de los cambios 
econornIcos, arquitectónicos y urbanísticos. En lo 
54. Cf ..,�en. J€'an L ... Bras:1 a u'lo C•l/lh:Zaoón en ge5\3{'1ón ·• En Anua� 
na de Espacios Uroanos. í 998, tJex.ico Uriivers,dad Auto"'!oma Mel'O­
c,ol u,na•Azcapcnzai co. • 998 
económico fue resultado de la intervención sin fron­
:eras de la globalizaoón, de las corporaciones uans­
racionales y de la promoción a ultranza del libre 
cof'lercI 0. A nivel arquitectónico se emprendieron 
cambios en la concepción funcional y moderna de 
la arquitectura, buscando la vinculación con la for­
ma, la significación y la representación del poder 
del dinero. En lo urbanístico, se dejó de lado la 
concepción integral de las ciudades y se dispuso 
1n'.ervenir en la  ciudad a partir de detonadores par­
ticulares. uno oe los cuales podrfa ser la propia a r ­
quitectura (véase Figura 7). 
Las obras que han causado mayor impacto en la 
percepción urbana del compleJo Santa Fe so_n: Edi­
fioo Arcos Bosques y la empresa Hewlett Packard 
de Teodoro González de León; el edificio Corpora­
uvo Calakmul, me¡or conocido como "La Lavado­
ra", de Agustín Hernández; la Fábrica Automex de 
Ricardo Legorreta; el Centro Comeroal Santa Fe, el 
Palacio de Hierro, Depones Martí y Corporativo 
Sante Fe I y II del despacho Sordo Madaleno; la 
Un,vers1dad Iberoamericana (UIA) de Franosco Se­
rrano y Rafael M1jares; las ofi cinas B1mbo de Eichel­
man; y el Instituto de Posgrados de la UIA de 
Francisco Serrano. 
J uheta Maldonado concibe !a nueva arquitectura 
corporativa como la nueva faz de la urbe, la ciudad 
1iuminada, erigida sobre la antigua oudad. Dice así: 
La nueva faz de la urbe, se erecta sob1e la anvgua c,uaaa 
Sus inmensas estruauras, cas, peaue.1as oudades, cobijan 
oficinas, comerc,os y paraderos Son edif1oos monumenta­
les de cr,stal y acero que van acorde a nuestra epoca y al 
lengua1e corporarivo de los negocios. Esros aprovechan la 
;1uminación y la ventilación na rural aue corren libres por sus 
enormes espacios, espac,os mreligentemenre maneJados para 
;u función u/rima la produCT1v,dad Esro 5e rraduce en la 
idea de un d1se1lo ramb;én miel,geme para la ef1c;enc,a e¡� 
Figura 7. Tecnopolo Santa Fe. El uulitarismo financiero, 
espacio de mund1alizaoón (Foto Armando Serrano) 
cuvva, que va desde la psicología del color nas ca fa explota· 
c,on de la ergonomía como esrándar ut1l¡¡ano. Sus siscemas 
imeligenres preserva" 1., 5egundad de sus nab1tanres y 
ef,oenuzan su convivencia y comunicación al dighabzar 1elé• 
fanos e hipersenmres vocales y 1érm1cos cocfif1cados." 
Julieta ha podido describir con preos1ón lo que es 
el enorme comple¡o corporativo de Santa Fe: alta tec­
nología, estructuras corporativas y negooo, todo ello 
por encima de la convivencia y la experiencia huma­
na. Su arquitectura es el lenguaj e  de las empresas, 
del poder. del dinero, de la masculinidad. Su función 
última es la product1v1dad, la acumulaoón, la riqueza. 
Una temologla 1ntel 1gente donde se explota hasta la
ergonomía y se estandariza lo utilitario. La conviven­
cia no se entiende sino por su efioencia para la pro ­
duct1v1dad. Esa es la nueva luz de la urbe, que se 
sobrepone sobre la antigua oudad, la ciudad del caos, 
de la pobre.za, de la indigencia. 
Es este el vivo ejemplo de la nueva era, una de 
colonialismo intensificado, como dtee M1yoshi, a 
55. Prólogo de JuJi eta MaldoMdo, "'fd1f1cios Co(coratrvos", e ... Revista 
Enlace. aTio é. No 1 O, octubre, 1996 
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-nanera de la era decimonónica, o durante los
pr meros 60 años del siglo XX, aunque ahora el
dom1ruo se presente ba¡o un aspecto poco fami­
liar. Las oudades latinoamericanas enfrentan esia 
realidad con mayor crudeza. En el tercer mundo 
aparecen zonas de primer mundo, pero no coexis­
cen, están diferenciadas, separadas. divoroadas
entre s í .  Estos complejos dislocan las nooones de
1dent1dad. No es lo mismo la contradictoria ima­
gen de Ciudad Universitaria. centro cultural por 
excelencia. que el posmoderno eclectiosmo del 
espaoo urbano en Santa Fe desunado a servir a
as corporaoones transnacIonales. Son enclaves pri­
mermund1stas en ciudades que se retuercen en la
pobreza. La ciudad está llena de estas insemones. 
Cada uno de los tipos que hemos visto en este 
traba¡o son muestra de ello. Su ejemplo más níti­
do es Santa Fe. Pero a diferencia de lo que espera 
Teodoro González de León con las inserciones a r ­
quitectónicas o urbanísticas e n  oertos puntos oe 
la ciudad para atraer el desarrollo, estas son heri­
das posmodernas, laceraciones profundas en el
cuerpo de la oudad.
Y sI lo que vivimos ahora es esa especie de colo­
nialismo intensificado, entonces también se inten­
sifica fa segregación bipolar que Franz Fanon 
describió de Argelia durante los años sesenta. Las 
Ciudades coloniales. decía, eran ciudades duales, 
separadas del colonizador y el colonizado, no com­
p1ementanas sino opuestas una a la otra; oudades 
de exclusión reciproca sin reconohacrón alguna. La 
oudad de las corporaciones es brillante, Iluminada. 
la nueva luz de la urbe como dice Juheta Maldona­
do, sobre la antigua ciudad, que aún existe. ciudad 
s,n espaoo. hacinada, hambrienta. arrodillada, que 
se revuelca en el fango. 56 
Santa Fe comenzó con una promoción inmob1-
l,ar a La Importanoa del detonador se expresó aquí, 
como es la idea de Teodoro , y que Pedro Ramirez 
Vázquez le daba ya su Importanoa en el urbanismo 
de la modernidad. La ub1Cac1ón de un edif1c10 es 
fundamental, tanto como el destino y su magni­
tud. Funcionan como un estímulo de desarrollo ur­
bano, es "detonador de desarrollo". Tal fue el 
e¡emplo de Sama Fe, el que explica Ramírez Váz­
quez así: 
Una zona de la Ciudad donde se procedió a cerrar anriguos 
oraderos de basura y a recuperar una gran extensión ae te• 
rrenos que fueron explotados en el pasado como mmas de 
arena a oeio abierto. De común acuerdo con el Deoarra­
memo del D1stmo Federal, la secretaria se propuso demnar­
fa como área cJe recuperación ecológ1Ca y expansión de los 
serv,cros aue requeria fa c,udad Sm embargo, oor su ,inte­
r,oruso no era (¡je,/ mducirproyecros hacra la zon. En 1978, 
un fuerre s,smo provocó graves daños a las insca/aoones de 
la Umversidad lberoomencana. Dada esta situación y los pro­
blemas viales que su operaoón en el sur de la oudad trala 
consigo. s.e consideró conven,enre olrecerle una nueva ubi­
cación y se le propuso que fuera en Sanca Fe, qwe nos requi­
rió una J;,bor de convenom,emo El resultado fue posir,vo, la 
Universidad dispuso de un esp,mo generoso y adecuado y la 
zona ,ec;bió lo que seria su "deton,inre 1,1rbano." 
Habría que estudiar las enormes inversiones que 
vInreron después de la grave cns,s de los años 
ochenta en México. y que pudieron vincular el pro-
S6. Rerl"ito �I fl!'Ctor al e:a:ce;en•e an.culo ce Zeynep Ce'1lc S.:'.lbfe las .. ,n-
1e�c,1on� cul1ur<1les <e-.'1S.Jahz.anco la a1aunecu . ra y la oudao e-n e, 
siglo XX ., . oo ca. también véase a Conen, Jean•Louis, • ArQui te.ctura 
urbana y la cusís de la m�uóooh moderna· En Rtena:'d Krn.halek y
Ehzabe1h Sm,1h (coords ). A l.'n de sk;Io; cien años de arqu,tecrura, Wé»­
co, El Ant1g1,10 ColeglO de San tldefofl.so y The Museum of C omempo<ary 
Ar1- Lo, Ángeles, 1 998 
57. Cfr Rarr.irez Vázqvez ... op. or 
yecto de Santa Fe con la Un1vers1dad lberoamen· 
cana. aonendo una línea directa de acceso a Bos­
ques de las Lomas a través de un túnel , que 
perm1t16 fusionar la zona residencial de las clases 
altas y lImItar, por el otro lado, los tugurios de las 
rrnnas de Santa Fe y las viviendas de los pepena­
dores. Lo cierto es que el megaproyecto se vio 
beneficiado por lo que Bernardo Doloresss llama 
las arquitecturas de los 6 mil 200 millones de dó­
lares . es decir, del "boom" de la inversión exter ­
na en la ciudad de México durante el sexenio 
ores1dencIal de Carlos Salinas de Gortari, que nu­
tría el espejismo del primer mundo en el contexto 
de un país sem1perifénco. 
El Complejo Santa Fe es un lugar para arribar en 
automóvil. Los espacios están perfectamente deli­
mitados por bardas que guardan las pasmosas imá­
genes arquitectónicas, competencia de la forma 
entre los grandes arquitectos. No puedes pararte 
en una esquina o en una banqueta. No es posible 
caminar porque de inmediato los policías corpora­
uvos te abordan y te preguntan por qué caminas , 
qué pretendes, hacia dónde crees que puedes din-
9Irte. No se permite tomar fotografías de los edifi­
c
i
os a menos que tengas permiso de la corporación. 
Dicen que por el derecho de autor. Pero en cambio , 
fue posible fotografiar El Colegio de México de Teo­
doro en el nodo Periférico-Ajusco frente a patrullas 
de la policía estacionadas a pocos metros de dis­
tancia, así como el Auditorio Nacional, sobre Refor­
ma. Pero en Santa Fe no se puede, así sea el edificio
de los Arcos del mismo Teodoro, la "lavadora" de 
Agustín Hernández. No es posible, simplemente. 
¿No será ésta. en efecto. la ciudad infernal de la 
58. Cfr Dolores, Juan Bernardo, "Las arqu,1e<turas de los 6200 m, llones 
de dólares
(!}", en Enlace, Año 6. No 10. octubre 1 99ó. 
l f r g , o  t a m a v o
que nos habla ltalo (alvino? ¿Ésa, la ciudad de los 
arquitectos y las finanzas? 
Por las avenidas espaciosas transitan pocos ve­
hículos. casi nadie en las calles. De repente se ob­
serva una bicicleta con una canasta en la parte 
posterior llena de tacos. Se para en una esquina. 
baJo un puente a desnivel. El lugar está le¡os de 
cualquier cosa, parecería un no-lugar, pero no, de 
repente empieza a llegar gente, trabajadores de los 
corporativos, los que conviven con estándares utili­
tarios dentro de sus oficinas. fronteras de cristal. 
Parece que pueden salir, de vez en vez, a convIvIr 
baJo otros estándares culturales. afuera, para com­
partir un taco. 
Conclusiones 
El objetivo de este trabajo fue relaoonar las ideas 
de algunos arquitectos, que con su práct1Ca han 
contr
i
buido a hacer un tipo de ciudad vinculada a
la globalización.
Para ello me basé en tres fuentes pnnopales: la 
elaboraoón de un catálogo de obras arquitectóni­
cas selecoonadas por revistas especializadas y es­
tudiosos del tema, a parttr del cual se localizaron 
tales obras en diversos mapas de la ciudad de Méxi­
co; un trabajo fotográfico y de observación directa 
en las áreas establecidas de mayor concentración 
de la arquitectura monumental; y una revisión de 
las reflexiones de los arquitectos involucrados so­
bre la significación del espacio urbano produodo, 
en parte, por el impacto de sus obras. 
Uno de los resultados de este trabajo es que la 
localizaoón de la arquitectura de la globaltzacrón 
ha seguido los patrones de expansión e 1ntens1fica­
ción de la centralidad metropolitana. de la concen­
tración de act1v1dades económicas de la globalidad 
y del principal consumo cultural de la ciudad. Sin 
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embargo. los hitos arquitectónicos señalados mues­
tran no una red continua de la centralidad -n1 s1-
qu1era áreas con cierta homogeneidad entre ellas-. 
sino más bien, una especie de archipiélago de islas 
de globalización que pueden o no tener conexión 
entre s!. No obstante. este gran archipiélago de es­
pacios globales se localiza regularmente en la parte 
sur y poniente de las metrópolis. con extensiones 
·11erm1tentes haoa el norte. s1gu1endo los princi­
pales e¡es de metropolización.
las arquitecturas de la globahzación. si b ien no 
son fas únicas responsables de la segregación y 
polarización socio-espacial que experimenta la ou ­
dad. sí han colaborado para hacer de ésta un espa­
cio fragmentado. ind1v1duahzado y ¡erárqu1co. 
Son cinco los tipos de espaC1os urbanos arqu i­
tectónicos definidos: el Centro-Histórico; el disemi­
nado en zonas de res1denoa media como Ciudad 
Satélite y la Colonia Del Valle; el ubicado en el eje 
de Insurgentes Sur y Periférico Sur; el localizado 
sobre el eje del Paseo de la Reforma; y el Terno­
polo de Santa Fe. 
La descripc ión de cada una de estas zonas per­
m ite comprender me¡or las formas soc10-espac1a­
les que adquiere la ,nsemón inmanente de la 
globahzaoón. 
El Centro Histór1co es una mixtura de eclect1-
s1smo, racionalismo y modernismo. un espacio de 
conflictos sociales. un m1Crocosmos de la fragmen­
tación urbana. No ha podido ser el lugar del 
encuentro y el disfrute. La tranformación y apro ­
p1aoón del espacio se hace con incisiva confron­
tación entre múltiples intereses. Tal es la razón para 
ouscar una respuesta que haga oudad en esta 
zona, no únicamente a través de la conservación 
del patrimonio, srno creando ambientes que con­
serven las contradicciones sociales y culturales del 
espacio. 
las zonas de residenc ia media han experimen­
tando intensos cambios en el uso del suelo, por lo 
menos la década de los ochenta. Ciudad Satélite 
quiso re1v1ndicar la ciudad funcional y zonificada. 
Junto a la escultura urbana de sus torres se ha con­
vertido en un hito suburoano. pero aislado de la 
metróooh. N1 su arquitectura nr su gente se sienten 
1dent1í cactos con la oudad. Las Colonias Del Valle y 
Narvarte. al contrano. resienten transformac iones 
en el uso del suelo. Múltiples torres y centros co­
meroales aparecen en cada lote antes ocupado por 
talleres. indusuras o casas-habitación. Es la invasión 
del espac io privado ind1v1dualizado por el gran es­
paoo privado de la globalizac1ón. 
El e¡e de Insurgentes Sur y Periférico Sur ooser­
va, más que una expansión. una rntensif1cac1ón 
del esoacio urbano. Por t0do este eJ e, las torres 
de ofionas -ocupan la v1s1b1lidad de los transeún­
tes. El capital comercial y financiero invade el es­
pacio llenando todos los vacíos. Se mezclan ejes 
viales con nodos urbanos como el de Pensur, re­
flejo éste de los conflictos sooales de la posmoder­
nidad, de la resistenoa a la penetración del capital 
financiero, asumiendo una defensa 1deolog1ca pro-
10-naoonahsta, paradó¡rcamente restrr ng1da. Con­
trasta esta zona con Ciudad Universitaria que ha 
venido a ser e¡ emplo de un funcional ismo sw-ge­
neris. ecléct1Co y de m1egrac16n plástica. A pesar 
de los fuertes debates sobre arte. arqu itectura y 
oudad que ello ha provocado. el impacto sob re el 
espacio urbano ha sido mcuest1onable, deb ido a 
que esta arquitectura ha sido capaz de apoyar la 
conv1venoa, integrándose espaoalmente con las
artes plásticas. 
El e¡e de Reforma es la imagen indudable de 
nuestra modernidad urbana. Se ha transformado 
en una de las áreas de corneroo. las iinanzas y 
esparom1ento más grande de la ciudad. Con una 
arqu itectura de estilo 1nternac1onal por excelen­
cia. apreoada en cada pen odo histórico que trans­
curre· siglo XIX, modernidad posrevolucionaria. y
posmodernidad. El debate contra la homogenei­
zación de estos espacios, anteponiendo ideas de 
pureza y autenticidad, se recrean para dar respues­
ta a la 1dent1dad de la urbe. A diferencia del nodo 
Periférico-Aj usco. impactado por las obras de Teo­
ooro González de León, el Paseo de la Reforma 
subordina las expresiones internas a las influencias 
eX1ernas. sin ninguna mediación. Y, a pesar de ello, 
el uamo del Bosque de Chapultepec puede consi­
derarse como uno de los más agradables de la ciu­
dad, por el paisaje, la actrv1dad soci al y cultural que 
ahi se man ifiesta ,  el uso del suelo mixto. de comer­
cio y residencia. Todo invita a pasear y caminar. 
Sania Fe es el espacio mundial de la ciudad de 
Méx ico Alta tecnología, corporaciones y negocios 
Product1v1dad, acumulación y riqueza. Vivo eiem­
plo de un colornal1smo 1ntensif1cado. Heridas pro­
fundas sobre el cuerpo i nestable de la ciudad. 
Espacio groseramente segregado. 
Estos cinco tipos de zonas urbanas, conforman 
el arch1p1élago de la globalizac16n. Hacen, en con­
Junto, la parte privilegiada de la ciudad dual. La otra 
parte es, simplemente. su opuesto. su diferencia. 
Sin embargo. no todos los trpos son iguales; se dis­
trnguen entre si por medio de prácticas espaoales 
e h1s1óncas d1st1mas. Es ahí donde los arquitectos 
1nterv1enen y bonifican en algo sus ideas. El asunto 
es si los arqurtectos están predispuestos a fragmen­
tar y privatizar más a la ciudad, o están convenci­
dos de crear espac
i
os de conv1venoa, tavoreoendo 
así la vida sooal. 
s e r g  o t a rr o ) o
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232 e s p a c i o s
1 M1gue1 Hidalgo, 38 obras 
2. Cuauhtémoc, 33 obras 
3. Alvaro Obregón, 1 6  obras (6 compartidas) 
d_ Coyoacán, 1 1  obras 
5. Benito Juárez, 1 1  obras 
6. Cuajimalpa, 9 obras (7 compartidas) 
7. Tlalpan, 9 obras 
Mapa A2. Delegaciones y eies de conceniraoón de obras de arqui tectura en la ciudad de México 
Fuente. Revista Obras. "Obras del mes", 1973-1996; Catálogo de obras de Arquitectos en la ciudad de México; 
Encuesta de paruopac1ón voluntaria en la página de Internet Arquitectura Mex,cana 
Dibujo de Alfonso Rodríguez Ogaz 
fuente s y simbología: 
• Obras arquitectónicas distinguidas en la ciudad de México como 
"Obras del mes'", 1973-1996. 
• Obras de los princi pales arquitectos en la ciudad de México. 
1 936- 1 995. 
,, Obras seleccionadas en la encuesta de part,c1pac1 ón voluntaria de 
la página en Internet, de la Revista Arquitectura Mexicana. 
Mapa A3. Localizaci ón urbana de la arquitectura monumental de la ciudad de
México. D1bu¡o de Alfonso Rodríguez Ogaz. 
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H noria • Cultura • O seño • 2001 
El movimiento 
estudiantil 
mexicano de 1968. 
■ 
Treinta años de debates públicos* 
Vania Markarian 
Columbia University 
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La "noche de Tlatelolco" conoensa hoy el recuerdo 
del mov1mIento estud1anul mexicano de 1968. Du­
rante la noche del 2 de octubre de ese ano. hom­
bres, muJeres y niños asistentes a un mIun estuoIantII 
en la plaza de Tlatelolco murieron baJo el fuego 
cruzado de funcionarios de los dist1mos servicios 
de segundad y vigilancia. A más de treinta anos, el 
misterio empieza a develarse: ¿quiénes dispararon 7. 
¿quién dio la orden?, ¿cuántos murieron? Aunque 
se na avanzado muy lemamente en la respuesta a 
esas preguntas. mucho se ha d1scuc1do sobre el sig­
nificado de aquella noche en la h1stofla contempo­
ránea de México, sobre el régimen polit,co y el 
movIm1ento social que la hicieron pos1b1e. A partir 
de estas discus iones, la referenoa a esos aconteC1-
m1entos se volvió una forma ineludible de legmmar 
la participación en la vida política mexicana. 
Este trabaJo analiza tres décadas de debates 
públicos sobre 1968, buscando descflb1r los cam­
bios ocurridos en las formas de entender y recordar 
ese pasado cercano. No pretende, por lo tanto, re­
constru1r los avatares del movimiento estudiantil 
mexicano de ese año sino analizar las expresiones 
de quienes participaron en la d1scus1ón pública de 
esos acontecimientos. La referencia a la "discusión 
pública" acota este estudio a las impresiones, opi­
niones y recuerdos que diversos grupos e individuos 
compartieron en el ámbito público a través de d1a­
nos, revistas, libros. actos y discursos. Además de 
definir un con¡unto de fuentes, tal referenoa reco ­
noce las discusiones generadas en iorno al  uso de 
términos como "memona colectiva" y "memoria 
h istórica" al analizar las relaciones de un grupo con 
su pasado. Este traba¡o busca apartarse de una l í ­
nea analítica que supone la existencia de repre­
sentaciones del pasado comunes a toda una 
poo!ac,ón o de recuerdos compartidos por todos 
quienes vivieron ciertos hechos Corno dicen Em-
241 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.
242 
r,anuel S1van y Jay Wmter, es muy difícil determi­
nar "víncufos s1gnrficatJvos entre los procesos psico­
lógicos cognitivos individuales y las representaaones 
y gestos culturales de los grupos" .1 Es posible, sin 
embargo, analizar las acciones de quienes partici­
paron en la discusión pública de oertos eo1sod1os a 
partir de sus intereses particulares. y eso es lo que 
se propone este traba¡o. 
El estudio de las conversaaones públicas sobre e l  
pasado cercano puede relacionarse con la  noción de 
esfera pública Según la  formulación de Jürgen Ha­
bermas, esta noción refiere al surg1m1ento en Gran 
Bretaña, Franoa y Alemania en los siglos XVII y XVIII 
de un espacio donde los ciudadanos discutían sus 
intereses pnvados en términos racionales e igualita­
nos .  La creación de mecanismos de exclusión y la 
deí1nic,ón de pr;ncipios de autoridad oara delimitar 
ese espacio. han s•do algunos de los aspectos más 
debatidos de ese modelo. íundamemalmente al es­
tudiar la problemát1Ca social y política de los siglos 
postenores, con el desarrollo de la democraoa de 
masas. los roles sociales del Estado y los medios de 
comunicación masivos.2 En el marco de esos deba­
tes, adquiere especial interés el uso del pasado re-
· E-stt= traoap fue presentado para cumpur con una pane de tas e:ogen-­
c,os c.Jrnc:u.ares. de! ore.grama de docloraoo en h1stoíla .at,noamer1Cana 
de Coium�.a Ut'l.l\'efSsty. Efl ese CO"'ltexto. Pablo Piccato rrre �ugi:-16 e-l 
tema y :rató de guiarme l!:t\ ti mapa mtt!-1Kllia1 y pofüKo � M�iuo Por 
eso e:.oste �te �mcuto . .1u. . noue .  hue,ig.a deor, todas las .. esoonsabtiida• 
des son m•as Lo mi:smo .... ·ale para Renato Gonzá.iez Ve o. QJe cr,11cóun 
pnmer p ian d-e 1ra�Jo. 'i para los d.o:. lectores anonamos que recomen­
oaron �.J 01...0.lt:::.ac -0- ef\ es�e A� _a,.o A tooos elbs M1 o;raóeCU'!l1e-nto 
l. :s:os au:ore1 ouscan de:""'' u:---camoo de est.J!fO de a h1Sto<1a cu hr
ra a-s1aí'C�cose de  :a htstor1ograf a rrarcesa reiaoonoCa: con ;,a '"h s;tMre 
de� 'TIE'rtahtes S.co•e las d1screoanc-�s acadérn casen torno o e�s te· 
rras. 7 res ,r: entos de establecer un n:.,e ... o marro cara el estt.Jd o de 10s 
0mt ernas retac!O'ladoscon la ~rr em0t,a cv'e�i \'a •.ter fmma"L.Je1 S,van 
·.¡ Jay W,nter �eds.), War and Remem.Warn:e ,n the rwentreth (e-,,tury, 
oeme como un mecanismo de leg1m1tac1on de la 
partictpactón en la esiera pública. La discusión públi­
ca del pasado permite fundamentar las conductas 
presentes de los diferentes participantes y éstas, a su 
vez, condicionan sus recuerdos y opiniones sobre las 
exper
i
encias debatidas. Mediante narraciones de orí­
genes y exphcaoones en clave h1s1ónca, los d iferen­
tes actores definen sus identidades sooales y pol/t1cas, 
así como los términos y límites de sus interacciones 
en el ámbito público. 
Al estudiar los debates sobre los acontecimien­
tos de 1968 en México se trata, entonces, de ana­
lizar quiénes y cómo han hablado de esos hechos a 
lo largo de treinta años. Entre las pnmeras versio­
nes oficiales y las conmemoraciones masivas de ese 
hecho, 1968 se convirtió en un poderoso mito po­
lítico. un hirn que representa lo que. para muchos 
actores pot:t cos y soc,ales. Mé xico y los mexicanos, 
son o debieran ser.3 A traves de la 1dent1f1cac1ón de 
los participantes. los eJes de sus discus,ones y sus 
modalidades de expresión. es posible describir el 
proceso de consuucción de 1968 como un meca­
nismo de leg1t1mac1ón de la part1cipac1ón en la es­
fera púbhca. 
Cambridge Um-.1e•s1tf Pro�. J\ew v01�. 1999, pp 1·39 
2. Ve1 Jurgen Hat>errna.s The Srruaural Traruformatron of rhe Publk
Spnere An Jnov1r¡ 1mo a C�;egcxy of Bou,9eo1s Socie-ty, 1he MIT Press. 
CambndQe. MA 1989. Para J"la re-vis-ón ::1e los de-bates. en torno al 
<o-xeoto de "esfera púbhca'" ver (r.a19 Ca,hm .. n :ed ). Habermas and 
cr.e Pub1,c 5phere M T Pfes.s, C arnbndge, V.A. 1 992 
3. P�f razc-nt>S prantCas. "10 se u,c1uy� �resta c1srus1O:"I .a orod1JCC1ón
e.n ,.,g .es s.oore et me" m1ento�stua1ar1 ! de 1958 la ie-raiu,a �xtranJe• 
ra, more Mexi�o -n05:,c el ,rroa�.:i de estos acc,ritet m1 entos con Jna
nue-..:! ambiguedad •esoettn al ��1me:"I polit co nat,do de la re�otucion
de i510 \ ,•a'i como eJO ,es,1,..tta eval ... -ar su influenc4d en las Oiscu-slC>f'leS 
públicas en \,'e..(jco, l inea de 1n\•e-st1gac o,i de i_n rraoa¡o miis amoJclOSo 
que el p,esen�e. Agiaoezco 12 w;erenCJa de -=ste pur,to e uno de los
lectores anón,nos que recc-rr1.end� a pt.bhcaúcri de este an culo 
El oer1odo inmediatamente posterior a 1968 
estuvo marcado por el intento de imponer una ver ­
sión oficial que cerrara la  discusión sobre e l  movi­
miento estud1ant1I a través de la exclusión política 
de quienes se manifestaran favorables al mismo. 
En 10s años siguientes, el gobierno buscó distan­
Ciarse de la actitud oficial antenor; mientras tanto 
los ex militantes estudiantiles fundaban sus pos1-
oones políticas en diferentes visiones de los acon­
tec11n1entos que habían protagonizado en 1968. De 
este modo. apareció un grupo de actores que se 
cef1n1an en la esfera pública mediante la referencia 
a los sucesos de ese año. Al principio, sus voces 
tuvieron una repercusión muy limitada, pero haoa 
la segunda mitad de los años ochenta muchos de 
los ex rnihtantes estudiantiles se integraron a un 
amplio movimiento opositor que proclamó sus orí­
geres democráti cos en las mov1hzaciones de 1968, 
dandoles resonancia nacional. Con el afianzamien­
to de las voces opositoras la referenoa a esos acon­
tecimientos se volvió ineludible para todos los 
actores políticos En los últimos tiempos. la discu­
sión pública de esos hechos se ha unido a un recla­
mo por su esclarecimiento, fundado en el valor 
democrat1zador de la verdad y la memoria. Los de­
bates sobre el movimiento estudiantil y la represión 
gubernamental de 1968, entonces, han servido para 
oeím1r la partic1pac1ón política de actores de ae­
c1ente importancia en la vida pública nacronal. Ese 
recorrido es el que analizan las siguientes páginas. 
1. Verdades oficiales
Desee mediados de 1968 hasta principios de 1969 la 
atención pública mexicana estuvo centrada en el surg1-
m1emo, actuaoón y desart1culacrón del mov1m1ento 
estudiantil, en medio del clima de expectativa genera­
do por las Olimpiadas celebradas en octubre de 1968. 
1t a n 1 
Hasta ese momento. el gobierno del PRI había contaoo 
con gran legitimidad, fruto de varias décadas de creci­
miento económ1Co, estabilidad política y paz 1nterna­
C1onal. Existía un cierto consenso en torno a la idea de 
que México habia creado una alternativa de desarrollo 
en el contexto latinoamericano. Las organizaciones of1-
cialistas de traba¡adores y campesinos proveían una base 
popular para el régimen, al tiempo que la disidencia 
política -rninontana y relativamente margrnal-, era 
sistemáticamente reprimida sin mayores repercusiones 
Más tarde o más temprano, las estruauras del PRI ter ­
minaban por absorber o eliminar toda protesta articu­
lada. Si había mayores cuestionamientos a la legitimidad 
del gobierno, éstos no fueron notonos haS1a que el 
movimiento estudiamil logró concitar la adhesión de 
grandes seaores de la sociedad.ª 
Surgido a partir de la represión policial de pe­
queñas demostraoones en Julio de 1968, el movi­
miento estudiantil fue ampliando su convocamna 
alrededor de un con¡unto de reclamos que poco 
tenlan que ver con la vida universitaria en sentido 
estricto: indemnizactón a los familiares de l os heri­
dos y muertos durante los disturbios. liberación de 
los "presos politices" . disoluctón de los cuerpos re­
presivos. dest1tucrón de las autondades policiales 
de la ciudad de México y abolición de las leyes que 
t1p1f1caban delitos de .. disolución social". A estos
reclamos se sumó la demanda de un "diálogo pú­
blico" entre el gobierno y los estudiantes para re­
solver el conflicto. Si bien diversos grupos y partidos 
de izquierda tuvieron un rol importante en la con­
solidación del movimiento y en la anrculaoon de 
sus demandas. éste concitó la adhesion masiva oe 
estudiantes hasta entonces basiante aJenos a toda 
4. Ver leslie Be theil (ed ). Mexrco smce fndeor:ndence, Camonoge
Unovers,ry Press. 1'/ew York, 1991. op. 352·360 
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act1v1dad política. El rector de la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México (UNAM), Javier Barrios 
Sierra. cumplió un papel central en ampliar los apo­
yos al movimiento, con su pronunciamiento en con­
tra de  los excesos policiales y en defensa de la 
autonomía umvers1tana. A medida que se sucedían 
los enfrentamientos calleJeros y aumentaba la bru­
talidad policial. el movImIento estudiantil ganaba 
en convocatona pero, también. se radicalizaba. A 
pesar del usual tono moderado del organismo coor­
dinador del movImIento (Conse10 Nacional de Huel­
ga. CNH). la violencia física y verbal formaba parte 
oe la acción y el discurso de muchos militantes. 
Así. se fue haciendo evidente la ruptura del con­
senso sobre los fundamentos de la vida política 
mextCana. Esta ruptura se manifestó en extensos 
debates públicos sobre las act1v1dades del movImIen· 
10 y las características del régimen político que lo 
reprimía Mientras los estudiantes y sus aliados pro­
ponían una crítica virulenta del prolongado gobie r ­
no del PRI, descalificando al régimen y a sus 
pnncipales funoonanos, el gobierno usaba todos 
los mecanismos a su alcance para desacreditar al 
movimiento. En su cuarto informe de gobierno, el 
1 de septiembre de 1 968, el Presidente Diaz Ordaz 
acusó a los estudiantes de "apátridas". imitadores 
de París, seguidores de Praga. Cuba y China, aliados 
del comunismo internaoonal. La descalif1caoón del 
oponente político en términos de exclusión nacio· 
nal, recurso usual de la lucha política, fue ganando 
el discurso oficial sobre el movimiento estudiantil, 
5. Un eJi:celente análisis de las paliucas de la Sectetaría de Gobernac..'6n 
·<e,· Setg o Aguayo Quezada. l9ó8 Los cJrcroYOS deld woJencld. E-diton-al 
,:; .. 1,a .00. Mb:,co. 1998. pp 131-13S. Por otri:ls ac.tttuces y OOSJC!Or"les 
frente al mmmrento. JOCluyendo arusaetone.s dt ser ,nn19;;,00 p0r la CtA 
vet Ramon Ram rez. il mowm,emo esrud,ancJ de I.Ab,c,o. 1ufio--d-oem• 
repetido hasta el cansancio por la prensa ofic1ahsta 
y los voceros del gobierno.' 
En medio de ese clima de mutua descalificación, 
exacerbada violencia verbal y física. enfrentamien­
tos callejeros. ocupaciones de escuelas. muertos 
y detenidos, el CNH convocó a otro mitin en la Pla­
za  de las Tres Culturas, frente al compleJO de vI­
v1endas de Tlatelolco en la zona céntrica de la ciudad 
de México. Las versiones sobre lo acontecido el 2 de 
octubre siguen siendo contradio:or1as e Irnpreosas. 
Sin embargo. protagonistas y espeo:adores acuer­
dan en que funoonarios de los distintos servicios 
de seguridad y vigilanc
i
a mexicanos balearon sor­
presivamente a miles de personas presentes en el 
m1t1n. Durante y después de la balacera ,  cientos de 
personas fueron detenidas por policías y soldados. 
En las horas siguientes. el Secretario de la Defen­
sa Nacional. General Marcelino García Barragán. y el 
vocero de la pres1denoa. Fernando Garza. declara­
ron a la prensa naoonal e internacional que el  eJéro­
to mex1Cano había intervenido en la mov1hzación 
estudiantil para ayudar a la polida a mantener el or­
den. Aludieron a la presenoa de provocadores aje• 
nos al movimiento estudiantil y dieron cifras de 
muertos y heridos mfenores al centenar.6 Aportaron 
poca evidencia y la que oroporcionaron era obvia• 
mente 1nsuf1oente y contrad1ctona. Las declaracio­
nes de los funcionarios del gobierno. tanto CIVIies 
como mili tares. se sucedieron en términos similares, 
sin identificar claramente a los atacantes ni comadir 
en el número de muertos. heridos y detenidos. 
7 A
bre <Je 1998. Ed,oone, E,a. f/-é10co. 1959. pp 93-139 
6. R Rarrirez., Ef mov.il'ri,enm esrut11amif , cp. 01 . . pp 387-388 
7. Aguayo da cue-ma ce se,s. d1fe<e--.1es fuente,s de ""formac1 or; guberna• 
merita es Ver S Aguivo. 1968. cp c,t. p 249 
partir de esas declaraci ones. se fue gestando la " ver­
dad oficial" acerca de lo sucedido el 2 de octubre. 
con variantes. esta versión afirmaba que. al aproxi­
marse a la Plaza de las Tres Culturas, el e¡éroto había 
sido recibido por "fr ancotiradores" desencadenán­
dose un enfrentamiento que provocó heridos y muer ­
tos. tanto del eJ éroto como de los estudiantes. La 
actuación de "fuerzas extranJeras". la participaoón 
de intelectuales y pollt1cos resentidos con el gob,er-
10 y el patriotismo demostr ado por el régimen y el 
presidente completaban esa versión difundida por la 
prensa oficialista y los funcionarios oficiales.8 Esta 
v1sIón resaltaba. además, que las Ol1mp1adas podían 
ya celebrarse sin obstáculos. A fin de año, la mayor 
parte de los detenidos en octubre íue amnistiada 
y un grupo fue sentenci ado a penas de entre tres y
d1eosIete años. En diciembre. en medio de un clima 
de continuada represión y persecución, el CNH le­
•1antó la huelga y los universitarios volvieron a clase. 
El gobierno puso fin al movimiento y montó un 
operativo para deslegit1mar todas las voces oposito· 
ras. Las denuncias del dirigente estudiantil Sócrates 
Amado C ampos Lemus y de la escritora Elena Garro 
cumplieron un papel importante al afirmar que la 
8 .  A :iarrn del análisis de los an1cu! o�  pubh cados en penoo,cos y rev1sias 
rne11.1ca:--.as e1' la. $emana oostenor � 2 de octunre, A91.,.•ayo orueoa c¡ue la 
::rer,s,a. pr \/1\eg16 las op1m onfs del gobierno, mm1m1zo las voces contra• 
·aso crit cas. v 1ustifKó la repr�s1ó-n en ·i:1 actuac16-n de "'tu erza s extra• 
ñas· lb,d .• pp 268-269. 
9. Sobre la 1AS1ón de lc-ocurndo el 2 de octubre como el resultddo de una 
"ccn 1,,¡ra" 1nst1gada por extranJ eros y "malos me.)(1canos ...
. �pecialmen• 
:e intelectuales. ver Jorge Volpi, La únagmaclÓ/1 y el poder Una historia 
,n·eiecrual de 1968. Eó,c, ones Era, M�xico. 1998. pp 327-361 Además 
;,e Votpt ,  muchos analistas v observadores han señalado 1� a par oón de 
.. ·ria serie de r1t,ros y tolleto'l- dedtcados a des.prestigia, al mov1m1ento 
es:ud,an,:-il como oarte de un operativo gube,mamernal en ese s.em1do 
E e E'molo mas daro fue el panfleto anól"\111"0 é.' Mondflgo. B1raccra de! 
O::orise10NacionafdeHuelga, Alba R�a, M€')(1co, l968 Venarrbién Ruben 
·, a n , a  f"'l � • r ,;
revuelta había sido 1nst1gada por "intereses esp,Jnos" 
entre los cuales destacaban los intelectuales de iz­
quierda. 9 Desde la clandestinidad, el CNH desmintió 
esas versiones. Los informes de la prensa extran¡era. 
las declar ao ones de muchos intelectuales mexica­
nos y los comunicados de diversos grupos políticos y 
sooales también contradijeron la "verdad oficial" y 
lograron abrir un debate que se prolonga hasta hoy. '0
La comentada renuncia de Octavio Paz a la embaja­
da de México en la India fue especialmente signifi­
cativa al romper la disciplina interna y dañar la rmagen 
que el gobierno buscaba d1fundlf en el exterior.,
. 
Aunque aportaron relatos contradictorios sobre lo 
sucedido el 2 de octubre y no coincidieron en el nú­
mero de muertos y hendes, todas esas versiones se­
ñalaron que la manifestaoón estudiantil había sido 
pacífJCa y destacaron la inusi tada violencia gubern a ­
mental.12 Vecinos. familiares y amigos también m a ­
nifestaron públicamente su protesta y dolor 
depositando velas y flores en la plaza de Tlatelolco el 
2 de noviembre de 1968, Día de Todos los Muertos. 
Estas expresiones influyeron de manera significativa 
pues cuando Díaz Ordaz, en septi embre de 1969, 
asume toda la responsabilidad "por las demiones 
R.odriguez !.02ano, f
./ grdn chdntd¡e, E,drcione� Fomento de lo C uttura. 
'vt�.x co, , 9€-8, Rooeno Blanco Moheno. Tlatelolco H1srorra de una ,nfa· 
mra, Diana tv!el(]CO, 1969, Edmuridc Jardon Arzate, De ,� ciudadela i! 
Tlatelolc o .  México . ef isJoteintocado, Fondo de Cultura Popular, MéJtlCO. 
1969 
10. v., R Ramirez. Elmovimienro ... op. c,t, pp 387-533 
11. Soore lo renuno a de F"c1-2 y 'SUS 1epercus1ones. ver J. Volp1. La imagma­
ción . .  op cíe., pp. 369-380.
12. Sobre las opin iof"ies crític a s  de fa prensa extran¡era 'f los m1el«tuale-s 
mexicanos ver R .  Ram,rez, El movu"nJento esrudi'dntil de México, op cir .
op 369-404 y S. Aguayo, 1968. op cir. . pp. 287-292 El dista ne amie n ­
t o  entte la 1m�lfigems1d y el gobierno tamtuen es �ñ.alado e"' L Bethel. 
(ed.). Mex,co s,nce lnde¡,endence. op. ot, p 361 
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del gobierno en relación con los sucesos del año pa­
sado'· y a de'ensa de a Intervenc.on del ejérc,to y
sus ataq.ies a mov,mIento estuo1ant1I, cayeron en 
un ambiente ya bastante poco receptivo a las versio­
nes ofroales 13
2. Un debate encerrado 
Al asumir Ia presrdencra Luis Echeverria en 1970 
cambió la posIcr6n oficial sobre los acontecrmIen­
;os de 1968. El nuevo presidente q..i,so dar reno­
vada le9,11mídad a su gobierno, poniendo fin a la 
extrema polarización del periodo anterior, cuan­
co as oosIcIones crmcas de intelectuales y estu­
o,ames haoian sroo unánimemente atacadas por 
f Jnc ona'IOS del gob1e•no y voceros of cIa Is tas .,
Echeverr,a ousco, en pa'11Cular ImoIar su ma­
gen del estigma de haber sido el Secretario de 
Gobernacrón dura'lte los sucesos de Tlatelolco y, 
según muchas de'luncias, uno de los principales 
13. Gus1avo Diaz Ordo,. Oumo lnfo,me aue unde a/ H (Of'9reso de /a 
Un,cn e!C Presidente�:. ReO<ib!.-co. P�denoa ce III R•pjt!,ca 1-.\<,><o. 
1%', 
14. U!": ag1..oo análisis cont�mparáneo del gobterl"IO de Echeveu�. ver 
Dame! Coss10V1Uegas. •la ,etcwma pohta oe Ecne"ema"', úcels,OI. 27 
a ] I O�JU•00el970
15. E'l 1a b4t> og<a:i,a cOfYtt..lta:oa c,pa•tcen u�"�rs.ones de este a-conte 
cimiento Porua1ov-1Ska re;ata cue "'un much.ocho de apelfldo Huales. en 
·,¡uana, \<e obl1g6 a guardar un mmuto de <ilenclo Cuando e' pres,óen­
•� O'J'SO ag<ega• a los so-daoos m...nos, e estad ame le o p· 11.0 seño<, 
aqui scfT'OS noS-otrm. los que ponemos las cond1c,ones_ Ve• Elena 
1>orl.!a1ov,s.:.a. '"El mov,miento estudtant1I de l968 ... Vveira l. p. 7 {Junte 
·97, ia Sf'g.J.- :i.1.-a,�ZG:J.f n er r-:.·,i!rr:,re de '969 d.Jfi! ... tt .Jl"I acto 
� �u <a"1C<l'\a. el��aa t"\ Vo•e a Ec���2! • .... � obl19aoo • g�roa., 
Jr rr nwto Ot s er"'C-Q en memori a de- los estvchanies muenos en 
iatetoco. a 10 q..se e carw,oato agrego que to N<"il '"por todoS O$ 
•• cos· ve, R.li, Alv••�• G.,.n, w e,tel.J oe Teieio«:o Jna re(Ol'ls,n,c• 
con h,sro,a oel-!oe,tur:uan�ldc 1968, Gn,a 00. Mb.<:o. 1998. 
o. 2 lO Volp rtJata aprox1madament� la mtsma htstOft.ai peto la ubica en 
responsables. Ya durante la campaña electoral 
había g1..ardado un minuto de silencio por los 
muenos del 2 oe octuore, en un acto que sigue 
. i s  L d siendo obIeto de controversias. uego e to-
mar e mando, el presidente liberó a presos poli­
ticos y dir,gentes estud1ant1les enfatizando su 
d1stanoam1ento de la represión de 1 968 y las pri­
meras versiones ol1c1ales al respecto_-6 Al mismo
t1empo, su gobierno resolvió dedicar especial 
atención y recursos a la educación superior, apa­
ciguando reclamos todavía latentes en el medio 
univermano. 17 Por otro lado, la represión guber­
namental contra la oposición conti nuó, así como 
la negativa de InvestIgar a los responsaoles. El 1 O 
de ¡unI0 de 1971 un grupo paramilitar disparó 
contra una manifestación oe estudiantes en ho­
menaJe a aIgunos dirigentes recIememente libe­
rados. Luego de protestar airadamente y aceptar 
a renuncia de algunos íunc1onarios, el presiden­
te nada hizo por esclarecer los hechos. 
T1Jwana Ver J Vo p, , lci -�lf'flCICfl y e/ JX)de1 op ru .. e 421 
16. La 005;bdddd de ser 1bf-ra:kn ocas.1:,n!: muO":il> o sc .. s ones entrt 
k:>s p«esos _. rcuw:>os. a MO-.- •"'hfn�o estud an�,I ::-. or,n:. p o, e�os ha
bi .in o,ec' eo .a ai,-n stia genera oara mdos los "ptesos pol 1t1cos" El go­
bierno de E<neverria estaba nte,e-sado en term1n,:1r con el probfema pero 
rtehaz.aM a amnist� C!ara. no recoo:x:er a e-,;1Ste"'IC1a de presos po, 
mo1,vos po1ticos Ftna mente, pi :,oorrno p¡opuso el · exiho voluntano· 
de � e.e: dmger.tes del movam4ento, soluoOn Que muchos term1namn 
aceptando Ouo grupo rech.lzó esta pos,b,1 dad y fue 1,�ado "bap 
0-otes1a· Ambas s,:u�; rt-,-e ª'º" el con:·ovetttdo pa�I del SISI� 
ma ,1.,a,t: a n,e,(J(ano y el cíaro conte"l.100 004t1co de los procesos pena· 
les de 1968 A es1e re,oec10 '" A W, tos procesos de Mb,co 68 
Acuucione, 1 dtf�Sd. Ed torial isuc:1.ante-s. We-.co. 1970 l.lno � 
oorcorwcaa, a aceoL1tl()I'" °" los tér r l'lOS del gcb1erl"'0 en 1971, vp, 
Jose Re-vueltas, Mé1tKO 68. Juvenrvd yrevoluc.lOfl. to.n::>nts (ra. MeJ11 co. 
"978 pp 28"·300 una :x,s,c1on 'avo,abe, ,., la no:a de G,Joerto 
Gue,!ta i',;eoa en lb,d' PI> 346-347 
17. Ve,, (¼Oude Bata,lton. "'ti nuevo 1:st1lo de Echev�rr-a (lh¡", Ex<elslOI, 
25 de er,e•o de 197S
Estas señales e 1niciat1vas ambiguas del propio 
Ectieverría crearon una v1s1ón oficial bastante con­
uad;c'.or a oe 10 sucedido en 1 968. pero también 
haoil11aron un espacio legitimo para expresar posi­
ciones d1s1dentes. Contrastando con los libros y fo-
etos pro gvbernamem¡¡les aparecrdos antes de 
¡ 970, los uabaJOS más importantes publicados, lue-
go oe la asunción de Echeverria, se opusieron ab1er­
·stame•1te a las acciones del goo,erno en 1968. 
Entre 1 970 y 1971 ,  personas tan d1sím1les como el 
cro1Is,a Carlos Monsrvá,s, el consagrado Octav10 
paz, el ex integrante del CNH Luis Gonzalez de Alba 
y la oeriod1sta Elena Poniatowska publicaron sus 
vis 0-,es sobre los acontecimientos de 1 968. 
19 Más
aHa de sus diferencias de opinión y estilo, estos cua­
tro personaies denunciaron la represión oficial e 
11. ªª e,,.1:¡:x: !" f_e'Of' kJ-5 ::fos ,,olúr'lf"'espJt>-1::ados ;)O' Raf"!".on �a'TI •ez 
en ,9�9 01.ie de --ecno. eran r �s rccons·rucc or crcnológ,u )  recopila· 
- ion de lu('n:es cue anah s1s Ver R Ram1re-z.. Elmowm,ento esrud1anc1I de 
19. ·.•:.r.s .as ::::o-�t<1JyO ura "'5-tór deser,can:aoi de a vea na:C,O"lal �a
d , .. z d�! 2 .:lt:.' Oü:..,bre" ve, ::ar os Moris.váis, D1 s de g�rddr Ed c1ones 
é,a �-�e�1 :o 1 370 En o<.tub,e de 1969, Paz prof\1.1nc10 una conferenc a
� a Jn1"' r5:1 0c::i j.e Aust n. Texas. pos:Jtanc,o 1an,b e-n ti "e•rc:o 
,Jn --wcr· ce 2 ce octuore Cont -,uando El /.aW,r.to d� fl! 50,•edad. 
c:az t:"lmOrcat.>a los sucesos de Tiatelolco en una ttmc1c1osa 1merpretac16n 
ctt: .a� storia ce Mexico como '"exp1es on smbo-h,c,1 de una ,,�, cJad 
�K.r ll :ia .. coree cts da ves r�Jrrertes erar e ant«:etlerne azteca. su:s 
t� y sa� l1 c.1os '1ab1endo marcadO su alr1am,ento ae rég,men dt! FRI, 
Paz e-.. oe,,c1iba ;motil sus diferencias con los 'proftt�s de la r!'voloc:1-0n � 
, re;: ar,,oca la ref:yma de'TlOC'át u .. como un f n �n si m·s..,a Ver 
O�::a"'"° Paz. Posdara. S19lo XX!, Me,c.cn. 197 L Ed tados 1an-:�en ,n 15;1. 
os rraba¡os de Gon.zál ez. dt Al ba y Poniatc"":ska promo1J1eron e uso oel 
Qer,ero te:.t 'Tl0<'1al como formo pr1, ile91aoa para reffftrse a 1968 La 
cer�:ec:, ..a le-st;moruat e<cl ,nevrtablt para el ol'lfl'lCro. m e'TID'O desté!ta· 
!JO O't �tJi,,, qwen re1Jn1a aná,1s.1s pa11:1co y evoc:ac,on 1mrospec,va Vtr 
Lv,s Gonza ez de Al ba. Los dids y los ailos. Ed1ooti6 Era. Viéx1 co, 19? 1 
�or ato·.-.... a er :.a.,t:>. r-a-c,a ae. 1e-s11mof'lto un gtne,o l tera, o a pa•u, 
:e lor. :o-l�ge ce cecia,aoones. titulares, poe-nas y cortS1gnas crean­
a:. la I u1 óri ::ie u� acce5,o :j1reno a. lo suceo1 do �n · 9é-8 Ver Elena-
" a n 1 
impusieron la cons1oeraoón de los sucesos de Tla­
telolco como una señal inequívoca de las contra­
d1caones de a vida nac ona . afirmando el contenido 
democrático de los reclamos estudiantiles. 
En este periodo, además, los ex militantes oel 
movImIento, muchos de los cuales habían estado 
presos durante los ulumos años del sexenio de Diaz 
Ordaz. se replantearon sus opoones po.1t1Cas con 
base en diferentes evaluaciones de sus expenen­
cias de 1968. Un numero importante se integró a
los espac os de part,cIpación promovidos por el PRI 
con el fin específico de mediatizar los recl amos de 
estudiantes e rntelectuales-2° Por otro lado, la persis­
tente repres ón de la opos106n más radica' promov,6 
la incorporacrón de numerosos m,l1tantes a diferentes 
mov, m1entos guen1lleros urbanos y rurales.
2I Entre los
�0l"lat::-.. vsk.a ll n��rede n1�e,o;co, �dcioo,s �ra. t ..1ti1co 1971 Ot'O 
�est,monio -.,et ,av1 er Barr0$ Sierra, 1968· Coriv�rsMioflf'S con Ga.stóti 
G�rc,a Canru, S,9I0 XXI , Mt�1co, 1971 
20. Para u.na. resel"a ce l'Stt ()(OC.e!iO . ..  er J Votp1, La HncJg,.-:ac.cn y e' 
cooer,o:;,. c,r OP 02·-423 yl ae,�ell,ed Me,<,cos.nc�lndeoendence. 
cp c,r., o ]E6 Ur1a Yefs.16n pe1sonal, ve, el telato del t)I m1J1rante estu
d,an1,t Emery U loa su detención el 2 de OC1vb� de 1968, su actua<10n 
e,n la. g...errlla m¡o,sta. SJ pan c,oaclOC' e" fl <Kloradodt PabloGonza ez 
Casanova y su final mte-grao6f'I al Fr:l. en ExctJS10,, 28al 31 de marzo o, 
l985 Ade1"'1.1S la gran pmpaganda de las reformas con.srnuc1ona!es. dt 
la .. ap��tu�d dt!'T\ocratca'. '.a'tlb1en e ,e,c1b,r.- erno df, �,t,.l,aaos de d
-..e1sos pa,x»S lat,t\Omencanos y l as pas oonts .ntemac104"'a es en der!f'l­
sa de los derechos humanos contnbuyeron a apoyo de c:1ertos sectorf$ 
di 900 emo dt Ec:heverna Ve, Claudt Batatllon. ·E1 nUPJO est• o dt 
Ec•e,,�•ria <V¡ Exce/5.or, 28 de enero de 1975 
21. Para una 1ust1 11cK1on oub·<a d� l a "'v, a de las ,3rmas· fundada en 10s.
sucesos de Tlatefolco vtr l a "Carta abierta por el 2 de octubre .
.. pi...b.1ca­
da en lo revista ¡Por quel y reproducida en leopoldo Ayala. Nuesrra 
,MJod "Aemor,al del :,10,,,,mento Esrudonoi Po{;�r y�, Dos de <kr.r 
bre de 1968, ,ooQu•n Pcrrúa, Véx co. 1 989, pp 59- 65 Otro fenom•no 
de rad1ca1·zación o�I nea "hacia la izqu1etoa" me!lC,onado co-r1O conse­
c.t<?nc a <fe los s.icesos o� 1968 'ue el de os �nfe,-,os ún grul)O 
es�uc1�rtJI ove anuatia en a Un1Ye,,s.aad de S1naloa Vet por ei er"CIO.
E Pon1.awwska. 'El mov1m1ento eSt\Jd ant1I oe 1968", p 24 
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extremos de la guerrilla y la asimilación al gobier ­
no, muchos tomaron otros caminos de part1c1pa­
oón en la vida pública. Los intentos de volver a 
acwar en el ámbito universitario y la integración a 
organizaciones obreras y campesinas expresaron 
esrn pos'ción. La revista Puma Crítico. fundada por 
vanos ex presos. fue mro e¡emplo relevante, desde 
donde se ,mentó poner en perspectiva política los 
sucesos de 1 968-
22 51, por un lado, era evidente
que los ex integrantes del mov1m1ento diferían so­
bre las formas adecuadas de continuar su acttv1dad 
pública, era también claro que 1968 s e  había con­
vertido en la referencia que fundaba sus opciones 
políticas y personales. Este mecanismo valía tanto 
para los ex militantes como para un grupo, un poco 
más amplio. de coetáneos.23 1968 era ya el hito 
que marcaba una generación 
La experiencia definitoria de esa generación era 
la represión gubernamental de su despertar a la vida 
pública. opacando en esa evocaoón el tono festivo 
de rebelión generaci onal que los años sesenta tuv1e -
22 .  Ver Por eiemplo ta op,noón de dos fundado= de Pvrlro Crlr,co en 
�otierto E�cuderoy S-atva-00: Vartinez Della Rocca. '"'Wi.ex·co: Geneta11on 
cf ¡;g-. NAC!A Repoll on 1/>e Ame,icas. 12. p 5 (septtembre-octub,e 
· 978). pp 8- 19  Para un s�guun,ento de las uayec1onas de algunos m1-
lftan1es de 1968 ver Eduardo V.lle, Esrnros sobre el movmiento del 68, 
t.mvers,dad Autónoma de Smaloa. CuhacAn, 1984. pp 127-130. 
23. Vanos h1Storoadores n aetdos entre 1940 y 1950. por e¡emplo. seña­
tan en i9E8 un momento ese-,c,a1 � su formación intelectual y po1i11ca 
Ver los "tes�imonos ... de Elias Trabulse. lOíenzo Meye,, Antorno Garda 
de Leon. Carlos Maninez Asad y Romana Falcón en Enr.que Aorescano y 
Rlca,do Pérez Monrfon (eds )
, 
HisCo,iadores de México en el ,,glo XX: 
'ondo de (,Jtura Econ�m,ca, Mé,nco, 1995, pp 473, 507, 512·513, 
520--521 y 54 i Vanos de el� co:nc1den en Que los accnteom1er.ros de 
1968 s,gmf.ca1on ·1,a grctn revssl0n h1st0009ráftea de la Revo>uoón r:,�)(I• 
'"ºª " 1/Jid , p  513 
24. U! presemacJón de denuooas contra Díaz Ordaz en noviembre cie 
· 971 mosuó las d1ñcuhades de todas las partes para tratar el tema a 
nivel Judrcial Lo-s deounc,antes acusaron al ex ores,denre de ·homteidt0 
ron en México y en el mundo. Con el tiempo. esa 
expenenoa trágica se transformó en un principio de 
autoridad para hablar de los acontec1m1entos de 
1968. Sin embargo. no hubo en ese entonces inten­
tos consistentes por aclarar lo sucedido e! 2 de octu­
bre Quienes proclamaban su cond1c1ón de viCtlmas 
no lograban ,r más allá de las reiteradas acusaciones 
a Díaz Ordaz, Echeverría y García Barragán o al go­
bi erno. el sistema y el imperialismo.
24 Mientras los
supuestos responsables de la represión homenajea­
oan a sus víctimas y sausfacian parte de sus deman­
das. los supuestos herederos del movimiento no 
podían probar los pocos datos en los que coincidían 
cuando hablaban de los aconteom1entos que habían 
protagonizado unos pocos años atrás La repet1oón 
de un lenguaie cargado de imágenes y metáforas de 
las muertes del 2 de octubre no derivaba en una 
valoraoón más a1us1ada de las acciones y responsa­
bilidades de todas las partes involucradas. 25 Además,
la afomaoón de la autoridad testimonial y el énfasis 
en la represión l1m1taban la manifestación de opirno-
y les,ones· cero sólo oreseniaron c�rgos �, 20 riuertos del 2 tle octu· 
b<e � 1 968. coanda púbfo:amerite sosterJan Que haoía habido cente,­
nares A su ,ez. el procuraóo< oue ·ec1b1C a los <1bogados de les 
denunciar.tes acepio el of1cio. tomo act.as y prueba$ para guardar tockl 
en un caión de su e-sc•1tono. d1c1erco 
. A.hi se va a cuedar� Aunque la'.ii 
formahdades.>e cumolían. era: c1aro QJ e ni los denunoantes pod·ao pro• 
bar todos los cargos n, el si-sterna J udic•at se iba. a ocupar de :nve-s119ar
Ver E .  Po,uatONS\:a, "'El mo,.n-n1en,oestud1ant1I de 1 958", p_ 26. 
25. Parci e1emp1os de -este leng1Ja¡e c<eado y dfund1do pcr íi.3rradC)l"2s. y
poetas, ver Marco Amon,o Campos y Ale¡ardro Toledo {eds l. Poemas y
narraciones .sobre el ,.,,,ov,rruento fstvdtan!JI de 1968. Un.Lven.1dad Na­
cional Autonoma de Vléxt<:o. Méxl::o. 1996. De los 39  tex:tos a:,arectdos 
en e-sa recoo1lac1ón, 33 habian s100 escotos antes Ce 1 978 y 29  se refe­
rian d1r ec1amente al 2 de cx:tubre de 1 968 ccn e1C.ores1ones como •· 1a
matanza de bs mocemes .. {Revueh,l�). ·ia noche funeral" (Ramirezi. "la 
d,:ha negra· (Guollén). "el espero de o,edra" (Becera) o s  mp erneote 
"fa noche." "la ma,acre" v "Tlatel olco· 
nes fundadas en otros principios de legitimidad. Así. 
la d1scus1ón se fue reduciendo a los ámbitos en que 
actuaban ex l ideres, militantes de izquierda y algu­
ros un1vers1tanos, mas ocupados en debatir sus d1-
ferenc1as internas que en extender la discusión a 
secwres más amplios de la sociedad mexrcana. 
A diez años del movimiento algunas voces empe­
zaron a cuestionar públicamente las imágenes cons­
uuidas por los ex  militantes estudiantiles: "la 
despreoable ficcrón de que 'Tl atelolco fue el mart1ro!o­
g10 de la izquierda dirigente' ", en palabras de un arti­
cu sta. ló Monsiváis extendió esta critica a los "medios 
-nas1vos" y al "aparato político" al decir que "una vía 
amable y práctica de obtención del olvido es la trans­
formación de un cnmen colectivo en un hecho senti­
mental y lír
i
co . . .  Quienes no quieren o no pueden
documentar o interpretar. confecoonan otra versión 
rndustrial, donde la sensiblería es sentido y desenlace 
26. Ecua,do Lizalde
, 
"¡Hemos aprendido algo del 68'". en Vvelra, 2. 
op c,c. p 23 (octubre 1978), pp 8- 11 
27. En $U prólogo al hbro de Sergio Zermeño, Mons1vais criticó la 
ba"'a 1zaoón" del 2 de octub-re y defendió la necesidad de anaú zar "cau­
sas 1or1ed:atas y coherencia ,  1deotog,a y contenido gtobal de ta protes• 
ta ·· Ver Serg,o 2ermeño. M�ko. una democracia utópn:a: El mowmiento 
e':itué:aMil del 68, Siglo XXI. México. 1978. po xxI1•x111 
28. E L1za1oe. oc. -cit. p 9 
29. Ver S Zermer\o. México. una oem-cxraoa urop,ca, OJ) t'it, y J. -R.e• 
•.·urltas. Méx,co 68. op ,,, Esta tendenc1<) s19u1oen las años ooster1ores 
Cn ,979 se publicó otro l1bm que amoli6 la base documental para el 
est..;010 del moVlmiento estudiantil Ver Carlos Amola. El movimiento 
estudlantr1 mexicano en la prensa france54, El Colegio de Mhico, Méxt­
<0 1979 En 1 980 apa<e-ct6 un pri mer mrento de revisión dE reflexsones 
-wbre el moVlmiento mostrando la e xistencia de un conJunto 1mpcrt11me 
je trabaros Ver Susana Garcia Salord, "Apro;,umación a un ancl!iStS críh• 
<O ce las h106tesis scb-re el movIm1ento estud1ant11 de 1968". en Cuade r ­
_nos Poimcos 25 (zulto- sept1embre 1980), pp. 7t-8A En 1 981 apa,!'Ció 
otro e�fuerzo de documentación. comen1endo ensayos, entrevastas a 
oa:1 c1::ian1es y t e s t,gos.. Ver Hebeno Castill o er al., " 1968, et pnnop,o 
:.,e· oooe r", en Proc�so, Mex.ico. 1981. 
30 .  :ste an.a11�s. de los. eres de las discusiones a f nales de los años seten-
de lo ocurrido".
27 Estas y otras voces críticas apunta­
ban a las consecuencias de un debate regr do por la 
mera autoridad testimonial de sus participantes. don­
de "las crónicas minuoosas, los grandes reportaies y 
los testimonios de carácter moral" superaban amplia­
mente a los intentos de análisis y documentaoón.28 
Como incipientes intentos de abrir paso a la re ­
flexión, apareci eron en 1978 la pri mera 1nvest1gac1ón 
académica sobre el movimiento realizada por el ex 
militante Sergio Zermeño y los escritos de José Re­
vueltas. un destacado participante del mismo.
2
9 En 
forma esquemática, éstos y otros análisis del mov1-
r nento, coincidían en señalarlo como et hecho más 
importante en la vida del pais en mucho tiempo, por 
su poder de convocatoria y combat1v1dad frente al 
Estado en recl amo de libertades democrátic as.3c Las 
disidenoas aparecían a la hora de especificar sus c a u ­
sas.31 contenido polít1Co32 y composición sooal. 33 
ta es:tá basado en S Ga<cía Salord. � Aproxirnac'6n a un c1nalts1s crítteo de 
1a-s hip61esis sobre e• mov1m1ento estudiantil de 1968 ... 
31. Bas,camente. unos acentuaban el rol del Es,ado v otros hablaban de 
un.a cr i sis global del sIs1ema y su repercus.10n -en l,1s cacas medias y la 
d1nam1Ca unI ver-s,tana. Ver. por e¡emplo, S .  Zermerí:o. MCx,co, una de­
moerdo·a utóDICd y G Guevara Niebla. '"El mmnmiento estud,.ant,I de 
1968" , en (u,,dernos Poli!ico,. No 17, 197S, pp 8- 13 
32. L.as opIn1ooe� se d1violan entre qwen� as1gnaoan al mo\11m1emo un 
ci:!',acter "'democrát1co-soc•al,sta y revoluc,onano" con antecedentes en 
las luchas obreras ce la decada ar,teri0r y qu•e.nes lo ve1an -como "refo,. 
mista" o "'demotráhco l1oeral 
.. Ver, Por e¡emplo. J Re11vel1a-s. México 
68, oP oc. y s_ Zermeño, México. una democracia utócico, op cff 
33. Se hablaba de " estudiant1l•popular·· .  "pequeflobu,gués", · ·ex-pre­
sión de los s:ectore.s med10-s" y "estvd1ant1I rev'Oluoonano
'"', dependien ­
do. fundamentalmente, del apoyo de la clase obrera y el rol que s e  le 
asignara a esta en los orocesos decamblO. En genernl. un mismo trabaJo 
conten1a mas de una caractenzaoón. La p r imera fue la más extendida y 
ta usada con menos rigor arialit1co, refiriendo gern:-ralmente al hecho de 
ciue el movIm1ento e-stud1am1l nab,a trascend· do amphameme las fron• 
tetas de las 1nst1tuc1or1es de educación superior .  Ver S Garc,a Salord. 
"Aoro;c1mac16n a un anhlis1s c r itico de las h1oótes1s sobrt .el mc-V1m,emo 
estuo,ant1lde 1968". op 80-83. 
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Aunque estos trabajos no invocaban su autor
i
dad tes­
ttmomal, apelaban a la necesidad de balances polío­
cos y analisis teóricos: la repetioón de autores y críticos 
ligados al movimiento muestra que el debate seguía 
sin traspasar los ámbitos de los ex militantes estud1an­
tI es y algunos círculos intelectuales bastante margI­
naIes_ El recuerdo de 1968 no convocaba nuevas voces_ 
Tampoco las mani fesraoones realizadas en oca­
sión del décimo aniversario del movimiento logra­
ron trascender esos ámbitos. Para empezar, fueron 
organizadas por  reducidos grupos de estudiantes 
que se disputaban el legado de 1968, reproducien­
do las peleas de los atomizados grupos y partidos 
de 1zqu1erda que actuaban en las universidades. 
Segun las crónicas oenodíst1Cas. además. las m a r ­
chas y actos celebrados e n  todo e l  pais tuvieron 
escasa repercusión y no coinodieron en sus consig­
nas. En algunos casos parttciparon grupos de 
fam1hares de presos y "desapareodos" pero. aparen­
temente. no hubo un reclamo cemralizado por la 
clarificación de estos casos_ Ambas situaciones se 
relaoonaban directamente con los aconteomien-
10s de 1 968 porque muchos de estos presos y "desa­
pareodos" eran ex m1htantes estudiantiles que se 
habían involucrado en grupos guerrilleros_ S1 bien 
la amnistía para los presos oo lít1cos fue un pedido 
34. Ver Exr:e.'slor, 2 y 3 de octuore de 1978 
35. Entre k>s acte5 de la ore5Jdenoa de !..ópez Pco.,,Jo. tamb,en esti: la 
refo,ma electoro! de 1977 Que recoooc"' la prol,fe,;,c,órl de oan,dos v
grut>OS d! izquerda posumo.- a 1968 VN l Bemell (ed ). W.ex1Co wce 
1,dependence. oo ot .. o 376 b. ncmbrom1etito de Oíaz Or-da:z aorl() 
c,erta c.001rover>1.a soore su cupab•bdaa en 1os S\JCesos tle · 968, luego 
o.e <a� d1e2 arios de- absoluto sdenoo ae su parte Ame la onan,m,dac 
e�grosa d� r.a prensa ofictabsta, numerosos esu.rd1an1es. owtesores. De· 
•1oois:as artl'SlaS e 1ntelec:tua,es protestaron s.in éX<tO contra esa d@S19ª 
'la<tOO El caso l'J'IM sonado toe el -trel es.:o(o, Ca.nos fuentes oJlen. 
f'll,ao.endo part1c1paGO en el got,ierno de Echevern.a como emba1ado! en 
r,ar.c:i.a. renuncJO entor.ces a su cargo En 1982. aoareo6 vn M:ro ove 
generalizado en estos actos conmemorativos, no 
todos los participantes apoyaban las medidas to­
madas, en este sentido, por el pres idente José Ló­
pez Portillo. 3' 
Aunque el presidente generalmente evitó des­
pertar polémica en torno a 1968. contrastando 
con la actitud de Echeverria, tanto la amnistía 
como el nombramiento de Díaz Ordaz como 
embajador en España volvieron a plantear el tema 
en la escena pública.3s En su segundo informe
de gobierno, una de las pocas o portunidades en 
que se refmó públicamente a l  asunto, se mani­
festó partidario de poner fin a las "denuncias aoo­
calipt1Cas" _ "T iempo es ya de exIgIrnos madurez 
y con la misma fru1c1ón intelectual con que se 
denuncia, acometer acciones út!les No tenemos 
todos los defectos, ni cargamos con todas las 
culpas del mundo" .36 A las d1v1s1ones de los ex
participantes del movImIento y a las  contradicto­
rias señales de Echeverría, López Portillo se sumó 
un llamado a dejar el pasado atrás; sin embargo, 
los cambios políticos de la segunda mitad de los 
ochenta pusieron a l  movImIemo estud1am1I y a 
la represión gubernamental otra vez en el centro 
del debate públ ico,  amplianoo el espectro de 
part1Cipames 
buscaba evaluaI el peso de Dial Ordaz e-n los sucesos de ; 968 Ver JoSé 
Cabrera Parra. Dlaz Ordazyel "68, Gri1albo, MéJ<<eo, 1980 Con respeao 
o este y otros mtemos ce clar,flcar las opin iones gube1 namentales sobre 
les sucesos. Agva�o ha notado que "las memonas de los. �unoonano-s se 
ha,cen 11cornoíens1bles a11oca.r esa fecha 
.. Como e¡emplo ma JOS '"bal-­
buceos caNm'lescos· oe fchevem.a en e! libro de Luis S.uarez Echeverrra 
rompe el SJ!enrio Vend�val del sistema. GrtJalbo. M€'xKO. 1979 Ve,· 1am­
b1én &célsior. 25 de octuore de 1983 
36. José López ?on,110, f/ fJeCurr,o ame el Congreso . 1976-1982, Sec,e­
tana de Programcte1ón y Presupuesto. México. 1983. o 59 Llubo ouas 
voces c1d1 erido "'dar vuelta la pa91na" Ver. oor eJemolo. Excels1or 3 de 
OClubrt de 1978, p S
3. La reivindicación democrática del 
movimiento
Primero íue el terremoto de 1985 que. mostrando 
una red de sol idaodad y capacidad organizativa 
autónoma del gobierno y los partidos. hizo que 
algunos se acordaran de las movilizaciones de los 
años sesenta.37 Pero fue e l  conflicto estudiantil de
los años 1986 y 1987 lo  que volvió a despertar 
interés por 1968. Los nuevos actIvIstas estudianti­
les fueron los primeros en reivindicar la herencia: 
.. Ay José. como me acuerdo de tí en estas Revuel­
tas", pintaron en las calles capitalinas. 38 También 
reconooeron las distancias al decir que sus asam­
bleas habían juntado a "un sinnúmero de grupús­
culos que por primera vez en la historia posterior 
al 68 nos poníamos de acuerdo para algo" 39 Las
comparaoones se h1c1eron comunes, "apresura­
oas•· . opinaron algunos anal1sias que criticaron a 
la rueva d1rigencia estudiantil por hacer "uso po­
líllco de una vinculación estrecha con el simbol is­
mo" de 1968: "No es lo m ismo ve inte años 
después" _�o Desde la revista o ficial de la UNAM se 
señaló que. a diferencia de 1968, el nuevo movi­
r-11ento era la obra de "organizaciones políticas con 
1 Jertes mtereses dentro de la UNAM". Ademas, 
sus reclamos se concen1raban en el campus y ata­
caban a las autoridades universitarias, quienes, sin 
37, Una vez mas. Mons1va1s y Pon1atowska se con.vinieron en lo) cro­
t'!iSta> der momento Ver C Monsiv2l1s, Entrado libre: Crón,cas de Id 
sociedad que se org-aniza. Edic101 1es Era. Mex,co. 1987 y E. 
FoniatO\r·Jsk.a, Nad�. nadie: Las voces dr:I remblor, E'd1oones Era, Méx,­
<o. 1968 
38, Citado en David A:,ien. "No e s  lo m1s.mo veinte años después". en 
vuelca 13: 152 (Julio 1989). pp. 49- 52. 
39. J· .. an Gut1errez. "El mov1 m1emo esrud1 anur e"'I la UNAM Te)f1mo­
n1os' . en CurJderno-s PoliticosNo 125 (ePerc-¡umo 1987), p. 28 
embargo, resolvieron el conflicto "mediante el diá­
logo y la concertación .. _a 1
También los ex militantes estudiantiles habla­
ron del nuevo conflicto universitar io desde sus 
experiencias de 1968. Algunos enfat izaron las 
continuidades: .. Somos resumen de luchas ante­
riores y antecedentes del resurgImIento de la lu­
cha estudiantil actual" .42 Otros aprovecharon la
comparaoón para reflexionar sobre sus acciones 
de entonces y sus consecuencias. Gilberto 
Guevara N iebla, por e¡emplo, criticó la "sobre­
pol1tización" y el desprecio p o r  los "asuntos me­
ramente estud1ant1les" de 1968 como rasgos de 
un "vanguardismo iluminado" que luego se ex­
tendió a "muchas de las agrupaciones que inte­
gran el campo de la izquierda mexicana". 
Lamentó, también, que los estudiantes y grupos 
de izquierda posteriores a 1968 hubieran reto­
mado "las concepci ones sectarias y antidemocrá­
ticas" . producto de los años de represión, y no 
" e l  discurso y las formas de amón política" del 
movimiento. Así, Guevara Niebla enfatizaba los 
largos meses de movilización, poniendo en pers­
pectica el desenlace trág ico . Volviendo a los 
ochenta, afirmaba su "esperanza (dej  que .. . lo­
gremos liberar al presente del pasado" _43
Las repercusiones del nuevo conflicto universI­
taoo revelaron que el movimiento estudiantil de 
40. D. Ay'ett. op cit. , p .  49,
41. Mano Ru,z Mass.teu, "Princi pales d1 ferenC1as entre er mc.1J1m 1ento
es.tud1ant1I de 1968 y et oel C EU f 1986-1987) ... Univers«Jc1d de /1.11':�,co 
No. <3-453 !octubre 1988), pp 25-27 
42. l Ayala, op cil , p 7 
43. G Guevafd N,eoia ,  Ld democra(la en ta calle. Crcmca d�1' Movim ,en­
(O Estud1anri/ Mex,cano. Instituto de 1n,..e-st19ac.011es SoCiales. UNAM 
Mexoco. 1988. po 167. 1 85  y 175_ 
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1968 se había convertido en una referencia dispo­
nible para diversos usos, desde d iferentes perspec­
tivas generacionales y políticas. Simultáneamente. 
la creo ente opos1oón al gobierno del PRI se organi­
zó en u n  movimiento de alcance nacional que hizo 
de las libertades democráticas el centro de sus re­
clamos. En 1987. en medio de acusaciones de frau­
de  y manipulación política. un sector del PRI 
encabezado por el ex gobernador de M1choacán 
C uauhtémoc Cárdenas reclamó la apertura del pro­
ceso de sucesión presidenoal. Muchos de los anti­
guos arnvIs,as del movimiento estud1anul de 1968 
se sumaron al Frente Democrá1:1co Naoonal --el 
amplio conglomerado de  fuerzas de centro-izquier­
da que apoyó la candidatura de Cárdenas- y pro­
testó por el fraude electoral de 1988. De este frente 
surgió, e n  1989, el Partido de  la Revolución Demo­
crática {PRO}, que proclamó sus orígenes en "las 
gestas y luchas más importantes del pueblo de  
México en este siglo después de la  revolución de  
191  0-17". desde "la acción ejemplar y patnótica 
del presidente Lázaro Cárdenas" hasta "las cam­
oañas para incorporar y dar vigencia 1nst1tuc1onal a 
los derechos sooales: los movimientos sociales de 
44 .  En la •ondaoén del ?RO confluyeron ues ven er-tes: te comer1e de­
rraocrat1Ca oet FRI. la -1 2QU1en:ta sooa .s1a.-. reores.e-1taoa oor e P.:u,,dc, 
MeMCano Soci.;u�ra fhuto de  la un1fKaC1ón de Pan.ido ti/-,el(lcaiio de ios 
r,aoa¡adofes y dei Pafl!(JO Sooabsta L!rrhcaao de Mex,co. a su vez n<X•­
do del Partido COt'11un,sta Wex1<ano� ai Coaticeó""l � lzau1 eroa y e V.OV1 -
-n emo de Acción Po.pvlar) y� .. ,zQu1erw soc�f" {Q� unja 0t9af'llt.ae0"'.es 
soc,ates COf""o la Coahc:tt.n Obrera. (ampe51na. :studianttl del �StmO. la 
Central llldepenthe.,te de Ob<e-tos Agtic�as y Carnpes,11''105, t.a ASa."t'!bt.ea 
ce Bamos � la C1udao óe MeXlCo, la Un1cn de ColontoS Popula<es1 la 
Jn·o'l 0ooutar Revolucaonana Emtbano Z.apa1a y agn.,pam,entos de aG1-
:rsta� pclit.cos COl'I presenc,.a en el medro social como la Asoc@CIÓ'l (°'JI• 
ca Naci�nal Revo,uc1or1.cu0. !a Orgam2at1Ón RevoNceonaoa Pu11to Critico. 
a Orga�izaoón de 1zqu1er�.a Re....atuc,onana-tmea de Masas y el Movl­
-n-e'ltoa Soccal1srroj Ve• s,tcof,oa1def PRD en 1nter�t 'hIT.tJilvAw1cen-
los años sesenta y setenta en contra del autoritaris­
mo del poder presidencial; el movImI ento estudiantil 
y popular de 1968; y el gran mov1mIento por la 
transformación democrática del país in iciado en
1987" 44 
Con el fortaleom1emo de las fuerzas oposito­
ras, los debates traspasaron los ámbitos de los ya 
maduros militantes de 1968 ganando nueva pre­
senoa pública. La incorporaoón de muchos de es­
tos militantes a una fuerza política de poderosa 
presenoa naoonal dio nueva dimensión a sus re­
cuerdos y opiniones sobre el mov1mIento estud1an­
t1I: la izquierda, como d1Jo Mons1va1s, pasó "del 
ghetto a la explanada" 45 Es posible tamb1en que
el simple paso del t
i
empo hubiera puesto aquellos 
sucesos en perspectiva, suavizando enconos inter ­
nos y convocando a las nuevas generaciones con 
su imagen de tragedia y altruismo. El éx
i
to conse­
guido por la obra de Antonio Velasco Piña fue un 
buen ejemplo de una nueva forma de relaoonarse 
con ese pasado. mucho menos radical en térm inos 
políticos, fuertemente mística y enmarcada en una 
"visión sagrada de la historia", inspirada en la filo­
sofía oriental y las comentes "new age".46 Lo cier-
pr-d.org rmc). gar.; vn anahs1s de la "oooOn refcrrnrst�" del ?'lO ver Jorge 
G Castañeda, Utoo,a Unarmed Ttie latrn Ameocar. !.eft After the Co!d 
W•r. Alfrea A Knoof. N�, York. 1993. op. 155-64. 
45. C Mons1va,> "De19r.erroa la exolanada La t<c1ns1cton de la 1zQu1er­
,1a•, en V= No 4 lsept>emo,e 19881. o 18 . 
46. Su nove a Reg1nd fl l de octubr� no se ot-.1ida. basada en la ht�ona 
de una ede'Ci1n de  las Ot¡mp adas muena en Tlatelolco, oroouso en 1987 
€-sa lectura .. esp1mva1· de los Sl..-"Ce-se5 de 1968 Hacia firalesde losochen,..
ta apareoo un grupo de segu1dcxes de esta comente, conocidos como 
�reginos· o •,e9in1S1as ... que hoy en d:a ,�nen, 1nc:lvso, nu-nHosos s,­
uos en !memel Ve, Amomo Velas.ca Piña. la muJe-r dcrr nda debe dar a 
luz. Me)oco· 1971 y R�ína· El 2 de octubre no se ofvrda, Jus. Mex1co� 
1987; reedr.oda por Gn¡albO en 1997 
¡o es que a mediados de los años ochenta se fue 
afianzando un sistema de creenoas y explicaciones 
que, con va nantes, se vol vió casi "sentido común" 
sobre los sucesos de 1968. Esto no significa que 
h:.;b1era consenso en recl amar la herencia del movI­
mIento, sino que sus detractores eran ya claramen­
te marg i nales y que sus defensores hablan 
aoandonado el tono radical del pen odo antenor.47
Nacido de los testimonios y análisis aparecidos en 
los años previos. este "sentido común" tuvo una 
repercusión pública mucho más amplia que las ver-
11entes que le dieron origen. 
La idea de la continuidad histórica del movimien­
to con todo el esfuerzo democrat1zador. no era, 
necesar iamente, una aíirmac1ón fundada en el aná­
lisis del pasado. No es casualidad que la vertiente 
de invest1gac1ón y documentación abierta con la 
puolicaoón de los libros de Zermeño y Revueltas, a 
fi nales de los años setenta. no haya ten ido dema-
47 .  Fara vr, e¡emplo de a oers.1stenci.:!I de algunos debates en term1nos
s1 r,1.a•es a los del pe,1odo 1nmed,atamert e  poster.o, a 1968. ver la-s de-· 
i.:tata::,ores de tv1-s G1.niérrez o,opeza, ex 1efe oel Estado Mayor Pres -
ce-'tc1a1 de D,az Ordaz, y las respue�tas de Juan Miguel de Mo .. a en 
fxceir:or , '4-17 de mayo de 1986 
48. Pocos l.bros aparee.idos en esta etapa consrnuyernn aoones heunstKos 
o a'tó 1�1 ::os Ene re e'I�. ver E Vall e . E semos sobre el movim1enro de/ 68; 
G Guevara Nieblc. Las luch�:s e5tudtcnr1les en México, Edrtonal línea, 
México, 1986; Salvador Martínez Della Rocca. Esrado y universidad en 
Me,<.1co (1920-19ó8J H1srona de !os movrm1enros estudiantiles en la 
UNAM. Joan Beldó y Clement Ed1rnres. Mé)ucc. 1986 y el ya citaoo de 
G Guevcta Niebla. La democr�Ci t en la calle. Eme las recopdaoones 
doc• ... men:aies podr: a agregarse la oubhcada en 19'90 oor el Par11do Ac ­
CO(": Na::1onal (PAN) buscando probar "la vigorosa presencia del PAN en 
e é8" Tamb1é'l es post ole ver en. esta publ 1.:ac16n una conf1rmaoón óe 
-4' fuerza con cue 1968 se ha1Jia 1mpues.10 como referencia de la actr.v1-
dad ool,t,ca Ver Gerardo Meoma Valoes. fl 68. Tlatelolco y el PAN, 
EFESSA. Méx>eo, 1990 
49. En esa hnea. Pensar el 68 fue .  cerno d1 10 un critico "el tnbuto que
los r n�Mor,osos del Conse¡c Nac1cna1 de Huelga y otros 1n.teresados. han 
s1ados practicantes en la década s1guiente.�
8 Nue­
vas formas del género testimonial, dominadas por 
la nostalgia de la juventud perdida, fueron mucho 
más comunes.49 En estos libros, la urgenoa política
de los dmgentes y el protagonismo de los intelec­
tuales cedió lugar a las vivenoas de los militantes 
de base o los simples espectadores, junto a una vaga 
afirmación del contenido contracultura! de las p r o ­
testas. Varios y dispares e¡ercIoos testimoni ales re­
fle¡aron claramente estos cambios. Paco lgnaoo 
Taibo 11, conocido escritor y periodista, publicó sus
notas sobre 1968 en un libro que reunía anécdotas 
personales con una reivind icación de "los mitos" 
de su generación: la adopción de la cultura Juvenil 
que venia del mundo contra la gestual1dad naoo­
nalista del gobierno.50 Apareoeron también dos li­
bros colectivos que recogían impresiones y recuerdos 
de personas que en su mayoría publicaban por pri­
mera vez.51 Diferentes en penoas hteranas y cal!-
c.uer,do ·endirse a si mLSmos .. , D. Ayten, 
.. �o e-s lo rr,,smo veinte a7os 
cesoues ·, p 49. Ver Raul Alvarez Garin y G Guevara N1ebl¡:, Pensar el 
68. Cal -y Arena. �éJ.1:0. 1988. t.J-go parecido. auncue más ccnruso !n 
su orgarmaoón y opIn ones. intentó el ell militante eSti...:d1ant1I Leopolcto 
Ayala en r1..1ueSUd Verdad El tono no'>tii 91-ea d e  los ahora "veteranos del 
68" es notorio también en las ernre,.,1stas ap.areodas en el numero espe­
oa de Nexos No 121 (enero 19881 
50. Paco Ignacio Taibcll, 68, Joaquín "Jort1 z ME:ioco 1991 Es:e, 'ue vl'"'O 
de los eI ernplos rná!. ctaro1 de  la íiueva asocraoón entre orotesta ocl:t ca 
y prac:1t:as contracuiturales en la> referencias pübh.cas al me.,,., m,�ntc 
estud ant1 t Ef'I su es(ud1o sobr(> el surg1m1 e1to de la conlracultura mex.­
c.ana. Ene 2olov descnbe la separa::1on e<'ltre mVsKa rock y protesta so­
c,al dwame !os años setenta y ochenta como resuhado de a O'esio"' 
guoernamema1 y las oosturas ce la 1zou1 erda. De este modo. hasta !os
noventa. las d1 scus-tones sobr� 1968 ignoraron la "memorra
contracu•turat" de la epoca Ene:;; Zolov. Relried Elvis. The Rise oi rile 
Me�ican Coun:erculture. Univer�, cy of Ca:llforn1a Press. Mex1c o .  1 �91 
Agradezco la suge,enoa deo este libro a uno de ,os lectores- an: :m1mos 
que recome,oo 1a oubh c.a-c,on de este articulo 
51. V� Hoy maesuo Ayer 10--en de! 68, Ca>e1 de la Cunu,a del 'lia�stro 
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dades expresivas. estas publicaciones compartían 
Jna forma nueva de hablar de 1968. Además del 
tono personal. cotidiano y nostálgico. todas ellas 
mostraban hasta qué punto se había extendido una 
imagen donde Mons1vá1s y Pornatowska, por e¡em­
olo, eran referencia constante aunque raramente 
expllota. Vanos autores coincidían también en men­
oonar el conflicto estudiantil de los años ochenta y 
los actos convocados por Cárdenas como hechos 
unidos a sus recuerdos de l 968: "la evidencia de 
las cosas que comenzaron a cambiar desde enton­
ces y la esperanza de los cambios que aún han de 
acontecer ... en palabras de un editor. 5 2
Esa asociación surgfa más de  la sensación de "pro­
mesa cumplida" de muchos ex militantes que de la 
apelación directa del PRD a 1968. S1 bien Ordenas 
concurrió a la manifestaaón del 2 de octubre de 1 988 
en Tla,elolco. fueron ex dingentes estudiantiles los 
que se encargaron de dern que "el movImIento del 
68 se ilumina 20 años después" o aue "el mov1-
r1Iento poliuca electoral que estamos presenciando 
en 1988 se ubica en el mismo e¡e histónco que el 
movimiento de 1 968" .53 Esas declaraciones prove­
nían de quienes siempre habían predicado en favor 
de la part1opac1ón electora! de la izquierda (como 
los nucleados en Punto Crítico) y de qurenes milita­
ban en partidos ahora integrados al PRD Más allá 
de os ma,.ces, pueoe af1rrrarse que esa era la opI­
'l,on preoom1name en 1988 entre ,os ex militantes 
t..le,X:cano. C •h"E'S ...aunoarn(-11co-..a> Ceri;m de Es1uaios del V,ov,r,i,�n\o 
Ct•e•o v S-x,a 1sta. Méxco. 1990 y Daillel Cazes. ed., Mem.ot:al d� 68.  
R2tarc a mucttas \.'OCe,s, La Jornad,:; E:dicior-es. Mell)(O. 1 993 Ambos l bms 
rf:'Cogian '4os Iti'KYOS oresen1oldos a concursos en ocas'OO del •11ges-nio an;• 
,ersar ode- ·96g P pnmemhabia s.,dc(onvocaoopo1 la Casa de la (ult�· 
1� ae t\Aaes•ro Vex..:caooy� Cenrrcce fstJ0-05 r:,el Mov-fTl"•entoOb..-Pro y 
$ce a 1sta -1 e seg ......r-oo oor el cenod en u .lOfr.ada 
S2.0 Caze-s ed .MemrY1a,de!68. r. 9 VeriaMbierP Ta-0011. 68. pp 
del movImIento estudiantil. r,., En medio de ese cli­
ma. las InicIatIvas conmemorativas del vigésimo ani­
versario contrastaron con las de 1978 por su cantidad, 
diversidad y capacidad de convocatoria 
4. La verdad como lenguaje político 
La amphaoón de los espacios de d1scus1ón sobre 
los sucesos de 1968 implicó un cambio fundamen­
tal en los términos del debate. especialmente en lo 
relativo a la represión gubernamental del movimien ­
to. Hasta ese momento, no se  habla logrado tras­
pasar la acusación política para identificar 
claramente a los culpables y aportar documenta­
oón sobre los muertos y heridos. Recién a finales 
de los ochenta muchas de las referencias públicas a 
1968 se enmarcaron en un discurso que unía recla­
mos democráticos con un pedido por el esclareo­
m1ento de éste y otros actos reoresivos en nombre 
de los "derechos humanos" de las víctimas. Incluso 
cuando no hubo resultados concretos, el recuerdo 
público de esos hechos se presentaba como una 
garantía contra la impunidad de los culpables. Este 
lengua¡e era parte no sólo de la propuesta política 
de la opos1oón al gobierno del PRI sino también de 
un con¡umo amplio de orgarnzaoones sooales que 
apareoeron en México en esos años. 
En otros paIses latinoamericanos, la denuncia de 
la repres,ón gubernamental fue asumida desde co-
14·15 53 .,, 115 
S3 .  E hcudero •�¡ o:riov·m ento del 68 5oe 1lum na 20 e.'101 ce-souts" y 
G Gvevara Niebla , .. Vetme ar.os de cons1rucc,ór deMocrc3t1ca'" en Vrva 
No 1 5 :sept1er1ore · 9881, oo 27 y 25 
S4. Se-gur el s.egu.m•ef"ito oe "les lideres noy" real zaco ocr el tamb1en 
ex m1lrter1e e-�1 ... a1aN I Ayala tn 1989 la �ran --nayona de os hstaoos 
con Mar,ol" pc.lil ,ca part1c1pab-an del PDR en �e momento Vf"r l Ayala. 
Nuestra .lfrdad. op 31 -32 
rn.enzos de los años setenta por diversos organis­
mos más o menos independientes de las partes In­
vo l .icr acas . Aunque los gobiernos negaron su 
colaboración para investigar y persiguieron a los de­
n.inc1antes al igual que en México, esos organismos 
lograron convertirse en fuentes confiables de 1nfor­
-nac ón frente a la comunidad internacional. Pero la 
•ed transnacional de derechos humanos surgida en 
esa epoca centró su atención en la situación de los 
oa;ses oa1 0 gobiernos autoritarios y no se ocupó del 
caso mexicano Como han señalado los estudiosos 
ce esa 1emática, la exIstenoa de un 900Ierno ovil 
e.eg1do mediante voto popular con una postura In-
1ernaoonal respetuosa de los derechos humanos y 
la 1aro;a formación de organizaciones nacionales en 
esa área ofrecen el resto de la explicación .55 
Fue reoén a finales de los ochenta que esa situa­
c tn comenzó a cambiar tanto en el plano político 
nac, onal como en el de las relaciones InternacIona­
es Por un lado, el InicI 0 de las conversaciones con 
Estaaos Unidos y Canadá sobre un posible acuerdo 
ce Ibre comeroo causó en el gobierno mexicano una 
mayo'. preocupaoón por su imagen internacional. 
Po' o,ro lado, la red latinoamericana de derechos 
rumanos se enfocó, por pnmera vez. en el caso 
mexicano. una vez que las violaciones en América 
Central y en el Cono Sur de¡aron de ocupar toda su 
atenoón Ademas. la soc iedad mexicana comenzó a 
rcosira.-se más receptiva haoa reclamos fundamen-
1ados en el discurso de los derechos humanos. Este 
d scurso se extendió mediante la colaboración entre 
a ·ed transnac1onal y las organIzacIones mexicanas. 
SS .  ·�.-,,.� �.1arg::1ret f Ke::'.:. y Kat'"lryn S1ü1nk ActNi:5(5 8eyond Borders 
-l,.A xa-cy r-�erNorl.s •n rmernarional Polmcs. Cornell l.)rnve,sity Press. 
· ª 'ª· t,·; 199&. pp VIIHX  ano 110-t 1 l 
5-6. L• d pp · \ 1 1 14 
que creaeron de 4 a 200 entre 1984 y 1993. nclv 
yendo una Comisión Naaonal de Derechos Huma­
nos dependiente del gobierno. Estas organIzaoones 
reci bieron denuncias sobre fraude y violencia electo­
ral, violación de las libertades s1nd1cales y de prensa. 
además de torturas. asesinatos y desapariciones. 
planteando demandas formales de 1nvest1gac1ón y 
sanción de esos casos.56 
A veinticinco años de los sucesos de 1968. tam­
bién la discusión sobre et movimiento estudiant1 y, 
fundamentalmente, la afirmaoón de la brutalidac 
represiva del gobierno buscó sustentarse en un es­
fuerzo de documentación que no ten a preceden­
tes E¡emolo claro de esto íue la Comisión de la 
Verdad, un organismo independiente convocado con 
el propósito de averiguar los detalles del 2 de octu· 
bre de 1968. Por primera vez se intentó promover 
un ámbito más o menos 1ndepend1ente para unir 
nombres con responsabilidades y documentar las 
arnones de todas las partes involucradas Además. 
esos intentos sumaron nuevas voces. entre las que 
cabe oes1acar a Sergio Aguayo, un actIv1sta de dere­
chos humanos que sI bien se consideraba parte de la 
"generación de 7 968" no era públicamente asocia­
do con esos hechos. La Comisión pretendía, en pa­
labras de Aguayo. subsanar la "carencia de una 
buena exol1cac1ón histórica" sobre 
.. un asunto que 
seguIa d1v d1enoo a sectores oel gooIerrio y ce a 
soc edao'' ;; Sin recursos. t empo o autoridad "para 
llegar al fondo' . no se pudo avanzar demasiado No 
se logro. er partIc ... lar. establecer la cifra de victimas 
La Com1s,ón rec1b1ó datos y analizo setenta casos. 
57. 5 Aguavo. f968. p 1:? Fara dl?cl arac,ore-s soore 1965 ce ctr c? act ­
,;15.¡a de derechO!i hurnanos, ver la'S e�·es cii�!c ::le \-1ar,cla1 re At:osta �11 
1\1 E Ke:::< V K S1k.\(_1f"lt.. oo CH p IX 
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256 e a 
e·me los cuales 1dentif1Có cuarenta muertos. pero 
no accedió a los archivos ofioa tes que cons1deraoa 
1mpresondibtes para alcanzar sus ob1et1vos.58 
Más a llá de este fracaso. la necesidad de inves­
tigar y documentar lo sucedido en 1968 se trans­
formó en el centro de las preocupaoones de quienes 
hablaban públicamente de esos hechos. Entre los 
vIe1os militantes. González de Alba volvió a mostrar
sinceridad y agudeza al cr ticar los .. supuestos" que
rabian elaooraoo los ex dingentes estudiantiles 
desee la cárcel "sm oato alguno. sin InvestIgaoón 
a lguna, sin prueba alguna". Atacó también la ima­
gen maniquea de la 'honestidad Juvenil" contra la 
"10rva ma ldad del gobierno": ser "víctimas y no 
triunfadores. nos alineó con los héroes más puros .. .  
Puros hasta la muerte. Sólo que no lo consultamos 
con la multitud que seria sacrificada" .  El resultado. 
concluía con un dejo de ironía. "fue un IncIerto 
número de muertos y hendas que no hemos logra­
do enhstar nunca" "9 
Sin la ironía de su compañero, pero con una in­
quietud similar por nombrar y recordar, otro grupo 
oe ex militantes estudiantiles se propuso. en 1993. 
construir un monumento, concluyendo as l  un pro­
yecto nacido en 1988 como parte de las actfVloa­
des del v1gés1mo aniversario del movimiento. las 
d íerenoas emre el proyecto 1rncial y !o que fenal-
58. Ver a> notas oe P I ia Do 11, S&re�ano Hkmco de la Corn1stDn de la 
Verdao. ptibhcadas e-n la Jom.ada. 24 de sept1emb1e Cle 1998 
59. _ Gcnzález oe Alba," 1968 La !,esta y la trageo, a. • Ne,cos (septtern• 
ore 1993}. cp 23•3i Una i:otenuca enue v,e¡os part1c1panl� de e.i1os 
debates 'll::isuo la aoelaúón c1 la a.nor,oad test mo··nal en nor.iore oe ..a 
""•.erdao h,stonca"' y y� no oe la com�menci.a polítJCa Tooo cone-,"'llÓ 
,.,aneo �onl.alez ce Aiba cnucó O\Jfarr.ente la ngurosadao de !a .íioche 
!lf T/iJce1oko ce Pon1atowsic;a ·pOf el cammo de E tena Po"'.ata,,,:sl:.a Qui­
za e' 2 dtoctoore-no seo.V.da. pei'Ose-coov.erte en otra cosa· L Gonzfllez 
ce- A,·:)a, Pdro 1mpiar le memo11a." N�x05 (octubre 1937J. P- 49
Poni ato-�ka renLnc::16 al cor.se,o ed·tonal de �os. Alvarez Ga,ín pubt 
mente se realizó mostraron las compl ejidades 
inherentes a toda conmemoración histórica. espe­
oalmente cuando se trata del pasado reciente. O, 
como expl icó un ex m1htante de 1968, "el tiempo, 
la escasez de recursos, la carga emocional del '68, 
las diferencias políticas. los celos profesionales, las 
diferencias de criterio ... en fin. los avatares del tra­
bajo colectNo en un proyecto que involucra a la 
oenerac ón del ·53 y a la sociedad civil en la rn­
�unstanc1a polit1ca del ·93" _Eo Lo cierto es que la 
proyectada creación de una '·gne1a·· en la plaza de 
Tlatelolco deovó en una sene de placas de piedra 
con los nombres de vemre muertos del 2 de octu­
bre. El monumento fue inaugurado en el acto más 
grande realizado hasta entonces en conmemora ­
oón de esos hechos. En el mismo escenario de las 
manifestaciones anteriores se encontraron en esta 
ocasión muchos de quienes habían intervenido en 
los debates públicos de los últimos veinticinco años 
(Alvarez Garín, González de Alba. Mons1váis, Escu­
dero), los lideres del POR (Cárdenas y Muñoz Ledo) 
y " muchísimos Jóvenes con sus aritos en la oreJa. 
sus pamalones de mezchlla y peinados punk". Los 
ex integrantes del CNH portaban una manta que 
sólo decía "XXV años. Democracia y Libertad"  _ó, 
Es,a inauguración reveló el proíundo cambio 
ocurrido en las formas de relacionarse con ese pa-
có una respuesta poco comi- inc.ente a su ex corripañero del CNH Y 
González de Alba se man:vvo en su pas,c1on Ver M 68 dos ac.ai"aoo­
nes." en Ne.sos fnov. , 987), pp 73-77 Entre los el( 1megrames del C "IH. 
Gonzaiez ce Alba fue siempre � más 'Ó'1-CC. et QL-e mas d1s.:af"'c1a p1.;>0 
eot,e pas.aoo -, pt"esente at hablar de 1968. Por 1a ,roma e-r el relato 
autob,ograi,co .-er tun�ndro Por'tell 1. The Deart·, of lwg1 TNH!ufli' and 
Otfler 5:offe.S Fo1m an:J ,'vfearung rn Oral H1story, SJNY Pres�. Aban:,. 
NY, 1991, D 53 
60. Amulfo Aquino. "la <teacon de ur.a estela ... en R AJvarez Gatin. La
estela de na,elolco. op en. PP 303-308 
61. l• lomada. 3 de ocwt<e de 1993 
sado, en sintonía con una transformación ideoló­
gica más amplia de buena parte de la 1zqu1erda 
mex1Cana. Por encima de d1scus1ones doctrinarias 
y d1ferenc1as políticas. un grupo de ex m1l1tantes 
no solo persistía en hablar de sus experiencias sino 
que proponía convertirlas en obJeto de conmemo­
ración pública : "Esta placa aspira a romper el ano­
nimato y el silencio. a promover que los vivos 
reclamen a sus muertos, a que se alcance la v e r ­
dad"  .
62 Este intento se fundaba. a l igual que la
com,s ón de la Verdad. en un discurso que hacia 
de recuerdo y el esclarecimiento de lo sucedido, 
cord1c1ones de la convivencia democrática 63 En 
este 'discurso de la verdad". el movImIemo estu­
d1a~t, era más que el antecedente de los movI­
m•entos democráticos del presente, así como las 
rnuertes del 2 de octubre eran más que el martiro­
logio de la juventud o la revelación de un sistema 
autoritario. Ahora 1968 se afirmaba como símbo­
lo de todos los actos de violencia y represión que 
habían quedado sin 1nvest1gación ni  castigo. Sólo 
el escla recimiento de lo sucedido. se postulaba , 
evitarla su repetición. 
La insurrección 1nic1ada en Chiapas en enero de 
1994 por el E
j
ército Zapat1sta de IJberacrón Nacional, 
62. R Alvarez Garin, La escela de Tlaretolco. op. Cit. o. 307. 
63. Este r,, smo c1scur so fu-e central eo las rra1s1c1 one-s haC!a gobierno� 
::ieimoc,a111:os en parses donde organ1zac1 ones tro'"'lsnaocna es de dere­
O:'iOS numanos r,ao an actuado desde 1n1:::1os de lo s  af.-os secenta. En 
•el�.:10 .. , al ,,.so de es�e !ern;uai e por i:ian� de l a ,zqu erda lat1'!oamerica­
-a caoe :::ons,derar, ertfe ot·as exol,ca.c1�nes ia experiencia de-la repre-• 
si::m guoernameritat y la consecueme reva or1zaCión de l a  oemocraoa 
po 1�1.:0. as1 como las reacüones ame el desmoronamiento del b1oQue 
soc absta a tinales C!e los años ocn�r,ta. Sobre este ultimo ounto ver J 
Cas:añeda. Urop,a Unarmed, op cit. pp 237-66 
64. S Aguayo, 1968. op c;r., p l4 La insurrección zapamta mosttó 
¡,:1mb1én q.;€:1 el gobierno no controlaba la 1nfo1rra:::!on como en 1 958 y 
q...,e :c,s zapat.sias man.e¡.abar-, los reiac. ories con los octores transna,c1 onales 
1 !I 11 
una organizaci ón guerrillera que reivindicaba los de­
rechos de las poblaciones indígenas. reforzó este nuevo 
discurso sobre 1968. Ante los enfrentamientos con el 
eJéroto. las comparaoones entre ambos momentos 
se hicieron comunes: "cuando ,mentábamos enfren­
tar y resolver el trauma del 2 de octubre, la v1olenoa 
amenazaba con volver a convertirse en un método 
para resolver diferencias", diJo Aguayo.
64 Del lado de 
los ex militantes estudiantiles. hubo quienes apoya­
ron abiertamente a los zapatistas y quienes afirmaron 
la ¡usteza de sus reclamos, pero destacaron las d1fe­
renoas emre sus métodos y los del movI mIento estu­
d1ant1I de 1 968 65 Por encima de estas precisiones, sin 
embargo. las referencias predominantes reforzaron la 
continuidad entre Tlatelolco y los nuevos aaos repre­
sivos del gobierno. buscando en el escl arecimiento de
esos hechos las nuevas bases de la pofít1ea nacional. 
Como dijo el presidente de la Conferenci a del Episco­
pado Mexicano, Luis Morales Reyes: "Exigir la verdad 
en los hechos del 68 es tan congruente como pedir 
que se esclarezca la masacre de Actea! o los hechos 
del 1 O de Junio de 1971 . La verdad siempre dará 
salud y libertad a un pueblo" .66 
La mayoría de las 1n ic1at1vas surgidas en ocasión 
del trigésimo aniversario de 1968 oroíundizó las lí-
de toma muchc más sof1st cada y ek.1ente Ver M E Ke,.cl(: y K S1kl(tnk., 
Actrwsrs Beyorid Boroer5. oo .  Cll. , o. 1 1 5 .  
6S, Para la en mera 00�1c1ón 'lll!'f, "°r tj�molo ,  ;t Alvartz Garin. Li! �srel.:J 
de ihtrelok:o. op 260-26 � Para l a segund,3 oos1ct0n ver oor e¡emplo, L 
Gonzalez de .Alba, " 1968 De la rma9mac10n al ceder at poder s n vnag1� 
nacion", en Nexos No 250 toctt. .  bte t99Sl 
66, tn 01<1emore de 1 997 un grupo de oaram1l1tares mato unas .:15 
personas en la local1dad de, Actea\, sin oue 1("1terv1n1era la polroa 
Ver La lomada. 29 de septiembr e de 1 998 farnb1én Aguayo se refi­
rió a "las hendas políticas y psiQu,cas" que orovocaba "la care-·K• a 
de una buena exphcac1ón h1stónca" sobre 1968 Ver S Aguayo, 
19ó8. 00 Clt. � 13. 
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zss 
neas por las que discurría desde principios de los 
años noventa el debate sobre el movimiento estu­
diantil y la represión gubernamental: un discurso 
que unIa democracia con derechos humanos, ver ­
dad y necesidad de recordar; una tendeno a a con­
densar esos recueroos en rnonumentos y r•tos; y 
Jna convocatoria ampha donde tenían cabida 01fe­
rentes significados de esos hechos. En relaoon al  
mencionado "discurso de la verdad", el dato mas 
1mporta'1te fue la formación de una Comisión Es ­
pecial Investigador a de la Cámara de Diputados que 
mentó, nuevamente. aportar información sustan-
1:1va mediante la apertura de archivos oficiales y las 
dectaraoones de los protagonistas más destaca­
dos 67 Co n respecto a la 1nclus16n de 1968 en el
repertono de hitos conmemorados a nivel ofioal. 
caoe menaonar dos medidas respaldadas por la 
posIaón. ahora dominante. del PRO en el Distrito 
Federal: la colocaoón de una placa recordatoria a 
6 7 .  fl acce� a los arctvvos ct,o.a1e5 fue un t�a oo�rruco. PfOVOCando 
nurre-rosas d•SCVS-or,es eci la ca mara ba¡a y. entre es.ta y otros or.gani s• 
11'\0S d�I gobcemo Púf e)'. la documentaoón gu�rdada en el Archr,10 
General de la Nac,on(AGN) debia nacerse oubhca a los trem�a afies S1,, 
�rno.vgo. : a Secre1ana ce Defensa Nac, ona• no en\oiaoa sm ar{h:vos al 
AGt, '/, por tanto. l a  dec.sion conespor.c a a fas aw�oricoctes rrilt!3res 
ou•ene-s se m amfest.amn reoe:1oamen1e er contra _os arctw• .. "OS que la 
cm,.n5Jón leg1slat1Va k>grócorrsu 1ar fuero:'\ lo.s de la Sec1eti1rla c'eo Gober• 
n3Ct00. la UNAM. l a presmenci:1 de Oiaz Ordaz. ta c.a-dena �elev.sa y tas 
.J�1vetsidades. de Avsi n. Texas y washmgton y el Depanamento de ES!a• 
do de los E'JA. los repos,to"os dtx:u<nentales de las dependencias del 
Est.aóo mexicano habtan sido notonameo:e expwgadcs Vtr ta Jomeda. 
26 y 3'0 ae septiembre y 1 de octubre de 1 998. Para Sos documelltOs 
oecl.:$1bcados por e l  NariOnaf Secvmy Arehive er r�soues:ta a pechdos 
amoaraaos en 1a Fteedom et lnformaoon Acr. 1.-er el s1uo del Mextro 
Dorumenlat.ron Pro¡ecr en nttpJ/rnexconnect.coM En cuanto a los lla ­
maros a dedaraI ame la ComlSIOfl. el caso más sonado f0e el de Eche-;errfo 
Q,.11e,-1 rec1b.6 a lo§ d putados en su casa en medt0 oe una con"erencia de 
oren$a. culpó a Oiaz Orda2 y se  compadeoó po, la> muertes ocumdas 
Ver i..! JomiJda, 4 de feme,o de 1998. La senadora .rm a Serrano. qu1el  
•, ... era ariante dt Diaz Ordaz. cr1 t1Có -chJramente l as aeclaraC\O."le'f de 
los ·· Mártires del movimiento estudiantil de 1968" 
en la sede de la Asamblea Legislativa del D. F. y la 
decisión del gobierno de la ciudad de izar las bande­
ras a med ia asta cada 2 de octubre.68 La ampliación 
de los s1grnf1cados de 1968, por últi mo. conti nuó un 
proceso muy evidente en las celebraciones de 1 988: 
el f in del confinamiento de esos debates a los 
.. ghenos" de la 1zqu1erda. lo cual fue no tono en
los mult1tudinanos y variados actos realizados 
en todo el país el 2 de octubre de 1998 6 9  Más allá
de diferencias políticas, además, la ·· generac
i
ón del 
68" había alcanzado las posiciones más altas de 
poder, desde Cárdenas como gobernador de la 
ciudad de México hasta el p residente Ernesw Ze­
d1llo JC 
Otras dos novedades en las discusiones de fina­
les de los años noventa merecen ser destacadas. La 
primera fue el cariz que adquirieron las discusiones 
en torno al papel del ejército en las acc iones repre-
Echeverr .a 'v'ef, La Jor�da. 30 ce sepr embre de 1998 
68. f"¿¡ra e>l oecrNo de oa1"):Jera a media as!a ve-r Lz Jornada. i deo octu-­
bíe de 19-SS rubo otr'3s orccues-:as en es,a !mea �a!es como crear un
.. Mu-seo oel 68" � 1nc1u1r e - tema e:"t 1,bros de ¡e.xto y progr,am as escola­
rt?s. Ver ta Jorri;;da. 2A ) 26 de sephembre de 1998 
69. Ver a-s. cron1Gl5 ce tos. a-c::os e ., rLeve estacas en L� 1ornaríe: 3 de 
ortutm: oe 1998 
70. El Neres de (ó!rderas en los tie<t:os se mamfes.10 reN?t1damente. 
t.ar DOSK>Ón de 2ed llo fue mucho Met1os clara AunQue en 1 998 e,I 
oresJdente nada hizo por ,: ac1l1!CH !;1 deman-cada 1n·.•�stigac10n. su pre­
ocuparión oor el tema haC>'a s;d,:i nmor a e-n 1 �93 e uando. como mt• 
nist·o de e-Qi.,c.aeicu"i, 1"lH�No incluir un bre,.•e panafo en Jos 11b-rns de
:exto "El 2 de e<!ubre . ..inos pocos dias an-te-s ce la ,'"la1.1gvfac1ón de
IOs Juegos olimo,:os. vn m1:ir estu01antd fue disuelto por e1 eJ E:rc,tc en
TJateloico La sangre co,ro y 1a ciudad se estremeoo" Ante ta o.POSt· 
caón del eJéfrno. el texto r.o IIE-90 a 1nc:lu1rse En 1998. ademas. c1rculb 
incluso una foto de Zed,Uo en 1968 m entras era golpeado oor los 
granaderos Ver NevlSV,'eek. 28 de septiembre de 1 998 ºara un c<r 
ment,mo 1n1ere$am� sob<e el peso del "hect,o ge""leraoonal", ver Luis 
t-iémaodez Navarro . .  El pa.sadoya no es lo que e r a". La Jófr":!IOa, 29 de 
s.eotiemb e  de 1998 
5Ivas del 2 de octubre, en el marco de una discu­
sión rias amplia de su participación en la vida na­
c1ona • su relativa suoord1nac1ón al poder polit1co 
y su a1slam1ento de otros actores soC1ales. 
71 Cár­
de'laS oflg1nó la polémica al declarar que "Ha sido 
'ljusto que el Ejérc ito cargue, desde esa fecha 
[1968]. con las responsabil idades de la masacre". 
Para subsanar este error. llamó a 1dentiíicar a los 
culpables que. agregó. "harían un gran servIcI0 a 
as 1nst1tuciones en que sirvieron limpiándolas de 
•esponsab1 lidades con las que cargan. que corres­
ponden. en realidad. a 1ndiv1duos" 72 Sus declara­
oores generaron una cadena de respuestas. desde 
quienes aprovecharon para Ins,s11r en la necesidad de 
cerrar la discusión, hasta quienes buscaron individua­
lizar culpas para presentar acusaciones a nivel jud1-
cia. 73 Entre los ex líderes del movI mIento estudiantil 
estaban quienes. como Guevara Niebla, ya habían 
a cho aue ··Ia matanza del 68 no fue un crimen de 
Es,aoo ni el E¡érc1to mexicano como institución es el 
culpaole" y Q•JIenes. como Alvarez Garín, considera­
ºª� que los delnos cometi dos en Tlatelolco constI ­
tu an un "crimen de Estado·' .74 Las respuestas de los 
mI11tares fueron prev1s1bles: descartaron la apertura 
71. La actuación m1htar y paramilitar el'i la zona de Chiapas estaba en el 
=�--1,c de esta discusión 
72. la Jornada. 22 de seot1 embre de 1998 .
73. Ver ,a lomada. 2 2 y 23 de septiembre de 1998 Ver especialmente
13S de•::laracmnesdel -sec,etano general del PRl·DF llamando a "enterrar"
Pl asunto y la presentación de una demanda pena1 contra Echeverr'ia,
Garc·a Barfagan y C0<ona del Rosa¡ p0r parte de intelectuale s. Jurrstas y
e.: megrantes del CNH
74. :o ara as. ::led arac1ones de Guevara Niebla. ver EIUnN'f:fSiJI. iS de f�brero 
de t S-9.S En uri set"itdo s1w11a,, Gonza!ez de A!b a h.ab• a declarado en 1993 
q1..1e:.a rnatanza det 2 deoctub1ehab1 a Stdo "una torpeza cnmrnal" y no '"un 
acic 1�1ame-me ca!cul adc". Para las cieclaraci-ones de Alvarez Galin. ver La 
.i01:-.3� 30 oe sep11 en"bre de 1998 y su l·bro Esteia de Tlatetoto op. cit. 
oc 2!5·258 Auriaue h�ei a h1 r,i:::ao;€' en la responsabilidad 1"st1tuoona1, 
'. � ri 1 a  m a r < a r
de sus archivos. re1v1ndicaron la "acción InstItuc10-
nal" del ejército. refmeron a las deo s1ones polítrcas 
del gobierno de Díaz Ordaz. al contexto de la Gue­
rra Fr ia y al apoyo sov1ét1co al movImIento. entre 
otros argumentos conocidos.75 
La segunda novedad en los debates de finales 
de los años noventa fue el cues1Ionamrento al con­
tenido pacífrco y democrático del movimiento es­
tudrantil. no por oarte de los supuestos responsables 
de la represión gubernamental, sino por los pro­
pios ex integrantes del movimiento y voces de ge­
neraciones más nuevas: "Para mI generación, el 
paneaguas fue 1988 y no 1968", d1¡0 Carl os Tello 
en Nexos.76 González de Alba, por su parte. Ins1stIó 
en negar la "idea de que los estudiantes eran total­
mente puros"_ El también ex militante Jorge Poo 
confesó haber integrado un "comando " estudian­
til que hacía .. cócteles Molotov". robaba armas a 
la policía y fue armado a Tiatelolco. Otro ex mili­
tante. Joel Ortega, sostuvo en su libro sobre 1968 
que los estudiantes se habían considerado revolu­
cionarios, buscando subvemr el orden oa¡o la Insp1-
rac1ón de Castro, Mao y el Che Guevara. Aun sI el 
movImIemo hubiera favorecido la democrauzacion 
A!varez G::irin no Se ooonia a la 1r"dMdual12aoón de los culpables 
75. Vtr las decl araci ores del se7ador � generaJ con lrcencia Alvaro Vaílarta 
Cece.ña. ::;vtiérrez Oropeza y Corona del Corral. La Jorr.�da, 24 y 26 de 
septiembre de 1 998. Aguayo, sm embargo, cita  a un militar que '"se 
quejó en privado de una nistona en fa Que ellos. resultaban los pnnopa· 
les vil lanos de T!atelolco cuando, en su 001n16n, los-habí an he<:ho caer 
en una ¡rampa". S. Aguayo, 1968, p .  14 . 
76. Caries Tellc Dj az, ·· 1 968· El legado". en Nexos No. 249 1sep1, embre 
1 998) "¿D011de esta esa 9ener2ción' '-Cuales son Su$ libros dásico-s'" 
se preguntó el CJ entista polit1 i:::o Antonio .4gut lar de 30 añ-::,s E! mov,.
m1e-rto, agregó . ..  de01era naber ::Jade ongen a un nuevo partido scc1�i· 
dern6crc::ta ¿06nde esta ese partido' Por ti contrar10. lc:1 democrac,a 
de.rnoro tre:> oecada>" Ver Martha Brant, "A. Secret H1story ... Newswee�. 
28 de septiembre de 1 9" 98 
ZS9 
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de México. agregó el analista Jorge Castañeda, ésta 
··no era ciertamente la intención de los líderes del
-novImIento nI de sus miembros de base'". Y cues­
tionó las cifras de muertos prooorcionadas por testi­
gos, prenSc y lideres estudiantiles. "¿Por qué, treinta 
años después, no han aparecido todavía [los ami­
gos y familiares] de las victimas con el nombre, la 
edad y la ocupación del ser quendo asesinado?" 77 
También en el plano de la producoón académi­
ca se manifestaron las nuevas tendencias del deba­
te sobre el movImIento estudiantil y la represión 
gubernamental. 73 Entre los esfuerzos de documen­
tación y anáhs1s riguroso, cabe destacar el lioro de 
Sergio Aguayo. quien a través de una impresionan­
te labor de recopilación documental y entrevistas, 
reconstruyo responsaoihdades tnrnv1duales. lógicas 
insutuoonales e 1nfluenoas 1nternac1onales en los 
sucesos de 1968. Retomó los temas mas importan­
tes de un debate público de treinta años, aportan­
do respuestas o líneas de Inves11gacIon sobre el 
e¡ercioo de la v1olenoa gubernamental y las estra­
tegias de resistencia, la actuación de Díaz Ordaz, 
los servicios de segundad e 1ntehgenoa del gobier­
no, la influencia de las Olimpiadas, el rol de Esta-
77. Para tas declaraoones oe Gonzál ez de AIM "i P'.n-:::, ver w Brant, .. A 
Se-cret t4tstory'" Par a el hbro de Onega y las OfJ1n,ones oe Castc:neoo. 1Jer 
Jorge Castañtada. "'The OeoSlve M1stery"'. en 1'Vev1S,veek.. 28 de septtem• 
b<e ae 1998 Para oirc d-..scLJSton en:reex mílitantes tstudiant,t.eseo cuen:o 
aJ conteflldo democráttco ael movirrtento. ver las. exp,es enes. de S. 
v artinez Della ctocca y 1\/>arcel,no Pere(ió en La Jornaaa. 25 de sec,1,em• 
b,e de ·99g 
78. � co100::fo MtoriaOor Eonque 1::.rauze reaf,rmo eo la prestdenne 
,mpe<ldl q,Je 1968 reoresen:aba e, ·i.'E'rdade<0 com,enzo del colapso" 
del s.istema. El hbro mctui'a un caom.1lo sobre Oiaz Ordaz cori Jrias notas 
ned,tas det ex Qfes,dente Que no agreg.aban mucho a1 est:larecim emo 
de SJ rol y cp menes en 1968 Ve-r fnnque (rau?e# ta preS!denCla 1m¡;e-
1.al a5censo y cada df!I S1.ITema fJQlifico m&,cano. 19t!0· 1996A Tusouets. 
, ... •eu{o. p 199 Su colega Claodiolomn lZ, �n cambio a\ac6esa idea a1 
dos Unidos, la Unión Sowét1ca y Cuba Aguayo de­
mostró el uso de oráct1cas violentas por parte de 
iodos los involucrados, negandose. sin embargo, a 
equiparar la violencia estudiantil con la del gobier­
no y afirmando claramente la resoonsabiltdad de 
este último. Sin abandonar nunca el rigor académi­
co. su libro partici paba claramente del "discurso de
la verdad" como una forma de actuar en política: 
"Para enfrentar los horrores de la violencia política 
ilegitima hay que verlos de cerca . . .. Es el paso pre­
vio para errad1Carlos total y defin1t1vamente" . 79
Conclusiones 
A través del análisis de treinta años de debates pú­
blicos, aparece un  grupo de personas para quienes 
el movImIento estudiantil de 1968 y la brutal repre­
sión gubernamental que le puso íin. significaron su 
definición politica corno generación. Además de los 
ex lideres estudiantiles. integraron ese grupo otros 
militantes de 1zqu1erda y vanos intelectuales que 
también se 1dem1ficaron con la herencia oolitica de 
1968 desde un primer momento. Ellos 1ns1stIeron
en debatlf, públicamente. esas experiencias contradi-
af1 rrra1 que ..
. 1.-iay ..,1"\ g1uoo que se esta bene:�ir ando del uso Ce 1968 
como otros. antes usa·.::;.n a la revcluDOf\ mex can.a 
.. Ver Mar.ha Brant, 
.. A .secrct n story". e¡; cr. Otros l.1bros q_ue abofdaoan estos temas eles· 
de una oerspearva académica. caoe oes1acar la dttaiiada '/ amena h1sto-. 
na 1ntelec:u,at oe 1968 esrn ta por J. Vo!p1, El ooder y la imag•nac,on op 
rn Ltn 00':ument� 1t'l!!'i'f'S-af"ite publica-do as1m1 srro en 1998 tue la co• 
rresponaenc,a erure ?a2. desde l a 1no1c. y la c11ix1 ena mex1car-a v�, O 
r>az "Un sue-fo de hoer.ad Cartas a a Ccf'lCilíeria", en Viielra No 256 
(marzo 1 935), ¡:p 6· • 4 y 65 
79. s A9uayo. , 96B op r1L p 307 Mas en lo linea 1es:1monial y 
en;arsN:a, aurmue 1ntefltando tarrb1en un an.á!i s.i$ en oer�pect1va oe los 
suce�os de l968. ver el horc del ex d1n9e'"lte estud1a.nt1i RaU, Al<Jarez 
Garin. fsteJ.:t � Tlate!oJco, que talT'b·en apel a a la necesi dad de esdare· 
cer esos suce� como una c.or,d1c16n del cesarro,l o democ, aneo oe: pais 
ciendo las versiones ofioales del periodo inmediata­
riente posterior a Tlatelolco. Pero el mismo princ1-
pI0 de autoridad testimonial que los legitimaba 
Irnitó su poder de convocatoria. Durante dos lar ­
gas décadas, este mecanismo restringió la partici­
pación de los actores que legitimaban sus voces en 
o;ras bases. 
Los cambios políticos de finales de los años 
ochenta significaron una ampliación de los espa­
cios de expresión e 1nfluenoa de la mayoría de esos 
part1C1pantes. Fue entonces que se hizo evidente la 
'uerza de 1 968 como un m,to pollt1co capaz de in­
corporar nuevos contenidos y explicar nuevos ras­
gos de la vida nacional, desde la proliferaoón de 
organizaciones no gubernamentales durante el te­
rremoto de 1 985 hasta la convocatoria del PRO en 
1988. En este sentido, democracia y Justi cia se con­
virtieron en las ideas más consensuales, por encima 
de los contenidos de lucha revolucionaria y cambio 
radical del orden social que tuvo (y tiene) para al­
gunos. Poco a poco muchas de las referencias pú­
blicas al movimiento estudiantil y a la represión 
gubernamental de 1968 fueron asumiendo un nue­
vo enguaJe por el cual esos hechos eran un símbo­
lo, no sólo de la democrat1zaoón del país, sino 
también de cuanto episodio de violencia estatal 
habla quedado sin castigo. Así surgió un "discurso 
de la verdad" que auspiciaba la 1nvest1gac1ón y do­
cumentaoón independiente de lo sucedido para 
evitar su repetición. A través de este lenguaje, el 
poder de convocatoria de ese pasado se amplió 
notoriamente, como lo demostraron las manifes­
¡acIones de 1993 y 1998. A su vez. la imagen de 
;raged1a y altruismo que siempre acompañó la evo­
cación pública de esos hechos siguió atrayendo a 
nuevas generaciones de mexicanos. junto con un 
renovado énfasis en el  tono contracultura! de la 
época. 
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Los años sesenta fueron en México, y en el mun­
do, una época de cambios profundos en todos los 
ámbitos de la vida. Fue entonces que apareoó una 
nueva actitud iconoclasta contra las escuelas y las 
universidades, contra las festividades y conmemo­
raciones de los Estados nacionales, que parecían 
ahora demasiado impersonales y totahzadoras .8° 
Muchos grupos han tratado, desde entonces. de 
construir pasados capaces de explicar sus opciones 
particulares: en ese sentido, la evocación de 1968 
ha sido de éxito, ya que ha provisto - a  grupos 
cada vez más importantes en la vida política mexi­
cana- de un pasado propio, un origen específico 
de sus plantees y reivindicaciones. Durante ese pe­
nodo, las referencias a esos sucesos han servido para 
leg1t1mar diversas íormas de actuaoón en la esfera 
pública, convirtiendo a 1968 en un poderoso mito 
político. 51 bien en los últimos tiempos han apareci ­
do quienes comparan la referencia a ese año con la 
apelación ofi cial a la revolución de 1 91 O como on­
gen y fundamento de todo. ambos acontecimien­
tos parecen seguir ofreciendo imágenes úules para 
la comprensión del presente. 
En este sentido, los sucesos de los dos últimos 
años en Méx1Co seguramente afectaron las discu­
siones públicas sobre el movimiento estudiantil a 
un punto que aún no puede evaluarse totalmente. 
Por un lado. el fin del largo gobierno del PRI parece 
haber aflojado el manto de silencio of1c1al 
posibilitando la aparición de nuevas fuentes de 
información, esenoales para entender meJor esos 
acontecImIentos.81 Pero esa aparente apertura es 
sólo parte del cambio. En el último aniversario de 
80. Ver John R. Gilh s, ed., Commemoranans The Polirics of Naticna! 
la'entrry. Pnn.ceton un1ver-s,ty Press. 0r1nceton, 199.1, p 19
BL En 1999, Jul io Scherer Garcic1 y Carlos Mons.;v:u s o'i.la 1caron doc:u• 
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esos hechos, el presidente efeao Vicente Fox, de 
via¡e en Paris, rindió su primer homena¡e a los muer­
tos al aflfmar que "su sacrificio no fue en vano . .. 
sembraron una voluntad de cambio que hoy esta 
dando sus primeros frutos tangibles" Los usuales 
organ,zadores de los aaos conmemorativos, en tan· 
to, no lograron ponerse de acuerdo en recorridos y 
consignas y, por primera vez en muchos años, h1-
oeron dos marchas simultáneas.82 $1 las nuevas 
voces of1c1ales oe México no son las de quienes tra­
d1c1onalmente se han leg111mado en la esfera públi­
ca como herederos del mov1m1ento estudiantil. éstos 
están aún aprendiendo a oponerse a un gobierno 
que no es del PRI. Cómo hablar de 1968 en un 
país que intenta cambiar sus estruauras y cultura 
políticas, parece ser el desafío de la nueva etapa. 
me,-,:os PM<>nilles del general Ga•cía Barra�n. �etano de la O.f� 
Nac""'a' dJrante el gc,b emo ae Oíaz Ordaz Ver J�J10 Set-ere, �,c .. ) 
C. >J""5Ná , Pll�degu,,,, •• Tl.trelolcc 1968 Documer,rosde/G,,,... 
r•I M11r ef;fl0 8a"agan Los l>ec:hos y Id t,íston.,, A9udar, �élO<:o. 1999 
·arrl>en ,e d fund 6 nue><> matenal Wm,co Pa11oendo del anáhs,s de 
estas y otras f-"ntes, aoare<1'1on algur:os in1entos dl' r�oos�ruir en 
ceta'I� o 1uced1do e; 2 de OC1ubf'e par-a • apfOx..,,a� al i!SC.-a"t'<l.tn�to 
ce ta -.e·dbO h1Stér ca· Enttt n:1os traoaios citbe destaca, el de canos 
V.ort�m•yo, R�er !;, h,sro,,. AMbsJs de tu n=• documentos de 
2 de octubre de , 968 en nateJoJc:o. Planeta, Méx,co. 2000. A poco t,etnpo 
oe su u,U"lfo etectoro. @I propt0 Vicente Fo,. se manifestó parttdano de 
·at,rr � ¡,chivos· oe 1968 Vtr u Jorr.ada. 3 do oc1ubre de 2000 
82. una f�t corvocad.a 00< los ,stU01ames unMr�taroos e� t,uel9f y la 
otra por los ,x ,ru111antes de 1968 Las chvergt-ncias no 1mp1dN!'ron Q� 
pre�ntara� un mismo man1htsto dingido at nuevo gobaerno fedefa! en 
•edamo de acc o- ega� con =ecto a los ·rnmenes de lesa hun,a. 
-,ca:jcome�adose� '� x<o. M " 968a l3 'ed1a • L4Jomada 3 ae�v· 
c,eoe2� 
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y políticos en la 
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El propós to de este artícul o es reflexionar sobre el 
signifi cado de dos fltuales s1gnif1ca,ivos que se re­
presentan en la CIJdad de México- la Semana Santa 
en lztapalaoa y el Cinco de Mayo en el Peiión de los 
Baños. Los considero opuestos y, al mismo tiempo, 
dos caras de la misma moneda; pues mientras uno
enfatiza en los aspectos relig1osos, el otro. los aspec­
tos políticos del orden social. La metáfora cultura, 
expresada específicamente en el ritual, es una for­
ma, quizá priv1 leg1ada, de 1nic1ar el análisis de impor­
tantes aspectos de la sooedad mexicana. Los casos 
que analizo tratan lo político y lo religioso como as­
pectos opuestos y complementarios; resultan ser pie­
zas claves para la comprensión de lo que acontece 
en la vida sooo-cultural de los conjuntos sociales. 
Primeramente, como procedimiento analítico, 
llevo a cabo un desglose de los distintos aspeaos 
que componen cada ritual para así esiaolecer una 
comparaoón. La metodologia uulizada consiste en: 
observaoón participante, entrevistas a informantes 
claves y a prof und dad con actores y ntuahstas, con 
organ izadores y autoridades. Retomo de Levy 
Strauss el concepto de "oposiciones binarias" (lo 
alto/lo baJo, lo cruoo /lo cocido) y, a part,r de este 
concepto. in:ento explicar los rituales antes señala­
dos. Con esta misma perspectiva el antropólogo 
brasileño Roberto Da Matta elaboró un anál1s1s so­
bre el carnaval en Brasil, con resultados muy intere­
santes, que referiré posteriormente. 
Estos dos rituales: la Semana Santa y el Cinco 
de Mayo, enfatizan una Jerarquía a pesar de la 
exIstenc1a de elementos disruptivos (por e¡emplo. 
las transgresiones o 1nvers1ones del orden en el 
carnaval del cual hablaré más adelante). Además. 
son rituales de conjunción simbólica y esto se 
explica como una forma de respuesta a la alta 
fragmentariedad cultural que caracteriza al ám­
bito urbano. Finalmente, son rituales en proceso 
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de hegemonizac,ón creoente, con una fuerte pre­
sencia del Estado. a través de las autoridades de 
la Delegación Política correspondiente, la cual 
actúa por intermedio de los Comités de Organi­
zadores de estas festividades. a los que llamaré 
estructuras de mediación. La mfluenoa y presen­
oa de la Iglesia es también importante como se 
verá a lo largo de esta reflexión; así como los 
medios de comunicación, importantes aparatos 
de la hegemonía que atraviesan el espacio ritual. 
incorporando a los ntos elementos simbólicos 
propios de los medios 
La etnografía de los ritos 
Semana Santa en lztapalapa 
Esta pequeña poblaoón, ubicada al oriente de la 
oudad de México. en 1843 fue diezmada por una 
devastadora epidemia de cólera morbus. El fin de 
la ep1dem1a y el regreso a la vida gracias a la mter­
venoón milagrosa del Señor de la CuevIta se con­
memora cada año con la escenif1cac16n de la Pasión 
Y Muerte de Cristo en el Cerro de la Estrella; este 
último, referente ident,tario importante de la lo­
calidad. 
A los actores. durante los preparativos. se les 
recuerda el origen de esta representación. Tam­
bién se repite a todos los medios de comurnca­
oón. oue dedican un espaoo importante a la 
reseña de es1a Semana Santa a través de la pren­
sa. la radio y la televisión. Los ensayos pa1a la ce­
lebración del ntual empiezan a hacerse desde enero 
en la casa de los organizadores. que ensayan. es­
oecialmente, los fines de semana. Finalmente, la 
:epresentaoón teatral se lleva a cabo el Domingo 
de Ramos. Jueves Santo y Viernes Santo. días que 
constituyen la Semana Santa y que son precedi­
dos por el carnaval. 
El carnaval 
Los ensayos se interrumpen el domingo de Ramos 
para dar paso a los bailes del carnaval. Acompaña­
dos con una banda. los actores se desplazan bai­
lando; al grupo de danzantes lo llaman "cuadrilla·. 
como se denominan los grupos de obreros de la 
construcción. Al día siguiente se conmemora lo más 
significativo del carnaval, que consiste en lo  siguien­
te: en la "cua dr1lla" aparecen personificados un 
sacerdote, un conquistador español, un diablo, un 
caballero tigre, un c aballero águila, el "Pique" (mas­
cota mexicana del campeonato mundial de fútbol), 
Blue Dernon (famoso luchador mexicano), la Mu¡er 
Maravilla, el "Negro Durazo" (polít,co corrupto 
mexicano). un obrero y una mujer vestida de luto. 
A las veinte horas se escenifica la muerte del "Pale ­
gante" (nadie supo explicar el significado de este 
nombre). Los actores que representan papeles fe­
meninos. son hombres. La escenografía es muy sim­
ple: de una mesa, algunas sillas y focos que cuelgan 
de los  alambres de luz que cruzan l a  c alle. Se insta­
la un grupo de mús1Ca t ropical el "Danzón" es la 
música de fondo durante toda la representac ión. 
En la puesta en escena acontece lo siguiente: a 
un obrero de la "cuadr1Ua" se le condena a morir 
en la horca. En el juicio se le acusa de haber robado 
huevos y salchichas para darle de comer a sus hijos; 
mIenuas tanto. el público hace "las veces de jura­
do de conoenc1a". La mu¡er del "Palegante" llo­
rando pide a todos que tengan clemencia. Aunque 
es a todas luces un argumento dramático, se le da 
un uatamIento fárs1co. La actuaoón está llena de 
humor. de burla hacia las autondades y de reflexio­
nes acerca de lo que son los ricos del pueblo. En 
este sentido puede dernse que el carnaval impug­
na el orden sooal. 
Suena la música y el grupo de danzantes desplie­
ga una estrella rítmica. desde cuyo extremo se for-
man las parejas más insólitas: por e¡emplo. el "Pique" 
baila con la Mu¡er Maravi lla. o la viuda del "Palegan­
te" baila con Blue Demon. El "Palegante" asume su 
propia defensa, pero es inútil, muere en la horca. 
oomíngo de Ramos 
Este día se conmemora con una procesión que va 
desde la casa de los ensayos hasta la iglesia de San 
ucas -conocido como el Señor de las Palmas-; 
en la p rocesión los actores pnncipales van seguidos 
por un Ángel y un niño vesudo de soldado roma­
no; por dos mu¡eres llamadas "p rofetizas"; por 
nazarenos (penitentes); por Cnsto; por los apósto­
les; por los pontífices y los sumos sacerdotes; por 
soldados romanos; por Herodes; por Pilatos y por 
mujeres del pueblo (penitentes) Claudia. Verónica, 
Rebeca y M a ria Magdalena. También acompaña la 
procesión l a  figura de Cristo, conocida como " J e ­
,usalén" 
No llevan cruces, sino palmas amarradas a hIer­
oas aromáticas. Los actores me explicaron que: "las 
hierbas aromáticas las guarda la fa milia pa ra curar 
enfermedades". son santas. curan como "por arte 
de magia". Este día se venden cruces de palmas 
que la gente ata a claveles rojos y son bendeodas 
por el sacerdote. 
Jueves Santo 
Los aci:ores vIsItan en p rocesión los ocho barrios. 
para recordar de manera simbólica la integración 
de la población en lztapalapa. Las act1v1dades co­
mienzan con una misa oficiada por el obispo del 
lug a r. Después se dirigen hacia la explanada pnnci­
oal de la Delegación; los actores y nazarenos van 
con sus cruces en la espalda y con velas en las ma­
nos. también llevan en la cabeza coronas con espi­
nas y flores En la explanada se han instalado dos 
escenarios monumentales: en uno de ellos se esce-
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rnf1ca la última Cena de Cristo con los apóstoles; 
en el otro, se lleva a cabo el JUIO0 de Cristo. L a  
música que se escucha en el altavoz es  tan vanada 
como el "Ave Maria" o la pista de Andy Wllliams 
con la música de la película "West S1de Story" . 
El presidente del Comité Organizador o Cono­
lío empieza las actividades de este día d1Ciendo: 
"Una de las tradiciones más arraigadas en México 
y en el mundo es sin duda la representación de la 
Semana Santa en lztapalapa" 
Víernes Santo 
Es el d1a que acude más gente (alrededor de dos 
millones de p ersonas). A las tres de la ta rde se lleva 
a cabo la crucifixión de Cnsto. Cuando los nazare­
nos llegan a la cima del cerro, ponen sus cruces 
cerca de la cruz pnnopal y Cravioto canta "La rosa 
íría del calvario": mientras esto sucede, Judas. el 
traidor. se cuelga de un árbol cercano y muere. A 
Cristo lo cuelgan de una cruz enorme y lo amarran 
de brazos y pies, al final le acercan el m1cróíono 
para que diga: "todo está consumado". 
Símbolos dominantes 
Existen tres símbolos dominantes: uno de e llos -el 
más antiguo e importante--. el Cerro de la Estrella 
porque aquí se lleva a cabo la crucifixión. En este 
mismo cerro durante la época preh,spárnca se cele­
br aba la ceremonia del Fuego Nuevo. De este nto 
dependía la continuidad de la vida cada cincuenta 
y dos años. fecha en la que existía el nesgo de que 
se acaba ra el mundo. Estos dos ritos se anudan en 
lo profundo de la historia. Ya no son los dioses az­
tecas los que deciden la vida, ahora es el D,os cató­
lico quien garantiza la cont1nu1dad de la vida a iravés 
de Cristo ¡unto con el Seño r de ta C1..ev1ta. 
El segundo, es la figura de Cristo, pues alrede­
dor de este personaJe g ira toda la actividad ritual; 
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uno de los asoecrns fundamentales de éste como 
s mbolo. es su pooularidao. Los organizadores es­
cogen a este persona1e no sólo por sus caractens11-
cas físicas (el pareodo a Cristo), sino porque toman 
en cuenta que se le conozca como una persona 
trabaJadora, sin vioos y que sea nativo del lugar . 
El tercero, es el Señor de la  Cuevita. que encar­
na la unidad cultural de lztapalapa. habla acerca de 
aspectos específicos de la hrstona y de aspectos vi­
vos de la tradición ce este pueblo. 
Esta celebraoón se caractenza por crear en los 
partIcIpantes un reencuentro con una unidad perdi­
da. que actores y p a rtiopantes definieron como: 
�aquel tiempo en el que estábamos unidos. Hoy es­
tamos d1v1d1dos por grandes avenidas y eJes viales 
que atraV1esan lztapalapa" . Además, las comitivas o 
recorridos que imegran simbólicamente los ocho ba­
rrios de lztapalapa ponen en esce'1a la jerarquía. En 
el desfile los actores se desplazan en orden de Im­
portanoa. Dicha ¡erarquía y la reverenoa del com­
portamiento que se rinde a ésta, se pone en escena 
con la presencia del Estado en los escenarios ritua­
les: las autoridades de la Delegaaón asisten como 
"púbhco especial" durante la escenificación y los 
representantes del orden asisten para delimitar cla­
ramente los aspectos estructurados de este ritual. 
La d1mens1ón penitencial es fundamental en esta 
celebración. De acuerdo con los entrevistados. si el 
sacrificio es más pesado, hay más posibilidades de 
reabir más dones. Su objetivo es rr hacia una meta. 
haoa un fin común: la unión con lo sagrado, en ver­
dadero momento de communitas1 que tiene lugar 
cuando Cristo muere y todos se unen en el mismo 
dolor. 
1. Se enuenoe COI ::cmmunttdS. ce acuerdo a Vtctor Turner. !a a::cion 
ca�a a car.el lo oc coct,f,caoo. lo no esuJCtura-do Son momertos ce 
"t<aadera comuti16n enue- los r1t..1a •Sla5
El Cinco de Mayo en el Peñón de los Baños 
El Peñon de los Baños es un pequeño poblado cer ­
ca del aeropuerto de l a  oudad de México, en este 
lugar se lleva a cabo la representación de la Batalla 
del Cinco de Mayo, día en que el eiército mexicano 
venoó al ejército francés. El ongen de esta conme­
moración se explica, oficialmente. en la invitación 
que las autoridades hacen de la siguiente manera: 
"desde el año de 1931. la Junta Patriótica o Comi­
té Organizador y los maestros sintieron la necesi­
dad de recordar las hazañas que realiz aron con 
valentía los héroes del Cinco de Mayo, de esta ma­
nera surge la representación de la Batalla del Cinco 
de Mayo en el cerro del Peñón de los Baños". 
Cuando entrevisté al presidente de la Junta Pa­
triótica, señaló que la celebración empezó un año 
antes de que él naoera; con el propósito de con­
memorar la dotación legal de tierras al Peñón de 
los Baños. Los terrenos eran propiedad del pueblo, 
éstos y otros más fueron expropiados en 1930 para 
fundar esta comunidad. Ello sucedió cuando Por­
tes Gil era presidente de México y el dueño de los 
terrenos expropiados era el español Pedro Gonzá­
lez y González, familiar de la esposa del General 
Porfirio Diaz y al que los hacendados pagaban Im­
puesws. "Ahora. los terrenos son nuestros y nadie 
nos los puede quitar", afirmó. 
El día Cinco de Mayo 
Esta conmemoración empieza a las nueve de la ma­
ñana, la primera representación es en la escuela Her­
meneg1ldo Galeana.  donde los niños asisten 
acompañados por sus padres. Los empleados de la 
Delegaoón instalan los micrófonos y una mesa para 
sus representantes y colocan las sillas para los espec­
tadores. después toca una banda tradIC1onal de mú­
sicos acompañados por una escolta de Protección y 
vialidad. Muchos niños se visten con tra¡es indíge­
nas zacapoaxtlas (éstos fueron los verdaderos héroes 
de esta Batalla), algunos usan un manto con el Escu­
do Nacional bordado con lentejuelas, otros portan 
una Virgen de Guadalupe con la frase de "¡Viva Méxi­
co! .. , las niñas se visten de Chinas poblanas (tra¡e
tíoico del estado de Puebla), algunas de ellas usan 
una banda con la frase bordada de " ¡Viva México '". 
Personajes 
El grupo que representa a los franceses lleva polai­
nas blancas. pantalón rojo. saco azul con adornos 
dorados, un sombrero turco rojo y una mochila co­
locada en la espalda, l a  cual contiene una baguette 
(obJeto significativo); un grupo de Chinas poblanas 
y el eJéroto participan en el desfile, al mismo tiem­
po que se escuchan los estallidos de pólvora. 
Uno de los maestros habla: "el Cinco de Mayo 
es una fecha de trascendencia histórica en las cele­
oraoones nacionales". Posteriormente. un estudian­
te hace el ¡uramento a la bandera: "Bandera,  
oandera de México, bandera tricolor, prometo con 
toda el alma que estaremos unidos cerca de ti como 
s1mbolo y México será amado y respetado siem­
pre· ' .  Después todos cantan el Himno Nacional. 
Más tarde, el supervisor de la escuela da un dis­
curso: "Hoy, Cinco de Mayo para todo el mundo es 
importante recordar con emoción a sus mejores h1-
JOS. para los mexicanos será importante recurrir a l a  
h1stona y participar en l as  batallas cuando sea n e ­
cesano y hacer una verdadera sociedad porque es 
lo que necesitamos y buscamos ··. ¡Viva el Peñón 
ce los Baños! ¡Vivan los héroes que nos dieron Pa­
rna! " (así culmina su 1ntervenc1ón). Estos son eJem­
p!os de cómo se ejerce la acción pedagógica y se 
realiza la transmisión de valores. 
Algunos espectadores beben alcohol, costum­
bre que tiene como resultado la demostración de 
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emociones. gritando y disparando sus armas. tor­
nando peligrosa la  celebr ación. Otros participan­
tes del desfile -estudiantes-deportistas de la 
agrupación militamada conocida como " Penta ­
tlón "-. construyen pirámides humanas; la poli­
cía monta caballos blancos, grises y llevan su 
espada al frente. 
La  tercera parte de esta ceremonia tiene lugar 
en la calle. Las autondades suben a la tarima  con la 
reina del barrio. los estudiantes gritan alegremente 
cuando aparece. El delegado asiste sólo diez minu­
tos porque se va a otra ceremonia oficial en la a v e ­
nida lgnaoo Zaragoza. 
Por la tarde, se representan '"Los Tratados de la 
Soledad" (o pacto escrito entre los invasores y el 
e¡érc1to mex1Cano), en una tarima rodeada de gra­
derías colmada por público local. Mientras los es­
pectadores permanecen en las calles, a un lado de 
la avenida están las escoltas francesas, inglesas y
españolas y los generales y soldados-extranj eros 
y, del otro lado. los soldados mexicanos, los solda­
dos "negritos" o indígenas zacapoaxtlas y las fa­
mosas Chinas poblanas. 
La escena de "Los Tratados ... " termina cuando 
el General Prim y el General Sallgny discuten, y en 
ese momento el General Zaragoza y sus soldados 
aparecen para decir sus discursos, un general indí­
gena habla en náhuatl. Cuando terminan de discu­
tir, el presidente de la Junta Patriótica dice otro 
discurso: " ¡Viva el Peñón de los Baños! ¡Vivan los 
héroes que murieron por darnos patria!. 1 Viva Méxi­
co 1 , ¡Viva México 1 " .  Al mismo tiempo se escucha 
el Himno Naúon al y los soldados se dirigen al par­
que donde se representa la B at all a. 
Símbolos dominantes 
Este ritual tiene tres símbolos dominantes: el Escu­
do Nacional, la Bandera y l a  Virgen de Guadalupe 
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E EscJd0 Naoonal simboliza la gesta hero ca na­
c10ral f evoca a 'Jr>dac ori de Mex1co-Tenocnt1trán 
E rr t,co pasado pren,spanico se refiere a Pel'lon 
oe los Baños como uri lugar donde soore un nooa' 
,e posó ur agu la y oevoro a una serpiente. 
La Bandera Naoonal s1mbohza soberanía y fir. 
r-ieza, r,echo que busca reactuahzarse y recordarse 
cada Cinco de Mayo en este pueblo 1 
La Virgen de Guada upe fue el estanoarte que 
lle,aron los heroes oe la lndepender-c1a. Pueoe oe­
C'rse que es un símoolo que aglutina aspectos rel1-
g10s0s y polít. cos. Su culto es tamb én de sustmmón 
Esla Virgen aparec•ó en el  Cerro del Teoeyac. os 
ind,os a toman como Tonantzin (nuestra madre) a 
quien le nnoen culto A la Virgen de Guadalupe se 
le asooa con el naoonal1smo mexicano. El antro­
oo!ogo Ene Wolf la cons dera como un nsimbolo 
de a maore� (Mother Symbo/J. que 'om' ca el dere­
cno indígena a la defensa legal. al orden guberna­
ll'ental. a la oudadan:a, a la salvac1on sobrenatural y 
a la no op�es,or. por lo tanto, la V,rgen de Guadalu­
pe acompaña s,ernpre a 1os zacapoaxtfas porque les 
da esperanza. cons1,elo y protecc1on 3 
Víctor Turner - uno de los pocos antrooólogos 
Ove han aboroado e ntua pohtico, específicamen­
te, e1 ritual del "'El Gr,to" o í esta de la Indepen­
dencia (16 de septiembre}-. cuando se refiere a la 
V,rgen de Guada upe, dice que ésta representa: la 
nacionalidad. la madre. a madre oatr a. la madre 
.ie•ra y e pasado de los indígenas, en concordan­
oa con Ene Wolf 
2. ;�1a ..J.n ace•cal'f11;mo rr..ayor a a 1nera::ura soore ,,:Jales. ov•rosvease· 
i. ,:::n. l. Vogt y Suzanoe �e, ·e,- Pol'1 ca1 and R1tua 1ri Cc'lttmOOt"ar¡ 
Mi!x.:::o • er Se-cu.'at P,tual Va" Gc,lc.u.rrJAsst .. /Arnsterdll-n Th� 
• .. e-·he..,.a"\ds, li77 �e ·734 188 VIC!c, Tufntr Ctlr"'a.$. F,e!fís tlhO 
.',;4e-�apf'OfS. 5)'Mt::GK !.ct.or"I .n huna.n Scx: et/ l1haa. Corneo l.Jnr..ers. t)' 
En el caso oel r,tJa político del Peñón de los 
Baros. la Virgen de Guadalupe es un símbolo rela­
cionado con los zacapoaxilas. "héroes populares, 
que creen -algunos de los entrevistados- que 
"la Virgen devolverá la Justicia para fa naoón" Es 
muy s1gn, f1cauva como simbo10 la imagen de una 
virgen morena protectora de los mexicanos. que la 
ll amaron "patrona de los indios"; que no se limita 
a esa s tuaoón histórica. sino que se aparece en 
otros enfrentamientos armados y, en general. en otras 
s1tuaoones criticas. Aquí se reúne. pues, el tiempo 
mítico prehispán ico. la independencia y la victor ia 
contra la 1nvas1ón francesa 
El Sel'\or de la Cuevita que es como se conoce 
popularmente al llamado oficialmente Santo Entie­
rro. constituye también, un culto que es llamado 
de sust.tuc1on. poraue íue impuesto por los espa­
rioles en a éPoca colonial con la intención de bo­
rrar a Tezcatlipoca. deidad azteca. 
El Escudo Nacional y la Bandera que aparecen 
en e manto de los 1nd,os son símbolos aom1nan­
tes y claves que comunican una idealización. una 
m1stif1caoon de la patria. Los momentos de la es­
tructura ritual y sus fases están marcados y pauta­
dos por los representantes de la Delegación 
Política. las autoridades escolares y os mienbros 
del Comité Organizador. Los momentos de com­
munitas están relacionados con el espíritu fest ivo 
de los zacapoaxtlas que contagian al resto de los 
ritualistas. debido a que part1C1pan con el oúbl1co 
al bailar y beber 
P�ess. · 97, Sauv Moo;e y 8arbafa 'lAayerhott. "'lf'il!Oducoo'1: Se<:ular 
Rnual forru and Vean,ngs' en Secular Ritual, No 3-24 
3. ;.er :_q: Wo' � .  "Tt-e V1'Q" o' Gu3dalupe a t.Aeiocan ��hon.al 
Syrroo •� JO<,lt>al of Ans�,cdn fu.'ilaP.,, \lo 71 •�o 2 79 1 · 9581, pp 
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características de los ritos 
Las amropólogas Sally F. Moore y Bárbara G. Ma­
yernoff reflexionan acerca de las características de 
os ritos POiíticos y religiosos en las soaedades com­
pleJas y se aproximan a dichos fenómenos a partir 
de la antropología, que tradicionalmente se ha ocu­
pado de los ritos rel igiosos ya que su pnmer "espa­
cio natural" está const1tu1do por sociedades 
permeadas por rituales mágicos o rel1g1osos, en los 
que lo espi1 itual esiá presente en todo momento. 
Los rituales políticos o seculares, en cambio. 1mph­
can dramatizaciones sociales que no invocan espí­
r ws, son propios de las sociedades contemporáneas 
y uenden a estructurar la manera como la gente 
p ensa la vida social. 
Estos ritos originan un nuevo mater·al h,stón­
co - como en el caso del Peñón de los Baños-, 
dando lugar a la conformaC1ón y afirmación de 
ura trad1c16n. La representación del Cinca de Mayo 
es contemporánea (1930); la Semana Santa se re­
presenta desde hace un siglo y medio. Estos dos 
ntuales son espacios privilegiados para la construc­
cón de identidades sociales, y lugares fundamen­
;ales donde se cnanif1estan concepciones del 
-ru'loo, valores y normas. son. además, importan­
tes espacios 1deológ1cos. En específico y de acuer ­
do a Víctor Turner. los símbolos rituales se
caracterizan por condensar información 1deológ1-
ca; por lo tanto, estos rituales transm11en conteni­
dos religiosos y polit1cos de la vida social de la 
nación. desde la elaborac1on que hacen los secto­
res populares 
El ritual religioso contiene una propuesta que 
1mpl1ca una explicación extensa, pues se refiere a la 
vida y a la muerte, al princ ipio y al fin. En tanto que 
los ntJales seculares hablan de aspectos específi­
cos y puntuales y, además, permiten recordar otros 
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actos herorcos. por e¡emplo, la lndependenoa. la 
Revolución en la que Emil iano Zapata y su e¡érc1to 
también se acompañaron con el estandarte de la 
Virgen de Guadalupe. 
E. ritual religioso se refiere a lo desconocdo. a
lo misterioso, y puede 1nclu1r aspectos que impl i­
can peligro. En lztapalapa Judas diJO: "s1 alguien le 
hace una oromesa al Señor de la Cuev1ta y no la 
cumple. le ocurrirán desgracias. as' algu en podr a 
caer de la orna del Cerro de la Estrella y morir" 
Este ntual se hace para obtener un don solicitado a 
la divinidad, como salud o traba¡o; por lo tanto. 
esta celebración religiosa tiene una propuesta de 
transforrnaoón de algunos aspectos de la vida de 
los penitentes. No es lo mismo en los rituales secu­
lares porque están referidos sólo a situaciones po ¡. 
t1cas concretas, aluden a hechos a partir de los cuales 
buscan transmmr contenidos ideológicos y valores 
que refrendan a través de la acción pedagógica. 
Estas representaciones particulares acerca de la so­
ciedad intentan conformar maneras de pensar y 
concebir la realidad social; de esta forma la cere­
mon ia tiene una funcJ ón didáctica. 
El Cinco de Mayo muestra a las potencias invaso­
ras de 1862 y a resistencia indígena Frente a 10s 
funcionarios del gobierno mexicano actual, los po­
bladores del Peñón de los Baños -al escenifKar esta 
batalla-. dan testimonio de su ciudadanía cultural.' 
La Pasión de Cristo en lztapalapa es un nto re 1-
g1oso trágico; es un acontecim iento que proporcio­
na información dramática e i nvoca un poder 
sobrenatural en busca de algún tioo de transfo r ­
macon oel mundo. La conmemorac,ón del Pe'lór­
de los Baños es un ritual secular, que desde la pers-
4. Ve< Rorato Rosaldo. "Cultwa Cn1zensh10 ond �0<.'ta1,ona 0..,.ocr.cy 
en Culivral Ant/vorx,logy. Vol 9, No 3. pp. 402- 411 
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pecuva de Moore y Mayerhoff son ritos que dra­
rr,at zan las necesidades morales y sooales sin ,nvo­
car eso'' tc.s 
Qu zá 10 mas 1moorian:e de. ritual -<orno apun­
taba Roberto Da Mana-. es la dimensión en la 
q.,e se exp•esan as ·elac·ones de poder en a esce­
na Es 1t..stamente és:e el que se e.,carga de reac­
twaltzar las re aoo-ies oe au101 1dad, de ¡era,quia, 
e� bL..sca de eg: 1-r ac ón, d1c'1aS 'e ac ones se ex­
o·esan co� :oco sJ drarrat Sr'O. En los dos muales 
es·ud.aoos. se apela a a total oad de a manera s1-
gu ente· en lztapa!aoa el presidente del Com1te 
Orga" zador de a Fiesta dice en e discurso 1naugu· 
ral .. Penoo,stas del mundo, lztapalapa ,os recibe 
con los brazos ab1enos .. Mientras en el Pef\ón de 
os Bar,os. su ..,O'l'ólogo y ¡e1e de la Junta Patnot1ca 
local termina ,� d· scurso a grito de ·v,va México, 
Viva México. Viva México", cue es el mismo grito 
q .. e el Presidente da en el Palaoo Naoonal, el Día 
de a lndeaendenc a. 5
Los rituales en las sociedades complejas apelan 
a formas de reunificación simbólica 
O:•o : po s1gri1ficat1vo de totahzación oue se hace 
desee estos espacos fragmentaros. es una totaliza. 
e Oí' r 5:Ó' ca o�e �o nace o st,noon de os aco"te• 
e rri1enros espec' cos. la celebraoón oort1ca evoca 
la epoca preh1span•ca si se observan 'as p1rám1des 
oue aparecen bordadas en algunos de ·os ua¡es de 
as chinas poola->as y que ltJcen oura"te e cesfile 
r, litar. otros. llevan boroadas águilas y serp,entes. 
Caoe recoroar o�e tambie'1 se evoca a un orden 
001 · co piía-r1da1: a rra¡oría oo .. pa ,a oase y e 'l'las 
s ... �-� "'ocra .. tt ·12:-3,: soe,e '"• t.;aie'S manosee ;fo�:,:,¡ , .. 4a�tiJ 
!:"�•f\d�ia,s ,r.a,�mdros Htrc•s. oa�, umJ .soc,o:bg-a do d'. ,teir.a bras.·Je•ro 
za ... a, �:!1t::ret Q1c, de J1ne•ro. e,as 1980. p 26 
poderoso esta colocado en la cüsp1de. Ahora bien, 
al observar el escenario de la estructura del poder, 
los pnncioales espectadores del ntual son as autori­
dades oe las deIegaoones que. aoemás. son perso. 
na¡es principales en estos ritos. Durante este ti empo 
espec·al hay una peoue;-,a uegua y un sent·m1ento 
de to er ar1oa que prevalece en:'e os poderosos y los 
oue no lo son. Estos rnuales a pesar de que ponen 
en escena la d1'erenc ación de clases sociales, son 
tambre..., de convergenc a de as msr,as en un acto 
equivalente a uria tregua s,mbólica. Los organizado­
res dicen: "durante la Semana Santa en lztapalapa, 
los ocho barr·os se 1..l'en y oan opa11 • y los orgarn­
zado•es oe Pe,;on oe los Ba"os de los Barios dicen: 
" ... ahora se unen y participan los tres barrios". 
Al observar la conrrernoración de 'a Pasión de 
Cr sto. var as personas entrevistadas afirmaron que 
Costo realmente murió en lztaoa1apa, en el Cerro 
de la Estrella, con el fin de salvarlos de, cólera. En 
este e¡errplo, se conjuntan el momen,o prenispá­
rnco mítico, el momento htur91co genuino. el mo­
mento de la piedad popular y se funden en la misma 
unidad s1mbohca los ep1sod os parad1gmát1cos de 
a h1 stor1a de IZtaoa apa. 
Celebraciones en proceso de hegemonización 
crec,enre 
Se trata de dos rituales populares porque son con­
vocado, y consumidos oor los sectores subalternos. 
En dichos espac,os se expresa poou1arrnente una 
r,anera de sentir y concebir la real 1aad. pero en el 
marco perm111do por el proceso de hegernornza· 
c º" Uno de ,os nazarenos d ce • esta ce·emon1a 
es una oe 1as conmemorac•ones de la gente, que 
tiene muchas necesidades, por eso hacen mandas 
al Señor de la C uev•ta para reob1 r su ayuda·· 
En los dos casos que presento, a través de los (o­
mites Organizadores de las Fiestas, las Delegaoones 
Poh:,cas exo•op1an las manifestaciones culturales po­
oJlares. Esto se realiza al proporci onar el apoyo co­
r·esao-id1ente· son 100. grader'a. templetes. la 
0-esencia ce 1as fuerzas oe seguridad que son ele­
meíl!0S claves para poder 1ncid1r en las celebraoones. 
Las dimensiones políticas y religiosas 
Pueoe cecirse que la fiesta rel 191osa se seculariza al 
p1.,nto en que las procesiones se convierten en maní· 
festac ones po'r¡¡cas custodiadas por la ft..erza p�b!i­
ca En el caso ce la fiesta política. los desfiles adquieren 
ca·aaerist1cas rel1g1osas, con danzantes concheros que 
ser parte moer.ante de as festas re igiosas popula­
·es. co1 la 1nage-i de a Vlrgen ce Guadalupe C0'TIO 
estandarte que acompaña al e¡érrno zacapoaxtla; con 
.;n al:ar en e: ce·ro donde se escen1f1ca la Batalla y en 
a ca52 de los ensayos. Esta :>ecul ar 'us or de lo po ¡. 
tI co y 10 re! g1oso esia en el corazón del ethos racional 
oe la dem1dad mexicana. 
Se trata de eventos en la vida del pueblo que 
:,errr1ten concebir, sentir y rat1f car, anualmente. la 
cont1nu 1dad de su existencia, a través de conme­
�orar hechos paradigmáticos ce su propia historia 
tas;·aoece• anualmente a f1nahzac ón de la peste y 
la cevas:ac1ónl que los definen como únicos y dife­
ientes frente a os otros y frente a la cultura 0'1oal 
001 · ca o rel1g1osa. 
En estas dos fiestas se opera una espeoe de se,ec­
c1ó" del cúmulo de emociones perteneoentes al cau­
dal coect1vo, tan:o pol't1cas corro re'igosas. En os 
cos casos estas emooones se dramatizan, se ponen 
en escena a manera de obras de teatro pooular cuya 
'epresen:aoon 'T\Ov• l,za profl.rdas y erormes cargas 
afect vas e'l el públ co, signadas por Jna propuesta 
escen ca con concepciones utópicas del mundo. 
E" el caso de la representacion de la Batalla oel 
C reo ce Mayo. la utopía que subyace en el 1mag1-
r,ar o popular está en generalizar la victoria a toda 
la historia nac,onal Desde el n:ual •elig,oso a uto­
pla se plantea en el hecho re1i1cado de que la repre­
sentaoón de lztapalapa cons,,tuye la •epresen:ac16n 
de a Pasión de Cristo m<1s mpo•ta,.,te del mundo. 
por supuesto. me refiero al 1mag1narro pop0lar de 
los 1ztapalapenses. 
Lo aue hacen los rm,a,es es veh1culizar e mur­
do cotrd1ano y la re1f caoón a traves de la d·amat1· 
zaCJón que tiene lugar en un tiempo y espacio 
deter-nmados Se pone en escera la imagen de una 
soc edad altamen:e ¡erarquizada. pero adem�s se 
oone de man 1f1esto la continuidad del poder y la 
estabilidad de as mstituc,ores, se da test1r,on10 de 
·a drs:anc a entre las c,ases y de las relaciones de a
hegemon a con la subalternidad que son presenta­
das como un " 1ntercamb 10 de servicios" 
No obs;arte, "ªY ugar para la e abo·ac1on po­
pular, como se menciono líneas antes En el caso 
del Peñón de los Baños las autor dades tratan de 
enmarcar esta manifestación dentro de un oraen y 
una solemnidad. que el pueblo rompe de una ma­
f'era carnavalesca, con borrachera, con danza indí­
gena. con travestisl"lo, que no es otra cosa que una 
de las 'Tianeras de revert,r el orcen sooal de mane­
ra simbólica. que hace que los 1ndlgenas pasen de 
ser los últimos en el desfile a íormar parte de los 
actores pnnc pales del r tual. Los dueños de la ba­
talla son los zacapoaxtlas indios sem,desnudos y
hambrientos, convertidos en héroes del e¡érci to 
mexicano oue oe earon contra el e¡éroto frances. 
el más poderoso de la tierra en ese momento. 
El mual rel1g1oso sanciona el orden social. El 
ntua pol'tico popular por rromentos lo invierte 
los ndios s·erriore perdedores son ahora vJCtorio­
sos Desde esta perspectiva no podemos tener una 
unica pos,c1ón en relaoón con el ritual como san­
oonador o transforr,ador del orden sooal, puede 
ser lo uno u lo otro. 
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En el caso del ritual político popular se trata de 
a elaboraoón de lo nacional desde la subalterni­
cao, es una fiesta espontánea de unanimidad na­
ooral simbólica. De la batalla. hay otras versiones 
en el estado de Puebla, lugar de origen de los zaca­
poaxtlas, en las que el pueblo es actor y su¡eto . Con 
estas fiestas se busca refo rzar el carácter naoonal, 
sus sentimientos y pastones, a través de las cuales 
se pre,ende reactualizar los vínculos. Es a partlí de 
este tipo de fiestas que el pueblo asume su papel 
protagónico en los hechos históricos y puede ver­
se. asi mismo, como suJeto político; es además, una 
de las formas de asumir su Ctudadania cultural. El 
¡urarnento que hacen los patriotas habla de obe­
d1enoa del pueblo a sus representantes políticos y 
del tipo de valores que profesan. A la conmemo ra­
oón que tiene lugar en el Distrito Federal, vienen 
indígenas de Hueiotzingo, Puebla a engrosar las fi­
las del batallón de zacapoaxtlas. Su inseraón en 
esta celebración tiene todas las características de 
una peregrinaoón religiosa. que va hacia el altar de 
la pa1na que está en la capital. 
En el caso de la celebración riwal rehg1osa se 
trata de una elaboración de lo barnal fantaseado 
corno aconteomIento mundial, a partir del cruza­
miento de la fest1v1dad por parte de los medios de 
comunicación. 
Estos dos rituales son espeoes de marnfestaoo­
nes culturales situadas en ángulos diferentes del 
tejido social: en lztapalapa nos enfrentamos a un 
ritual altamente centrahzado. a diferenaa del ntual 
polit1co que se nos presenta con característ1Cas de 
descentralización; en lztapalapa se presenta con un 
alto grado de previsibilidad (es una fiesta multitudi­
naria de personas fuertemente custodiadas por las 
fuerzas de seguridad, donde cualquier desborde 
social puede ser contenido). En la Batalla, por lle­
varse a cao o  en medio de un ambiente fuertemen-
te alcoholizado. donde la escernf
i
caoón de ésta es 
"real" en el sentido en que se utilizan escopetas 
viejas y pólvora con las que se hacen tiros al aire, lo 
1mprev1sible forma parte de este ritual, por esta ra­
zón es frecuente que se den accidentes. A la per­
sona que encabeza el Comité Organizador de la 
Fiesta lo llamaban "El quemado" pues salió vivo 
milagrosamente de una explosión que le de¡ó cica­
tnces en todo el cuerpo. 
En otras palabras, diré que el ritual religioso tien­
de al "deber ser", a la confo rmación de patrones 
de conducta relacio nados al bien y al mal; mientras 
que en el ritual político popular. está mas enfatiza­
do el princ1p10 del placer, la transgresión y el carna­
val. Para ejemplificar: en el ritual político la 
transgresión puede llegar incluso a la cnm1nalidad, 
ya que el espacio festivo tiende un manto de impu­
nidad sobre los participantes. Fui informada en la 
Delegación Política de que los delito s cometidos 
durante fa F1esia no se persiguen, son considera­
dos más bien como awdentes "en tiempos festi­
vos·· .  Desde otra perspectiva, lo que se pone en 
escena, en forma violenta, es una verdadera revuelta 
popular donde los indios ocupan un papel impor­
tante como portadores de una memoria de so me­
timiento y humillación, pero que el triunfo del Cinco 
de Mayo los hace victonosos. Una caractenzac16n 
sobre este ritual político es la planteada por el an­
tropólogo Max Gluckman en Rituales de Rebelión 
en cuanto a que el texto de este tipo de ritual pue­
de ser leído en claves de 1nvers1ón.6
Del ntual de lztapalapa, puedo señalar que la 
ceremonia religiosa se seculariza por momentos, 
6. Ve, Ma.-: Glv::.<rnn. ·q__wa > o; Rebe'l ion 11 S□vth E�S": b/ftca", en 
Order and �ebel!tOI'I lf1 Trha/Afnca. Ne-.,., Yo1i::, The Free Pres5. of G encoe. 
1960 p.50 
cuando las procesiones se transforman en manifes ­
taciones po lit1Cas debidamente proieg1das por la 
pohoa Po r otro lado, en el ritual po lítico durante 
los desfiles que son parte del performance partIcI­
pan personaJes que forman parte indispensable de 
las conmemo raoones religiosas indígenas: me re­
iiero a los danzantes concheros. Esta realidad. pa­
radójica -que se expresa en las dimensiones 
oolíucas y religiosas- se halla en el centro del ca­
rácter nacional de la identidad mexicana. 
Los dos rituales cuentan con gran afluenoa de 
oubl1co, ya que tienen lugar en días fen ados (no 
nay labores). S1 pensamos en los otros días festivos 
r itualmente importantes no podemos de¡ar de men­
cionar: el 12 de diciembre dia oíic1al de la Virgen 
de Guadalupe, el 16 de septiembre el "Grito de la 
Independencia, y el Dia de Muertos, el primero y 
dos de noviembre. Son ocasiones múltiples para las 
elabo raciones populares (en las que hay a través de 
la carnavalizac1ón pos1b1lidad de satIrIzar el o rden 
social) y de leg1timac1ones por parte de la Iglesia y 
el Estado . 
Personajes rituales 
El ntual político se enmarca con desfiles militares, 
la fiesta po pular se hace co n personas del pueblo 
disfrazados de militares, hoy además de estos pue­
de verse que el pro pio ejército desfila, hecho que 
co incide con la edi icaoón de un cuartel en el cerro 
cel Peñón, lo cual constriñe la escenificación de la 
Ba1alla a una pequeña porción de d1Cho cerro. Esto 
ul111no y la presencia de tas auto ridades delegac10-
nales es vIsw por muchos de los entrevistados como 
una verdadera expro piación y, a la vez, para otros 
como algo que "da realce" y que. finalmente, legi-
1Ima esta celebración. Los actores parten de la es­
cuela que funge como epicentro ritual. donde se 
difunde y se lleva acabo la acción pedagógica. Allí 
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aprenden aspectos impo rtantes del catolicismo na­
cional en el sentido de ver en los héroes a verdade­
ros santos y a la guerra7 po r ser Justa. bendita por 
Dios. Esto los hace decir: ·· ... tenemos fe en nuestra 
causa. Defendemos lo más santo y legitimo, la in­
dependencia y la libertad. ¡ Dios proteja nuestras 
armas 1 ". Estos hechos permiten hablar de verda­
deras liturgias políticas. 
No obstante. aunque la acción pedagógica es 
lo que se pone de manifiesto como propósito pnn­
opal. esta se diluye y desaparece frente al aspecto 
de ola feriado . De hecho , en el caso de la conme­
moración política, los juegos g1mnástIcos, circen­
ses, la danza, el carnaval, la borrachera tienden un 
manto de placer so bre el hecho pedagógico. 
El desfile ilustra y pone en escena la ¡erarquía: 
los militares en primer lugar, los ejércitos de las tres 
potencias en segundo lugar y los indios zacapoaxtlas 
en último lugar. Con relaoón a este aspecto sucede 
algo similar en lztapalapa: los personajes principa­
les Cristo, La Virgen, Pilatos ... van adelante, los naza­
renos promeseros van al final junto a las vírgenes 
del pueblo. 
Espacio ritual 
Un hecho que llama la atención es el uso peculiar 
que hacen del espacio en el caso de los dos rituales 
teatralizados. El lugar donde se llevan a cabo las 
actuaoones puede decirse que es anfiteatral con 
escenarios en el medio y graderías que los circun­
dan. Los espectadores deciden donde colocarse, 
también pueden elegir seguir los desfiles o proce-
7. Véase Juan Jacobo Rousseau. Del Contrato 5ooa/', MéxKo, Ed1taao 
por la Secretaria de- la, Educa,16n PUbl1ca. 194S. Con:::retamente el capt ­
tu'o Vlll del libro IV, trata de la rel1 916n ctv1 I y más espedtu:amentf ve, 
(laude
, R1v1ere Las fturg�s ¡;,oliticas. 1,,-.ago R-o de Jane1ro� 1989 
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sIones o escaparse a la fena de la plaza a comprar 
artesanía ritual: sombreros, antifases de carnaval, 
cristos u oraciones o comida_ Esta especie de liber ­
tad nominal, ya que en estricto no es real, provoca 
Jna espeoe de pérdida del espaoo personal cuan­
do las multitudes presionan para acercarse al área 
mua! más significativa, esta presión es repehda por 
las fuerzas de seguridad que tratan dar acceso al 
ep,centro ritual sólo a actores y periodistas_ La ac­
ción que tiene lugar en estos espacios rituales ocu­
rre del centro a la periferia a manera de fuerza 
centrifuga_ Las aglomeraciones de los espectado­
res fuerzan al público a actuar de un modo coordi­
nado, es como una sabiduría de las masas que se 
au:orregulan para evitar el aplastamiento_ 
Los dos r tuales constituyen espacios hegemo­
nazados, donde están sus escenarios principales; los 
lugares pnv1leg1ados son ocupados por las autori­
dades y los periodistas con cuyo gafete se puede 
entrar y salir de los espacios de mayor densidad ri­
tual, los más inaccesibles para el resto del público. 
Las graderías que ocupan los espectadores se des­
bordan y ocupan las calles. 
Como corresponde al ámmo festivo, el signifi­
cado de los espacios cambia: las calles se convierten 
en escenarios de representaoón. El comportamiento 
que predomina es e l  de la cercanía afectiva entre 
espectadores y actores, es bastante común que los 
panentes y amigos asistan a las representaciones 
con el ámmo de identificar a los persona¡es_ Esta 
ident1í1cac1ón apela al lugar común de pertenen­
oa. a tas mismas redes de relaciones sooales. 
Para ellos. hay una ratificación y una certeza cada 
año de la cont1nu1dad de su grupo social. Para los 
otros, los periodistas y los que venimos de afuera, 
--,os queda el borram1en10 en la masa, porque las 
señales de 1dent1dad y de marca¡e cultural corres­
ponden a los que son y excluye a los que simple-
mente están pero no pertenecen. En estos dos ri­
tuales hay una especie de identidad proyectiva en 
el sentido siguiente: en el caso del Cinco de Mayo, 
donde los zacapoaxtlas llegan a convertirse en ac­
tores protagórncos y además numéricamente ma­
yoritanos, se observa que los niños van disfrazados 
de indígenas y lo mismo ocurre en lztapalapa: pe­
queños nazarenos acompañados por sus padres se 
esparcen entre el público. Esta es la manera como 
los espectadores establecen una comunicación con 
los aaores y, a través de este puente. que se esta­
blece una especie  de intercambio que les permite 
un nivel de protagonismo. Las calles pierden su as­
oec to comercial. al ser tomadas por el público que 
se apropia de este espacio. Todo se transforma en 
este tiempo especial que rompe el ritmo de la vida 
cotidiana. 
Las casas pasan de ser espacios cerrados, luga­
res de la vida Intima, del mundo de lo pnvado a 
albergar v1s1tantes, parientes y hasta periodistas s
i 
están ubicadas en lugares estratégicos, es deor, que 
por ahí pasen las procesiones_ Puede dernse que 
estos dos rituales rompen con la dicotomia entre lo 
público y lo privado. 
Estructuras de mediación 
En relación con los Comités Organizadores de la 
fiesta, se trata de dos estructuras de mediación entre 
el pueblo y las autoridades propuestas por el pue­
blo. En el caso del ritual político se llama " Junta 
Patriótica" y en el caso del ntuaf religioso se llama 
"Concilio". Son formas secularizadas de una orga­
nización prop ia de la religiosidad popular conocida 
como mayoroomia. Estas organizaciones convocan 
a los ensayos que llegan a convertirse en act1v1da­
des de fin de semana tamo para actores como para 
espectadores. Las respernvas casas de ensayos son 
espaoos privados ab1enos al público 
Los rituales propiamente dichos 
El ambiente que tiene lugar en ellos es de commu­
nrtas, las partes teatralizadas y la propia estructura 
de mediación correspondería a los dos grandes 
'l,ocr,entos de estos procesos rituales. 
8 
Los actores trasmutan la realidad, viven en otras 
epocas his,óricas, transforman su condición de cla­
se, reelaboran su realidad y su entorno. Pueden 
apropiarse de otras identidades, satirizar o drama­
: zar a partir de construir una metáfora; con el dis­
'·az. los actores huyen de si mismos. Durante este 
:I empo especia l se establece un compás de espera 
y una tolerancia mutua entre dominantes y domi­
nados Los dos rituales marcan la jerarquía y la dis­
tancia pero también el encuentro. Del ritual 
político puede deorse que los personajes lim1na­
les estarían representados por aquellos que en el 
,"1unoo cot1d1ano tienen una cond1c 1ón de mar­
ginales, ubicamos a las soldaderas: hombres ves­
tidos de mu1er; los "chavos banda". muchachos 
pandil leros que desde la periferia satirizan a la 
soc edad, portando mantas en la espalda que di­
cen .. ¡Viva FranoaI ".
En el ritual religioso está el Diablo que se burla 
de C nsto durante la representación de las "Tenta­
ciones'·; Judas el traidor; Barrabás el del1ncueme; 
D n1as y Gestas los ladrones; el ludio Errante; y Maria 
Magdalena, la prostituta. Estos personaj es ponen
en escena el bien y el mal; lo liCtto y lo iliCtto; el 
mundo de la luz y el mundo de la sombra. Son ntos 
de conj unción en sooedades altamente fragmen­
tadas; están juntos los ricos y los pobres; los bue-
1os y los malos; y hasta bailan a ritmo de chmmla 
\,ns1rumento mus1Cal indígena) un francés y un za-
· é2-l 33 
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capoaxtla. En los dos rituales la comensalidad es ur 
hecho central: en el ri tual político, en el escenano 
donde se llevan a cabo las negociaciones del Trata­
do oe la Soledad, los actores comen, los especta­
dores comparten anto¡itos, c irculan aleono! y 
c1garnllos. El rito religioso tiene en la "Última Cena" 
un momento donde los actores comen_ Y los es­
pectadores cuentan con puestos de comida a lo lar ­
go de los recorridos, hasta el monte Calvario o Cerro 
de la Estrella. Estos son otros importantes momen­
tos de communitas_ 
Conclusión 
Para cerrar estas reflexiones sobre las fiestas cívico 
religiosas en la ciudad de México, me gustaría sin­
tetizar vanas cuestiones: 
1 _ Estos rituales ponen de manifiesto aspectos fun­
damentales de la identidad mextCana, los que 
tiene que ver con manifestaciones de la auto 
conciencia, de la existenoa de dichas categorías 
soc iales. 
2. Lo que se dtCe de esta identidad, se dtCe desde 
lugares distintos: 
a) desde el ámbito histórico-políttCo. 
b) desde el ámbito rel19 1oso. 
3. Son rituales en proceso de hegemonizac1ón cre­
ciente y diferenoal.
4. Son formas de mostrar la diversidad.
5 ,  Son necesarios al cuerpo social en la medida
en que abren la posibilidad de múltiples elabo­
raciones simbólicas que nutren el imaginario 
popular. 
6. Estos rituales dan testimonio de la cont1nu1dad
del grupo de adscripción ident,taria y, al mis­
mo tiempo, del mantenImIento de las InstIlu­
ciones sooales y de la estructura de poder de 
la nac ión
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As, pues, puede concluirse que los rituales no 
desaparecen en las sooedades comple¡as, al con­
trario. existen par a resaltar aspectos del orden so­
cial sobre los cuales se quiere e¡ercer una acción 
pedagógica. Los aspectos que se rescatan y sobre 
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La lucha de las muieres oara obtener oerechos, 
en especial, derechos oo!ítJCos, para ser reconoo­
das como ciudadanas mexicanas, se remonta hacia 
finales del siglo XIX, cuando algunas demandaron 
una mayor part1c1pac1ón en el ámo1to púohco. 
Lo público y lo pnvaoo son representaciones de 
la sociedad, en la primera acontecen las act1v1da­
des propias de la ciudadanía. Los pqncip10s de igual­
dad y libertad se diseñaron para los 1nd1viduos 
c1uoadanos - Jeíes de familia- prop1etanos, varo­
nes, adultos. Quienes no reunlan esas característi ­
cas b1ológ1cas y sociales quedaron excluidos(as) de 
participar er la esfera pi:.bl1ca y de dominar en la
privada. El espacio o esfera pública se ha ident1f1-
cado como el lugar del trabaJo que genera ingre­
sos, la acción colectiva, el poder: en tanto la esfera 
privada se refiere al mundo pnvaoo, al ámbito do­
mést co, al trabajo no remunerado. El primero ha 
sido responsabilidad fundamental de los hombres 
y el segu1do de las muieres. 
A pesar de que la confinación de la muier al ám­
bito privado com1ene un fuerte peso cultural y sim­
bol1co, dJrante a Revoluc,ón Mexicana y después 
de ella, un 1r1por:ante grupo de mu¡eres (de clase 
r1ed1a y alta, con estudios. incluso profesionales) t o ­
rnaron conciencia y reclaf1'1aron para sí el mundo de 
lo público 2 Se plantearon l1Jchar por los derechos 
políticos de los cuales hab1an s100 excluidas, se or ­
gan 1Zaron para obiener e1 derecho a votar y la igual­
dad política y social entre nombres y mu¡eres. 
l. Ce Barb,er• --=res1 �a.. "'los ::Sl"l"b'tOS ce acCO"'I ce l3S mu¡ere;" en 
Rews�d ,'v1e.xirdna de 5oc10log1a, 1,,st tt..1 �O el!' 1n�·e-s11 9.:1c1 on�� S:){i al e5/ 
Unive•stdad Na-::,ora Ai...:ónoma Me:,;1co. ·991 oo ¡ .9¡
2.  5e-trato oe ul"l rrio,, T11 emo p01 ti:::c 1nteri.ac O'"lal , ya c;ue poi o g:e
r,p. 
ra el desen·,-olo.· n· ento ce las muieres en la v,oa publ,ca y privada e·a 
mu'v r es:r1ng1 co Su ow,c, pal ob¡etrv::> fue la obtenc º" oe os ae·ecnos 
::,o 1t1::::m pl::-11::1 
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S bien. er es:a rucha de las muieres por ,a ,gual­
dao emre generes, por e¡ercer sus derechos como 
su¡etos sociales y políticos se sumaron las muJeres 
pobres. su presenoa y partic,paoón en el ámbito 
Públrco tenia más que ver con la responsabilidad de 
satisfacer sus necesidades básicas. meiorar las con­
d1oones de vida de la fam1ha y de la comunidad. 
Así a la mitad del siglo XX. nos encontramos 
con la disputa y el reclamo de las mujeres por lo 
que podíamos denominar la ciudadanía plena, es 
decir, la posibilidad de obtener y ejercer sus dere­
chos civiles, políticos e incluso sociales. Desde mI 
perspectiva la ciudadanía política hace referencia a 
la lucha por el sufragio y la posibilidad de ocupar 
cargos públicos. la ciudadanía social incluye el de­
recho a una mínima segundad económica y de 
b.enestar sooal. Bienestar que no ha sido para to­
dos, pues han quedado relegados auienes desee 
un pnnopia han sido excluidos de la ciudadanía ci­
vil y oolítica: las muieres y todos los varones de gru­
pos sociales distintos a los dominantes. 
S1 bien, por la d1v1s1ón genérica del traba¡o, es al 
hombre a quien le corresponde el sostenrm1ento 
del hogar, la mujer no es aiena a este problema, en 
especial las muieres pobres. Ellas ¡uegan Jn papel 
fundamental como demandantes, hacia el Estado, 
de los requerimientos básicos para cubrir las nece­
s dades de subsistencia de la familia. Son ellas. con 
su propia forma de vivir y resolver los problemas 
económicos, políticos y sooales las que buscan sa­
Ir del ámbito privado y enfrentar los problemas eco­
nómicos y sooales que le aque¡ar a la unidad 
oomést1ca. 
De ahí aue las razones. rnov1les. expectauvas y 
'o,mas de pamopaoón de las muJeres, son dife­
remes oe acverdo a la clase social. al contexto don­
de se desarrollan y a las oropIas necesidades que 
: e'len Ove sa:1sfacer. De ello. también, oevIenen 
diversos tipos de demandas y rnovil1zac1ones o ac­
ciones colectivas en las que actuan como: esposas 
o miembros de una unidad domést1Ca. como miem­
bros de una comunidad, como asalariadas. como 
ciudadanas y como mu¡eres. 
En los últimos años. diversas investigadoras se 
han dado a la tarea de hacer v1s1ble el tra bajo y la 
lucha de las mujeres. Pero esta lucha, aunque poco 
conooda, no es nueva, data de finales del siglo XIX 
y se intensifica a mediados del siglo XX. El objetivo 
de este trabaJo es hacer evidente la lucha y las acti­
vidades que realizaron las muJeres hacia la mitad 
del siglo XX (1940-1952) par a: adquirir sus dere­
chos polit1cos. en espeoal , la lucha por el voto fe­
men ino; para ejercer sus derechos CIVIies y defender 
a la ciudad de un posible ataque durante la Segun­
da Guerra Mundial; y, por último, su lucha y pa rtI c1-
pación activa para lograr mejores cond1c1ones 
sooales, sobre todo, para defenderse de la carestía 
de la vida y tener un lugar digno donde vIvIr. 
1 .  La participación política y la lucha por sus 
derechos políticos 
Líneas arriba señalaba que en México. desde finales 
del siglo XIX. se debatió en torno a la igualdad de los 
derechos políticos entre el hombre y la muJer. polé­
mica que fue retomado por el Congreso Constitu­
yente en 1916. cuando se presentaron dos solicitudes 
para que se concediera el voto a la mujer.3 Según ha 
quedado registrado: "El Congr eso se negó a otor­
garle el derecno de voto a la mu¡er. fundamentando 
su decisión en que l as actividades de la rnu1er mex,-
3. L� c'e eS"i.i3iSohcittJdesera de He,m,!a Gafindo Cabe se-ñalaro 1J e  ta'Tl• 
b.e#'O se e.nwta•on al (Or"IStttU)'f:'fl;e canas ce nu1eres romo Inés V>.alváez 
qi.;esecpo,.._,an�lvctofemenmo LaNdción. 22 c.e1Tarzo de 19.a7,p 18
cana habían estado restringidas tradicionalmente al 
hogar y la familia, no habtan desarrollado una con­
c,encIa política y no veían. además. la necesidad de 
p articipar en los asuntos publ1cos" .4 argumento que, 
�orno veremos. para mediados de siglo seguía vi ­
gente, predomInanoo el estereotipo de la muJer­
madre-esposa-ama de casa. 
Una vez promulgada la Constttución y hasta los 
años treinta, los movimientos en pro de los derechos 
pol
í
ticos fueron escasos, pero aun así hubo avances 
relevantes. En 1922 en Yucatán se otorgó a la mujer 
eI derecho a votar y ser votada. 5 En 1924 el gobier­
no de San Luis Potosí y en 1925 el de Chiapas tam­
bién reconooeron la igualdad de los derechos 
políticos pa ra el hombre y la muJer. En 1930 se cele­
bro en la ciudad de México el Primer Congreso de 
Obreras y Campesinas, repitiéndose este ejercicio en 
1931 y 1933. Bajo el gobierno de Cárdenas las or­
ganizaciones de muJeres se fortalecieron y llegó a 
iormarse el Frente Único Pro Derechos de la Mu¡er. 
No es casual aue en esta evoca de avge de la organ,zac,on 
porrr•c� n.a¡e Surgido ram01en la orgamzacrón ae masa.s de­
mu}eres que. en gran parte auspioados por e1 gobJemo de 
ca,denas. revne a la, mu¡eres d,s,dences de la época y se 
conviene en un organ,,mo de lucha mdependienre, amplio y 
combarwo que 1mf)ul,a demandas que las mujeres conside­
ran básicas como el derecho al voto. al 1rabajo y a la educa­
cron. enrre Olras que fueron surgiendo del acercamiento y le 
parttc•pacón de las mu¡'eres de diferentes clases sooales ' 
4. F=-rMr.dez C""imtheb Pauli na, "Part1opac1ón poli rn:a 4e Ia mu1er en
V�x,co ·, en Arina M Fernandez P (como,). las mu1eres en Me.x;co at 
f;r,,1 del mllen10. PIEIWCOLMEX. Méx.co. D.F .. 1 995. p 88
5 .  Es:o o.::umó ba¡o el gob, ert'IO d� Felipe Camilo Puerto en 1923 Algu ­
· ·ia� mu,eres ,ganaron las e!ec.oores mun c1cale-s y se e igieron tres a ou ­
tadas .oefC cua"ldO e acDe�naoor ae1o el poci?' f Jerori destrt...1 aa�
m a 
Esta organización llegó a conta r con más de 50 
mil mujeres afiliadas. todas ellas de d1st1ntas orga­
nizaciones. profesiones y tendencias: intelectuales, 
profesionales -maestras sobre todo-, veteranas 
de la revolución. obreras. muJeres de diversos sin ­
dicatos y partidos polí11cos. cuya demanda prmc,­
pal er a alcanzar el derecho al voto, pero que 
contenía en su programa puntos atractivos para 
todas. Para logra r el voto era necesario modificar la 
Constitución, por lo cual las mu¡eres e¡ero eron pre­
sión con mitines, man1festaoones, conferencias y 
una huelga de hambre frente a la casa del presi­
dente Lázaro Cárdenas.7 
Por las presiones e¡emdas. en el año de 1937. 
el presidente envió a la Cámara una rnioatIva de 
reforma al artículo 34 constitucional para que, ex­
p líc1tamente, se reconociera que las muieres tam­
bién eran ciudadanas. No obstante, la in1oat1va 
no prosperó Aprobada por el Congreso de la 
Unión, pasó a las Legislatur as de los estados, pero 
el congreso federal nunca llegó a hacer la declara­
toria sobre si se había reunI00 o no el numero �u­
hoente de rat1f1cac1ones de los estados para que 
quedara consumada la reforma. Además de las 
demandas específicamente femeninas. el progra­
ma del Frente incluía otras que lo acercaban al 
partido of1oal (Partido Nacional Revoluc1onar1ol y 
al Pa rtido Comunista, partidos a los que se encon­
traban aírliadas la mayor parte de las mu1eres del 
Frente. 
6. Véase el articulo "PRI Pama•cado ool t1co e ,r,1egraoon fe,l'"')enm.a· 
er. Rev1staFfM Puo11 caoén fem rnsta volumen v. No 19 iun10-,u1! 0 19.ó 1
Mex1co. D. F 
7 _ T'-'ñon P E..-,nq-Jeta. ff otorgamiemo del sufragJO femenl(lo en ,\1éx1-:o 
Tesis oa,a c:b:e,..,e: et gtado de Doctora en H,>tor:a, Fac C1erc1as Pcl' ticcs 
v Scciales Jn1vers1da-O f\ac1 onat 4.u�ónorna ::le V,exico. Mex:1.co. 1 9�2 
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Ya concluida la gesta revo,uoonaría (1929). se 
constituyo el Pan oo Nac onal Revoluoonano con 
oo¡eto de dar cumplimiento a los pnnc1p10s y me­
tas de la Revoluoón Mexicana. En 1937. el presi­
dente de la república organizó y/o sometió al contra: 
de pan.oc a ,as masas obreras y campesinas. por 
lo Que se plantearon algunas modificaciones en la 
estructura del partido y en sus pnnc1p1os. a e llo se 
debe el cambio de nombre a Partido de la Revolu­
oon Mexicana. 
Ganar un espacio en el partido que se estaba 
reestructurando era fundamental para el riov1-
m1e,to y a lucha oe las mu¡eres. por o que el 
Freme pro Derechos de la Muier presentó un do­
cumento. tooavia al PNR, en el que planteaba lo 
que el nuevo partido tenia que asumir en relacrón 
a las mu¡eres. oestacando dos tareas centrales. 
"organizarlas y atraerlas a la lucha social. forman­
do en su seno un verdadero frente femenil e in­
cluir en su programa de acción las demandas 
especificas de las muieres
# .8 Además de deman­
oar'e a a Asamblea Constnutiva que se le conce­
dieran a la mujer los mismos derechos que a los 
hombres y representaoón proporcional efectiva y 
se creara dentro de su organismo político una Se­
cretaría de Acción Femenil, también solicitaron que 
se incluyeran dentro de los programa de awón 
del nuevo partido. 27 demandas especificas de las 
8. '/r()S� '"ld f'l'lv,er f"" � r..re..-o Fan do de OorerOi. Soldados y Carrpe.
� �5. oorren:;:,ttpresen1:aoa e,-, la Asamb1ea �oost1t1,.'.r·.a ce P�V vex . 
.:e 26de'T1,¡rz: .... '9:ió.0 8 �-:��corfrne-'1'3!'Zd ... 1.,,-.0l"I, '!.,l?r5�...e 
;..r ,:r;a""' za-, !. ""'N'!!i:' �r�o �,:-..O�rtd'C! :JE ta•.• .. ,t4' 193:-'3:?8 e 
'37 
9. !"tre r; ,os.. as Ct'"'td'ld.Js er,., ,91,,0 daz.1 'Je i,ponul"iOades p.a,ra el
1r�.:ar0 sa!ar vS g.Ja � acceso a outstos � rec· .-os. dttKhO a 1a t erra e 
'":•A :c:r ce :;co-,;!" ::a aes �,ea� O!" e;.,. e.asas co-nuo¡ es y cooce,a· •,as
"]<ll _, ... e� €- �t;i..r� 3 e r--a��rn.�. c:,c:e-cx. 6n ,¡ .¡ "ifanc..a 1 a .as 
-.-e:re:� E""':Ja'aza::as. ,... g.� zacior. ce as cornun,,boes. reforrT'la a 10,, 
mu¡eres, que giraban en torno a sus derechos eco­
nómicos, políticos y soc,ales y la igualdad entre 
los géneros,
9 
Reconocer los derechos políticos y sociales de 
la mu¡er e incorporarla de I eno al par,1do repre­
sentaba un serio problema para los nacional revo­
lucionarios ya que. por un lado, s1 bien las mu¡eres 
se hallaban involucradas en y con el proyecto es­
tatal, no podían considerarse al,adas incond1c10-
nales de éste ni de sus distintas instancras y, por 
otro lado. eran demasiado importantes (represen­
taban el 54% de la población 10) para cerrarles las
oue11as. Ante la presión, la cúpula del panido de­
term,nó d1v,dir•as como una estrategia que le per­
mi  tia incorporarlas y controlarlas a la vez . 
af11tandolas por sector. 
La forma de controlar a Ias muieres f11e mcorooránaolas a 
cada secror Efea,vameme. s, eI n11evo 1nsr,iv10 po/ir,co ha­
bla renrdo de alguna manera q11e ¡¡ceprar ta ¡¡resenc,a belt• 
!,efo"le de las mu¡eres en s11 sen:>. ramb:én I09ró que al a/lo 
s•gu,ente. en 1939. en el marco de la def,n,c,or, mas precisa 
de las secc,ones femenrles de los secrores del ¡¡arrido, se ,m­
¡¡ustRran d,r,genres se<:1onafes que no contaban con e.lapo­
yo del con1unro de las mVJeres ' · 
En este proceso, donde el Partido de la Revolu­
ción Mexicana tomó el control de 1a organ,zac1ón y 
coo,go; civiles para que las mu_ e,e1 ti..rvi:eran personal idad CMI tuera y
del'\ttO del .,.,.,att1mor110. arripl10 dtrecho a la C\Jb.:ra y a la ed .... caoó,-, 
PCi t-c3 y sa:1a, etcétera. l..,..or_ ;SPe•a"za ,'b,:I o 134 
10.Ce a,.,..:lo:o"e Ce<'so<1e•oto<o�,v...-em1a "' 1950 eoe :JF
e,an 9�9 95S mu pres 
11. Tu�on. Esptranzo oP or, p 139 En ma,zo de 1939 el Pan d� de la
Re·roluco,.., Mt• ca.-.a nombro como rtspor,sao•e leM@"l del sector cam• 
MS1� a Jose-f "ª V<e-�s de ob'e'O • ESte a Ma-m. de' M1 t.a1 a Luon, 
Jil.a1ea t :iel �•ar a Es�...; J1""enez Es.oonda 
dinámica femenil, no estuvo ausente el hecho de 
que el Partido Comunista Mexicano (PCM) v1v1era, 
en esa época, un intenso periodo de disidencia y
pJgnas internas y salieran del partido destacadas 
'l11htantes fem1n,stas, que se unirían posteriormen­
te al proyecto oel partido of1oal. 
Resulta ,m¡¡orraMe destacar la confluenoa de las mu¡eres 
-omun,sras en el nue,o pan,do, ya aue nos habla de Jo 
fuertemenre as11m1da que tenla la rzqu:erda de la época la 
concepción del frenre amplio l'sto expl,ca que ya en ene­
ro oe 1938 las muieres comunIsIas ¡¡roe/amaran su apoyo 
al gob,erno d,c,endo aue �sre. ¡¡or def'locrar,co y conira­
no al fasc,smo lucnao,; y abogaba canto oor la causa 
remenma 1' 
Resulta interesante que a pesar de que las mu­
Jeres mexicanas todav1a no adquirían sus plenos 
derechos políticos, diversas organizaciones de és-
1as tuvieron una participación muy acuva en la con­
: e'lda electoral de 1940 Un grupo importante 
aooyaba a Juan Andrew Almazán, candidato del 
Partido Revoluc1onano de Unificac
i
ón Nacional, y 
otro a Manuel Av1la (arnacho del recientemente 
constituido o renovado Partido de la Revolución 
Mexicana. Encontrandose confrontadas durante 
uno de los procesos electorales mas discutidos de 
a h istoria de nuestro país 
Durante 1940, las mu¡eres organizadas reali­
zaron múltiples manifestaciones en las que soli­
citaron la ampliación del periodo de sesiones de 
a Cámara de Diputados con el fin de que incor ­
po•aran en su agenda el vlt,mo paso necesario 
l2. T"-,;.cr--,. Esoe"anu .. VLrere-s que se 0tga:ntzari El �,e"te lmu:o Pro­
..ie•ec·os d� la Mu¡�, 1935- 1938 • p • ?7 
13. lt;id , p 150 
para darle legalidad al sufragio femenino. de 
manera que éste pudiera ser ejercido en los co­
m1cros de ese año. pero esto no ocurrió. Según 
algunas evidencias. el proceso de reforma cons­
tnuc onal fue parado oor el e¡ecuttvo ame el t e ·  
mor c e  que e l  voto masivo de las mujeres 
fortaleciera las posturas más conservadoras y eli­
giera como presidente a J A. Almazán, temor que 
no estaba l!1fundado. dada la acuva y oel1geran­
te part1c1pacion de las mu¡eres que aooyaban al 
candidato del Partido Revolucionario de Unifica­
ción Nacional 
Es;e apoyo se logró. en buena medida, porque 
Almazan cao1tal1zó el descontento Que d1st1mos 
sectores sociales tenían ante las políticas cardenis­
tas ya qt,e, "como representante de la más pura 
estirpe ,ber al. no sólo re,v,nd caba ,a hbenao de 
obtencrón de la gananoa patronal y la no 1nterven­
c1ón del Estado en la economía. sino también la 
libertad y el derecho del obrero al traba¡o y a elegir 
su organización sindical, ,a hbenao de cultos. creen­
cias y educación. y el derecho a la igualdad ciuda­
dana de la mu¡er" . 13 Así el e¡e de su campaña 
polít ca g1r6. no en torno a una propuesta en si con­
servadora y clerical. sino en torno a un proyecto 
netamente liberal que lo acercó a muy va nadas fuer­
zas soei ales 
En términos programát,cos. Almazán siempre 
pugnó por el derecho al voto femenino e. incluso, 
en su estructura partidaria, la secretana femenil tuvo 
un lugar destacado. En cuanto a aquellas que apo­
yaron su candidatura. tenían una ampli a historia 
de luc'la e'l o ferentes organizaoones considera­
das de "derecha .. , como, por e¡emplo. la Uni ón de 
Damas Católicas. la Asociación Católica de la Ju­
ventud Mexicana y las Brigadas Femeninas J"'ana 
de Arco Agrupaciones que se rabian destacado 
durante el penado de la lucha cristera. tanto por su 
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oesel'T'peño en ,as tareas que les eran asIgnaoas, 
como por su entrega al movImIento. 14 Este grupo 
de mu¡eres ten a cor.s gnas muy claras como- Im­
;:ieo ' a •· noos1c on de la enseñanza socahsta oue 
según ellas. perm1t1rra al Estado tener el monopolio 
abso·uto sobre as coroenc as de los n ros cor a 
co�secueGte anulac ór de la oersona huma'1a, ade­
mas del deterioro de as costumbres y la  desinte­
gración ·ami ,a, ,; 
Por su oarte. as carden stas organ,zaoas e'1 e 
Frente Unico Pro Derechos de la Mu¡er co,nodlan 
ountualmente con los hneam1entos del regImen 
carden,sta. de'endian la educac•on para todos e 
impulsaban campañas de me¡oramIento de los ser­
vicios de salud oara la poblaC1ón en general. Ya tn· 
tegradas a' Partido de la Revolución Mexicana se 
scJmaror a la designación de Manuel Av• a (arna­
cho, sin abandonar su petición básica de derechos 
pol,11cos Pamc:paron en la contienda, a pesar de 
que algunos sectores de Partido • aconseJaban a 
as rnu¡eres que no hab ende obtenido el voto, no 
existía razón oara 01Je expusieran su prest1gI0 de 
nu eres sensatas y su v1oa 'Tl SfT!a _ Por oos·c1ones 
como esta. que francarreme evIoe1cIaoan lo  d11ic 
que les resultaba a los hombres verse reoresenta­
cos por mu1eres. pero sobre toco porque al inte­
g • arse cono mil tantes por sector perdieron 
cohesión y beligerancia, en esta contienda panio­
paron rras b en de marera pasiva y suboro1nada_ 
A pesar de que las mu•eres oe Pamoo de la Re· 
voIuc16n Mexicana se hab1an a neado al cand oato 
y, en ese sentido. hablan avalaco el papel oue le 
14 C ,,•rtfo'S Garre a_ "El o·a n.a�o .as lf'Jeres w "-s1.eron de ;er 
=�· �..,�!rcay-Cu�ur• ·•"=- 1 Otct\c:dt 1992 (Syt"(l.iAP.A-Xocnim co 
i"lt.t,o. :> = 
as gnaba a la mu¡er dentro e negar, �amb1en trata­
ron de 1mpnm1rle a su plan de gobierno lineas de 
acción en lavar de 1as mujeres As1, en un desole­
gaco publico oe sa uoo y fei:rnac,ón a Av ,a Cama­
cho por haber sido designado presidente eleGo de 
México. las mu¡eres de diversas organizaC1 ones. afi-
adas al pa"11do. puntualizaron s0s oemandas so­
bre- servicios médicos. la amphaC1ón oe la hcenC1a 
por maternidad. derecho al trabajo. guarderías In­
fan11les. cooperativas ce oroducoó"l oara las mu;e­
res campes.nas e Ino,genas. leg.slaoon para as 
traba¡adoras domésticas. reba¡as en los impuestos 
y en el alq .. 11ler de las VIv1el'das y aerecnos c•v1les y 
polí11cos para tOdas las mu¡eres º
Sin embargo, el haberse incorporado por seCio­
res dentro del partido las llevaba a proclamar las 
causas de los trabajadores. car1pesmos. colonos, 
etcétera, y con ello perdieron la fuerza para deman­
dar cuestiones especificas de género. por lo tanto. 
su fuerza y traba¡o se fue debilitando al graoo de 
que el Frente Un co Pro Derechos de la MuJer des­
apareC10 As1 tas muJeres organizadas se habían 
queoado s n derecho al voto, sin fuerza. sin una 
organizac•ón propia que levantara sus oemandas 
específicas_ "Su error había sido no mantener una 
.;cha autónoma: su unión a Partido de la Revolu­
oón Mexicana habla oelegado en el Estado una 
lucna que sólo ellas pod1an y deb1an llevar a 
cab o " .17 
Con e ob¡ettvo de reo•ganizar el d suelto Frente 
y continuar con el mismo programa, las mujeres de 
onentac,ón comunista que militaban en el Partido 
16. ,"vosorru. ór�no d� la Secoón f�trl!'f"'I ce a S!'<re-tcria ce 4.coón 
:>o=u ar y C v �J�a ce FR,. .. 1 'lé"'-:O. 'J:, 3. >MI� e,"1bt'e dt · 3.:c. i: J 
17. T...i"'O,.. Err,oueta. OC e r p �s 
ae la Revo ... .1C1ón Mexicana. ntegraror, en 1943 e' 
B'oque Nacional de Muieres Revolucionarias.'" Ese 
a"o realizaron diversas movil1zaciones y acudieron 
a Congreso para que modificaran a const1tuC1ón y 
se omrgara a la mujer el derecho a vo;ar y ser vota­
da. Sin embargo, el  argumento en aquel momento 
fue aue las coro1cI0,,es de guerra oor las que atra­
vesaba el país 1mped1an que ese tema se debatiera 
en la Cámara, además de argumentar que no te­
"'an Que estar mterv,n,endo en ello, ya que su de­
oe· con la patna se limitaba a aiender a su hogar y 
·am1has.
Esta pos1C1ón conservadora de los legisladores, 
e" relación con el rol asignado a la mu1er dentro de 
la sooedao, oebe hacerse extensiva a las autorida­
des y en espeoal, al presidente de la Repúbhca
t,ia-,uel Áv1,a (arnacho. Al suprimirse as garantIas 
,nd1v1duales. a raIz de Ia oec arac1ón de gue•ra. el 
presidente adqu1r16 poderes plenipotenciarios. es 
decir, oodia decretar acueraos. leyes. etceter a. sm 
que pasaran por a aprobaoón del Congreso de la
Unión, así es que de haber estado convencido de la
necesidad y políticamente rentable. habría tomado
a oeos1ón de modificar la Const tucIón. 
El estereotipo de que la mu¡er es para el hogar y
se debe a su familia permeaba a todas las capas de 
a sociedad en esa época. La idea del Estaco sobre 
a muJer y su papel en la sooedad se recogla muy 
o en en la Epístola de Melchor Ocampo en la que 
se atribuía al hombre· "cuyas dotes sexuales so,,
18. El SiOQve ei-�ooa aohe• do a la feet"fac en Oe'Tlcc1tmca \iJnj.a ce
·.iu ere� su :::.-1e E1e.:l.:1 .. 0 �at.a ,l":e;•ad.:: a�, Se<rec�na Gere,,-3 
tse a .1 1.,,e-,ez E:rn:nca Secretan� ce C,9�1"11Zac1 on ::�n:� A,,., r-,ó Se­
··e¡ar �:i oe Pre11sa � Fropag,nda Aoe 1 na ze,...c.e,as 11 l\e I�. Can-oooeI 0 
,e..:re1�mas ce- A<: e,,-, Eccnc.m·ca Aoto"ia Sote. ce Acc,or, �,al ::ar• 
""e.-. ce a ;-... e"�e. d-e �,,on Fol,t.c,.; Estre• Chai;:ii! y f ... lar;Jr ,a M � 
� e Tia� de- A::c10r C Jlt1Jral G1..adaluoe Crt z J de Finar zas Caro na 8 
espec almente el va,or y , a  íuerza, la facultad de
dar a la muier prmeccIon, alimento y dirección'· , y, 
por otro lado. se reconocía que " las dotes de la 
mu¡er son: la ab.negacion. la oelleza. la conoas o�, 
!a persp cacIa y la ternura y su obhgaoón es la oe
dar al marido obed1enc1a. agrado, asIs,enc a. cor­
suelo. ;ratélndola siempre con la veneración Que se 
debe a la persona que nos apoya y oefiende•· A
aceptar que se leyera a las parejas oue contraIan
matnmon o, quedaoa claro que al hombre se e 
asignaba un ro agres·vo, activo y d rectIvo, en cam­
bio a la mujer se le otorgaba un papel pasivo, re­
ceptivo y de obed encia 19 
Es,a percepción también pr,vaba en el Partido 
de la Revolución Mexicana. misma que s1gu16 vi ­
gente en el Partido Revolucionario lnstituoonal: 
l'\;'OS enorgLJnt?Cemos de que en Me�1co a rru1 e, 5-ea :.:cr ··a• 
o,c, ón ,n,,,ernori .al 'Tlad1e ncor-,pa1a!lle, esposa a�ne9a:;. y 
ha�er.:csa ,e•rra•a lea e t- ¡a re�.i:aod As ha reconoc:do 
a ía n"tJ er la Re-,·ol.JClón Mex:car.c. y la Consrrruc,ón y .as 
leyes revolvc, onarias entr<lllan un eiemplar empeño por con­
servar las condiclOlles legales¡ soc:a,es en que se 'i.nda el 
remp,e de 1a mu1er Esras cond:c,ones res.den en e nogar a 
que 'º"'º re,olucionar,os re, ,eramos la expr¡¿,;1on de ,espe­
ro que nos merece 10 
No se ,e reconocian sus derechos po'it1cos, pero 
se le reconocia y premiaba su abnegaoón. El ora de 
la Madre (10 oe Mayo) era ampliaMente feste¡ado. 
::� r,1e-cez -,ef'flt� 19 oe J..., o de 1 �4J. o JS 
19. 5:l"i,re-z-f\,ftJc,ada c,s:1"\! 1M.a ·crcsa -or•e• �10<.a. ·cc!ie..a .. �cac 
,,. rroco 1di,,a�s dtt trab�10 ::ie a rr1J er en t.ra color, a coc,Jt a• • en re"<• 
:os y Preexros. P1EVtCO .. t�1ex, Vil1t1co, C F 199�1 
20. :l,s,.;:ursc oe Gra �oco.1'� San&ez ... an::ao3 cres,c.e-ie Ji:" :� ,r 
"'"' a:-to ou ,g :io a •cJ5, IT'..s eres r�oo. l.t de er�'O oe ·9.!1 
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el gobierno y part1cularesi- se ocupaban de realizar 
aIversas act1v1dades y otorgar regalos. La esposa de 
Áv1la (arnacho inició el reconocimiento of1c1al a las 
madres, por lo que cada año realizaba actividades 
en favor de las madres, por eiemplo: hizo devolver 
a sus dueñas las máquinas d e  coser empeñadas en 
el Naoonal Monte de Piedad, pagando ella los prés­
tamos; regaló vanos miles de estufas de petróleo; 
distribuyó entre las humildes víveres y ropa. En el 
gob erno de Alemán. su esposa, siguiendo aquel 
e¡emplo. tan sólo en el pnmer año de gobierno nfó 
20 casas entre las madres necesItaoas, repartió 5 
mil bultos d e  ropa y mil estufas, a quienes previa­
mente se les distnbuyó boletos en las colonias pro­
letarias. Se homena¡eaba a la madre heroica {la 
que tuvo el mayor número de hijos en actJVidades 
militares). a las más prolífteas, a la viuda abnega­
da, etcétera. 
Ante la falta de sensibilidad en la esfera guber­
namental, las integrantes del Bloque Naoonal de 
Mu¡eres Revolucionarias siguieron traba1ando y 
aprovecharon las elecciones para continuar con sus 
demandas. La organización se fortaleció af partici­
par en la campaña en favor de Miguel Alemán (aho­
ra ya dentro del Partido Revoluaonario Institucional), 
llegando a contar con 20 mil afiliadas directamente 
o mediante 500 organizaciones.22 Además de lu­
char por la igualdad de los derechos ov1les y políti­
cos, e l  programa del Bloque contenía tres aspectos 
21. En Mex,co, e, Día de la Madre fue 1r.st1tul00 en 1923 po< Rafae 
Alauon. entoncl:'S d1reaor de Excl!lsiot. Al prmcipKl, sólo ese 01 art0 y ta 
Crvz Rota. ousie1on empeño en la celebracón de la fiesta Mcls tatde. 
gracias a la ptJbhodad de las grandes casas comerCL.a�. la cefebración 
1legó a generalizarse. a ¡al punto que hace un año se presentó a la CA­
mara de Diputados una mioatwa para declarar fecha naoona!, otJctal­
meme, la (¡'Je ya lo e, er. la p•ácttCa. fl Monumento a la Madre c�t6 
s,oo m,I pe-s:oos, suma cue bastaria oa,a SOStene, 26,666 camas tn va-
centrales: el sooal, que tenía como premisa funda­
mental la asIstenoa sooal de la mujer y del niño, 
que debía lograse no sólo por medio de las inst1tu­
oones oficiales, sindicales o polít1Cas. sino también 
por la cooperación de la comunidad23 y, en forma 
privada. dirigida por las mujeres de la organización; 
en lo económico, la tarea fundamental del Bloque 
era la educaoón de las mujeres para incorporarlas 
a las diversas ramas de la industria y también e l  
incremento de las industrias familiares y típicas, 
merced a las cuales pudieran lograr rneiores condi­
ciones de vida; y, en el aspecto cultural las muj eres 
del Bloque tenlan corno premisa contribuir al máxi­
mo en la alfabetización femenina e incluían dentro 
de su programa conferencias populares. exposI00-
nes, conciertos. etcétera. 24 
Las mujeres estaban muy claras de sus derechos 
y, por ello, durante la campaña presidenoal, el B lo ­
que  actuó bajO el siguiente ideario: a)  por un hogar 
sin miseria; b) por una inf anoa y una Juventud li­
bres de ignorancia y de toda angustia moral; c) por 
una maternidad feliz; d) por las mismas posibili d a ­
des d e  trabaJo y cultura que e l  hombre; e l  por la 
igualdad de derechos civiles y políticos con el hom­
bre; f) por una patria independiente; y g) por una 
paz Justa y duradera. is 
El trabajo proselitista cons1st1ó en iormar grupos 
de onentac1ón civ1Ca en favor de Miguel Alemán, las 
muieres del Bloque realizaron v1s1tas dorn1ohanas en 
nas. maternidades y noc�1;-ales durante 73 .a.\os T1emoo. 14 ce mey0de 
1 94a. Vol XIII, r..c 315. 
22. Tiempo, 19 de ¡uho de 1946, p 45 
23. Tamb:en reahzó 011,'ersas arnVK1-ade5 de car.icter soc-.al. e,..ve otras. 
fundó en  3 c0Fon1 as P<Ole1anas det D F salas de te11do dcr.oe se confec· 
c1on,30 sv,,e.3ters. Gt:.Cetires y 9uante-s para lc, e.xportac:ión 
24. Tiemw. oo m .. o. 4ó 
25. /bid 
rancherías. e¡1dos y colonias populares. Difundieron e l  
orograma de campaña. así como la nueva Ley Electo­
ral y convencieron a las mujeres para que obligaran a 
sus hombres a empadronarse. Estos grupos de acción 
cIvIca realizaron mitines y asambleas de orientación, 
tan sólo en el Distrito Federal se llevaron al cabo cerca 
de 500 actos en las barriadas más populosas.
26 
Una vez terminada la tarea de empadronamiento, 
los grupos formaron comisiones en pro de Miguel 
Alemán en cada distrito electoral. tratando de con­
vencer a las familias para que votaran por él (las muie­
res no lo podían hacer pero jugaban un papel 
importante en el convencimiento de sus hombres). El 
día de las elecciones se organizaron grupos de enfer ­
meras - para atender ernergenoas-. y cada unidad 
estuvo adscrita a una casilla. Otro grupo de mujeres 
tuvo a su cargo proporcionar refrigerios y repartir pro­
paganda. Pero lo más interesante es que instalaron 
casillas para realizar unas elecciones simbólicas; el día 
de la elección se reunieron previamente en locales 
aparte y allí votaron cerca de 15 mil muJeres que mos­
:raron su adhesión a Miguel Al emán.
27 
La relevanci a del trabajo de las mujeres durante 
la campaña de Miguel Alemán les llevó a ganar su 
partIopacIón en la integración de los municipios. 
En el mi1.in celebrado el 27 de julio de 1945. en la 
Arena México. el candidato ofreció que ---oe llegar 
a la presidencia- les concedería todos ios dere-
26. :b,d 
27. lbid 
28. Aunqu:e ya de:;de el pencdo de Carden,;s. alguf"IM mu¡eres. hab1an 
ocupado cargos oubl cos -Mat1lde Rodriguez Cabo fue nombrada 1efa 
::iel Oepafla'Tlento de Previsión Sooal de la Secretaria de Gobernac1on: '/ 
er el serv1c.10 extenor la profeiora Palma Guillen fue designada e.mba¡a• 
dora ::1e Mex,cc en la Repuoh ca de Colombia - Durante el sexe"·o de 
�ligue A'. eman. en el Tt1tluoa1 Superror cte Justicia del 01stn to y Tem to• 
rtos Fectertnes estuvo Ma La ... alle Urbin.a. Franc isca Acosta eri la D1 re<> 
m a rn e I o r o él 
chos cívicos en la vida mun1opal y les otorgaría pues­
tos de responsabilidad en el gobierno,28 a partir del 
reconocimiento de su capacidad y la cons1derac1ón 
de que la organización municipal era la que más 
contacto tenía con los intereses de la f amil1a: 
Las profes;ones un1vers1tar,as. e l  magisterro. la burocraoa. 
10s empleos e n  ba ncos y comer<tos. y muc.rtéls arras aaivtda• 
df>l en las que ya la Mu¡er descuella. 1a ¡:¡recaran oara ser un 
buen elemento del cual debe valerse un gobierno Pensamos 
que ¡:¡ara ¡:¡uesros de e/ecoon popular en el mumop,o //bre. 
base de nuesrra orgamzac,ón politica. la mujer tiene un sitio 
que la es,� esperando, poraue la organización mun,ci¡:¡al es 
la que r,ene más contacto con los intereses de la familia y a 
1 a  que debe mas arenoón a las necesidades del hogar y de la 
mfancia para esre fin, promoveremos oportunamenre la re• 
forma cons/irvcional adecuada . 15 
Al llegar a la pres1denc1a. e l  24 de dici embre de 
1946. la Cámara de Diputados aprobó la inic1at1va 
de ley enviada por el ejecutivo, referente a la adi­
ción del artículo 1 1 5  constitucional en el que se 
concedía el voto a la mujer en  las elecciones muni­
cipales; publicándose el 12 de febrero de 194 7. la 
reíorma estaba íormulada de la siguiente manera: 
. . .  En las elecciones municipales participarán las 
mujeres en igual condioón que los varones, con el 
derecho de votar y ser votadas ... " .30 No cabe ouda
ción oe Asrste'icI a Social de la Secretari a de Salubndaoy Dolores Hedllar. 
en el Tnbunal Fiscal de fa Federac:ion 
29. ,Vontalvo Menende.z. Juana. El Sufrag,o Femen:no en Méxrco. Tesis
cara obtener et titulo oe Lceno ada en Oetecno UnN�t:s·da1 '°'utonom:, 
·,uarez · de Tabasco. Facultad de Jurisprudencia, Mé.:�Jco. 1970. p 102 
30. D,ano Cfi'c1;;1 de ía Federaoón. M Decreto que acuc O"id el art,c•..:lo 1 1  S 
tonsrnuoonal en el que se CO"'ICede e-J ·1oto a a muIe r  efl las e iecciones 
muri"C1oa1es� ,  12 de febrer::- oe 1947 
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O1.,e este era un avance ,mponan:e, sin emoargo, 
el oroblema de la lucha por las demandas políticas 
se volv1O parte de la contienda electoral y, sobre 
;odo, una conces1on ores1denc1ai. 
A oesar de que la lucha oor el vow se hab a 
librado 'unda"'lenta1mente eri la cap.ta., oarad6¡1-
camen1e. dado el estatus ¡uríd1co del D1stnto Fede­
ral, las mu¡eres no podían e¡ercer los escuetos 
derechos que se les habían otorgado. pues en la 
cap1¡al oe la República no había mun1c1p1os. Por ello. 
y dadas las atribuciones del Presidente para nom­
brar a Regente y a los Delegados designó a dos 
rr�¡e'es como Delegaaas en Xoch1mdco a Guada­
Jpe RaMirez y er Milpa Alta. Aurora Ferf'ández. 
En general. la pos1b1l1dad de que las muieres 
vmaran fue muy bien acog1oa oor los diversos sec­
to·es ae la ooo' ac ón, aunque hubo reacc-ones d .
versas. Esto fue muy claro en la Convención del 
Partido Acción Nacional (PAN). en donde sus mili­
tantes manifestaron claramente las postuas. a fa­
"ºr y en contra. 
Las que estaban en contra cons1oeraban que no 
era necesaria su participación y haber permanecido 
al margen de la vida pública no les molestaba ·ni 
estamosaoesaradas n estamos resentJdas pore!lo· _.;1
Aquéllas que esiaban de acuerdo, argumentaban que 
se les reconocía un derecho que hablan ganado e 
1de'ltificaban oue su enemigo en esa lucha no era 
só o el ho'Tlbre s.no las mu¡eres m,smas Por lo que 
as 1nv1taoan a pamopar, ba¡o e argumerito ce oue 
as neces dades de la v da, en ese morriento, mame­
n1ar a la mu er 'uera de casa y era :amo que volvie­
ra- a el a M entras exrst eran las crrcu'lsta,,oas que 
les obligaran a salir. Demandaban por ello una me¡or 
preparaoón moral o intelectual. 
u, •-erdad!!'iJ mu¡e, m,;,;,cª"ª· ce1osa de 'as •rad,c.ones > f,e/ 
guarc,ar.a del hogar, s-enre repugnancia il sil/ir de é' para 
n-ezcIarie en ,a IJcn;, IX),It.ea Pero de:,e ,-ercer esa repug­
nanc1a aue en esr.a e,:,oca no solamente ser,a esrer1I s,no de 
cons«uencras funestas. para salir en defMsa ae una Madre 
aue. l.ls1,mosamenre 1,er,da en la sangre de sus hiJos, nos 
f>au "" '.amado urg('l'!re un /,amado Que es un gfl!o de 
angusr,a Pero no somos so:amenre nosocras las reacras. s,no 
que todos los ove nos 1odean. salvo oocas excepoones. pien­
san que !a mu¡er no esta necna para la pot,t,ca Algunos 
op,nan qut> aunque capac,rada. "'me¡or pa,a tocios que la 
muJer no >ore aara que no salga ae casa , no o,erda su 
feminidad ni el encamo nogaret10 que h<lce ran amables a 
'as me�,canas Otros van mAs /e¡os y no llt'nen reparo en 
a1,rMa" ,a mepriri.JC/ .��n,na para iodo IO oue no sea q:.1et,4. 
cer don,t>sr·co. A estos últimos ooaemos con,esrar que 
su ¡wc10 es del rodo errónro " 
No cabe auoa que para ,as fem1n1stas de ento'l­
ces era fácil caer en contradicciones, se veían atra­
padas en el discurso tradicional que sostenía que 
los oaoe1es esenc ales de ·as mu¡eres eran e de 
madre. esposa y arna de casa. percatandose oe que 
el sector masculino así las cons,deraba aún cuando 
avanzaran en la obtenc,ón de los derechos legales. 
"Uama la atención el hecho de que, en vez de ha­
cer una crrt1ca a esta deología, la ut,l•zaron como 
una herramienta para hacer sentir a la sooedad que 
estaba en deuda con ellas al no darles el derecho al 
voto, en lugar de darse cuenta que había que al­
canzar 'os derechos ciudadanos sín neces1dao de 
ninguna Jus¡,f cac1ón ya que eran parte de una de­
mocraoa ocodental moderna, como el propio sis­
tema politrco rnexrcano lo pregonaoa" 33 
31. L, Nac,o,, 27 d• OC!ubre d• 1 945 
)2. :,al:thras � Mara ... u,s.i3 Ga•c,ria�A e, a (:;:r-..e,i"'CIQ"I �.11,,.niC--=..at oe­
Pf.'I U ,'Jac'ÓI) '5 <le letrero ce ·9�7 
33. -.,1\0tl. E"ua.Jtta El ororgamiel'H'O de,• oo cu p 1 1 9
En iermmos generales pnvaba la idea oe que la 
'T'uJer, corno ser humano. tenia derecho a la d1gnr­
oad, a la igualdad y a la part1C1pac1ón politi ca y so­
e al. siempre y cuando no descuidara las labores del 
nogar y renunoara a su vocación de madre. Po,·,,. 
car1ente se cons1oeraba que el sufrag,o femenino 
traería vanas ventaJas, entre otras: representaba la 
voluntad de un buen número de ciudadanos; forta­
ec·a el c1v1smo e'1Ue los varones al ver que las mu-
1e·es acudían a as urnas; socializarían una actitud 
c1v1ca (ya que por el papel de las muieres dentro del 
hogar lograrían formar dentro de este un nucleo 
c v1 camente consc,ente de sus obligaciones) y se 
saneana el proceso electoral. 
Cabe dern que, para los círculos más conserva­
dores, la part1c1paoón de las mu¡eres en los comi­
c•os electorales era vnal pues con ello aur,entaba 
votos para neutralizar a las fuerzas de 1zqU1eraa. 
Con el avance del comunismo y del fasosmo en el 
·11undo para la Iglesia era de suma 1mportanc1a la 
oart1ooac1ón palmea de la rn1..¡er, ya que por :o ge­
"e'al era la rn�s cerc.,na y fiel a sus ormc,p os. Ello 
cl aramente se refle¡ó en el mensa¡e que el Papa Pío 
XII d1rig1ó a las muieres del mundo. el 2 1  de octu­
bre oe 1945. por medio del cual ,as ,rv1taba a votar 
y a que tuvi eran una pamc1pación mas activa en a 
vi da política de sus países: 
la febr,I ag,rac/Ófl del presenIe momento di!' aouro y to r,. 
Cieno ae, futuro nan colocaoo la srru,mon de la mu¡er "" 
anmer lugar. ramo M los programas de los am,gos ae 1a 
1gles, a como en la ae sus eMm,gos En consecuenC1a, la mu¡er 
llene QUI!' co1aborar con el hombre pa,a oien del ES/ado. '!n 
e, cual t1Me la m,sma 019n,aaa que (!/ La saivaguarda de 101 
me·eses de la lgleSta en tales lides requ,ere la movl1zac, oo 
e1ect,va de lOda, las mu¡e•es -p<1nrcuIarmenre las solteras 
c;ue r,ene,n mas 1,eM�-0 d:won,o.te--fJ,d,t1 reso•w,r :es PIO 
r. a
carohca consmu¡e un ,mporrante ,r,ed'O Po1a elc(Jfr,pf,m,en¡o 
de ura  escr►cca oo',gac on ae conoenc,a N.nguna muJer 
1u,oos� ra.-orece una 1>01.•1,,:a oe iucria de Cldses o favorable 
a 1a guerra ·• 
Por su parte, la 1201. erda consideraba que la 
verdadera liberac16n de la muier formaba parte de 
la liberación del género humano de toda opresión, 
oiscmn1nac on y des1gua dao, y que ello sólo pe­
oría a'canzarse plenaMen,e CO" el CO'Tlunrsmo. 
cuando desapareciera la propiedad privada, el 1n­
tercamb1O mercantil, la estructura familiar patriar­
cal, etcetera No obstante, reconoc'an que dentro 
del ca pita 1smo se podían alcanzar conqu stas de 
mucha significación, como el reconoe1 m1emo de los 
plenos derechos de la mujer. 
Por ende. para los representa'ltes de la izquier­
da, a re1v1nd1caoón de esos derechos tamb én se 
constituían en una bandera política y de lucha im­
portante Durante la asamblea femenil pro Partido 
Popular encaoezada por VtCente lombardo Toleda­
no dec aro que. ·s,n mu,e·es no hay dernocrac,a•· 
En su programa oe 1 948 el Part100 Popular plan­
teaba: "la lucha por la ext1rpac1 6n de todos los obs­
táculos que en las leyes. las cos:umbres y la práctica. 
se oponen a a plena 1gualoao de los derechos y 
oportJnidades entre el hombre y la mu¡er". En su 
plataforma, el partido ofrecí a de llegar a la pres1-
dencra: Otorgar a las mu¡eres mexicanas la plena 
ouoadania para que pudieran e1eg1r y ser electas 
para todos los cargos de elecoón popular en igual­
dad de condiciones que los hombres; revisar las le­
yes. reglamentos y contratos colectivos de .raba¡o 
en 'orma oue facilitaran. en ,gua'oad de condroo-
b,'emas phmteDdos la oo:era ereccora'en mdnos de ta mu,er 34. T·e'7ica 2 � f"\O',l,er--:,•e oe '9JS. p t:5 
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nes,  la incorporación de las mujeres en los distintos 
centros de trabajo y actividad social; expedir regla­
mentos para conferir a las mu¡eres una representa­
cion "digna del número de ellas", en  la direccion y 
mane¡o oe los sindicatos. comunidades y agrupa­
ciones en general; igualdad de salarios y retribucio­
nes y a las mu¡eres campesinas er derecho a recibir 
tierras en iguales cond1oones que los hombres.35 
S1 bien, como señalaba líneas antes. en 1946 se 
mod1f1có la Constitución General y algunas muje­
res fueron electas como regidoras o alcaldesas,36 
en muchos estados no se modificaron las const 1w ­
c1ones locales. por lo que no sólo fue una reforma 
pamal sino incompleta. Ante esto, las mu1eres or­
ganizadas desde sus diferentes trincheras. incluyen-­
do organizaciones internaoonales como la Comisión 
lnteramericana de Mujeres37 presidida por una mexi­
cana, siguieron presionando para que les otorga­
ran el e¡emc10 total de sus derechos cívicos. 
La presión internacional, que supieron aprovechar 
muy bien las organizaciones de mujeres mexicanas, 
también Jugó su papel. La Comisión lnteramericana 
de Muieres se creó con el ob¡etivo de hacer frente a 
la d1scrim1nación por sexo. En 1938 se realizó la Con­
venoón sobre la nacionalidad de la mu¡er casada. y
en  1948 las Convenciones sobre los derechos políti­
cos y civiles de las muJeres. En ese mismo año la Or­
gan ización de Nac iones Unidas promu lgó la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
la que se reconocía la igualdad entre hombres y 
35. RoJas qosa.. · ?rob)emas femenmos y cemandas feM,nrstas"'. en Fem 
Vol v. No 19. JUOID-jUho 1981, p. 27_ 
36. Por e¡emplo, en dos pueblos del estado de H,dalgo fueron ores>:len­
tas mumCtoales En Ch1apa-s, de acuerdo con ,a constnuoon loe.al. 1'9S 
r.-h1Jefe5 POdtan vota, y ser votadas en os COO\I CtOS municipales. desde 
1924. Novedades. 6 c!e abrol de 1952 
37 .  Org,anizao0n mternac!onal creada en 1928 dentro de la Crgantza-
mujeres.38 En esta declaración juegan un papel fun­
damental las feministas que formaban parte de la 
Comisión sobre la condición jurídica y social de la 
mu1er, que se había constituido en 1946 en el mis­
mo seno de Naciones Unidas. 
En 1 951 se realizó en el D1stmo Federal el I Con­
greso Interamericano Femenino organizado por la 
Federaoón de Mu¡eres de las Américas. Entre los 
resolutivos del Congreso destaca la de dirigirse al 
presidente Miguel Alemán y al Congreso de la Unión 
con objeto de pedirles que promovieran las refor­
mas de las disposiciones legales correspondientes, 
a fin de que la mu¡er mexicana adquiera derechos 
polít1Cos plenos. 39 
Dada la falta de bel1geranoa y fuerza del mov1-
m1ento de muieres durante los años cuarenta , 
anulados en buena medida por las propias carac ­
ter istJCas de control y gestión (corporativo y clien­
telar) que adqu irió el sistema político mexicano, 
llevó a que las mujeres buscaran apoyo en las Con­
ferencias y Organizaoones Internacionales, en las 
que se difundía que una verdadera democracia 
requería incluir a la mujer en la vida pública. 
Es más, una de las más destacadas feministas de 
la época. la Sra. Amaha C. de Castillo Ledón, apro· 
vechando que era presidenta de la Com1s1ón lntera­
mericana de Mu1eres, se entrevistó con el candidato 
a fa pres1denoa Adolfo Ruiz Comnes y le pidió que 
les concediera el voto a las muieres El candidato le 
ofreo ó su apoyo siempre y cuando le entregara 500 
ción de Estados Amef1canos (OEA) con se-de en Washington. cuya pre,s1 • 
centa enronces era Dof\a. Ama'ta Gonza!ez Cat>alle:ro de C 3st,ll o Ledón, 
ernmen:e femm1Sta mexteana 
38. ONU Lds N¡,ciones Unida!i y los Derechos de (¿¡ Mu1er, fl.ueva 'Yor ... 
1967 
39. federac.,ón de MvJeres de tas Améncas, Memofle del JI Congreso 
Jnterdmeocano de Mu¡eres. Mé)(1Co, 1951 
mil firmas de muj eres solicitantes. Doña Amaha se 
lanzó a la tarea y fundó la Alianza de Mujeres de 
MéXJCo para unir a todos los grupos femeninos que 
existían y coordinar la acaón. Recorrió gran parte de 
la República y con la ayuda de las delegadas de la 
Alianza en prov1noa alcanzó su obiet1vo y pudo en­
tregar a Ru1z Cort1nes el documento soliotado y éste 
se comprometió que -<le llegar a la pres1denc1a­
otorgaría a las mujeres ese derecho. 40 
Un año después de haber tomado posesión de la 
presidencia, por decreto se estableoó: "El artículo 35 
de la Constitución que reconoce el derecho del ciuda­
dano a ser votado para todos los cargos de elección 
popular y nombrado para cualquier otro empleo o 
com1s16n, queda en vigencia sin cambio alguno, dan­
do a la mujer ciudadana plena igualdad con el hom· 
bre para ser elegida o designada para ejercer cargos 
públicos". 41 La edad para eJercer el voto era de 1 8
años cuando estaban casadas y 2 1  s1 eran solteras. 
Debe decirse que para ese entonces había con· 
senso, entre las diversas agrupaciones políticas, acer­
ca de que ya era tiempo -de hecho era de los 
ul11mos paises latinoamericano donde no se habla 
otorgado ese derecho- de reconocer a las muJe· 
res la plenitud de sus derechos cívicos y políticos. 
2. La defensa civil de fa ciudad durante la Se· 
gunda Guerra Mundial
A raíz de que fue bombardeado el buque-tanque 
" Potrero del Llano .. , en mayo de 1942. por los ale-
40. Tuñon. Ennqueta. "La h.>Cha pol it1ca de la mu1 er mexicana por el 
dere-cho di sutcag10 y sus rep1ecus1ones ... en Presencia y uansparer.c,a 
de !� mu1er en ÍiJ h1ston a de México , El Colegio de México, 1 987 
4í. Otario Oficraf de ta federac,ón. Decreto pu.bficado el 1 7  de Cétuore 
d� 1953 
m a 
manes. el gobierno de México declaró la guerra a las 
potencias del eje y, con ello, tuvo el pretexto ideal 
para: fomentar "la unidad naoonal". fundamental­
mente con el sacrifiCJo de los obreros (no huelgas. 
no demanda de incremento salarial. etcétera); de ·  
clararse aliado de los Estados Unidos (con el que había 
que reconciliarse especialmente después de la ex­
propiación petroler a) y afianzarse como un país de­
mocrático (pues luchaba iunto con los "aliados" 
contra el totalitarismo) y, desde luego, como veía­
mos, le dio el pretexto a las autoridades para no otor­
garle el derecho al voto a la mujer mexicana. 
Pero no sólo eso, sino que el maneJo ideológico­
polítJCo de la guerra y de la unidad nacional y, en 
general, el proyecto de Av1la (arnacho, 1nod1ó en el 
mov1m1ento de muieres. Después de haberse orga­
nizado en el Frente Ún1Co Pro Derechos de la Mu¡er 
durante el  cardenismo, y haber dado una intensa y 
ardua lucha porque sus derechos. políticos, sociales 
y laborales fueran reconoodos, al haber sido coop· 
tadas por el Partido de la Revolución Mexicana, se 
neutralizó su fuerza y se plegaron a la disposic ión 
del partido y de los sectores. como el conjunto de 
obreros, campesinos y organ1zaoones populares del 
país y, sobre todo, a la voluntad y figura presidencial. 
La Segunda Guerra Mundial, aunque parecia 
tan leJana. tuvo muchas 1mplicac1ones para la ciu­
dad de México. Ante la amenaza de un posible 
bombardeo (como había ocurrido en Londres y. 
especialmente, en Pearl Harbor) la Ciudad de Méxi­
co, el principal centro económico, político y social 
del país, era para las fuerzas enemigas uno de los 
blancos estratégicos de ataque. Por ell o, habla que 
convencer a la población de que México estaba 
en guerra y que había que organizarse para de· 
fender la capital. 
Desde a mes que MéXICO se incorporara a la Segun­
da Guerra Mundial los obreros de la Confederaoon de 
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TrabaJadores de Mexico reflexionaron sobre la recesI­
dad de prepararse militarmente. En 1 942, se formaron 
baiallones obreros, uno por sindicato o secoón sindi­
cal. a los que las traba1adoras cetemistas se sumaron, 
formando brigadas sanitarias en cada batallón.42 
A parte de la defensa militar (serviao milrtar obliga­
tono, batallones de reservistas. etcétera) se requería de 
la defensa clVll. La defensa o protewón ovil se entien­
de corno un esfuerzo concertado de los ciudadanos 
con el fin de actuar eficaz y enérgicamente al sobreve­
nir el ataque enemigo y hacer que el resultado de un 
probable ataque directo sobre el país resultara tan des­
ventajoso para el enemigo que ni siquiera lo intentara: 
la guerra acwal demanda mcegra/menre las arnv,dades de la 
nación y, por lo lonco. su defensa debe encomendarse no 
sólo a las fuerzas armadas s,no .i /.¡ ,:,cb/actón misma oue se 
encuenrre en ap11tuo de panic,par en ella. por ende. es una 
necesidad de orden maplazable organizar a la población ,,.,¡¡ 
y comor rodas /as medidos tendientes a garanrízar la seguri­
dad y 1ranq111/idad de los combatrences, evitando o neurrah­
zando, cuando menos, toda accron desuumxa o depr,men­
ce oor parte del enem,90 " 
2. 1. Las organizaciones femeniles para la
defensa civil 
A. partir de esto s  considerandos se puso en vigor, el 
14  de agosto de 1942, el Decreto que msutuye la 
42. El Pc,0ufar1 le de mayo de 1�42, p 1 
43. lnst�a-vc del Oecretoaue mst1tl.!ye a la Defersa CMI. D;iJfrO Otirc, dJ, 
3· ae ago>�ode 1942. 
44. La �stnJcn."a y las func:ones son or actu:afl'lilnt� ,oenucas a ta desa­
rro lacta e-n Es.,adOS Unidos. En Estados Unidos · 3�658 lccal,caaes es.ta­
oleodasen tos4S estaoos. con conseJOS k>ca es de defensa Cot'lferenoas 
::J.ctad.as pc,r :os reoresen�.antes de la deienx1 CJV" n:Jneame-rteana. e_l 3 
de JU"IIO oe 1943. Arcnwo Ger:,e,al oe la Nac,oo_ Fondo \A Av,la Camacno 
,Ca'l'lacho-AGN). exp 710 1/101-11 l 
defensa ovil. El Decreto estableció que la protec­
ción de la población civil se basaba en el recurso de 
la defensa pasiva (la activa corresoondia a los mili­
tares). que se traduJo en la adopción de medidas 
de prevenoón. generales de segundad y de asis­
tencia social y sanitaria para impedir, neutralizar o 
disminuir los actos de los ataques aéreos en los lu­
gares habnados. La defensa civil dependía directa­
mente del presidente quien la dirigía, por conducto 
de su Estado Mayo r  o por el de las autoridades mi­
litares respectiVas. Los órganos de ejecuoón de la 
defensa civil eran: las autondades civiles. los comi­
tés centrales, los comités regionales, los sub-comi ­
tés regionales de la defensa civil y los diversos 
sectores de la población misma. Los comités eran 
los organismos de enlace entre las autoridades mI­
li1ares y las autondades CIVIies.ºº 
En el Conse¡o del Comité Central de Defensa 
Civil del Distrito Federal se encontraban represen­
tadas: las autoridades militares, el ejecutivo local, 
los trabajadores, los representantes de la Legislatu­
ra del Distr
i
to Federal ,  el sector patronal, los profe ­
s1onistas. la prensa local. las rnuJeres y los empleados 
públicos. El sector femenil quedó representado por 
la Sra. Cella Ramírez. representante del sector ante 
el Consejo Consult1vo,
4s y la Dra. Esther Chapa.46 
El Comné del D1smto Federal estableoó el s1-
guIeme programa de trabaJo para las muJeres· a) 
45. A r.ed ados e� agosto ae i942, mas de un m llar de o�u,e,es acua.. e­
ron a Departaf""'e>nlO del O i- para. nCf'T)btar a 'SL- remesentonte al (o;•se-
10 Consuit ''° de la Oetcnsa CM1. algunas a:>0yabal"l a Eulaha G1,;zman 
pero .a mayona se 1nth!"\a� POf (el a Ramirez E.s!a fue una ,:Je la� orga­
rnzadoras ae l as cosrureras cote<tivas oe
1 D1s.tnto �ederal y SJ oetsona·, .
dad era muy d�:Stacad!I en los meci:1os fem()f'J1les de las coi01"1 as. pobres 
de l a {tudad En reoer1dasocas1on.es apoyada por ,a, l1ga Centren Femei,11 
del D1strno FederaJ fue la repre-semame del $eC!or en el Conse10 Coo­
sv tivo d� la oudac, 
se les apro vecharía corno mensaieras. conductoras 
de vehículos. guardianas del orden. encargadas de 
los cuerpos alimentici os y alo¡amientos de emergen­
cia y enfermeras; b) la prestaaón del servicio habría 
de ser totalmente voluntario; c) se haría una rigu­
rosa selección de las mujeres inscritas, distribuyén­
dolas en las diíerentes secciones de acuerdo con 
sus conoo rnIentos, capacidad y experienoa ;  d) se 
eslablecerían academias especiales de mil tarizac1ón 
para caoa una de las diferentes ramas; y, e) colabo­
ranan con la 1nstrucoón de las diversas Cruces. de
Sanidad Militar, Policía, Tránsito y Comunicaciones.47
Act1v1dades a las que se incorporaron buena canti­
dad de muj eres. 
La convocatoria para que se incorporan las mu­
ieres a las actividades de defensa civil provenían 
de distintas Instanoas de gobierno como la Secre­
taría de As1stenoa y de la Secretaría de Salubndad 
y desde luego del partido of1c1al, a lo que siempre 
estuvieron dispuestas. Ante el llamado de Anto­
nio Nava presidente de la Co nfederaoón Nacional 
de Organizaciones Populares: .. queremos toda la
colaboración posible de ustedes, l a  patria las ne­
cesita 
..
. María Díaz, secreta na general de l a  Liga
de Colonos. respondió: .. las muj eres siempre he­
mos estado lisias para el llamamiento de la patria, 
pero desgraciadamente muchas veces se nos olvi­
da. no se nos atiende . . .  Cualquiera se descorazo­
na. por mucho entusiasmo que tenga, si no hay
estímuios . .. "48 
46. o,a Estnoer Chapa Méd!Ca, 3efa de la delegaoón de Prevención So­
c1 al en ·a en la pen1tenoaria del D.F . catedr¿H1(� de a Facultad de Med1 -
c1na y Un1ca mu1t!r miembro de la Acaoemi a ::te C1enc1a:S Penates 
Ex- miembro del Partido Comunista. 1ntegra11te y oromotoro de diversas 
orga"l: 2:i!Ci on es femeninas. Secreta,
ía Po1itica del Bloque Nacional de 
Muieres Revotuc1onanas. 
47. Tiempo, Ne 19, Val V, o 33. 1 1  de septtembre de 1942 
m a 
Además del programa del Comité Central, se 
constituyeron diversas organIzaoones en defensa 
de la capital y del país, en general, y otras ya exis­
tentes se incorporaron a dichas actividades. Las 
organizaciones se encontraban integradas y lide­
readas por las mujeres que habían tenido una p a r ­
ticipación activa en el Frente Único Pro Derechos 
de la MuJer y en el Bloque Naoonat de Muieres 
Revoluoonarias y otras organizaciones sooales de 
muieres. 
Servicio Civil Femenino de Defensa. En los prime­
ros meses de 1942 un grupo de mujeres comanda­
das por Amalia C. de Castillo Ledón, afiliadas a 
organIzacIones como: la Asociación de Universita­
rias Mexicanas. la Asoc1aoón Cristiana Femeni na, el 
Ateneo de Mujeres, el Club Altrusas, el Club lnter­
nao onal de MuJeres. ia Asociación de Enfermeras. 
Club de Guías Internacionales, entre otras. constitu­
yeron el Servicio Civil Femenino de Defensa.
49 
El ob1et1vo de la organizao ón era enrol ar al ma­
yor número de mexicanas para "prepararlas en las  
actividades necesarias para l a  defensa de la pobla­
oón civil de México en caso de emergencia. y para 
col aborar conscientemente con las autoridades ofioa­
les en esa tarea". La prepar ao6n para quienes se 
sumaron a esta agrupación consistió en el adIestra­
rnIento en diversas tareas como enfermería, 
transporte, maneJO de automóviles y mecánica a u t o ­
mov1list1ca, asistencia de rnños, salvamento, auxilio 
48. Tie,r,oo No 16. Vol V. 17  de 10 •o de 1942
49. En esta 0'9:m1 zaúón part1<1oaban alg.Jnas reconocidas luc�adoras 
Luz Vera, Euiah a  Guzman, Amal,a C d� (astille Ledon. Guadalupe 
J,menez Fosadas. Ma de la Luz Gravas. Paula Gómez Alonso. Carmen 
519, e<. Beatriz C. de 8lan1f. entre otras.. 
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contra incendios, cuidado de ancianos. etcétera. Al 
cabo de un año habían capacitado a oentos de 
mujeres, a la vez que habían desarrollado una in­
tensa campaña publicitaria a través de la prensa. la 
radio. proyecciones cinematográficas, ocios de con­
ferenoas. festivales, etCétera. con ob¡eto de difu n ­
dir diversos temas relati vos a la defensa pasiva y 
activa y de asIstenoa sooal. 50 
Una de las actividades más intensas fueron los 
cursos para auxiliares de emergenoa en caso de 
ataque. Para ello d1v1dían a su población de acuer ­
do a la edad y características de las mujeres, las 
más jóvenes aprendieron a cargar 2 y 3 hendos en 
la misma camilla, a rescatar personas de casas in­
cendiadas o derrumbadas, etcétera. las mayores 
se hacían cargo de los nrños que se supone ha­
bían quedado huérfanos o abandonados. También 
se les capaotaba para saber calmar el pánrco. di­
solver aglomeraciones, encontrar casas o lugares 
donde pudieran refugiarse y a conocer perfecta­
mente la ub1Cación de farmacias, hospitales, clíni­
cas y, e n  general, l o s  servicios médicos de 
emergencia. 51
Debe decirse que este tipo de trabajo acercaba 
a las responsables de la organización a la proble­
mát1Ca cotidiana y, por ende. las actividades reali­
zadas trascendían de las s imples prácticas de 
emergencia. La organización se propuso llevar a 
cabo acoones sooales y culturales entre la pobla­
ción civil, para lo que decidieron, también, .. consti ­
tuir un e¡ército auxiliar en la guerra y en la paz, 
para contribuir a que el país contara con hombres 
fuertes y sanos, aptos para la defensa de la nación; 
50. Madngal. CarM@.:'l . ..  El seNl'C10 ovd temeni'lO O? defe"'6a- en H.Dy 
No 283. ¡ulo 25 oe 19•2. p 69 
51. Tiemw. 23 oeab<,loe 1943. o .  J•.
de ahí que ese organismo diera tanta importancia 
a la protewón del niño y del ¡oven" .52 
La organización, a partir de una encuesta que 
aplicó la Comisión de Protección a la lnfanoa, de­
tectó y aportó datos sobre el grave problema de 
desnutnoón que sufrían los niños de los barrios 
ba¡os. Por ello se dedicaron a pedir ayuda en diver­
sos restaurantes para impulsar un programa deno­
minado "plato de sopa" que consIst1ó en que 
diversos restaurantes (Café Tacuba y Sanborn·s. en­
tre otros) donaban un determinado número de ra­
ciones de sopa y pan que se distri buían en colonias 
proletarias a través de las diversas bngadas de la 
organización y con la ayuda de las madres de fami­
lia que en ellas residían. 
Liga Defensora de la Mujer. Otra organIzaoón 
de mu¡eres, que apoyó y realizó acti vidades de de­
fensa c1v1f. fue la Liga Defensora de la Mujer, com­
puesta por 2000 mu¡eres de colonias proletarias. 
La Liga nació vinculada al PRM, especialmente a la 
Confederación de Organizaciones Populares· " H e  
regresado d e  asistir a la Constitución del Sector 
Popular, los colonos quedamos satisfechos porque 
se nos considero como una rama específica y no 
adhenda a ninguna otra y se creó una Secretaria 
Femenina" ,  decía la Sra. Aurora Ursúa de Escobar 
(presidenta y fundadora de la Liga y que habia sido 
la secretaria del sector femenil en el  D istrito Federal 
del PRUN). en una carta d
i
rigida al presidente. 
El objetivo central de la organización era capa­
otar a las muieres pobres de la ciudad en distintos 
of1c1os (costura. belleza, coona). a través de bnga-
52. Jbid .. 1• de OClubre de 1 9•3. p 39 
das que daban clases de alfabetización a mu¡eres de 
los barrios pobres. Sin embargo, se vincularon 
de manera activa a las actividades del Comité Cen­
ual y a los Comités Regionales. La propia Señora Es­
cobar, oirigente de la liga, solic
i
taba al presidente, 
en octubre de 1942, que como representante feme­
nino en el 2° Comité Regional de la Defensa Civil se 
le permitiera designar a las mu¡eres de su confianza 
para que actuaran en el Com ité que ella presidia y 
en el que se ubicaba el Palacio Nacional. 
Como dentro del perlmerro del 2° subcomiré esca inregrado 
el Pafac,o Nacional y dentro de él la persona física de Usted. 
creo que es una enorme responsabilidad, porque s, los hom• 
bres por X causa trenen que salir a los puertos y fronteras, 
seremos las muieres l;;,s responsables de la Defensa de la 
población CMI aue se quede. así como dar todo nuestro apoyo 
y defender la persona física de Usted ... por lo que necesito 
autoridad moral para mane1ar los grupos femeninos del Se­
gundo Distrito ... organizar grupos de enoque y grupos que 
estén a la altura de las circunstancias y no quiero ser Úfl/Ca• 
mente una figura decorat,va en un Comité 
Además de traba1ar en tareas concretas de la 
defensa civil. las cerca de dos mil mu1eres adsrntas 
a esta organización, casi todas col onas. también 
participaron activamente en la lucha contra el en­
carecimiento de la vida, como inspectoras honora­
rias, denunciando las irregularidades en la venta de 
los productos de primera necesidad. como se verá 
más adelante. 
El Comité Coordinador Femenino para la Defensa 
de la Patria. También desarrol ló actividades que te­
nían que ver con la defensa civil y en favor de la paz 
y en comra de la guerra pero, sobre todo, continuó 
luchando por la defensa del voto. Esta organiza­
ción derivó en el Bloque Nacional de Mli¡eres Revo-
m a s a n h e z · rr e 1 c r o < 
lucionarias del que ya hemos hablado. Su ob¡etivo 
central era la defensa de las cond1oones de vida 
(vivi enda. salud, etcétera) de las mu¡eres en gene­
ral, pero espeoalmente de las más pobres. La orga­
nización contaba con programas similares a los de 
las otras organIzaoones de defensa y tenía el mis ­
mo fin patnót1t1co de defender a la patria en ese 
momento tan decisivo. 
2.2. La necesidad de la unidad 
Evidentemente las mujeres, al menos las dirigen­
tes, estaban conci entes de la debilidad del movi ­
miento y, por ello, proponían sumar esfuerzos y 
reagruparse en torno a un proyecto común. 
Doña Amal1a C. de Castillo Ledón, presidenta 
del Serv1c10 C1v1I Femenino de Defensa y represen­
tante del país ante diversas organizaoones mterna­
cionales,  planteaba la necesidad de que se 
agruparan en torno a la esposa del presidente y 
que el Departamento del Distrito Federal ayudara 
eficazmente a la organización femenina de defen­
sa, creando una of1C1na que asi stiera a los grupos 
en las necesidades de organización y traba¡o. Esta 
ofic1 na controlaría el traba¡o y seria el punto de con­
tacto entre las organizaoones femeninas y el pro­
pio Departamento. 
En un esfuerzo por integrarse o, al menos coor­
dinarse, el 29 de mayo de 1942 las diversas agru­
paoones de mujeres asistieron a un gran mitin para 
discutir la forma de unirse o coordinar sus acti vida­
des. "Se acordó ahi enviar un telegrama al Sr .  Presi­
dente de la Repúbl ica í irmado por  todas las 
organizaci ones femeninas unidas, y otro a la Sra 
de Avila Camacho p1d1éndole su pres1denoa para 
unirse 10das a su derredor'· .53 
S3. Castillo Le den Amah .a, �serv100 Civil F-emenino de Defens.3•·. t 9.!Z. 
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El 1 S de marzo de 1943 "las muJeres de la de­
fensa civil". como se denominaban. realizaron un 
magno fesuval con mouvo de celebrar el dia inter­
nacional de la mu¡er En este estuvieron presentes 
todos los secwres de lucha_ Mu¡eres Católicas. 
Mu¡eres Comunistas. Muieres Perrem1stas y Muie­
res ae Hogar_ Para este evento Invnaron al presi­
dente Avrla Camacho (al que homenajearon por su 
honrada administración) y al Arzobispo de Méxi­
co 54 Debe decirse que año con año. las diversas
orgarnzaoones conmemoraban oe manera impor­
tante el d1a 1nternac,o'lal de la mu¡er y en muchas 
ocasiones, como en esta, confluían y reforzaoan sus 
act1v1dades 
Tooas es ras organizaoones de mu¡eres re1v1nd -
caban. ¡unto con organ izaciones 1mernaoonales. el 
derecho a partIopar arnvamente en la vida públi­
ca. al mejoramiento de las cond1oones de vida eco­
nómica y social de la mujer y se manifestaban en 
contra de la guerra. Con frecuencia. realizaban ac­
ms multitudinarios y eventos en los que hacía es­
oeoaI enfas1s en el papel de la muier frente a la 
guerra· 
Son las mu;eres ele todo el mundo quienes decen lucnar por 
abacrr los monopoltos de la conc,encra y la r,queza marerial 
Son ellas Quienes llegaran al final de la duro baIat/a vara la 
formación de una parna internaoonal. ltbre del 1emor .i 1.i 
m,ser,a, a las enfermedades y al fantas'l'lil de ia guerra Te­
nemos una unica ¡area la de ,mped,r la guerra M,tiones de 
f.t1u,eres adnendas;. la Federación ln¡ernaoonal de tv:ujeres 
[)e(T"¡ocrar,ccs, lanzan su Yomado en esre d1a para Juchar ¡¡or 
ma..-usc, to, APA(L Crtadc CO! Enr.01..:eta ? Tu"°' ... •· [I Oto!9".a"TIJMCC ae! 
su.·,ag.,o femenino en ,v:ex,co, - es.ts oa,,a ooten-er e grado ce Doctol'.a en 
H1stC"A'1a =c?-:;S f1.,'lA_\.-1, Me1.<o. 1992 
54. Cemact>e-AGI\ exp 550'<4-20-8 
la paz. oponiéndose ¡¡ los monopol,sras ,nremac,onalei, al 
1mpenaJ15mo. aJ neofansmo. Para ello es necesarro combct1r 
los preoos altos y la ,gnoranc,a �: 
La oartropacrón de las muJeres en este tipo de 
act1v1dades era mucho me¡or vIs1a por la sooedad, 
puesto que se vinculaban o servian a los intereses 
de la íamilia y de la nación. Su 1ntegrac1ón en la 
h ..cha contra la guerra, el fasosmo, los regímenes 
ant1democráticos y, en general, "las fuerzas del mal" 
como le llamaban. era bien vista. tanto por los con­
servadores como por los liberales y progresistas. Las 
arnvrdaoes que reahzaoan en torno a la defensa 
ovil esiaban muy vinculadas o eran trabaJOS pro ­
p ios de su vocacIon de muIer; prepararse para aten­
der a los her idos. enfermos. huérfanos. anetanos. 
etcétera. no era otra cosa más que ennoblecer la 
causa de las muieres_ 
No obstante. la pos1b1ildad de sahr de su hogar. 
de la monotonía de la vida cotidiana, le permItIa a 
las muieres tomar conoencra de sus capacrdades y
p0s1b1hdades para desempeñarse en el mundo de 
lo oúbl1Co, interactuar con las autondades y las Ins­
tItuC1ones y e¡ercer su ciudadanía. 
3. La participación social las mujeres en defen­
sa de sus condiciones de vida 
Hemos visto que la oprnrón que privaba en la socre­
oad respecto de as muieres era que había que pro ­
moverlas oara que oud1eran superarse cumpliendo 
me,or su iarea natural en el hogar y. al mismo trem-
SS. Palabras dt- '•ña Elena qam1rez y b.1ela J1mfne2 fsoonda e!i un acto 
pa,a cor.m�rro,ar e; 0:3 1nternaoo'lal de 13 M1..1er r.•�mpo. · a ce muzo 
de '949. o 11-1 
po, desarrollando tareas productivas y de servicio 
sooal. 
Para la mu¡er, por la pr op ia div1s1ón social del 
trabajo. identifican corno "naturalmente femeni­
nas" ciertas actr vrdades. actitudes y pensamIen-
10s que se asoetan con su responsabilidad de velar 
por la reproducción y el conforr de su familia, en 
part icular. y de la especie humana. en general. 
Ellas, ademas de las actividades que desarrolla en 
el hogar, t iene asignada, también, aquellas enca­
minadas a la obtenoón de una vivienda, de bie­
nes y servicios colectivos (agua, luz. drena¡e, 
equIpamIentos, de educación. salud, capacitación. 
etcétera). Al hombre se le otorga el carácter de 
proveedor y a la muJer la responsabilidad de lo­
grar que el dinero alcance para cubrir con todos 
los requerimientos de su familia. En otras pala­
bras, e s  la responsable de transformar "lo crudo 
en cocido, lo sucio en limpio, el desorden en or­
den, lo desprolijo en planchado y cosido, la esca­
sez en satisfacción y al vástago humano en
persona" 56 
En esta época. el desarrollo industrial del país 
desembocó en una fuerte migración del campo a 
la ciudad y en una urban1zac1ón masiva acelerada y 
concentrada pr1mord1almente en la capital, proce­
so en el que las muJeres ¡ugaron un papel relevan­
te. Durante esos años. estalló la Segunda Guerra 
Mundial y México le declaró la guerra a las poten­
oas del eje. en defensa de la ciudad se realizaron 
diversas actividades en donde las mu¡eres también 
participaron activamente. Finalmente. derivada de 
la guerra. la carestía de la vida impactó severamen­
te a los hogares mexicanos. por lo que las mu¡eres 
56 .  Eas. (o,tada. Ana, "El traoaJo de tas amas oe <asa", en Nueva Socie-­
da-:J, No 78, ¡uh o-acgosta 1985, Ca,acas Venezuela P. 119 
m a 
también tuvieron que salir de ellos para combatir el 
problema. 
Las crisis económ1Cas y la incapaodad del Esta­
do como prestador de servicios de salud. educa­
c ión. transporte, v1v1enda y subsidios a productos 
básicos, llevaron a que las familias, y en forma es­
peoal las muJeres, desempeñaran una funoón cla­
ve como colchón amortiguador del deterioro de las 
condiciones de vida_ Sin embargo. a pesar de esos 
esfuerzos, las alternativas de las que se valen los 
hogares par a sobrevivir en sItuaoones de en sis tie­
nen un límite. Las mu¡eres generan esirategras de 
sobrev1venc1a, pero también se organizan y deman­
dan del Estado la prestación adecuada de los servI­
cIos y, en general. una mejor atención a sus 
cond1c1ones de vida. 
3. 1. Las mujeres contra la carestía de la vida 
Dar de comer es dar vida y el papel de madre. que 
implica la responsabilidad de proveer de alimenta­
ción diana a la familia. históricamente ha llevado a 
la mujer a incorporarse a diversos movImIentos y 
acciones colectivas. dentro y fuera de la organiza­
ción formal. 
Le genre en 10s mercados. azorada por 1a caresrla. rronaoa 
conrra los vendedores oue rodo lo ocultan p¡¡r¡¡ /!brarse de 
/as oro'enes del Gobierno. de vender a precios equitar,vos 
enrre esa genre eHaban la5 mamJs, las es¡:,osas, las nov,as 
de los mex,canos Ellas yi! lo .�an enrendido me¡or, que la 
guerra es /a guerra y que 10do sacrificio debe ser hecno 
para preservar los hogares de la amenaza del hambre. Pa1a 
las muIeres la esclav11ud polic,ca no es otra COS<> Que esca­
sez de af,menros en los puestos y en fas vendas_l' 
57. Hcy, No. 276 6 de ¡vr, o de 1942, pp 16-18 
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51 bien el proceso 1nflacionar10 se inició a finales 
de 10s años treinta. 'ue a partir de 1942. con la 
declaratoria de guerra. cuando el problema se tor­
no más agudo. La prensa y revistas oe opinión oa­
ban oermanentemente cuenta de la d1ííol s1tuaoón 
por la que atravesaban los hao tantes de a c,udad 
E" as cal es oe los barrios populares podían adver­
tirse largas colas de muieres cargadas de niños y 
bo•sas vaoas: .. No había masa o cas, no a había, se 
anunciaba que iba a escasear la carne, durante los 
d as s1gu1entes el azúcar llegaría en muy peq,;eñas 
ca11t,oaoes a a capital. y se sabia que esas largas 
colas de mu¡eres del pueblo empezaban a formarse 
.. �oesde muy temprano. tr•ste y esPontaneamen:e 
Para 1943 la snuaoón ya era muy crítica. no sólo 
cor el precio de los artículos. sino por la escasez de 
os mismos. Según a Secretaria de Econom,a de enero 
a mayo de 1943 el indice de precios a mayoreo su­
b10 de 146 a 172. 2 pesos en ese lapso. 59 Ya en 1941 
se señalaba que los sueldos que percibían los em­
pIeados púbhcos eran en promedio un 66% ,nfeno­
res a los de 1931 y, Por el contrario. e, prec:o comente 
de 1as subsistencias era 1 70% mayor oue haoa 1 O 
año, En una 1am 1a de 5 m1e,-,oros, con h1JOS no 
mayores de 12  años, el gasto d1ano en al mentaaon 
era de $90.45 a ,a quincena. incluyendo la rema, 
transpQrte. vestidos. co.eg1atura, diversiones, etce­
tera. la cantidad ascendía a $350.00 mensuales. pero 
amentablernente e 90% ce los emo,eados púoh­
cos percibían u11 sueldo menor a ese.60 Las condicio­
nes eran :a es. que ,os mismos a ados de gob•erno. 
os diversos sectores del PRM. encabezados por as 
mujeres. empezaron a movilizarse realizando una 
58. r,,:r.pe No SS. Vol 1 1  21 o• mayo de 1943
59. s�,t�•i.a ce Econ::)l""l.a '�aconct ,�a. sep.:1en-!J.re de i942 a
a�a<!o d• 1 9�3 O f D 75
60. {a Nac.;n, "º 9 13 de d ,,.,.,b<. de 1941 D l 9
buena cantidad de mItInes y manifestaciones en con­
tra de la caresua de ,a v,da. 
ta gen:e r,oMo en ,r,d,gnac,on y se agruoo en romo de 
unas hderesas del Secror Femenil aue peroreaoan. 1to1 
hamoreadores del D<Jeblo r,enen aue rec,b•r su merecido 1 
1Aq-,i t, enen a e nos 1rd1✓iduos aue esran medrando a cos­
r,//as de los sufr,m1enros del oueOlo y de su hambre 1 ''
En septiembre de 1943 se constituyó la Com1-
s16n de Abastee;m1ento y Control de Precios del 
Distrito Federal. El Of1c1al Mayor del Departamento 
fue designado presidente y los representantes de 
las organizac ones obreras y populares fueron lla­
mados para participar como vocales. La Com1s1 on 
tendría a su cargo la v1g1lanc1a de los precios y coor­
dinar la distribución de víveres en la capital. Para lo 
pnmero se integró un cuerpo de inspectoras hono­
ranas - mu¡eres de las colon as populares, debida­
mente capaettadas- que recorrerían los mercados 
y expendios de oroductos de pnmera necesidad, 
anotarian los casos de ,nfracc1ón y los consignar an 
a la Com1s1ón. cuyos vocales impondrían las penas 
adecuadas. ·Este nuevo sistema surg,o para evitar 
los graves males - inmoralidad. coyota¡e, mordi­
da- a que había dado lugar el sistema de inspec­
tores a sueldo. Las v1g1lantes honorarias registraron 
en dos días más de 600 inírawones y 250 casos de 
denuncias telefón1Cas". 62 
El 26 de octubre de 1944 se publicó el decreto 
que autor,zaba a gobierno del D,stnto Feoeral para 
regular en su iunsd cc1ón los preoos de la venta de 
aniculos de consumo necesario y para dictar med1-
61. Tarate·,;;, Al'orso. La vida tn M,:,.,co bJJOAvila Cam6cho, Vol II éd l 
JUS. "lexco D f 1976 
62. T,cmpo, 22 de OCTuore � 1943. p 39
das, a fin de que se d1stnbuyeran de conformidad 
con el interés público las mercancías necesarias. Para 
lograr controlar los precios. en una ciudad tan gran­
de. se requería de mayor apoyo de la población. 
uno de los sectores más activos lo constituyeron 
las mu¡eres, las victimas más directas de la cares­
ua. las que organizadas a partir del Comité Cen­
tral de la Defensa Civil salieron a las calles a 
sancionar a especuladores y comerc,antes que no 
respetaban los precios tope. En total, se Otorgaron 
nas de mil credenciales a estas mu1eres, pertene­
cientes, en su mayoría, a ligas y organizaciones 
femeniles. Recorrían los establec1m entos en gru­
oos de dos o tres, ya que muchas veces eran agre­
didas por los comerciantes. 
Por otro lado. las autondades del Departamen-
10 Central realizaron una campaña llamando a las 
amas de casas para que colaboraran no compran­
do la mercancía a precios no establecidos. Así mis­
mo. dado que muchos comerciantes preferían pagar 
multas -que desquitaban ampliamente al aumen­
tar sus precios-. que respetar los precios f1¡ados 
por la Comisión de Control de Precios, se planteó 
que de ahí en adelante se sancionaría con la cárcel 
en lugar de multar a los que burlaran los precios.63 
El 1 9  marzo 1 945, debido a la reorganización 
ce los servicios de inspección de precios de la Co­
m1s1ón respectiva del Departamento Central. se 
wmo la decisión de supr1m1r la inspección que rea­
lizaban mujeres. El 21 de marzo el Departamento 
nombró a 150 nuevos ,nspectores para que v1g1la­
r an los precios tope en los comercios y mercados 
del Distrito Federal. No obstante, el 1 7  de abril se 
tornó la determ1naoón de volver a establecer en el 
63. NoV<o'<iaaes. 6 marzo de 1945, p. 1
64. ló,d 17 de atlf I de 1945. p 1
"' el 
servicio de ,nspección ae os prec,os a muieres, ya 
que, con todo y los errores que registraron, eran las 
menos susceptibles a la .. corrupción". 64 
Las organizaciones de muieres de la época con­
sideraban que el mayor beneficio. cuando las mu­
ieres tuV1eran los mismos derechos que los hombres, 
sería su contribución directa en todos los proble ­
mas que afectaban la vida social y económica de la 
nación ya que ellas los vivían y palpaban conunua­
mente. Uno de esos problemas era ¡ustamente el 
de la carestía de la vida. ·ya que eran las que lleva­
ban la economía de su casa y a ellas les correspon­
día hacer milagros para que el salario alcanzara para 
el sostenimiento de una familia" .ºs
En esta lucha en contra de la carestla las organi­
zacones que Jugaron un papel decisivo fueron las 
Ligas Femeninas del Distrito Federal, afiliadas a la 
Confederación Nacional de Organizaciones Popu­
lares Para apoyar a las colonias proletarias se cons­
tituyeron ligas de Consumo que ayudadas por la 
Secretaría de Economía abrieron diversos expendios 
para sus asociadas en donde se vendían los víveres 
al mismo precio que las distribuidoras ofioales. 
De esta manera, además de generar estrategias 
de sobrev1venc1a, las muieres salieron del ámbito 
privado y se incorporaron al mundo público con 
objeto de defender la economía de la familia y, por 
tanto. meiores cond1c1ones de vida 
3.2. Las mujeres en las colonias proletarias 
En 1940 el D1stnto Federal se d1v1día polit ca y ad­
ministrativamente en la ciudad de México y 1 2  De­
legaciones Políticas Su superfJC1e era de 1 ,483 Km2 
en donde residían 1,757,530 habitantes, el 82.5% 
6S. lb,d., 1 O d . .  brtl de 1 952, p 3 Entrev,s1a a la Se/lora Cas1 1 o Leaon 
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lo hacían en la Ciudad de México. lo que daba una 
densidad de 100 habitames por hectárea. A partir 
de este año la migración del campo a la ciudad fue 
tan notable que en diez años la población casi se 
duplicó (3, 050.442)66 y se asentó fundamental­
mente en las delegaciones Gustavo A. Madero. 
Azcapotzalco, lztacalco e lz1apalapa. Esta ubicación 
de la población se debió, fundamentalmente, a dos 
procesos simultáneos: uno de orden físico, dado 
por la integración y absorción de sus poblados a la 
mancha urbana, por su proximidad al centro y las 
nacientes zonas industriales y, el otro, de carácter 
socioeconómico caracterizado por el inicio de la pro­
letarización de sus poblaoones.67 
La falta de respuestas para solucionar el proble­
ma 1nquilinario (con todo y la política de congela­
ción de remas) y la escasez de v1v1enda. influyeron 
de manera s1gn1ficat1va en la formaoón de las colo­
nias proletanas. Durante la década de 1 940 a 1950
se formaron o reconocieron 207 colonias. Por lo 
que la dotación de servicios se torno en una situa­
ción dramática, especialmente en las Delegaciones 
en donde sólo el 32% de las v1v1endas contaban 
con agua entubada, que en la ciudad de México 
este porcentaje ascendía al 50%.68 
Antes del cardenismo, se identificaba como c o ­
lonias "proletarias" o colonia "para obreros". aque­
llas ocupadas por núcleos de trabajadores de  un 
determinado sindicato o centro de labor. S
i
n em-
66. Secretaria de GobefnaC16n. Censo Nacional de Pob/Mión y V'niienda. 
1950. 
67. Stolarsk, Nonemi, La V-nnenda en e/ D;sríÍtofedetal. Direcoón Gene­
ral de ?Jan1 ficación, Departamento de-1 OtStnto federal. México. 1980 
68. Sancnez-Me¡:orada f. C rcst•na. Polit,ca y gestión wbana en el D,swto 
Federal 194().1952. Te,,s para obtene, el  graoo de Doct0<a en Dts.eño 
con espec,al•dad en Historia Urbana. CYAO. Umversu:iad Autónoma 
MetrOOOlnana-Azcapotzako. MéJCKO, 2001 
bargo, para el periodo que nos ocupa. la connota­
ción de colonia "pmletana" cambió, entendiéndose 
por ésta: a aquellos asentamientos conformados a 
partir de una invasión o "paracaidismo" ,
69 del frac­
cionamiento y la venta fraudulenta o ilegal de lo­
tes, o simplemente terrenos donde se arrendaba el 
suelo. Por lo general éstos se ubicaban en la perif e ­
r ia de la oudad de México y carecían de los servi­
cios e infraestructura básicos. 
El espacio de gest
i
ón que permitió al gobierno 
de la ciudad organizar a los vecinos y controlar la 
demanda de terrenos y servicios públicos, frenar los 
intereses especulativos y defender los espacios de 
uso colectivo, se consol idó y perfeccionó al emitir 
un reglamento a través del cual se estipulaba la 
obligatoriedad de la integración de "Asociaoones 
Pro Mejoramiento de las Colonias del Distnto Fede­
ral" en las que participaba un número importante 
de mujeres. Las Asooaoones Pro-MeJoram1ento de 
las Colonias del Distrito Federal fueron promovidas 
por el Departamento con objeto de controlar la re ­
lación entre el gobierno y las nuevas colonias e "1m­
ped1r la especulac
i
ón que practicaban diversos 
líderes" .70 
Mujeres emigrantes del campo a la Ciudad se 
posesionaron de tierras que colornzaron, invadien­
do o comprando a fracc1onadores clandestinos, y 
así ingresaron al espacio urbano como habitantes 
"irregulares o ilegales". ¿Qué sabían de la ilegali-
69. Estas práctccas se denominaron mvas10nes de "' oaraca1d1st.as". pues
se :ralaba oe un numero 1moort1m:e de personas oue de reoente se 
asemaban en un teueno Que no era de su p,op1edad También habí a 
ocuoaoones oaulat na,s. aue de 191_1al manera. se rea}1 za sin autor.iaetón 
del dueño ylo lo autondod 
70. Reglamento p!Jfa 0 consmudón de Asoc,aoones PtoMeJoramJento 
de las Colo,,,as del DDF D O . 2 \ ce mafZO de \ 941 
dad de derechos y obligaciones, de escrituras y re­
glamentos? Nada. Lo que sí sabían es que el ser 
madre-esposa-ama de casa las obligaba a arries­
garse y buscar, bajo cualquier forma, resolver la ne­
cesidad de "un pedacito de tierra", "de un lugar 
donde vivir". de una vivienda, de servicios básicos. 
Las mujeres fueron productoras del espacio habita­
ble al tornar parte en la ép1Ca de la urbanización 
popular penfenca que abarcó la mitad de la super ­
ficie del Distrito Federal.71 
La íalta de servicios, especialmente agua y dre­
naje, provocaba una gran cantidad de problemas 
sanitarios y, desde luego, de salud. Por esta razón 
en repetidas ocasiones la Secretaría de Salubridad 
llamó la atenc
i
ón sobre la necesidad de introducir 
los servicios e incluso en ocasiones colaboró con el 
Departamento y los colonos en la introducción de 
los mismos. De acuerdo con un estudio realizado 
por la misma Secretaría, en colonias como Casas 
Alemán había 86.2 personas por un inodoro, 1 O 
familias por un foco y 3 personas por cama.72 
Cabe señalar que en los programas impulsa­
dos por la Secretaría las muJeres jugaban un papel 
central, no sólo porque haoa ellas se dingían, sino 
porque las capacitaba como promotoras de salud. 
Es deor, las trabajadoras sociales de la Secretaría 
iban a las colonias para enseñar a un grupo de 
mu¡eres: primeros auxilios. a bañar y atender ni­
ños pequeños. a cuidar y atender Ciertas enferme­
dades, poner sueros, etcétera, para que a su vez 
ellas atendieran a su comunidad, dieran pláticas y, 
en general, transmitieran sus conocimientos al res­
to de mujeres. 
71. Mass.olo. Aleiandra. "las politicas del barrio". en PoMKa y Cultura 
l\o 1. otoño 92, UAM/Xoch,milco, 1992, p 58. 
72. Acosta. F,anc1sco y Antonio Lopez B . . "La ciudad. sus áreas repre� 
m a 
Para enfrentar la falta de servicios e, incluso, la 
introducoón de los mismos, se requinó de la mano 
de obra de los colonos. A través de faenas colecti­
vas, en las que participaban también las muJeres. 
se abrían calles, se aplanaban, se cavaban sepas 
para introducir el agua y el drenaJe, se levantaban 
muros, etcétera. Y fue, a través de estas faenas que 
se teJieron redes de solidaridad y de cooperación 
local con estrategias de sobrev1vencia familiar en 
las que se d ieron las interacciones que relacionaron 
a las muJeres con la dinámica de la vida social 
urbana.73 
En respuesta a las demandas de las pobladoras, 
la Dirección de Acción Social del Departamento de 
Distrito Federal, sobre todo durante el gobierno de 
Miguel Alemán, impulsó un programa de trabajo 
denominado de Awón Femenil, destinado a las 
mujeres más pobres. A partir de este programa se 
construyeron, en las coloni as proletarias. Centros 
Femeniles de Trabajo los que. además de brindarles 
servIoos (médico y baños con agua caliente) y espa­
cios adecuados dotados con agua, luz (en sus casas 
no tenían) y maquinaria especial para el desarrollo 
de su trabaj o domést1Co: lavado, planchado y cosido 
de ropa, les permitía obtener algunos ingresos ex­
tras. Para ello se impartían cursos de capacitao ón: 
corte y costura de ropa, primeros auxilios, coona. 
taqurgrafía y mecanografía, taller de instrumentos 
típicos y danza. A partir de estos centros se impulsa­
ban actividades de desarrollo cornunitano en donde 
las mujeres jugaron un papel central. 
Por su parte, las organizaciones de muJeres, ade­
más de luchar permanentemente por tos derechos 
sematrvas y un programa de Biene5,tar Social", en Revista Me.xiama de 
Sooo!og/�, V 20-1, ene,o-abril 19S&, IIS-UNAM. Mex1co. 
73. Massolo, AJe¡ andra, op ere. p 58. 
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sociales y laborales de las mismas. como señalé, tam­
bién se ocupaban de realizar actividades de servicio 
social y atender a las más pobres, en especial a las 
muieres solas. De acuerdo con el censo de 1940 
había en el país 1,058,493 muieres solas (madres 
solteras. viudas y divorciadas) de las cuales alrede­
dor de un 70% sostenían el hogar. De todas ellas 
un 85% se dedicaba en su domicilio a la costura, el 
tejido o a la manufactura de diversos productos, el 
resto prestaba sus servicios como empleada domés­
tJCa, lavando y planchando ajeno. Por ello, el apoyo 
que brindaban. como en el caso del gobierno de la 
oudad. se refería fundamen;almente a la capacita­
ción para el trabajo o a dotar a las colonias de oer­
ta infraestructura que les permitiera desarrollar 
dichas actividades. En ese sentido, por e¡emplo, el 
Bloque Nacional de Mujeres fundó en tres colonias 
proletarias salas de te11do donde se confecoona­
ban sweaters, calcetines y guantes de exportaoón 
o el Instituto de la Madre Soltera que construyó un 
lavadero colectivo para 200 mujeres.7•
Por otro lado. con la conformación de la Con­
federación Nacional de Organizaoones Populares 
{CNOP) se creó una estructura de gestión dentro 
del partido oficial (PRM-PRI). Adscritas a ésta las 
Ligas Femeniles, desde la Liga Central Femenil del 
D1smto Federal hasta las regionales (delegaoones) 
y locales (por colonia). jugaron un destacado pa­
pel en la gestión de !os problemas de las colonias 
proletarias. 
Además de las deplorables condiciones de su 
vlVlenda (construidas prov1s1onalmente con mate­
rial de desecho). los problemas de hacinamiento e 
insalubridad por la falta de servicios. las mujeres se 
7 4. Tleml)O. 14 de mayo de 1948. pp 3� 
75. Carta de la :;eñaa rep!eseruante de la liga Femen.l de la Color11a 
enfrentaban cot1d1anamente a la manipulación y las 
amenazas permanentes de los lideres y autonda­
des, malos tratos y vejaciones y, en general. a los 
problemas de fraude y de corrupción que se fueron 
arraigando a los procesos de ocupaoón irregular 
del suelo. 
Incorporadas a las ligas u otras organizaciones 
de colonos. las mu¡eres tuvieron un papel muy activo 
en las colonias, sobre todo en lo que se refería a la 
lucha contra la corrupción. la 1mpos1ción de sus r e ­
presentantes y, desde luego. en l a  defensa d e  sus 
posesiones. Por ello varias mujeres fueron encarce­
ladas o muneron en algún enfrentamiento: 
Los grupos femeninos se apresuraron a defender<e de la 
parcralidad de la oficina de colonias, en la colonia Progres1s­
ca, donde se trató de ,mponer a una Junra de Mejoras y las 
mu¡eres con piedras y palos ,mp1d1eron las elecciones de esa 
direniva en dos ocasiones. También las mu1eres se han un,­
do en la colonia Modern;, para que saquen a los liaeres 
corrupcos Leoni/o Salgado y Gonzalo Arvisu. Piden oigan las 
que1as de las colonias.- Romero Rub,o, Gertrud1s Sánchez, 
Granada, Damián Cannona, Revoluc,ón, Garza. Ni/los Hé­
roes, Moderna, Faja de Oro, Victoria de las Democracias. y 
otras colonias dispuestas a denunciar los atropellos por par­
re de la oficrna de colonias- Suplican sea desriw,da la Junra 
de Me¡oras de la Colonia Moderna y termman d;c,endo que: 
La mantfesración de duelo por la muerte de la compañera 
no se realizó trente a Palacio porque un presidente de un 
paJS hermano se encuentra de visita en el nuestro. pero se le 
pide al presidente que tome medidas. oue haga ¡usr,c,a." 
Las mujeres. además de demandar la introduc­
ción de los servicios, también. con valentía, denun-
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eraban la arbitrariedad y parcialidad de la oficina de 
colonias proletanas; as i como el contubernio con y 
entre líderes corruptos; la 1mpos1ción y manejo de 
prácticas antidemocráticas y autoritarias; la 1n¡ust1-
c1a cometida contra los colonos y la vi olencia con la 
que eran tratados y desalojados por la poli cía. por 
sólo mencionar algunas situaciones. Aunque no de 
manera tan v1s1ble. pues los visibles eran los ho m ­
bres. ellas encabezaron los procesos de ocupaC1ón 
del suelo. defend ieron su espacio y a sus líderes y 
se enfrentaron a las autoridades. lo que. en ocasio­
nes. les costó la libertad y hasta la vida. 
4. Reflexiones finales 
La d1scrim inaoón y subordinación de género nos 
lleva a constatar que hay dos áreas o ámbitos de 
acción en relaoón con lo político. aparentemen­
te separados y excluyentes entre sí. Estos ámbi­
tos son lo público en su domm10 de lo polítJCo y 
la pos ibilidad de acceder al planteo y la búsque­
da de la l ibertad, y lo privado, sól idamente asen­
tado en l o  domést ico y l o  necesario. 76 No
obstante, las muieres de  las que hemos hablado
.. sacaron sus v,rtudes femeninas de la casa y las
llevaron al espacio públ ico, exigiendo que fueran 
reconocidas como las prestadoras de un serv1c10 
al país" 77
Es dern, hasta bien entrado el siglo XX. las 
muieres seguían siendo .. ciudadanas de segun­
da clase" sobre la base de que sus virtudes d o ­
mést icas y "at r i butos espec iales .. n o  las
pertrechaban para más. Pero las muieres apren-
76. Arendt. Hannah, La cond1cion humana, Seix. Bar,a!, Barcelona, E�paw 
r--0, 1974 
77. Molyneux Max.1ne, "Género y c1 uda::iania en Amé11ca La11r,a· cues-
m • 
dieron a desplegar este lenguaje de la diferen­
cia de manera que pusieron en duda la d1v is1ón 
público-privado utilizada para descal ificarlas de 
la ciudadanía política y la igualdad legaL Mui e ­
res de clases y matices diferentes empezaron a 
cuest ionar el tratam iento que les daba la ley, 
impugnando los térm inos de la exclusión soc ial 
y polít ica. Y esto lo hacían de manera que con­
íerían un significado especial al oapel que des­
empeñaban en la fam i lia. Esta dio significado a 
construcciones de la feminidad que se referían 
a cómo se esgr imía la cuestión de la d iferencia 
en relación con los derechos de las muj eres, la
política social y la part1c1pac ión política.78 
En este trabajo hemos visto como las mujeres 
participaron en política, antes y después de conse­
guir el voto, de una manera diferente a la masculi­
na. haC1éndose presentes en las coyunturas políticas. 
sociales y económicas y como. durante estos años, 
un grupo de muj eres pelearon con dedicaC1ón y
entusiasmo por alcanzar la igualdad entre generas. 
así como sus plenos derechos cívicos, políticos. eco­
nómicos y sociales. 
Junto con ellas. también hemos visto a otras 
muj eres que dejaron de lado sus actividades do­
mésticas para prepararse y poder atender a la po­
blaoón en caso de un ataque aéreo durante la 
Segunda Guerra Mundial y, aunque brevemente, 
tamb ién hemos visto a las miles de muieres que 
con tal de mej orar sus cond1oones de vida se vi­
nieron a la capital y aqui lucharon por conseguir 
un espacio donde vivir y los serv1oos básicos 
indispensables. 
uones h1-stónca-s y con;emporaneas". en Debe1te Fem,msli1, Ano 12, vot 
23, abril, Méx,co, 2001. 
78. lbid 
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Ciertamente en periodos de crisis como la gue­
rra y la carestía de la vida se puede apreciar con 
mayor claridad la presencia de las mujeres en el 
ámbito público. pues es cuando les han dado la 
posibilidad de demostrar sus capacidades en la ac­
ción pública sin ser descalif1Cadas por entrar a un 
ámbito que por trad1oón y cultura les ha sido veda­
do Han salido de casa para apoyar a los hombres, 
para defender a su fam1ha y su terntono. 
Las muieres que participaron en los mov1miemos 
y orgarnzaoones descntas salieron del ámbito priva-
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